
Introducción

Los pobladores de Antioquia que a lo largo 

del siglo XIX realizan desplazamientos masivos 

hacia el occidente del país (hoy conocidos 

como la Colonización Antioqueña), después de 

fundados centenares de pueblos emprenden el 

retorno hacia la capital del departamento. Para 

la segunda década del siglo XX, Medellín 

comienza un proceso de crecimiento urbano 

acelerado al convertirse en receptora de una 

gran cantidad de personas provenientes de los 

pueblos, especialmente, del oriente y surocci-

dente del departamento. Jóvenes que aspira-

ban a una mejor educación, hombres ricos 

atraídos por los negocios y la política, muchos 

de los cuales formarían parte de la élite medelli-

nense y una gran cantidad de campesinos 

pobres en busca de empleo. Todos impulsados 

por el crecimiento económico e industrial de la 

ciudad y la movilidad social ascendente que 

ésta prometía (Ramírez, 2011). 

La industria textil, al tener una de las mayo-

res demandas de mano de obra para el momen-

WR��RFXSµ�XQ�OXJDU�VLJQLͤFDWLYR�SDUD�HVWD�SREOD-

ción migrante que depositó en las fábricas sus 

esperanzas de una mejor vida. Coltejer, la más 

importante textilera de Antioquia fue un claro 

ejemplo de esto al registrar entre 1914 y 1959 

un treinta y siete por ciento de empleados pro-

venientes del Valle de Aburrá, principalmente de 

Envigado, y un sesenta y tres por ciento prove-

nientes de otras regiones (Ramírez, 2011). 

Canalizando los flujos migratorios y los deseos 

de modernización que se tenían a nivel local, 

esta empresa fue protagonista de un profundo 

proceso de transformación de Medellín y sus 

municipios aledaños, afectando no sólo la con-

ͤJXUDFLµQ� GH� ORV� HVSDFLRV�� VLQR� WDPEL«Q� ORV�

modos de vida de sus habitantes quienes deja-

ron atrás su identidad de campesinos para con-

vertirse en obreros. 

Es este el punto de partida de la presente 

investigación de estudio de caso, la cual surge 

de una inquietud personal sobre los procesos 

urbanos que han moldeado la vida de mi familia 

materna y se pregunta por FµPR�VH�FRQͤJXUD�OD�

LGHQWLGDG�GHO�REUHUR�GH�OD�&RPSD³¯D�GH�7HMLGRV�

GH�5RVHOOµQ�HQ�(QYLJDGR�TXLHQ�PLJUD�GHO�FDPSR�

DO�9DOOH�GH�$EXUU£�SDUD�PHGLDGRV�GHO�VLJOR�;;. 

3DUD�HVWR��UHDOLF«�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�TXH�

PH� SHUPLWLµ� LGHQWLͤFDU� ODV� HVWUDWHJLDV� XWLOL]D-

GDV�SRU�OD�I£EULFD�SDUD�PROGHDU�\�FRQͤJXUDU�XQD�

identidad particular del obrero. Después, escu-

ché los relatos de vida de mis abuelos, íntima-

mente ligados a la industria textil en Envigado, 

por medio de los cuales pude determinar la 

forma en que dichas estrategias se materializa-

ron en la vida del obrero y de su familia para, 

ͤQDOPHQWH��FDUDFWHUL]DU�OD�LGHQWLGDG�GHO�PLVPR��

Del campo a la ciudad

Explicar el crecimiento urbano de Envigado nos 

obliga a posar la mirada en la Compañía de 

Tejidos Rosellón que inicia su producción en 

1914 como la tercera empresa moderna esta-

blecida en Antioquia, la cual es comprada por 

Coltejer en 1943. Una fábrica de tejidos de algo-

dón cuyo crecimiento productivo irá de la mano 

GHO�FUHFLPLHQWR�GHPRJU£ͤFR�GHO�PXQLFLSLR�FRQ-

virtiendo a la población obrera en un importante 

sector social. Hecho que se refleja en las cifras, 

las cuales muestran cómo entre 1915 y 1947 

los trabajadores de la fábrica, entre empleados 

y obreros, pasaron de ser 120 personas a ser 

más de 1.400, al mismo tiempo que Envigado 

pasó de tener 9.654 habitantes en 1918, una de 

las poblaciones más altas en la región, a tener 

17.054 en 1935 (Restrepo, 2017).

De igual manera, dichas tasas de crecimien-

to remiten a un tránsito importante para el pro-

FHVR�GH�LGHQWLͤFDFLµQ�GHO�REUHUR�HQ�(QYLJDGR��el 

SDVR�GHO�FDPSR�D�OD�FLXGDG�TXH�OHMRV�GH�VLJQLͤ-

car un desplazamiento entre dos espacios que 

se excluyen mutuamente, representa un acer-

camiento entre lo que los separa gracias al cual 

ocurren mutuas influencias y contaminaciones. 

Como lo expongo más adelante, su reconoci-

miento implica entonces superar la separación 

campo-ciudad y reconocer las relaciones de 

interdependencia existentes entre ambos 

(Plata, 2002), teniendo en cuenta que dicho 

tránsito puede ser vivido como consecuencia 

de dos procesos distintos.

Un primer proceso es el FUHFLPLHQWR�XUEDQR�

GHO�SXHEOR�TXH�VH�PDQLͤHVWD�HQ�YDULDFLRQHV�HQ�

los usos del suelo, las formas de consumo, el 

acceso a servicios y los ritmos de vida, dadas 

las transformaciones en el transporte, los 

medios de comunicación y las estructuras de 

producción (Plata, 2002). Este fue el caso de mi 

abuela cuya familia, oriunda del municipio, fue 

cambiando de actividades productivas en la 

medida en que el pueblo se fue industrializan-

do.

Mis tatarabuelos y tatarabuelas, quienes 

vivían en la loma del Chocho, también conocida 

como La Loma, fueron todos campesinos. Mi 

abuela cuenta que mientras su abuelo Jesús 

HUD�MDUGLQHUR�HQ�OD�ͤQFD�GH�)«OL[�GH�%HGRXW�\�VX�

abuela Carmen murió muy joven como conse-

FXHQFLD� GH� XQ� SDUWR�� VXV� DEXHORV� %HQMDP¯Q� \�

Rosalina vivían de una platanera cuya cosecha 

él bajaba en un caballo alquilado a la plaza de 

mercado de Envigado para venderla, al mismo 

tiempo que ella, proveniente del municipio de 

Guarne, era lavandera.

Esto cambió una generación después, pues 

su papá se vinculó a la fábrica de Rosellón 

donde trabajó durante 38 años como mecánico 

y conductor. No obstante, es importante resal-

tar que este tipo de transformaciones se dan de 

manera paulatina. Esto se ve reflejado en su 

madre quien, a pesar de haber trabajado por 

dos años en la fábrica cuando aún estaba 

soltera, siguió teniendo una estrecha relación 

con las plantas a lo largo de su vida. Así, en el 

solar de su casa siguió cultivando alimento, 

durante Semana Santa vendía las orquídeas 

que florecían en su jardín para que las iglesias 

fueran decoradas y años después, se dedicó a 

vender plantas en el mercado San Alejo que 

tiene lugar en la ciudad de Medellín. De esto 

mismo da cuenta la descripción que hace mi 

abuela de cómo eran los servicios de salud para 

ͤQDOHV�GH�ORV�D³RV����

En ese momento había dos doctores, el 

Rendón y el Restrepo, y eran sabios. El 

doctor Restrepo era sabio, pero refunfu-

ñón, era bravo. Uno llegaba allá y eran las 

señoras con las gallinas… Pero es que ese 

señor era sabio, llegaba y decía ese se 

PXHUH�SRU�DK¯�HQ�XQD�KRUD y en una hora 

se moría. Yo era la que llevaba a los niños, 

mis hermanos, cuando se enfermaban. 

Jairo sufría de bronquitis y mi mamá no 

salía a la calle, entonces yo era la que lo 

llevaba. Y mi mamá le echaba Vick 

Vaporub en la nariz entonces c(VDV�YLHMDV�

SRU� TX«� OH� HFKDQ� HVR�� HVR� QR� VH� SXHGH�

HFKDU�SRUTXH�OH�GD³DQ�ORV�FRUQHWHV�D�ORV�

niños! Dicho y hecho, el pobre Jairo ha 

sufrido toda la vida de los cornetes. 

Entonces yo era la que me ganaba todos 

los regaños. Él nunca consiguió plata 

porque era muy caritativo, el no le cobraba 

a la gente la plata, era muy bueno, pero 

era neurasténico, un día era todo querido 

y al otro era… lo que llaman hoy en día 

bipolar (risas). (Comunicación personal, 

abuela, 77 años, 10 de junio de 2021) 

Un segundo proceso, inherente al anterior, es 

la migración del campo a la ciudad que a dife-

rencia del crecimiento urbano, representa cam-

bios repentinos y drásticos en los modos de 

vida de las personas. Tal y como sucedió con 

mi abuelo, oriundo de Amagá, quien a inicios de 

los años 50 migró junto con su hermano hacia 

el Valle de Aburrá, pasando de trabajar en la 

hacienda Nechí de caña y café a trabajar en una 

cristalería llamada Peldar. De esta manera, los 

contrastes existentes entre la ruralidad y la 

XUEDQLGDG�SXHGHQ�VHU�LGHQWLͤFDGRV�HQ�VX�UHODWR�

de vida,

La vida en el campo es la vida más buena 

que hay. Yo la tuve fue como niño hasta 

llegar a una edad ya de… 17 años. Pasé 17 

años allá en el campo y muy buenos, se pasa 

muy sabroso. Uno en la mañana tenía 

escuela y por la tarde trabajaba en lo que 

tenía papá, si había café había que ir a reco-

ger café o había que ir a coger muchas 

veces, y eso se lo enseñan a uno desde muy 

pequeñito, a los 7, 8 años ya está lidiando 

uno con eso. Como eso cuando hay cosecha 

de café es bueno porque es donde más se ve 

la platica. Uno tiene café una vez al año y 

tiene traviesa, pero la traviesa no es como 

muy llamativa, pero no se puede dejar perder 

porque eso ayuda mucho (...) Yo vivía en la 

vereda Guaymaral, la más bonita del mundo, 

llega usted aquí [señala con la mano] y si se 

resbala va a dar a la quebrada (risas). Pero le 

digo pues sinceramente que uno gozaba 

mucho porque iba a la quebrada, se bañaba 

en la quebrada, sacaba dos o tres pescados 

y pasaba bueno. 

(…) Los primeros en venirnos para acá [a 

Envigado] fuimos mi hermano Eduardo y yo, 

llegamos a la casa de un tío, un hermano de 

mi mamá. Entonces nos colocamos en 

Peldar, trabajamos menos del año, estaba 

más amañado ese doctor Domínguez con-

migo porque yo rendía. Me tocó bultear y ser 

revisor de producción. Los bultos lo manda-

ban era en tren, entonces tocaba llenar esos 

vagones del ferrocarril y eso hacía 500 

bultos y había unos muy malitos pa’ bultear 

y le tocaba a uno volear fuertemente, claro 

que le pagaban a uno extras, pero eso era 

muy duro, muy duro (...) Yo salí de allá 

porque no se descansaba, no había descan-

so y eso era muy duro porque era domingo, 

OXQHV�\�G¯D�GH�ͤHVWDV��WRGR�VHJXLGR��VHPDQD�

santa y todo eso y uno bien pelao’, bien 

joven, con harta ganas de tomarse una cer-

veza por ahí o bailar o cualquier cosa y no se 

podía ¡eso no va conmigo! (Comunicación 

personal, abuelo, 86 años, 20 de febrero de 

2021)

Cabe mencionar también que años después 

estos contrastes fueron vividos en mayor o 

menor medida por los demás miembros de la 

familia, quienes deciden migrar cuando con las 

ganancias de ambos hermanos y la cosecha de 

café del papá pudieron comprar y amoldar la 

FDVD�HQ� OD�TXH� WRGRV�VH� LQVWDODU¯DQ�GHͤQLWLYD-

mente.

Un modelo de gestión paternalista

Parafraseando a Venegas & Morales (2017), 

el paternalismo puede ser entendido en térmi-

nos generales, como un planteamiento global 

de la industria que se dirigió a transformar a los 

obreros en sujetos disciplinados como mano de 

REUD��$� WUDY«V�GH� OD�ͤQDQFLDFLµQ�\�DPSOLDFLµQ�

de programas de asistencia o bienestar social 

para sus trabajadores, los hizo partícipes de 

una comunidad regulada por un discurso mora-

OL]DGRU� IXQGDGR�HQ�XQD�FRQFHSFLµQ� HVSHF¯ͤFD�

del buen obrero. Esto es, un obrero responsable, 

esforzado, comprometido con sus pares y 

defensor de su industria.

+D\�HQWRQFHV�XQD�FRQVROLGDFLµQ�GH�OD�ͤJXUD�

protectora y benefactora de la fábrica que per-

PLWH�HGLͤFDU�XQD�FRPXQLGDG�FRQ�VXV� WUDEDMD-

dores y que para el caso colombiano, dadas las 

formas culturales imperantes, se ve reforzada 

por la creación de lazos personales, casi fami-

liares, entre empresa y trabajador (Archila, 

�������'H�DFXHUGR�D�HVWR��HV�SRVLEOH�LGHQWLͤFDU�

en este modelo de gestión de la mano de obra 

una doble superposición entre familia y fábrica 

claramente materializadas en Rosellón. 

De un lado, se encuentra la presencia de l  en 

tanto la política de reclutamiento de la fábrica 

propició la vinculación de redes extensas de 

familiares, al mismo tiempo que los espacios de 

formación y socialización que ofrecía posibili-

taron la ampliación de las mismas. Es así como 

mi abuelo, tras ser puente entre varios de sus 

hermanos y la fábrica, genera una red familiar 

dentro de esta que se fortalece una vez se casa 

con mi abuela, hija y hermana de otros trabaja-

dores, la cual conoce en un curso ofrecido por 

Coltejer a empleados, obreros y familiares. En 

consecuencia, mi familia materna estuvo com-

prendida a lo largo de dos generaciones por 

varios obreros de Rosellón.

De otro lado, se reconoce la inserción de la 

I£EULFD�HQ�OR�GRP«VWLFR por medio de los bene-

ͤFLRV�\�SURJUDPDV�TXH�RWRUJDED�D�ORV�WUDEDMD-

dores y sus familias. Desde el fácil acceso a 

determinados bienes como el de la vivienda 

hasta la oferta de numerosos servicios que 

incluían la escuela, el hospital, el comisariato o 

almacén, el restaurante y el transporte. Además 

de la disposición de diversos espacios de 

recreación y deporte que buscaban una mejor 

inversión del tiempo libre por parte de los traba-

jadores, tales como las canchas de fútbol, béis-

bol, tejo, la piscina y el gimnasio. 

De esta manera, la fábrica era casi omnipre-

sente en la cotidianidad familiar abarcando no 

sólo la esfera pública, sino también la privada,

Tenía, imagínese que tenían restaurante 

¿cuánto valía el almuerzo? como cinco cen-

tavos, pero almuerzos con todo… ah e imagí-

nese iban a las casas de nosotros en el 

barrio obrero, e iba una señora que era 

dietista a ver cómo comíamos y cómo nos 

estábamos alimentando, lo mandaban de… 

no es que ellos pensaban en todo, en todo, en 

todo ¿y no ve ese barrio obrero como es de 

bien trazado? ¡No! es que eso es una cosa 

muy hermosa, yo lo amo, esos señores 

tienen que estar en el cielo porque es que 

ellos eran muy buenos, ellos sí sabían que 

era con los empleados y los niños (...)

(...) Y nos vendían los kilos, los retazos que 

quedaban que eran unas cosas… yo me 

quedé por ahí veinte años sin comprar una 

sábana porque eran hermosas las sábanas. 

Todo el año por el número del carné le 

WRFDED�D�XQR��̸$K�TXH�HVWD�VHPDQD�QRV�WRFD�

el kilo” entonces uno iba uno a comprar el 

kilo y eso valía un centavo, cinco centavos… 

Los Echavarría, avemaría ¡que Dios los ben-

diga! (...) Esas telas, esos retazos, no… yo 

vestí mucho a estas muchachas con esos 

retazos ¡eran bonitos! eran telas muy lindas, 

salían unas telas grandes, así… ¡Avemaría! 

(...) Las muchachas cogían de esos retazos 

para hacerle los vestiditos a las muñecas, un 

día fui a coger las telas pa’ mandarles a 

hacer la ropita de Semana Santa y ya no 

había, estaba toda cortada, las usaron en las 

muñecas. (Comunicación personal, abuela, 

77 años, 20 de febrero de 2021)

El Barrio Obrero

El fácil acceso a la vivienda fue uno de los 

EHQHͤFLRV� P£V� UHSUHVHQWDWLYRV� TXH� RWRUJµ� OD�

fábrica a sus trabajadores, no sólo por lo que 

VLJQLͤFµ�HQ�OD�YLGD�GH�ODV�SHUVRQDV��VLQR�WDP-

bién por el papel que jugó en el crecimiento 

urbano del municipio de Envigado. Construido 

por Rosellón en un lote de terreno de 12 cua-

GUDV�\�FRPSUDGR�D�OD�6RFLHGDG�)«OL[�GH�%HGRXW�

e hijos para destinarlo a vivienda obrera, el 

barrio Jesús María Mejía, también llamado el 

%DUULR�2EUHUR��OOHYD�HO�QRPEUH�GHO�3DGUH�UHFRQR-

cido como HO� IRUMDGRU�GHO�DOPD�HQYLJDGH³D en 

tanto promovió el fervor popular y las creencias 

católicas entre los obreros y sus familias (Res-

trepo, 2016). 

Estas casas nuevas que estaban constitui-

das por tres habitaciones, un baño, una cocina 

y un solar, en un principio fueron ofrecidas por 

la fábrica para que sus trabajadores las toma-

ran en arriendo, pero con el tiempo se abrió la 

posibilidad de que estos pudieran comprarlas. 

Una escritura rastreada por el Centro de Histo-

ULD�GH�(QYLJDGR��V�I���HMHPSOLͤFD�XQD�YHQWD�FRQ�

hipoteca que se llevó a cabo en 1955, la cual se 

da entre la Compañía de Tejidos S.A. (Coltejer) y 

el trabajador Rafael Henao Montoya para un 

área de 249 varas cuadradas (174 m2) con un 

precio total de $8400 pesos, incluyendo seguro 

de vida y contra incendio. El pago de la hipoteca 

VH�GLVWULEX\µ�DV¯�� ����������SHVRV�FRUUHVSRQ-

dientes al valor del auxilio de cesantía que liqui-

dó la empresa y el resto, es decir, $6731 pesos, 

por mensualidades consecutivas de $66.50 

pesos en un plazo de 15 años, con un interés 

anual del 6 % y la posibilidad de hacer abonos 

extraordinarios. 

2WUR�HOHPHQWR�GLFLHQWH�HQ�HVWH�VHQWLGR�HV�OD�

existencia de una cláusula especial dentro del 

acuerdo que le exigía unas determinadas con-

GLFLRQHV�PRUDOHV�DO�FRPSUDGRU�

Se compromete a destinar la casa a su habi-

tación y de su familia, a no permitir en la 

casa comprada, expendio de licores ni per-

sonas de vida licenciosa, establecimientos 

públicos de juego y otras cosas que pertur-

ben la tranquilidad y decoro propias de un 

barrio bien habitados como conviene a los 

trabajadores. (Centro de Historia de Enviga-

do, s.f.)

)XH�DV¯�FRPR�OD�FRQVWUXFFLµQ�GH�YLYLHQGD�OH�

otorgó a Rosellón la facultad de unir familia, 

fábrica y religión en un mismo espacio. Gene-

rando de manera paralela un proceso de nor-

malización de los trabajadores, sus familias y la 

sociedad envigadeña en general, al condicionar 

OD�HQWUHJD�GH�ORV�EHQHͤFLRV�D�XQRV�GHWHUPLQD-

dos comportamientos y usos del suelo.
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procesos urbanos que han moldeado la vida de mi familia materna y se pregunta por cómo se 

FRQͤJXUD�OD�LGHQWLGDG�GHO�REUHUR�GH�OD�&RPSD³¯D�GH�7HMLGRV�GH�5RVHOOµQ��TXLHQ�PLJUD�GHO�FDPSR�DO�

Valle de Aburrá a mediados del siglo XX. Tomando como punto de partida el proceso de 

FUHFLPLHQWR�XUEDQR�TXH�YLYH�HO�SXHEOR�GH�(QYLJDGR��VH�LGHQWLͤFµ�DO�SDWHUQDOLVPR�FULVWLDQR�FRPR�OD�

HVWUDWHJLD�XWLOL]DGD�SRU�OD�I£EULFD�SDUD�PROGHDU�\�FRQͤJXUDU�XQD�LGHQWLGDG�SDUWLFXODU�GHO�REUHUR��/D�

religión, la familia y el trabajo como referentes identitarios propios de la cultura popular antioqueña 

VH�YHU£Q�DWUDYHVDGRV�SRU�XQ�QXHYR�UHIHUHQWH�FRQ�EDVH�DO�FXDO�VH�GHͤQHQ�QXHYRV�PRGRV�\�VHQWLGRV�

GH�YLGD��HO�SURJUHVR��

3DODEUDV� FODYH� Migración, crecimiento urbano, industria textil antioqueña, paternalismo 

empresarial cristiano, identidad obrera, progreso

Abstract 

This research is a case study that arises from a personal concern about the urban processes that 

KDYH�VKDSHG�WKH�OLIH�RI�P\�PDWHUQDO�IDPLO\��,W�DVNV�DERXW�WKH�LGHQWLͤFDWLRQ�SURFHVV�WKDW�WKH�PLJUDQW�

worker of Compañía de Tejidos de Rosellón experiences after arriving in the Aburrá valley in the 

mid-twentieth century. Taking Envigado’s urban growth as a starting point, It was found that 

Christian paternalism was the strategy used by the factory to mold a particular self-referent identity 

in its workers. Religion, family, and work are recognized as typical identity referents in Antioquia’s 

SRSXODU�FXOWXUH��,Q�WKLV�FDVH�VWXG\��WKH\̵UH�UHGHͤQHG�E\�D�QHZ�UHIHUHQW��ZKLFK�ZLOO�VKDSH�QHZ�ZD\V�

DQG�OLIH�PHDQLQJV��SURJUHVV�

.H\�:RUGV� Migration, Antioquia textile industry, Christian business paternalism, worker identity, 

urban growth, progress.

ЃCorreo de contacto: mjose.rubiano@udea.edu.co.

Introducción

Los pobladores de Antioquia que a lo largo 

del siglo XIX realizan desplazamientos masivos 

hacia el occidente del país (hoy conocidos 

como la Colonización Antioqueña), después de 

fundados centenares de pueblos emprenden el 

retorno hacia la capital del departamento. Para 

la segunda década del siglo XX, Medellín 

comienza un proceso de crecimiento urbano 

acelerado al convertirse en receptora de una 

gran cantidad de personas provenientes de los 

pueblos, especialmente, del oriente y surocci-

dente del departamento. Jóvenes que aspira-

ban a una mejor educación, hombres ricos 

atraídos por los negocios y la política, muchos 

de los cuales formarían parte de la élite medelli-

nense y una gran cantidad de campesinos 

pobres en busca de empleo. Todos impulsados 

por el crecimiento económico e industrial de la 

ciudad y la movilidad social ascendente que 

ésta prometía (Ramírez, 2011). 

La industria textil, al tener una de las mayo-

res demandas de mano de obra para el momen-

WR��RFXSµ�XQ�OXJDU�VLJQLͤFDWLYR�SDUD�HVWD�SREOD-

ción migrante que depositó en las fábricas sus 

esperanzas de una mejor vida. Coltejer, la más 

importante textilera de Antioquia fue un claro 

ejemplo de esto al registrar entre 1914 y 1959 

un treinta y siete por ciento de empleados pro-

venientes del Valle de Aburrá, principalmente de 

Envigado, y un sesenta y tres por ciento prove-

nientes de otras regiones (Ramírez, 2011). 

Canalizando los flujos migratorios y los deseos 

de modernización que se tenían a nivel local, 

esta empresa fue protagonista de un profundo 

proceso de transformación de Medellín y sus 

municipios aledaños, afectando no sólo la con-

ͤJXUDFLµQ� GH� ORV� HVSDFLRV�� VLQR� WDPEL«Q� ORV�

modos de vida de sus habitantes quienes deja-

ron atrás su identidad de campesinos para con-

vertirse en obreros. 

Es este el punto de partida de la presente 

investigación de estudio de caso, la cual surge 

de una inquietud personal sobre los procesos 

urbanos que han moldeado la vida de mi familia 

materna y se pregunta por FµPR�VH�FRQͤJXUD�OD�

LGHQWLGDG�GHO�REUHUR�GH�OD�&RPSD³¯D�GH�7HMLGRV�

GH�5RVHOOµQ�HQ�(QYLJDGR�TXLHQ�PLJUD�GHO�FDPSR�

DO�9DOOH�GH�$EXUU£�SDUD�PHGLDGRV�GHO�VLJOR�;;. 

3DUD�HVWR��UHDOLF«�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�TXH�

PH� SHUPLWLµ� LGHQWLͤFDU� ODV� HVWUDWHJLDV� XWLOL]D-

GDV�SRU�OD�I£EULFD�SDUD�PROGHDU�\�FRQͤJXUDU�XQD�

identidad particular del obrero. Después, escu-

ché los relatos de vida de mis abuelos, íntima-

mente ligados a la industria textil en Envigado, 

por medio de los cuales pude determinar la 

forma en que dichas estrategias se materializa-

ron en la vida del obrero y de su familia para, 

ͤQDOPHQWH��FDUDFWHUL]DU�OD�LGHQWLGDG�GHO�PLVPR��

Del campo a la ciudad

Explicar el crecimiento urbano de Envigado nos 

obliga a posar la mirada en la Compañía de 

Tejidos Rosellón que inicia su producción en 

1914 como la tercera empresa moderna esta-

blecida en Antioquia, la cual es comprada por 

Coltejer en 1943. Una fábrica de tejidos de algo-

dón cuyo crecimiento productivo irá de la mano 

GHO�FUHFLPLHQWR�GHPRJU£ͤFR�GHO�PXQLFLSLR�FRQ-

virtiendo a la población obrera en un importante 

sector social. Hecho que se refleja en las cifras, 

las cuales muestran cómo entre 1915 y 1947 

los trabajadores de la fábrica, entre empleados 

y obreros, pasaron de ser 120 personas a ser 

más de 1.400, al mismo tiempo que Envigado 

pasó de tener 9.654 habitantes en 1918, una de 

las poblaciones más altas en la región, a tener 

17.054 en 1935 (Restrepo, 2017).

De igual manera, dichas tasas de crecimien-

to remiten a un tránsito importante para el pro-

FHVR�GH�LGHQWLͤFDFLµQ�GHO�REUHUR�HQ�(QYLJDGR��el 

SDVR�GHO�FDPSR�D�OD�FLXGDG�TXH�OHMRV�GH�VLJQLͤ-

car un desplazamiento entre dos espacios que 

se excluyen mutuamente, representa un acer-

camiento entre lo que los separa gracias al cual 

ocurren mutuas influencias y contaminaciones. 

Como lo expongo más adelante, su reconoci-

miento implica entonces superar la separación 

campo-ciudad y reconocer las relaciones de 

interdependencia existentes entre ambos 

(Plata, 2002), teniendo en cuenta que dicho 

tránsito puede ser vivido como consecuencia 

de dos procesos distintos.

Un primer proceso es el FUHFLPLHQWR�XUEDQR�

GHO�SXHEOR�TXH�VH�PDQLͤHVWD�HQ�YDULDFLRQHV�HQ�

los usos del suelo, las formas de consumo, el 

acceso a servicios y los ritmos de vida, dadas 

las transformaciones en el transporte, los 

medios de comunicación y las estructuras de 

producción (Plata, 2002). Este fue el caso de mi 

abuela cuya familia, oriunda del municipio, fue 

cambiando de actividades productivas en la 

medida en que el pueblo se fue industrializan-

do.

Mis tatarabuelos y tatarabuelas, quienes 

vivían en la loma del Chocho, también conocida 

como La Loma, fueron todos campesinos. Mi 

abuela cuenta que mientras su abuelo Jesús 

HUD�MDUGLQHUR�HQ�OD�ͤQFD�GH�)«OL[�GH�%HGRXW�\�VX�

abuela Carmen murió muy joven como conse-

FXHQFLD� GH� XQ� SDUWR�� VXV� DEXHORV� %HQMDP¯Q� \�

Rosalina vivían de una platanera cuya cosecha 

él bajaba en un caballo alquilado a la plaza de 

mercado de Envigado para venderla, al mismo 

tiempo que ella, proveniente del municipio de 

Guarne, era lavandera.

Esto cambió una generación después, pues 

su papá se vinculó a la fábrica de Rosellón 

donde trabajó durante 38 años como mecánico 

y conductor. No obstante, es importante resal-

tar que este tipo de transformaciones se dan de 

manera paulatina. Esto se ve reflejado en su 

madre quien, a pesar de haber trabajado por 

dos años en la fábrica cuando aún estaba 

soltera, siguió teniendo una estrecha relación 

con las plantas a lo largo de su vida. Así, en el 

solar de su casa siguió cultivando alimento, 

durante Semana Santa vendía las orquídeas 

que florecían en su jardín para que las iglesias 

fueran decoradas y años después, se dedicó a 

vender plantas en el mercado San Alejo que 

tiene lugar en la ciudad de Medellín. De esto 

mismo da cuenta la descripción que hace mi 

abuela de cómo eran los servicios de salud para 

ͤQDOHV�GH�ORV�D³RV����

En ese momento había dos doctores, el 

Rendón y el Restrepo, y eran sabios. El 

doctor Restrepo era sabio, pero refunfu-

ñón, era bravo. Uno llegaba allá y eran las 

señoras con las gallinas… Pero es que ese 

señor era sabio, llegaba y decía ese se 

PXHUH�SRU�DK¯�HQ�XQD�KRUD y en una hora 

se moría. Yo era la que llevaba a los niños, 

mis hermanos, cuando se enfermaban. 

Jairo sufría de bronquitis y mi mamá no 

salía a la calle, entonces yo era la que lo 

llevaba. Y mi mamá le echaba Vick 

Vaporub en la nariz entonces c(VDV�YLHMDV�

SRU� TX«� OH� HFKDQ� HVR�� HVR� QR� VH� SXHGH�

HFKDU�SRUTXH�OH�GD³DQ�ORV�FRUQHWHV�D�ORV�

niños! Dicho y hecho, el pobre Jairo ha 

sufrido toda la vida de los cornetes. 

Entonces yo era la que me ganaba todos 

los regaños. Él nunca consiguió plata 

porque era muy caritativo, el no le cobraba 

a la gente la plata, era muy bueno, pero 

era neurasténico, un día era todo querido 

y al otro era… lo que llaman hoy en día 

bipolar (risas). (Comunicación personal, 

abuela, 77 años, 10 de junio de 2021) 

Un segundo proceso, inherente al anterior, es 

la migración del campo a la ciudad que a dife-

rencia del crecimiento urbano, representa cam-

bios repentinos y drásticos en los modos de 

vida de las personas. Tal y como sucedió con 

mi abuelo, oriundo de Amagá, quien a inicios de 

los años 50 migró junto con su hermano hacia 

el Valle de Aburrá, pasando de trabajar en la 

hacienda Nechí de caña y café a trabajar en una 

cristalería llamada Peldar. De esta manera, los 

contrastes existentes entre la ruralidad y la 

XUEDQLGDG�SXHGHQ�VHU�LGHQWLͤFDGRV�HQ�VX�UHODWR�

de vida,

La vida en el campo es la vida más buena 

que hay. Yo la tuve fue como niño hasta 

llegar a una edad ya de… 17 años. Pasé 17 

años allá en el campo y muy buenos, se pasa 

muy sabroso. Uno en la mañana tenía 

escuela y por la tarde trabajaba en lo que 

tenía papá, si había café había que ir a reco-

ger café o había que ir a coger muchas 

veces, y eso se lo enseñan a uno desde muy 

pequeñito, a los 7, 8 años ya está lidiando 

uno con eso. Como eso cuando hay cosecha 

de café es bueno porque es donde más se ve 

la platica. Uno tiene café una vez al año y 

tiene traviesa, pero la traviesa no es como 

muy llamativa, pero no se puede dejar perder 

porque eso ayuda mucho (...) Yo vivía en la 

vereda Guaymaral, la más bonita del mundo, 

llega usted aquí [señala con la mano] y si se 

resbala va a dar a la quebrada (risas). Pero le 

digo pues sinceramente que uno gozaba 

mucho porque iba a la quebrada, se bañaba 

en la quebrada, sacaba dos o tres pescados 

y pasaba bueno. 

(…) Los primeros en venirnos para acá [a 

Envigado] fuimos mi hermano Eduardo y yo, 

llegamos a la casa de un tío, un hermano de 

mi mamá. Entonces nos colocamos en 

Peldar, trabajamos menos del año, estaba 

más amañado ese doctor Domínguez con-

migo porque yo rendía. Me tocó bultear y ser 

revisor de producción. Los bultos lo manda-

ban era en tren, entonces tocaba llenar esos 

vagones del ferrocarril y eso hacía 500 

bultos y había unos muy malitos pa’ bultear 

y le tocaba a uno volear fuertemente, claro 

que le pagaban a uno extras, pero eso era 

muy duro, muy duro (...) Yo salí de allá 

porque no se descansaba, no había descan-

so y eso era muy duro porque era domingo, 

OXQHV�\�G¯D�GH�ͤHVWDV��WRGR�VHJXLGR��VHPDQD�

santa y todo eso y uno bien pelao’, bien 

joven, con harta ganas de tomarse una cer-

veza por ahí o bailar o cualquier cosa y no se 

podía ¡eso no va conmigo! (Comunicación 

personal, abuelo, 86 años, 20 de febrero de 

2021)

Cabe mencionar también que años después 

estos contrastes fueron vividos en mayor o 

menor medida por los demás miembros de la 

familia, quienes deciden migrar cuando con las 

ganancias de ambos hermanos y la cosecha de 

café del papá pudieron comprar y amoldar la 

FDVD�HQ� OD�TXH� WRGRV�VH� LQVWDODU¯DQ�GHͤQLWLYD-

mente.

Un modelo de gestión paternalista

Parafraseando a Venegas & Morales (2017), 

el paternalismo puede ser entendido en térmi-

nos generales, como un planteamiento global 

de la industria que se dirigió a transformar a los 

obreros en sujetos disciplinados como mano de 

REUD��$� WUDY«V�GH� OD�ͤQDQFLDFLµQ�\�DPSOLDFLµQ�

de programas de asistencia o bienestar social 

para sus trabajadores, los hizo partícipes de 

una comunidad regulada por un discurso mora-

OL]DGRU� IXQGDGR�HQ�XQD�FRQFHSFLµQ� HVSHF¯ͤFD�

del buen obrero. Esto es, un obrero responsable, 

esforzado, comprometido con sus pares y 

defensor de su industria.

+D\�HQWRQFHV�XQD�FRQVROLGDFLµQ�GH�OD�ͤJXUD�

protectora y benefactora de la fábrica que per-

PLWH�HGLͤFDU�XQD�FRPXQLGDG�FRQ�VXV� WUDEDMD-

dores y que para el caso colombiano, dadas las 

formas culturales imperantes, se ve reforzada 

por la creación de lazos personales, casi fami-

liares, entre empresa y trabajador (Archila, 

�������'H�DFXHUGR�D�HVWR��HV�SRVLEOH�LGHQWLͤFDU�

en este modelo de gestión de la mano de obra 

una doble superposición entre familia y fábrica 

claramente materializadas en Rosellón. 

De un lado, se encuentra la presencia de l  en 

tanto la política de reclutamiento de la fábrica 

propició la vinculación de redes extensas de 

familiares, al mismo tiempo que los espacios de 

formación y socialización que ofrecía posibili-

taron la ampliación de las mismas. Es así como 

mi abuelo, tras ser puente entre varios de sus 

hermanos y la fábrica, genera una red familiar 

dentro de esta que se fortalece una vez se casa 

con mi abuela, hija y hermana de otros trabaja-

dores, la cual conoce en un curso ofrecido por 

Coltejer a empleados, obreros y familiares. En 

consecuencia, mi familia materna estuvo com-

prendida a lo largo de dos generaciones por 

varios obreros de Rosellón.

De otro lado, se reconoce la inserción de la 

I£EULFD�HQ�OR�GRP«VWLFR por medio de los bene-

ͤFLRV�\�SURJUDPDV�TXH�RWRUJDED�D�ORV�WUDEDMD-

dores y sus familias. Desde el fácil acceso a 

determinados bienes como el de la vivienda 

hasta la oferta de numerosos servicios que 

incluían la escuela, el hospital, el comisariato o 

almacén, el restaurante y el transporte. Además 

de la disposición de diversos espacios de 

recreación y deporte que buscaban una mejor 

inversión del tiempo libre por parte de los traba-

jadores, tales como las canchas de fútbol, béis-

bol, tejo, la piscina y el gimnasio. 

De esta manera, la fábrica era casi omnipre-

sente en la cotidianidad familiar abarcando no 

sólo la esfera pública, sino también la privada,

Tenía, imagínese que tenían restaurante 

¿cuánto valía el almuerzo? como cinco cen-

tavos, pero almuerzos con todo… ah e imagí-

nese iban a las casas de nosotros en el 

barrio obrero, e iba una señora que era 

dietista a ver cómo comíamos y cómo nos 

estábamos alimentando, lo mandaban de… 

no es que ellos pensaban en todo, en todo, en 

todo ¿y no ve ese barrio obrero como es de 

bien trazado? ¡No! es que eso es una cosa 

muy hermosa, yo lo amo, esos señores 

tienen que estar en el cielo porque es que 

ellos eran muy buenos, ellos sí sabían que 

era con los empleados y los niños (...)

(...) Y nos vendían los kilos, los retazos que 

quedaban que eran unas cosas… yo me 

quedé por ahí veinte años sin comprar una 

sábana porque eran hermosas las sábanas. 

Todo el año por el número del carné le 

WRFDED�D�XQR��̸$K�TXH�HVWD�VHPDQD�QRV�WRFD�

el kilo” entonces uno iba uno a comprar el 

kilo y eso valía un centavo, cinco centavos… 

Los Echavarría, avemaría ¡que Dios los ben-

diga! (...) Esas telas, esos retazos, no… yo 

vestí mucho a estas muchachas con esos 

retazos ¡eran bonitos! eran telas muy lindas, 

salían unas telas grandes, así… ¡Avemaría! 

(...) Las muchachas cogían de esos retazos 

para hacerle los vestiditos a las muñecas, un 

día fui a coger las telas pa’ mandarles a 

hacer la ropita de Semana Santa y ya no 

había, estaba toda cortada, las usaron en las 

muñecas. (Comunicación personal, abuela, 

77 años, 20 de febrero de 2021)

El Barrio Obrero

El fácil acceso a la vivienda fue uno de los 

EHQHͤFLRV� P£V� UHSUHVHQWDWLYRV� TXH� RWRUJµ� OD�

fábrica a sus trabajadores, no sólo por lo que 

VLJQLͤFµ�HQ�OD�YLGD�GH�ODV�SHUVRQDV��VLQR�WDP-

bién por el papel que jugó en el crecimiento 

urbano del municipio de Envigado. Construido 

por Rosellón en un lote de terreno de 12 cua-

GUDV�\�FRPSUDGR�D�OD�6RFLHGDG�)«OL[�GH�%HGRXW�

e hijos para destinarlo a vivienda obrera, el 

barrio Jesús María Mejía, también llamado el 

%DUULR�2EUHUR��OOHYD�HO�QRPEUH�GHO�3DGUH�UHFRQR-

cido como HO� IRUMDGRU�GHO�DOPD�HQYLJDGH³D en 

tanto promovió el fervor popular y las creencias 

católicas entre los obreros y sus familias (Res-

trepo, 2016). 

Estas casas nuevas que estaban constitui-

das por tres habitaciones, un baño, una cocina 

y un solar, en un principio fueron ofrecidas por 

la fábrica para que sus trabajadores las toma-

ran en arriendo, pero con el tiempo se abrió la 

posibilidad de que estos pudieran comprarlas. 

Una escritura rastreada por el Centro de Histo-

ULD�GH�(QYLJDGR��V�I���HMHPSOLͤFD�XQD�YHQWD�FRQ�

hipoteca que se llevó a cabo en 1955, la cual se 

da entre la Compañía de Tejidos S.A. (Coltejer) y 

el trabajador Rafael Henao Montoya para un 

área de 249 varas cuadradas (174 m2) con un 

precio total de $8400 pesos, incluyendo seguro 

de vida y contra incendio. El pago de la hipoteca 

VH�GLVWULEX\µ�DV¯�� ����������SHVRV�FRUUHVSRQ-

dientes al valor del auxilio de cesantía que liqui-

dó la empresa y el resto, es decir, $6731 pesos, 

por mensualidades consecutivas de $66.50 

pesos en un plazo de 15 años, con un interés 

anual del 6 % y la posibilidad de hacer abonos 

extraordinarios. 

2WUR�HOHPHQWR�GLFLHQWH�HQ�HVWH�VHQWLGR�HV�OD�

existencia de una cláusula especial dentro del 

acuerdo que le exigía unas determinadas con-

GLFLRQHV�PRUDOHV�DO�FRPSUDGRU�

Se compromete a destinar la casa a su habi-

tación y de su familia, a no permitir en la 

casa comprada, expendio de licores ni per-

sonas de vida licenciosa, establecimientos 

públicos de juego y otras cosas que pertur-

ben la tranquilidad y decoro propias de un 

barrio bien habitados como conviene a los 

trabajadores. (Centro de Historia de Enviga-

do, s.f.)

)XH�DV¯�FRPR�OD�FRQVWUXFFLµQ�GH�YLYLHQGD�OH�

otorgó a Rosellón la facultad de unir familia, 

fábrica y religión en un mismo espacio. Gene-

rando de manera paralela un proceso de nor-

malización de los trabajadores, sus familias y la 

sociedad envigadeña en general, al condicionar 

OD�HQWUHJD�GH�ORV�EHQHͤFLRV�D�XQRV�GHWHUPLQD-

dos comportamientos y usos del suelo.
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Introducción

Los pobladores de Antioquia que a lo largo 

del siglo XIX realizan desplazamientos masivos 

hacia el occidente del país (hoy conocidos 

como la Colonización Antioqueña), después de 

fundados centenares de pueblos emprenden el 

retorno hacia la capital del departamento. Para 

la segunda década del siglo XX, Medellín 

comienza un proceso de crecimiento urbano 

acelerado al convertirse en receptora de una 

gran cantidad de personas provenientes de los 

pueblos, especialmente, del oriente y surocci-

dente del departamento. Jóvenes que aspira-

ban a una mejor educación, hombres ricos 

atraídos por los negocios y la política, muchos 

de los cuales formarían parte de la élite medelli-

nense y una gran cantidad de campesinos 

pobres en busca de empleo. Todos impulsados 

por el crecimiento económico e industrial de la 

ciudad y la movilidad social ascendente que 

ésta prometía (Ramírez, 2011). 

La industria textil, al tener una de las mayo-

res demandas de mano de obra para el momen-

WR��RFXSµ�XQ�OXJDU�VLJQLͤFDWLYR�SDUD�HVWD�SREOD-

ción migrante que depositó en las fábricas sus 

esperanzas de una mejor vida. Coltejer, la más 

importante textilera de Antioquia fue un claro 

ejemplo de esto al registrar entre 1914 y 1959 

un treinta y siete por ciento de empleados pro-

venientes del Valle de Aburrá, principalmente de 

Envigado, y un sesenta y tres por ciento prove-

nientes de otras regiones (Ramírez, 2011). 

Canalizando los flujos migratorios y los deseos 

de modernización que se tenían a nivel local, 

esta empresa fue protagonista de un profundo 

proceso de transformación de Medellín y sus 

municipios aledaños, afectando no sólo la con-

ͤJXUDFLµQ� GH� ORV� HVSDFLRV�� VLQR� WDPEL«Q� ORV�

modos de vida de sus habitantes quienes deja-

ron atrás su identidad de campesinos para con-

vertirse en obreros. 

Es este el punto de partida de la presente 

investigación de estudio de caso, la cual surge 

de una inquietud personal sobre los procesos 

urbanos que han moldeado la vida de mi familia 

materna y se pregunta por FµPR�VH�FRQͤJXUD�OD�

LGHQWLGDG�GHO�REUHUR�GH�OD�&RPSD³¯D�GH�7HMLGRV�

GH�5RVHOOµQ�HQ�(QYLJDGR�TXLHQ�PLJUD�GHO�FDPSR�

DO�9DOOH�GH�$EXUU£�SDUD�PHGLDGRV�GHO�VLJOR�;;. 

3DUD�HVWR��UHDOLF«�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�TXH�

PH� SHUPLWLµ� LGHQWLͤFDU� ODV� HVWUDWHJLDV� XWLOL]D-

GDV�SRU�OD�I£EULFD�SDUD�PROGHDU�\�FRQͤJXUDU�XQD�

identidad particular del obrero. Después, escu-

ché los relatos de vida de mis abuelos, íntima-

mente ligados a la industria textil en Envigado, 

por medio de los cuales pude determinar la 

forma en que dichas estrategias se materializa-

ron en la vida del obrero y de su familia para, 

ͤQDOPHQWH��FDUDFWHUL]DU�OD�LGHQWLGDG�GHO�PLVPR��

Del campo a la ciudad

Explicar el crecimiento urbano de Envigado nos 

obliga a posar la mirada en la Compañía de 

Tejidos Rosellón que inicia su producción en 

1914 como la tercera empresa moderna esta-

blecida en Antioquia, la cual es comprada por 

Coltejer en 1943. Una fábrica de tejidos de algo-

dón cuyo crecimiento productivo irá de la mano 

GHO�FUHFLPLHQWR�GHPRJU£ͤFR�GHO�PXQLFLSLR�FRQ-

virtiendo a la población obrera en un importante 

sector social. Hecho que se refleja en las cifras, 

las cuales muestran cómo entre 1915 y 1947 

los trabajadores de la fábrica, entre empleados 

y obreros, pasaron de ser 120 personas a ser 

más de 1.400, al mismo tiempo que Envigado 

pasó de tener 9.654 habitantes en 1918, una de 

las poblaciones más altas en la región, a tener 

17.054 en 1935 (Restrepo, 2017).

De igual manera, dichas tasas de crecimien-

to remiten a un tránsito importante para el pro-

FHVR�GH�LGHQWLͤFDFLµQ�GHO�REUHUR�HQ�(QYLJDGR��el 

SDVR�GHO�FDPSR�D�OD�FLXGDG�TXH�OHMRV�GH�VLJQLͤ-

car un desplazamiento entre dos espacios que 

se excluyen mutuamente, representa un acer-

camiento entre lo que los separa gracias al cual 

ocurren mutuas influencias y contaminaciones. 

Como lo expongo más adelante, su reconoci-

miento implica entonces superar la separación 

campo-ciudad y reconocer las relaciones de 

interdependencia existentes entre ambos 

(Plata, 2002), teniendo en cuenta que dicho 

tránsito puede ser vivido como consecuencia 

de dos procesos distintos.

Un primer proceso es el FUHFLPLHQWR�XUEDQR�

GHO�SXHEOR�TXH�VH�PDQLͤHVWD�HQ�YDULDFLRQHV�HQ�

los usos del suelo, las formas de consumo, el 

acceso a servicios y los ritmos de vida, dadas 

las transformaciones en el transporte, los 

medios de comunicación y las estructuras de 

producción (Plata, 2002). Este fue el caso de mi 

abuela cuya familia, oriunda del municipio, fue 

cambiando de actividades productivas en la 

medida en que el pueblo se fue industrializan-

do.

Mis tatarabuelos y tatarabuelas, quienes 

vivían en la loma del Chocho, también conocida 

como La Loma, fueron todos campesinos. Mi 

abuela cuenta que mientras su abuelo Jesús 

HUD�MDUGLQHUR�HQ�OD�ͤQFD�GH�)«OL[�GH�%HGRXW�\�VX�

abuela Carmen murió muy joven como conse-

FXHQFLD� GH� XQ� SDUWR�� VXV� DEXHORV� %HQMDP¯Q� \�

Rosalina vivían de una platanera cuya cosecha 

él bajaba en un caballo alquilado a la plaza de 

mercado de Envigado para venderla, al mismo 

tiempo que ella, proveniente del municipio de 

Guarne, era lavandera.

Esto cambió una generación después, pues 

su papá se vinculó a la fábrica de Rosellón 

donde trabajó durante 38 años como mecánico 

y conductor. No obstante, es importante resal-

tar que este tipo de transformaciones se dan de 

manera paulatina. Esto se ve reflejado en su 

madre quien, a pesar de haber trabajado por 

dos años en la fábrica cuando aún estaba 

soltera, siguió teniendo una estrecha relación 

con las plantas a lo largo de su vida. Así, en el 

solar de su casa siguió cultivando alimento, 

durante Semana Santa vendía las orquídeas 

que florecían en su jardín para que las iglesias 

fueran decoradas y años después, se dedicó a 

vender plantas en el mercado San Alejo que 

tiene lugar en la ciudad de Medellín. De esto 

mismo da cuenta la descripción que hace mi 

abuela de cómo eran los servicios de salud para 

ͤQDOHV�GH�ORV�D³RV����

En ese momento había dos doctores, el 

Rendón y el Restrepo, y eran sabios. El 

doctor Restrepo era sabio, pero refunfu-

ñón, era bravo. Uno llegaba allá y eran las 

señoras con las gallinas… Pero es que ese 

señor era sabio, llegaba y decía ese se 

PXHUH�SRU�DK¯�HQ�XQD�KRUD y en una hora 

se moría. Yo era la que llevaba a los niños, 

mis hermanos, cuando se enfermaban. 

Jairo sufría de bronquitis y mi mamá no 

salía a la calle, entonces yo era la que lo 

llevaba. Y mi mamá le echaba Vick 

Vaporub en la nariz entonces c(VDV�YLHMDV�

SRU� TX«� OH� HFKDQ� HVR�� HVR� QR� VH� SXHGH�

HFKDU�SRUTXH�OH�GD³DQ�ORV�FRUQHWHV�D�ORV�

niños! Dicho y hecho, el pobre Jairo ha 

sufrido toda la vida de los cornetes. 

Entonces yo era la que me ganaba todos 

los regaños. Él nunca consiguió plata 

porque era muy caritativo, el no le cobraba 

a la gente la plata, era muy bueno, pero 

era neurasténico, un día era todo querido 

y al otro era… lo que llaman hoy en día 

bipolar (risas). (Comunicación personal, 

abuela, 77 años, 10 de junio de 2021) 

Un segundo proceso, inherente al anterior, es 

la migración del campo a la ciudad que a dife-

rencia del crecimiento urbano, representa cam-

bios repentinos y drásticos en los modos de 

vida de las personas. Tal y como sucedió con 

mi abuelo, oriundo de Amagá, quien a inicios de 

los años 50 migró junto con su hermano hacia 

el Valle de Aburrá, pasando de trabajar en la 

hacienda Nechí de caña y café a trabajar en una 

cristalería llamada Peldar. De esta manera, los 

contrastes existentes entre la ruralidad y la 

XUEDQLGDG�SXHGHQ�VHU�LGHQWLͤFDGRV�HQ�VX�UHODWR�

de vida,

La vida en el campo es la vida más buena 

que hay. Yo la tuve fue como niño hasta 

llegar a una edad ya de… 17 años. Pasé 17 

años allá en el campo y muy buenos, se pasa 

muy sabroso. Uno en la mañana tenía 

escuela y por la tarde trabajaba en lo que 

tenía papá, si había café había que ir a reco-

ger café o había que ir a coger muchas 

veces, y eso se lo enseñan a uno desde muy 

pequeñito, a los 7, 8 años ya está lidiando 

uno con eso. Como eso cuando hay cosecha 

de café es bueno porque es donde más se ve 

la platica. Uno tiene café una vez al año y 

tiene traviesa, pero la traviesa no es como 

muy llamativa, pero no se puede dejar perder 

porque eso ayuda mucho (...) Yo vivía en la 

vereda Guaymaral, la más bonita del mundo, 

llega usted aquí [señala con la mano] y si se 

resbala va a dar a la quebrada (risas). Pero le 

digo pues sinceramente que uno gozaba 

mucho porque iba a la quebrada, se bañaba 

en la quebrada, sacaba dos o tres pescados 

y pasaba bueno. 

(…) Los primeros en venirnos para acá [a 

Envigado] fuimos mi hermano Eduardo y yo, 

llegamos a la casa de un tío, un hermano de 

mi mamá. Entonces nos colocamos en 

Peldar, trabajamos menos del año, estaba 

más amañado ese doctor Domínguez con-

migo porque yo rendía. Me tocó bultear y ser 

revisor de producción. Los bultos lo manda-

ban era en tren, entonces tocaba llenar esos 

vagones del ferrocarril y eso hacía 500 

bultos y había unos muy malitos pa’ bultear 

y le tocaba a uno volear fuertemente, claro 

que le pagaban a uno extras, pero eso era 

muy duro, muy duro (...) Yo salí de allá 

porque no se descansaba, no había descan-

so y eso era muy duro porque era domingo, 

OXQHV�\�G¯D�GH�ͤHVWDV��WRGR�VHJXLGR��VHPDQD�

santa y todo eso y uno bien pelao’, bien 

joven, con harta ganas de tomarse una cer-

veza por ahí o bailar o cualquier cosa y no se 

podía ¡eso no va conmigo! (Comunicación 

personal, abuelo, 86 años, 20 de febrero de 

2021)

Cabe mencionar también que años después 

estos contrastes fueron vividos en mayor o 

menor medida por los demás miembros de la 

familia, quienes deciden migrar cuando con las 

ganancias de ambos hermanos y la cosecha de 

café del papá pudieron comprar y amoldar la 

FDVD�HQ� OD�TXH� WRGRV�VH� LQVWDODU¯DQ�GHͤQLWLYD-

mente.

Un modelo de gestión paternalista

Parafraseando a Venegas & Morales (2017), 

el paternalismo puede ser entendido en térmi-

nos generales, como un planteamiento global 

de la industria que se dirigió a transformar a los 

obreros en sujetos disciplinados como mano de 

REUD��$� WUDY«V�GH� OD�ͤQDQFLDFLµQ�\�DPSOLDFLµQ�

de programas de asistencia o bienestar social 

para sus trabajadores, los hizo partícipes de 

una comunidad regulada por un discurso mora-

OL]DGRU� IXQGDGR�HQ�XQD�FRQFHSFLµQ� HVSHF¯ͤFD�

del buen obrero. Esto es, un obrero responsable, 

esforzado, comprometido con sus pares y 

defensor de su industria.

+D\�HQWRQFHV�XQD�FRQVROLGDFLµQ�GH�OD�ͤJXUD�

protectora y benefactora de la fábrica que per-

PLWH�HGLͤFDU�XQD�FRPXQLGDG�FRQ�VXV� WUDEDMD-

dores y que para el caso colombiano, dadas las 

formas culturales imperantes, se ve reforzada 

por la creación de lazos personales, casi fami-

liares, entre empresa y trabajador (Archila, 

�������'H�DFXHUGR�D�HVWR��HV�SRVLEOH�LGHQWLͤFDU�

en este modelo de gestión de la mano de obra 

una doble superposición entre familia y fábrica 

claramente materializadas en Rosellón. 

De un lado, se encuentra la presencia de l  en 

tanto la política de reclutamiento de la fábrica 

propició la vinculación de redes extensas de 

familiares, al mismo tiempo que los espacios de 

formación y socialización que ofrecía posibili-

taron la ampliación de las mismas. Es así como 

mi abuelo, tras ser puente entre varios de sus 

hermanos y la fábrica, genera una red familiar 

dentro de esta que se fortalece una vez se casa 

con mi abuela, hija y hermana de otros trabaja-

dores, la cual conoce en un curso ofrecido por 

Coltejer a empleados, obreros y familiares. En 

consecuencia, mi familia materna estuvo com-

prendida a lo largo de dos generaciones por 

varios obreros de Rosellón.

De otro lado, se reconoce la inserción de la 

I£EULFD�HQ�OR�GRP«VWLFR por medio de los bene-

ͤFLRV�\�SURJUDPDV�TXH�RWRUJDED�D�ORV�WUDEDMD-

dores y sus familias. Desde el fácil acceso a 

determinados bienes como el de la vivienda 

hasta la oferta de numerosos servicios que 

incluían la escuela, el hospital, el comisariato o 

almacén, el restaurante y el transporte. Además 

de la disposición de diversos espacios de 

recreación y deporte que buscaban una mejor 

inversión del tiempo libre por parte de los traba-

jadores, tales como las canchas de fútbol, béis-

bol, tejo, la piscina y el gimnasio. 

De esta manera, la fábrica era casi omnipre-

sente en la cotidianidad familiar abarcando no 

sólo la esfera pública, sino también la privada,

Tenía, imagínese que tenían restaurante 

¿cuánto valía el almuerzo? como cinco cen-

tavos, pero almuerzos con todo… ah e imagí-

nese iban a las casas de nosotros en el 

barrio obrero, e iba una señora que era 

dietista a ver cómo comíamos y cómo nos 

estábamos alimentando, lo mandaban de… 

no es que ellos pensaban en todo, en todo, en 

todo ¿y no ve ese barrio obrero como es de 

bien trazado? ¡No! es que eso es una cosa 

muy hermosa, yo lo amo, esos señores 

tienen que estar en el cielo porque es que 

ellos eran muy buenos, ellos sí sabían que 

era con los empleados y los niños (...)

(...) Y nos vendían los kilos, los retazos que 

quedaban que eran unas cosas… yo me 

quedé por ahí veinte años sin comprar una 

sábana porque eran hermosas las sábanas. 

Todo el año por el número del carné le 

WRFDED�D�XQR��̸$K�TXH�HVWD�VHPDQD�QRV�WRFD�

el kilo” entonces uno iba uno a comprar el 

kilo y eso valía un centavo, cinco centavos… 

Los Echavarría, avemaría ¡que Dios los ben-

diga! (...) Esas telas, esos retazos, no… yo 

vestí mucho a estas muchachas con esos 

retazos ¡eran bonitos! eran telas muy lindas, 

salían unas telas grandes, así… ¡Avemaría! 

(...) Las muchachas cogían de esos retazos 

para hacerle los vestiditos a las muñecas, un 

día fui a coger las telas pa’ mandarles a 

hacer la ropita de Semana Santa y ya no 

había, estaba toda cortada, las usaron en las 

muñecas. (Comunicación personal, abuela, 

77 años, 20 de febrero de 2021)

El Barrio Obrero

El fácil acceso a la vivienda fue uno de los 

EHQHͤFLRV� P£V� UHSUHVHQWDWLYRV� TXH� RWRUJµ� OD�

fábrica a sus trabajadores, no sólo por lo que 

VLJQLͤFµ�HQ�OD�YLGD�GH�ODV�SHUVRQDV��VLQR�WDP-

bién por el papel que jugó en el crecimiento 

urbano del municipio de Envigado. Construido 

por Rosellón en un lote de terreno de 12 cua-

GUDV�\�FRPSUDGR�D�OD�6RFLHGDG�)«OL[�GH�%HGRXW�

e hijos para destinarlo a vivienda obrera, el 

barrio Jesús María Mejía, también llamado el 

%DUULR�2EUHUR��OOHYD�HO�QRPEUH�GHO�3DGUH�UHFRQR-

cido como HO� IRUMDGRU�GHO�DOPD�HQYLJDGH³D en 

tanto promovió el fervor popular y las creencias 

católicas entre los obreros y sus familias (Res-

trepo, 2016). 

Estas casas nuevas que estaban constitui-

das por tres habitaciones, un baño, una cocina 

y un solar, en un principio fueron ofrecidas por 

la fábrica para que sus trabajadores las toma-

ran en arriendo, pero con el tiempo se abrió la 

posibilidad de que estos pudieran comprarlas. 

Una escritura rastreada por el Centro de Histo-

ULD�GH�(QYLJDGR��V�I���HMHPSOLͤFD�XQD�YHQWD�FRQ�

hipoteca que se llevó a cabo en 1955, la cual se 

da entre la Compañía de Tejidos S.A. (Coltejer) y 

el trabajador Rafael Henao Montoya para un 

área de 249 varas cuadradas (174 m2) con un 

precio total de $8400 pesos, incluyendo seguro 

de vida y contra incendio. El pago de la hipoteca 

VH�GLVWULEX\µ�DV¯�� ����������SHVRV�FRUUHVSRQ-

dientes al valor del auxilio de cesantía que liqui-

dó la empresa y el resto, es decir, $6731 pesos, 

por mensualidades consecutivas de $66.50 

pesos en un plazo de 15 años, con un interés 

anual del 6 % y la posibilidad de hacer abonos 

extraordinarios. 

2WUR�HOHPHQWR�GLFLHQWH�HQ�HVWH�VHQWLGR�HV�OD�

existencia de una cláusula especial dentro del 

acuerdo que le exigía unas determinadas con-

GLFLRQHV�PRUDOHV�DO�FRPSUDGRU�

Se compromete a destinar la casa a su habi-

tación y de su familia, a no permitir en la 

casa comprada, expendio de licores ni per-

sonas de vida licenciosa, establecimientos 

públicos de juego y otras cosas que pertur-

ben la tranquilidad y decoro propias de un 

barrio bien habitados como conviene a los 

trabajadores. (Centro de Historia de Enviga-

do, s.f.)

)XH�DV¯�FRPR�OD�FRQVWUXFFLµQ�GH�YLYLHQGD�OH�

otorgó a Rosellón la facultad de unir familia, 

fábrica y religión en un mismo espacio. Gene-

rando de manera paralela un proceso de nor-

malización de los trabajadores, sus familias y la 

sociedad envigadeña en general, al condicionar 

OD�HQWUHJD�GH�ORV�EHQHͤFLRV�D�XQRV�GHWHUPLQD-

dos comportamientos y usos del suelo.
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Introducción

Los pobladores de Antioquia que a lo largo 

del siglo XIX realizan desplazamientos masivos 

hacia el occidente del país (hoy conocidos 

como la Colonización Antioqueña), después de 

fundados centenares de pueblos emprenden el 

retorno hacia la capital del departamento. Para 

la segunda década del siglo XX, Medellín 

comienza un proceso de crecimiento urbano 

acelerado al convertirse en receptora de una 

gran cantidad de personas provenientes de los 

pueblos, especialmente, del oriente y surocci-

dente del departamento. Jóvenes que aspira-

ban a una mejor educación, hombres ricos 

atraídos por los negocios y la política, muchos 

de los cuales formarían parte de la élite medelli-

nense y una gran cantidad de campesinos 

pobres en busca de empleo. Todos impulsados 

por el crecimiento económico e industrial de la 

ciudad y la movilidad social ascendente que 

ésta prometía (Ramírez, 2011). 

La industria textil, al tener una de las mayo-

res demandas de mano de obra para el momen-

WR��RFXSµ�XQ�OXJDU�VLJQLͤFDWLYR�SDUD�HVWD�SREOD-

ción migrante que depositó en las fábricas sus 

esperanzas de una mejor vida. Coltejer, la más 

importante textilera de Antioquia fue un claro 

ejemplo de esto al registrar entre 1914 y 1959 

un treinta y siete por ciento de empleados pro-

venientes del Valle de Aburrá, principalmente de 

Envigado, y un sesenta y tres por ciento prove-

nientes de otras regiones (Ramírez, 2011). 

Canalizando los flujos migratorios y los deseos 

de modernización que se tenían a nivel local, 

esta empresa fue protagonista de un profundo 

proceso de transformación de Medellín y sus 

municipios aledaños, afectando no sólo la con-

ͤJXUDFLµQ� GH� ORV� HVSDFLRV�� VLQR� WDPEL«Q� ORV�

modos de vida de sus habitantes quienes deja-

ron atrás su identidad de campesinos para con-

vertirse en obreros. 

Es este el punto de partida de la presente 

investigación de estudio de caso, la cual surge 

de una inquietud personal sobre los procesos 

urbanos que han moldeado la vida de mi familia 

materna y se pregunta por FµPR�VH�FRQͤJXUD�OD�

LGHQWLGDG�GHO�REUHUR�GH�OD�&RPSD³¯D�GH�7HMLGRV�

GH�5RVHOOµQ�HQ�(QYLJDGR�TXLHQ�PLJUD�GHO�FDPSR�

DO�9DOOH�GH�$EXUU£�SDUD�PHGLDGRV�GHO�VLJOR�;;. 

3DUD�HVWR��UHDOLF«�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�TXH�

PH� SHUPLWLµ� LGHQWLͤFDU� ODV� HVWUDWHJLDV� XWLOL]D-

GDV�SRU�OD�I£EULFD�SDUD�PROGHDU�\�FRQͤJXUDU�XQD�

identidad particular del obrero. Después, escu-

ché los relatos de vida de mis abuelos, íntima-

mente ligados a la industria textil en Envigado, 

por medio de los cuales pude determinar la 

forma en que dichas estrategias se materializa-

ron en la vida del obrero y de su familia para, 

ͤQDOPHQWH��FDUDFWHUL]DU�OD�LGHQWLGDG�GHO�PLVPR��

Del campo a la ciudad

Explicar el crecimiento urbano de Envigado nos 

obliga a posar la mirada en la Compañía de 

Tejidos Rosellón que inicia su producción en 

1914 como la tercera empresa moderna esta-

blecida en Antioquia, la cual es comprada por 

Coltejer en 1943. Una fábrica de tejidos de algo-

dón cuyo crecimiento productivo irá de la mano 

GHO�FUHFLPLHQWR�GHPRJU£ͤFR�GHO�PXQLFLSLR�FRQ-

virtiendo a la población obrera en un importante 

sector social. Hecho que se refleja en las cifras, 

las cuales muestran cómo entre 1915 y 1947 

los trabajadores de la fábrica, entre empleados 

y obreros, pasaron de ser 120 personas a ser 

más de 1.400, al mismo tiempo que Envigado 

pasó de tener 9.654 habitantes en 1918, una de 

las poblaciones más altas en la región, a tener 

17.054 en 1935 (Restrepo, 2017).

De igual manera, dichas tasas de crecimien-

to remiten a un tránsito importante para el pro-

FHVR�GH�LGHQWLͤFDFLµQ�GHO�REUHUR�HQ�(QYLJDGR��el 

SDVR�GHO�FDPSR�D�OD�FLXGDG�TXH�OHMRV�GH�VLJQLͤ-

car un desplazamiento entre dos espacios que 

se excluyen mutuamente, representa un acer-

camiento entre lo que los separa gracias al cual 

ocurren mutuas influencias y contaminaciones. 

Como lo expongo más adelante, su reconoci-

miento implica entonces superar la separación 

campo-ciudad y reconocer las relaciones de 

interdependencia existentes entre ambos 

(Plata, 2002), teniendo en cuenta que dicho 

tránsito puede ser vivido como consecuencia 

de dos procesos distintos.

Un primer proceso es el FUHFLPLHQWR�XUEDQR�

GHO�SXHEOR�TXH�VH�PDQLͤHVWD�HQ�YDULDFLRQHV�HQ�

los usos del suelo, las formas de consumo, el 

acceso a servicios y los ritmos de vida, dadas 

las transformaciones en el transporte, los 

medios de comunicación y las estructuras de 

producción (Plata, 2002). Este fue el caso de mi 

abuela cuya familia, oriunda del municipio, fue 

cambiando de actividades productivas en la 

medida en que el pueblo se fue industrializan-

do.

Mis tatarabuelos y tatarabuelas, quienes 

vivían en la loma del Chocho, también conocida 

como La Loma, fueron todos campesinos. Mi 

abuela cuenta que mientras su abuelo Jesús 

HUD�MDUGLQHUR�HQ�OD�ͤQFD�GH�)«OL[�GH�%HGRXW�\�VX�

abuela Carmen murió muy joven como conse-

FXHQFLD� GH� XQ� SDUWR�� VXV� DEXHORV� %HQMDP¯Q� \�

Rosalina vivían de una platanera cuya cosecha 

él bajaba en un caballo alquilado a la plaza de 

mercado de Envigado para venderla, al mismo 

tiempo que ella, proveniente del municipio de 

Guarne, era lavandera.

Esto cambió una generación después, pues 

su papá se vinculó a la fábrica de Rosellón 

donde trabajó durante 38 años como mecánico 

y conductor. No obstante, es importante resal-

tar que este tipo de transformaciones se dan de 

manera paulatina. Esto se ve reflejado en su 

madre quien, a pesar de haber trabajado por 

dos años en la fábrica cuando aún estaba 

soltera, siguió teniendo una estrecha relación 

con las plantas a lo largo de su vida. Así, en el 

solar de su casa siguió cultivando alimento, 

durante Semana Santa vendía las orquídeas 

que florecían en su jardín para que las iglesias 

fueran decoradas y años después, se dedicó a 

vender plantas en el mercado San Alejo que 

tiene lugar en la ciudad de Medellín. De esto 

mismo da cuenta la descripción que hace mi 

abuela de cómo eran los servicios de salud para 

ͤQDOHV�GH�ORV�D³RV����

En ese momento había dos doctores, el 

Rendón y el Restrepo, y eran sabios. El 

doctor Restrepo era sabio, pero refunfu-

ñón, era bravo. Uno llegaba allá y eran las 

señoras con las gallinas… Pero es que ese 

señor era sabio, llegaba y decía ese se 

PXHUH�SRU�DK¯�HQ�XQD�KRUD y en una hora 

se moría. Yo era la que llevaba a los niños, 

mis hermanos, cuando se enfermaban. 

Jairo sufría de bronquitis y mi mamá no 

salía a la calle, entonces yo era la que lo 

llevaba. Y mi mamá le echaba Vick 

Vaporub en la nariz entonces c(VDV�YLHMDV�

SRU� TX«� OH� HFKDQ� HVR�� HVR� QR� VH� SXHGH�

HFKDU�SRUTXH�OH�GD³DQ�ORV�FRUQHWHV�D�ORV�

niños! Dicho y hecho, el pobre Jairo ha 

sufrido toda la vida de los cornetes. 

Entonces yo era la que me ganaba todos 

los regaños. Él nunca consiguió plata 

porque era muy caritativo, el no le cobraba 

a la gente la plata, era muy bueno, pero 

era neurasténico, un día era todo querido 

y al otro era… lo que llaman hoy en día 

bipolar (risas). (Comunicación personal, 

abuela, 77 años, 10 de junio de 2021) 

Un segundo proceso, inherente al anterior, es 

la migración del campo a la ciudad que a dife-

rencia del crecimiento urbano, representa cam-

bios repentinos y drásticos en los modos de 

vida de las personas. Tal y como sucedió con 

mi abuelo, oriundo de Amagá, quien a inicios de 

los años 50 migró junto con su hermano hacia 

el Valle de Aburrá, pasando de trabajar en la 

hacienda Nechí de caña y café a trabajar en una 

cristalería llamada Peldar. De esta manera, los 

contrastes existentes entre la ruralidad y la 

XUEDQLGDG�SXHGHQ�VHU�LGHQWLͤFDGRV�HQ�VX�UHODWR�

de vida,

La vida en el campo es la vida más buena 

que hay. Yo la tuve fue como niño hasta 

llegar a una edad ya de… 17 años. Pasé 17 

años allá en el campo y muy buenos, se pasa 

muy sabroso. Uno en la mañana tenía 

escuela y por la tarde trabajaba en lo que 

tenía papá, si había café había que ir a reco-

ger café o había que ir a coger muchas 

veces, y eso se lo enseñan a uno desde muy 

pequeñito, a los 7, 8 años ya está lidiando 

uno con eso. Como eso cuando hay cosecha 

de café es bueno porque es donde más se ve 

la platica. Uno tiene café una vez al año y 

tiene traviesa, pero la traviesa no es como 

muy llamativa, pero no se puede dejar perder 

porque eso ayuda mucho (...) Yo vivía en la 

vereda Guaymaral, la más bonita del mundo, 

llega usted aquí [señala con la mano] y si se 

resbala va a dar a la quebrada (risas). Pero le 

digo pues sinceramente que uno gozaba 

mucho porque iba a la quebrada, se bañaba 

en la quebrada, sacaba dos o tres pescados 

y pasaba bueno. 

(…) Los primeros en venirnos para acá [a 

Envigado] fuimos mi hermano Eduardo y yo, 

llegamos a la casa de un tío, un hermano de 

mi mamá. Entonces nos colocamos en 

Peldar, trabajamos menos del año, estaba 

más amañado ese doctor Domínguez con-

migo porque yo rendía. Me tocó bultear y ser 

revisor de producción. Los bultos lo manda-

ban era en tren, entonces tocaba llenar esos 

vagones del ferrocarril y eso hacía 500 

bultos y había unos muy malitos pa’ bultear 

y le tocaba a uno volear fuertemente, claro 

que le pagaban a uno extras, pero eso era 

muy duro, muy duro (...) Yo salí de allá 

porque no se descansaba, no había descan-

so y eso era muy duro porque era domingo, 

OXQHV�\�G¯D�GH�ͤHVWDV��WRGR�VHJXLGR��VHPDQD�

santa y todo eso y uno bien pelao’, bien 

joven, con harta ganas de tomarse una cer-

veza por ahí o bailar o cualquier cosa y no se 

podía ¡eso no va conmigo! (Comunicación 

personal, abuelo, 86 años, 20 de febrero de 

2021)

Cabe mencionar también que años después 

estos contrastes fueron vividos en mayor o 

menor medida por los demás miembros de la 

familia, quienes deciden migrar cuando con las 

ganancias de ambos hermanos y la cosecha de 

café del papá pudieron comprar y amoldar la 

FDVD�HQ� OD�TXH� WRGRV�VH� LQVWDODU¯DQ�GHͤQLWLYD-

mente.

Un modelo de gestión paternalista

Parafraseando a Venegas & Morales (2017), 

el paternalismo puede ser entendido en térmi-

nos generales, como un planteamiento global 

de la industria que se dirigió a transformar a los 

obreros en sujetos disciplinados como mano de 

REUD��$� WUDY«V�GH� OD�ͤQDQFLDFLµQ�\�DPSOLDFLµQ�

de programas de asistencia o bienestar social 

para sus trabajadores, los hizo partícipes de 

una comunidad regulada por un discurso mora-

OL]DGRU� IXQGDGR�HQ�XQD�FRQFHSFLµQ� HVSHF¯ͤFD�

del buen obrero. Esto es, un obrero responsable, 

esforzado, comprometido con sus pares y 

defensor de su industria.

+D\�HQWRQFHV�XQD�FRQVROLGDFLµQ�GH�OD�ͤJXUD�

protectora y benefactora de la fábrica que per-

PLWH�HGLͤFDU�XQD�FRPXQLGDG�FRQ�VXV� WUDEDMD-

dores y que para el caso colombiano, dadas las 

formas culturales imperantes, se ve reforzada 

por la creación de lazos personales, casi fami-

liares, entre empresa y trabajador (Archila, 

�������'H�DFXHUGR�D�HVWR��HV�SRVLEOH�LGHQWLͤFDU�

en este modelo de gestión de la mano de obra 

una doble superposición entre familia y fábrica 

claramente materializadas en Rosellón. 

De un lado, se encuentra la presencia de l  en 

tanto la política de reclutamiento de la fábrica 

propició la vinculación de redes extensas de 

familiares, al mismo tiempo que los espacios de 

formación y socialización que ofrecía posibili-

taron la ampliación de las mismas. Es así como 

mi abuelo, tras ser puente entre varios de sus 

hermanos y la fábrica, genera una red familiar 

dentro de esta que se fortalece una vez se casa 

con mi abuela, hija y hermana de otros trabaja-

dores, la cual conoce en un curso ofrecido por 

Coltejer a empleados, obreros y familiares. En 

consecuencia, mi familia materna estuvo com-

prendida a lo largo de dos generaciones por 

varios obreros de Rosellón.

De otro lado, se reconoce la inserción de la 

I£EULFD�HQ�OR�GRP«VWLFR por medio de los bene-

ͤFLRV�\�SURJUDPDV�TXH�RWRUJDED�D�ORV�WUDEDMD-

dores y sus familias. Desde el fácil acceso a 

determinados bienes como el de la vivienda 

hasta la oferta de numerosos servicios que 

incluían la escuela, el hospital, el comisariato o 

almacén, el restaurante y el transporte. Además 

de la disposición de diversos espacios de 

recreación y deporte que buscaban una mejor 

inversión del tiempo libre por parte de los traba-

jadores, tales como las canchas de fútbol, béis-

bol, tejo, la piscina y el gimnasio. 

De esta manera, la fábrica era casi omnipre-

sente en la cotidianidad familiar abarcando no 

sólo la esfera pública, sino también la privada,

Tenía, imagínese que tenían restaurante 

¿cuánto valía el almuerzo? como cinco cen-

tavos, pero almuerzos con todo… ah e imagí-

nese iban a las casas de nosotros en el 

barrio obrero, e iba una señora que era 

dietista a ver cómo comíamos y cómo nos 

estábamos alimentando, lo mandaban de… 

no es que ellos pensaban en todo, en todo, en 

todo ¿y no ve ese barrio obrero como es de 

bien trazado? ¡No! es que eso es una cosa 

muy hermosa, yo lo amo, esos señores 

tienen que estar en el cielo porque es que 

ellos eran muy buenos, ellos sí sabían que 

era con los empleados y los niños (...)

(...) Y nos vendían los kilos, los retazos que 

quedaban que eran unas cosas… yo me 

quedé por ahí veinte años sin comprar una 

sábana porque eran hermosas las sábanas. 

Todo el año por el número del carné le 

WRFDED�D�XQR��̸$K�TXH�HVWD�VHPDQD�QRV�WRFD�

el kilo” entonces uno iba uno a comprar el 

kilo y eso valía un centavo, cinco centavos… 

Los Echavarría, avemaría ¡que Dios los ben-

diga! (...) Esas telas, esos retazos, no… yo 

vestí mucho a estas muchachas con esos 

retazos ¡eran bonitos! eran telas muy lindas, 

salían unas telas grandes, así… ¡Avemaría! 

(...) Las muchachas cogían de esos retazos 

para hacerle los vestiditos a las muñecas, un 

día fui a coger las telas pa’ mandarles a 

hacer la ropita de Semana Santa y ya no 

había, estaba toda cortada, las usaron en las 

muñecas. (Comunicación personal, abuela, 

77 años, 20 de febrero de 2021)

El Barrio Obrero

El fácil acceso a la vivienda fue uno de los 

EHQHͤFLRV� P£V� UHSUHVHQWDWLYRV� TXH� RWRUJµ� OD�

fábrica a sus trabajadores, no sólo por lo que 

VLJQLͤFµ�HQ�OD�YLGD�GH�ODV�SHUVRQDV��VLQR�WDP-

bién por el papel que jugó en el crecimiento 

urbano del municipio de Envigado. Construido 

por Rosellón en un lote de terreno de 12 cua-

GUDV�\�FRPSUDGR�D�OD�6RFLHGDG�)«OL[�GH�%HGRXW�

e hijos para destinarlo a vivienda obrera, el 

barrio Jesús María Mejía, también llamado el 

%DUULR�2EUHUR��OOHYD�HO�QRPEUH�GHO�3DGUH�UHFRQR-

cido como HO� IRUMDGRU�GHO�DOPD�HQYLJDGH³D en 

tanto promovió el fervor popular y las creencias 

católicas entre los obreros y sus familias (Res-

trepo, 2016). 

Estas casas nuevas que estaban constitui-

das por tres habitaciones, un baño, una cocina 

y un solar, en un principio fueron ofrecidas por 

la fábrica para que sus trabajadores las toma-

ran en arriendo, pero con el tiempo se abrió la 

posibilidad de que estos pudieran comprarlas. 

Una escritura rastreada por el Centro de Histo-

ULD�GH�(QYLJDGR��V�I���HMHPSOLͤFD�XQD�YHQWD�FRQ�

hipoteca que se llevó a cabo en 1955, la cual se 

da entre la Compañía de Tejidos S.A. (Coltejer) y 

el trabajador Rafael Henao Montoya para un 

área de 249 varas cuadradas (174 m2) con un 

precio total de $8400 pesos, incluyendo seguro 

de vida y contra incendio. El pago de la hipoteca 

VH�GLVWULEX\µ�DV¯�� ����������SHVRV�FRUUHVSRQ-

dientes al valor del auxilio de cesantía que liqui-

dó la empresa y el resto, es decir, $6731 pesos, 

por mensualidades consecutivas de $66.50 

pesos en un plazo de 15 años, con un interés 

anual del 6 % y la posibilidad de hacer abonos 

extraordinarios. 

2WUR�HOHPHQWR�GLFLHQWH�HQ�HVWH�VHQWLGR�HV�OD�

existencia de una cláusula especial dentro del 

acuerdo que le exigía unas determinadas con-

GLFLRQHV�PRUDOHV�DO�FRPSUDGRU�

Se compromete a destinar la casa a su habi-

tación y de su familia, a no permitir en la 

casa comprada, expendio de licores ni per-

sonas de vida licenciosa, establecimientos 

públicos de juego y otras cosas que pertur-

ben la tranquilidad y decoro propias de un 

barrio bien habitados como conviene a los 

trabajadores. (Centro de Historia de Enviga-

do, s.f.)

)XH�DV¯�FRPR�OD�FRQVWUXFFLµQ�GH�YLYLHQGD�OH�

otorgó a Rosellón la facultad de unir familia, 

fábrica y religión en un mismo espacio. Gene-

rando de manera paralela un proceso de nor-

malización de los trabajadores, sus familias y la 

sociedad envigadeña en general, al condicionar 

OD�HQWUHJD�GH�ORV�EHQHͤFLRV�D�XQRV�GHWHUPLQD-

dos comportamientos y usos del suelo.
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Introducción

Los pobladores de Antioquia que a lo largo 

del siglo XIX realizan desplazamientos masivos 

hacia el occidente del país (hoy conocidos 

como la Colonización Antioqueña), después de 

fundados centenares de pueblos emprenden el 

retorno hacia la capital del departamento. Para 

la segunda década del siglo XX, Medellín 

comienza un proceso de crecimiento urbano 

acelerado al convertirse en receptora de una 

gran cantidad de personas provenientes de los 

pueblos, especialmente, del oriente y surocci-

dente del departamento. Jóvenes que aspira-

ban a una mejor educación, hombres ricos 

atraídos por los negocios y la política, muchos 

de los cuales formarían parte de la élite medelli-

nense y una gran cantidad de campesinos 

pobres en busca de empleo. Todos impulsados 

por el crecimiento económico e industrial de la 

ciudad y la movilidad social ascendente que 

ésta prometía (Ramírez, 2011). 

La industria textil, al tener una de las mayo-

res demandas de mano de obra para el momen-

WR��RFXSµ�XQ�OXJDU�VLJQLͤFDWLYR�SDUD�HVWD�SREOD-

ción migrante que depositó en las fábricas sus 

esperanzas de una mejor vida. Coltejer, la más 

importante textilera de Antioquia fue un claro 

ejemplo de esto al registrar entre 1914 y 1959 

un treinta y siete por ciento de empleados pro-

venientes del Valle de Aburrá, principalmente de 

Envigado, y un sesenta y tres por ciento prove-

nientes de otras regiones (Ramírez, 2011). 

Canalizando los flujos migratorios y los deseos 

de modernización que se tenían a nivel local, 

esta empresa fue protagonista de un profundo 

proceso de transformación de Medellín y sus 

municipios aledaños, afectando no sólo la con-

ͤJXUDFLµQ� GH� ORV� HVSDFLRV�� VLQR� WDPEL«Q� ORV�

modos de vida de sus habitantes quienes deja-

ron atrás su identidad de campesinos para con-

vertirse en obreros. 

Es este el punto de partida de la presente 

investigación de estudio de caso, la cual surge 

de una inquietud personal sobre los procesos 

urbanos que han moldeado la vida de mi familia 

materna y se pregunta por FµPR�VH�FRQͤJXUD�OD�

LGHQWLGDG�GHO�REUHUR�GH�OD�&RPSD³¯D�GH�7HMLGRV�

GH�5RVHOOµQ�HQ�(QYLJDGR�TXLHQ�PLJUD�GHO�FDPSR�

DO�9DOOH�GH�$EXUU£�SDUD�PHGLDGRV�GHO�VLJOR�;;. 

3DUD�HVWR��UHDOLF«�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�TXH�

PH� SHUPLWLµ� LGHQWLͤFDU� ODV� HVWUDWHJLDV� XWLOL]D-

GDV�SRU�OD�I£EULFD�SDUD�PROGHDU�\�FRQͤJXUDU�XQD�

identidad particular del obrero. Después, escu-

ché los relatos de vida de mis abuelos, íntima-

mente ligados a la industria textil en Envigado, 

por medio de los cuales pude determinar la 

forma en que dichas estrategias se materializa-

ron en la vida del obrero y de su familia para, 

ͤQDOPHQWH��FDUDFWHUL]DU�OD�LGHQWLGDG�GHO�PLVPR��

Del campo a la ciudad

Explicar el crecimiento urbano de Envigado nos 

obliga a posar la mirada en la Compañía de 

Tejidos Rosellón que inicia su producción en 

1914 como la tercera empresa moderna esta-

blecida en Antioquia, la cual es comprada por 

Coltejer en 1943. Una fábrica de tejidos de algo-

dón cuyo crecimiento productivo irá de la mano 

GHO�FUHFLPLHQWR�GHPRJU£ͤFR�GHO�PXQLFLSLR�FRQ-

virtiendo a la población obrera en un importante 

sector social. Hecho que se refleja en las cifras, 

las cuales muestran cómo entre 1915 y 1947 

los trabajadores de la fábrica, entre empleados 

y obreros, pasaron de ser 120 personas a ser 

más de 1.400, al mismo tiempo que Envigado 

pasó de tener 9.654 habitantes en 1918, una de 

las poblaciones más altas en la región, a tener 

17.054 en 1935 (Restrepo, 2017).

De igual manera, dichas tasas de crecimien-

to remiten a un tránsito importante para el pro-

FHVR�GH�LGHQWLͤFDFLµQ�GHO�REUHUR�HQ�(QYLJDGR��el 

SDVR�GHO�FDPSR�D�OD�FLXGDG�TXH�OHMRV�GH�VLJQLͤ-

car un desplazamiento entre dos espacios que 

se excluyen mutuamente, representa un acer-

camiento entre lo que los separa gracias al cual 

ocurren mutuas influencias y contaminaciones. 

Como lo expongo más adelante, su reconoci-

miento implica entonces superar la separación 

campo-ciudad y reconocer las relaciones de 

interdependencia existentes entre ambos 

(Plata, 2002), teniendo en cuenta que dicho 

tránsito puede ser vivido como consecuencia 

de dos procesos distintos.

Un primer proceso es el FUHFLPLHQWR�XUEDQR�

GHO�SXHEOR�TXH�VH�PDQLͤHVWD�HQ�YDULDFLRQHV�HQ�

los usos del suelo, las formas de consumo, el 

acceso a servicios y los ritmos de vida, dadas 

las transformaciones en el transporte, los 

medios de comunicación y las estructuras de 

producción (Plata, 2002). Este fue el caso de mi 

abuela cuya familia, oriunda del municipio, fue 

cambiando de actividades productivas en la 

medida en que el pueblo se fue industrializan-

do.

Mis tatarabuelos y tatarabuelas, quienes 

vivían en la loma del Chocho, también conocida 

como La Loma, fueron todos campesinos. Mi 

abuela cuenta que mientras su abuelo Jesús 

HUD�MDUGLQHUR�HQ�OD�ͤQFD�GH�)«OL[�GH�%HGRXW�\�VX�

abuela Carmen murió muy joven como conse-

FXHQFLD� GH� XQ� SDUWR�� VXV� DEXHORV� %HQMDP¯Q� \�

Rosalina vivían de una platanera cuya cosecha 

él bajaba en un caballo alquilado a la plaza de 

mercado de Envigado para venderla, al mismo 

tiempo que ella, proveniente del municipio de 

Guarne, era lavandera.

Esto cambió una generación después, pues 

su papá se vinculó a la fábrica de Rosellón 

donde trabajó durante 38 años como mecánico 

y conductor. No obstante, es importante resal-

tar que este tipo de transformaciones se dan de 

manera paulatina. Esto se ve reflejado en su 

madre quien, a pesar de haber trabajado por 

dos años en la fábrica cuando aún estaba 

soltera, siguió teniendo una estrecha relación 

con las plantas a lo largo de su vida. Así, en el 

solar de su casa siguió cultivando alimento, 

durante Semana Santa vendía las orquídeas 

que florecían en su jardín para que las iglesias 

fueran decoradas y años después, se dedicó a 

vender plantas en el mercado San Alejo que 

tiene lugar en la ciudad de Medellín. De esto 

mismo da cuenta la descripción que hace mi 

abuela de cómo eran los servicios de salud para 

ͤQDOHV�GH�ORV�D³RV����

En ese momento había dos doctores, el 

Rendón y el Restrepo, y eran sabios. El 

doctor Restrepo era sabio, pero refunfu-

ñón, era bravo. Uno llegaba allá y eran las 

señoras con las gallinas… Pero es que ese 

señor era sabio, llegaba y decía ese se 

PXHUH�SRU�DK¯�HQ�XQD�KRUD y en una hora 

se moría. Yo era la que llevaba a los niños, 

mis hermanos, cuando se enfermaban. 

Jairo sufría de bronquitis y mi mamá no 

salía a la calle, entonces yo era la que lo 

llevaba. Y mi mamá le echaba Vick 

Vaporub en la nariz entonces c(VDV�YLHMDV�

SRU� TX«� OH� HFKDQ� HVR�� HVR� QR� VH� SXHGH�

HFKDU�SRUTXH�OH�GD³DQ�ORV�FRUQHWHV�D�ORV�

niños! Dicho y hecho, el pobre Jairo ha 

sufrido toda la vida de los cornetes. 

Entonces yo era la que me ganaba todos 

los regaños. Él nunca consiguió plata 

porque era muy caritativo, el no le cobraba 

a la gente la plata, era muy bueno, pero 

era neurasténico, un día era todo querido 

y al otro era… lo que llaman hoy en día 

bipolar (risas). (Comunicación personal, 

abuela, 77 años, 10 de junio de 2021) 

Un segundo proceso, inherente al anterior, es 

la migración del campo a la ciudad que a dife-

rencia del crecimiento urbano, representa cam-

bios repentinos y drásticos en los modos de 

vida de las personas. Tal y como sucedió con 

mi abuelo, oriundo de Amagá, quien a inicios de 

los años 50 migró junto con su hermano hacia 

el Valle de Aburrá, pasando de trabajar en la 

hacienda Nechí de caña y café a trabajar en una 

cristalería llamada Peldar. De esta manera, los 

contrastes existentes entre la ruralidad y la 

XUEDQLGDG�SXHGHQ�VHU�LGHQWLͤFDGRV�HQ�VX�UHODWR�

de vida,

La vida en el campo es la vida más buena 

que hay. Yo la tuve fue como niño hasta 

llegar a una edad ya de… 17 años. Pasé 17 

años allá en el campo y muy buenos, se pasa 

muy sabroso. Uno en la mañana tenía 

escuela y por la tarde trabajaba en lo que 

tenía papá, si había café había que ir a reco-

ger café o había que ir a coger muchas 

veces, y eso se lo enseñan a uno desde muy 

pequeñito, a los 7, 8 años ya está lidiando 

uno con eso. Como eso cuando hay cosecha 

de café es bueno porque es donde más se ve 

la platica. Uno tiene café una vez al año y 

tiene traviesa, pero la traviesa no es como 

muy llamativa, pero no se puede dejar perder 

porque eso ayuda mucho (...) Yo vivía en la 

vereda Guaymaral, la más bonita del mundo, 

llega usted aquí [señala con la mano] y si se 

resbala va a dar a la quebrada (risas). Pero le 

digo pues sinceramente que uno gozaba 

mucho porque iba a la quebrada, se bañaba 

en la quebrada, sacaba dos o tres pescados 

y pasaba bueno. 

(…) Los primeros en venirnos para acá [a 

Envigado] fuimos mi hermano Eduardo y yo, 

llegamos a la casa de un tío, un hermano de 

mi mamá. Entonces nos colocamos en 

Peldar, trabajamos menos del año, estaba 

más amañado ese doctor Domínguez con-

migo porque yo rendía. Me tocó bultear y ser 

revisor de producción. Los bultos lo manda-

ban era en tren, entonces tocaba llenar esos 

vagones del ferrocarril y eso hacía 500 

bultos y había unos muy malitos pa’ bultear 

y le tocaba a uno volear fuertemente, claro 

que le pagaban a uno extras, pero eso era 

muy duro, muy duro (...) Yo salí de allá 

porque no se descansaba, no había descan-

so y eso era muy duro porque era domingo, 

OXQHV�\�G¯D�GH�ͤHVWDV��WRGR�VHJXLGR��VHPDQD�

santa y todo eso y uno bien pelao’, bien 

joven, con harta ganas de tomarse una cer-

veza por ahí o bailar o cualquier cosa y no se 

podía ¡eso no va conmigo! (Comunicación 

personal, abuelo, 86 años, 20 de febrero de 

2021)

Cabe mencionar también que años después 

estos contrastes fueron vividos en mayor o 

menor medida por los demás miembros de la 

familia, quienes deciden migrar cuando con las 

ganancias de ambos hermanos y la cosecha de 

café del papá pudieron comprar y amoldar la 

FDVD�HQ� OD�TXH� WRGRV�VH� LQVWDODU¯DQ�GHͤQLWLYD-

mente.

Un modelo de gestión paternalista

Parafraseando a Venegas & Morales (2017), 

el paternalismo puede ser entendido en térmi-

nos generales, como un planteamiento global 

de la industria que se dirigió a transformar a los 

obreros en sujetos disciplinados como mano de 

REUD��$� WUDY«V�GH� OD�ͤQDQFLDFLµQ�\�DPSOLDFLµQ�

de programas de asistencia o bienestar social 

para sus trabajadores, los hizo partícipes de 

una comunidad regulada por un discurso mora-

OL]DGRU� IXQGDGR�HQ�XQD�FRQFHSFLµQ� HVSHF¯ͤFD�

del buen obrero. Esto es, un obrero responsable, 

esforzado, comprometido con sus pares y 

defensor de su industria.

+D\�HQWRQFHV�XQD�FRQVROLGDFLµQ�GH�OD�ͤJXUD�

protectora y benefactora de la fábrica que per-

PLWH�HGLͤFDU�XQD�FRPXQLGDG�FRQ�VXV� WUDEDMD-

dores y que para el caso colombiano, dadas las 

formas culturales imperantes, se ve reforzada 

por la creación de lazos personales, casi fami-

liares, entre empresa y trabajador (Archila, 

�������'H�DFXHUGR�D�HVWR��HV�SRVLEOH�LGHQWLͤFDU�

en este modelo de gestión de la mano de obra 

una doble superposición entre familia y fábrica 

claramente materializadas en Rosellón. 

De un lado, se encuentra la presencia de l  en 

tanto la política de reclutamiento de la fábrica 

propició la vinculación de redes extensas de 

familiares, al mismo tiempo que los espacios de 

formación y socialización que ofrecía posibili-

taron la ampliación de las mismas. Es así como 

mi abuelo, tras ser puente entre varios de sus 

hermanos y la fábrica, genera una red familiar 

dentro de esta que se fortalece una vez se casa 

con mi abuela, hija y hermana de otros trabaja-

dores, la cual conoce en un curso ofrecido por 

Coltejer a empleados, obreros y familiares. En 

consecuencia, mi familia materna estuvo com-

prendida a lo largo de dos generaciones por 

varios obreros de Rosellón.

De otro lado, se reconoce la inserción de la 

I£EULFD�HQ�OR�GRP«VWLFR por medio de los bene-

ͤFLRV�\�SURJUDPDV�TXH�RWRUJDED�D�ORV�WUDEDMD-

dores y sus familias. Desde el fácil acceso a 

determinados bienes como el de la vivienda 

hasta la oferta de numerosos servicios que 

incluían la escuela, el hospital, el comisariato o 

almacén, el restaurante y el transporte. Además 

de la disposición de diversos espacios de 

recreación y deporte que buscaban una mejor 

inversión del tiempo libre por parte de los traba-

jadores, tales como las canchas de fútbol, béis-

bol, tejo, la piscina y el gimnasio. 

De esta manera, la fábrica era casi omnipre-

sente en la cotidianidad familiar abarcando no 

sólo la esfera pública, sino también la privada,

Tenía, imagínese que tenían restaurante 

¿cuánto valía el almuerzo? como cinco cen-

tavos, pero almuerzos con todo… ah e imagí-

nese iban a las casas de nosotros en el 

barrio obrero, e iba una señora que era 

dietista a ver cómo comíamos y cómo nos 

estábamos alimentando, lo mandaban de… 

no es que ellos pensaban en todo, en todo, en 

todo ¿y no ve ese barrio obrero como es de 

bien trazado? ¡No! es que eso es una cosa 

muy hermosa, yo lo amo, esos señores 

tienen que estar en el cielo porque es que 

ellos eran muy buenos, ellos sí sabían que 

era con los empleados y los niños (...)

(...) Y nos vendían los kilos, los retazos que 

quedaban que eran unas cosas… yo me 

quedé por ahí veinte años sin comprar una 

sábana porque eran hermosas las sábanas. 

Todo el año por el número del carné le 

WRFDED�D�XQR��̸$K�TXH�HVWD�VHPDQD�QRV�WRFD�

el kilo” entonces uno iba uno a comprar el 

kilo y eso valía un centavo, cinco centavos… 

Los Echavarría, avemaría ¡que Dios los ben-

diga! (...) Esas telas, esos retazos, no… yo 

vestí mucho a estas muchachas con esos 

retazos ¡eran bonitos! eran telas muy lindas, 

salían unas telas grandes, así… ¡Avemaría! 

(...) Las muchachas cogían de esos retazos 

para hacerle los vestiditos a las muñecas, un 

día fui a coger las telas pa’ mandarles a 

hacer la ropita de Semana Santa y ya no 

había, estaba toda cortada, las usaron en las 

muñecas. (Comunicación personal, abuela, 

77 años, 20 de febrero de 2021)

El Barrio Obrero

El fácil acceso a la vivienda fue uno de los 

EHQHͤFLRV� P£V� UHSUHVHQWDWLYRV� TXH� RWRUJµ� OD�

fábrica a sus trabajadores, no sólo por lo que 

VLJQLͤFµ�HQ�OD�YLGD�GH�ODV�SHUVRQDV��VLQR�WDP-

bién por el papel que jugó en el crecimiento 

urbano del municipio de Envigado. Construido 

por Rosellón en un lote de terreno de 12 cua-

GUDV�\�FRPSUDGR�D�OD�6RFLHGDG�)«OL[�GH�%HGRXW�

e hijos para destinarlo a vivienda obrera, el 

barrio Jesús María Mejía, también llamado el 

%DUULR�2EUHUR��OOHYD�HO�QRPEUH�GHO�3DGUH�UHFRQR-

cido como HO� IRUMDGRU�GHO�DOPD�HQYLJDGH³D en 

tanto promovió el fervor popular y las creencias 

católicas entre los obreros y sus familias (Res-

trepo, 2016). 

Estas casas nuevas que estaban constitui-

das por tres habitaciones, un baño, una cocina 

y un solar, en un principio fueron ofrecidas por 

la fábrica para que sus trabajadores las toma-

ran en arriendo, pero con el tiempo se abrió la 

posibilidad de que estos pudieran comprarlas. 

Una escritura rastreada por el Centro de Histo-

ULD�GH�(QYLJDGR��V�I���HMHPSOLͤFD�XQD�YHQWD�FRQ�

hipoteca que se llevó a cabo en 1955, la cual se 

da entre la Compañía de Tejidos S.A. (Coltejer) y 

el trabajador Rafael Henao Montoya para un 

área de 249 varas cuadradas (174 m2) con un 

precio total de $8400 pesos, incluyendo seguro 

de vida y contra incendio. El pago de la hipoteca 

VH�GLVWULEX\µ�DV¯�� ����������SHVRV�FRUUHVSRQ-

dientes al valor del auxilio de cesantía que liqui-

dó la empresa y el resto, es decir, $6731 pesos, 

por mensualidades consecutivas de $66.50 

pesos en un plazo de 15 años, con un interés 

anual del 6 % y la posibilidad de hacer abonos 

extraordinarios. 

2WUR�HOHPHQWR�GLFLHQWH�HQ�HVWH�VHQWLGR�HV�OD�

existencia de una cláusula especial dentro del 

acuerdo que le exigía unas determinadas con-

GLFLRQHV�PRUDOHV�DO�FRPSUDGRU�

Se compromete a destinar la casa a su habi-

tación y de su familia, a no permitir en la 

casa comprada, expendio de licores ni per-

sonas de vida licenciosa, establecimientos 

públicos de juego y otras cosas que pertur-

ben la tranquilidad y decoro propias de un 

barrio bien habitados como conviene a los 

trabajadores. (Centro de Historia de Enviga-

do, s.f.)

)XH�DV¯�FRPR�OD�FRQVWUXFFLµQ�GH�YLYLHQGD�OH�

otorgó a Rosellón la facultad de unir familia, 

fábrica y religión en un mismo espacio. Gene-

rando de manera paralela un proceso de nor-

malización de los trabajadores, sus familias y la 

sociedad envigadeña en general, al condicionar 

OD�HQWUHJD�GH�ORV�EHQHͤFLRV�D�XQRV�GHWHUPLQD-

dos comportamientos y usos del suelo.
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Introducción

Los pobladores de Antioquia que a lo largo 

del siglo XIX realizan desplazamientos masivos 

hacia el occidente del país (hoy conocidos 

como la Colonización Antioqueña), después de 

fundados centenares de pueblos emprenden el 

retorno hacia la capital del departamento. Para 

la segunda década del siglo XX, Medellín 

comienza un proceso de crecimiento urbano 

acelerado al convertirse en receptora de una 

gran cantidad de personas provenientes de los 

pueblos, especialmente, del oriente y surocci-

dente del departamento. Jóvenes que aspira-

ban a una mejor educación, hombres ricos 

atraídos por los negocios y la política, muchos 

de los cuales formarían parte de la élite medelli-

nense y una gran cantidad de campesinos 

pobres en busca de empleo. Todos impulsados 

por el crecimiento económico e industrial de la 

ciudad y la movilidad social ascendente que 

ésta prometía (Ramírez, 2011). 

La industria textil, al tener una de las mayo-

res demandas de mano de obra para el momen-

WR��RFXSµ�XQ�OXJDU�VLJQLͤFDWLYR�SDUD�HVWD�SREOD-

ción migrante que depositó en las fábricas sus 

esperanzas de una mejor vida. Coltejer, la más 

importante textilera de Antioquia fue un claro 

ejemplo de esto al registrar entre 1914 y 1959 

un treinta y siete por ciento de empleados pro-

venientes del Valle de Aburrá, principalmente de 

Envigado, y un sesenta y tres por ciento prove-

nientes de otras regiones (Ramírez, 2011). 

Canalizando los flujos migratorios y los deseos 

de modernización que se tenían a nivel local, 

esta empresa fue protagonista de un profundo 

proceso de transformación de Medellín y sus 

municipios aledaños, afectando no sólo la con-

ͤJXUDFLµQ� GH� ORV� HVSDFLRV�� VLQR� WDPEL«Q� ORV�

modos de vida de sus habitantes quienes deja-

ron atrás su identidad de campesinos para con-

vertirse en obreros. 

Es este el punto de partida de la presente 

investigación de estudio de caso, la cual surge 

de una inquietud personal sobre los procesos 

urbanos que han moldeado la vida de mi familia 

materna y se pregunta por FµPR�VH�FRQͤJXUD�OD�

LGHQWLGDG�GHO�REUHUR�GH�OD�&RPSD³¯D�GH�7HMLGRV�

GH�5RVHOOµQ�HQ�(QYLJDGR�TXLHQ�PLJUD�GHO�FDPSR�

DO�9DOOH�GH�$EXUU£�SDUD�PHGLDGRV�GHO�VLJOR�;;. 

3DUD�HVWR��UHDOLF«�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�TXH�

PH� SHUPLWLµ� LGHQWLͤFDU� ODV� HVWUDWHJLDV� XWLOL]D-

GDV�SRU�OD�I£EULFD�SDUD�PROGHDU�\�FRQͤJXUDU�XQD�

identidad particular del obrero. Después, escu-

ché los relatos de vida de mis abuelos, íntima-

mente ligados a la industria textil en Envigado, 

por medio de los cuales pude determinar la 

forma en que dichas estrategias se materializa-

ron en la vida del obrero y de su familia para, 

ͤQDOPHQWH��FDUDFWHUL]DU�OD�LGHQWLGDG�GHO�PLVPR��

Del campo a la ciudad

Explicar el crecimiento urbano de Envigado nos 

obliga a posar la mirada en la Compañía de 

Tejidos Rosellón que inicia su producción en 

1914 como la tercera empresa moderna esta-

blecida en Antioquia, la cual es comprada por 

Coltejer en 1943. Una fábrica de tejidos de algo-

dón cuyo crecimiento productivo irá de la mano 

GHO�FUHFLPLHQWR�GHPRJU£ͤFR�GHO�PXQLFLSLR�FRQ-

virtiendo a la población obrera en un importante 

sector social. Hecho que se refleja en las cifras, 

las cuales muestran cómo entre 1915 y 1947 

los trabajadores de la fábrica, entre empleados 

y obreros, pasaron de ser 120 personas a ser 

más de 1.400, al mismo tiempo que Envigado 

pasó de tener 9.654 habitantes en 1918, una de 

las poblaciones más altas en la región, a tener 

17.054 en 1935 (Restrepo, 2017).

De igual manera, dichas tasas de crecimien-

to remiten a un tránsito importante para el pro-

FHVR�GH�LGHQWLͤFDFLµQ�GHO�REUHUR�HQ�(QYLJDGR��el 

SDVR�GHO�FDPSR�D�OD�FLXGDG�TXH�OHMRV�GH�VLJQLͤ-

car un desplazamiento entre dos espacios que 

se excluyen mutuamente, representa un acer-

camiento entre lo que los separa gracias al cual 

ocurren mutuas influencias y contaminaciones. 

Como lo expongo más adelante, su reconoci-

miento implica entonces superar la separación 

campo-ciudad y reconocer las relaciones de 

interdependencia existentes entre ambos 

(Plata, 2002), teniendo en cuenta que dicho 

tránsito puede ser vivido como consecuencia 

de dos procesos distintos.

Un primer proceso es el FUHFLPLHQWR�XUEDQR�

GHO�SXHEOR�TXH�VH�PDQLͤHVWD�HQ�YDULDFLRQHV�HQ�

los usos del suelo, las formas de consumo, el 

acceso a servicios y los ritmos de vida, dadas 

las transformaciones en el transporte, los 

medios de comunicación y las estructuras de 

producción (Plata, 2002). Este fue el caso de mi 

abuela cuya familia, oriunda del municipio, fue 

cambiando de actividades productivas en la 

medida en que el pueblo se fue industrializan-

do.

Mis tatarabuelos y tatarabuelas, quienes 

vivían en la loma del Chocho, también conocida 

como La Loma, fueron todos campesinos. Mi 

abuela cuenta que mientras su abuelo Jesús 

HUD�MDUGLQHUR�HQ�OD�ͤQFD�GH�)«OL[�GH�%HGRXW�\�VX�

abuela Carmen murió muy joven como conse-

FXHQFLD� GH� XQ� SDUWR�� VXV� DEXHORV� %HQMDP¯Q� \�

Rosalina vivían de una platanera cuya cosecha 

él bajaba en un caballo alquilado a la plaza de 

mercado de Envigado para venderla, al mismo 

tiempo que ella, proveniente del municipio de 

Guarne, era lavandera.

Esto cambió una generación después, pues 

su papá se vinculó a la fábrica de Rosellón 

donde trabajó durante 38 años como mecánico 

y conductor. No obstante, es importante resal-

tar que este tipo de transformaciones se dan de 

manera paulatina. Esto se ve reflejado en su 

madre quien, a pesar de haber trabajado por 

dos años en la fábrica cuando aún estaba 

soltera, siguió teniendo una estrecha relación 

con las plantas a lo largo de su vida. Así, en el 

solar de su casa siguió cultivando alimento, 

durante Semana Santa vendía las orquídeas 

que florecían en su jardín para que las iglesias 

fueran decoradas y años después, se dedicó a 

vender plantas en el mercado San Alejo que 

tiene lugar en la ciudad de Medellín. De esto 

mismo da cuenta la descripción que hace mi 

abuela de cómo eran los servicios de salud para 

ͤQDOHV�GH�ORV�D³RV����

En ese momento había dos doctores, el 

Rendón y el Restrepo, y eran sabios. El 

doctor Restrepo era sabio, pero refunfu-

ñón, era bravo. Uno llegaba allá y eran las 

señoras con las gallinas… Pero es que ese 

señor era sabio, llegaba y decía ese se 

PXHUH�SRU�DK¯�HQ�XQD�KRUD y en una hora 

se moría. Yo era la que llevaba a los niños, 

mis hermanos, cuando se enfermaban. 

Jairo sufría de bronquitis y mi mamá no 

salía a la calle, entonces yo era la que lo 

llevaba. Y mi mamá le echaba Vick 

Vaporub en la nariz entonces c(VDV�YLHMDV�

SRU� TX«� OH� HFKDQ� HVR�� HVR� QR� VH� SXHGH�

HFKDU�SRUTXH�OH�GD³DQ�ORV�FRUQHWHV�D�ORV�

niños! Dicho y hecho, el pobre Jairo ha 

sufrido toda la vida de los cornetes. 

Entonces yo era la que me ganaba todos 

los regaños. Él nunca consiguió plata 

porque era muy caritativo, el no le cobraba 

a la gente la plata, era muy bueno, pero 

era neurasténico, un día era todo querido 

y al otro era… lo que llaman hoy en día 

bipolar (risas). (Comunicación personal, 

abuela, 77 años, 10 de junio de 2021) 

Un segundo proceso, inherente al anterior, es 

la migración del campo a la ciudad que a dife-

rencia del crecimiento urbano, representa cam-

bios repentinos y drásticos en los modos de 

vida de las personas. Tal y como sucedió con 

mi abuelo, oriundo de Amagá, quien a inicios de 

los años 50 migró junto con su hermano hacia 

el Valle de Aburrá, pasando de trabajar en la 

hacienda Nechí de caña y café a trabajar en una 

cristalería llamada Peldar. De esta manera, los 

contrastes existentes entre la ruralidad y la 

XUEDQLGDG�SXHGHQ�VHU�LGHQWLͤFDGRV�HQ�VX�UHODWR�

de vida,

La vida en el campo es la vida más buena 

que hay. Yo la tuve fue como niño hasta 

llegar a una edad ya de… 17 años. Pasé 17 

años allá en el campo y muy buenos, se pasa 

muy sabroso. Uno en la mañana tenía 

escuela y por la tarde trabajaba en lo que 

tenía papá, si había café había que ir a reco-

ger café o había que ir a coger muchas 

veces, y eso se lo enseñan a uno desde muy 

pequeñito, a los 7, 8 años ya está lidiando 

uno con eso. Como eso cuando hay cosecha 

de café es bueno porque es donde más se ve 

la platica. Uno tiene café una vez al año y 

tiene traviesa, pero la traviesa no es como 

muy llamativa, pero no se puede dejar perder 

porque eso ayuda mucho (...) Yo vivía en la 

vereda Guaymaral, la más bonita del mundo, 

llega usted aquí [señala con la mano] y si se 

resbala va a dar a la quebrada (risas). Pero le 

digo pues sinceramente que uno gozaba 

mucho porque iba a la quebrada, se bañaba 

en la quebrada, sacaba dos o tres pescados 

y pasaba bueno. 

(…) Los primeros en venirnos para acá [a 

Envigado] fuimos mi hermano Eduardo y yo, 

llegamos a la casa de un tío, un hermano de 

mi mamá. Entonces nos colocamos en 

Peldar, trabajamos menos del año, estaba 

más amañado ese doctor Domínguez con-

migo porque yo rendía. Me tocó bultear y ser 

revisor de producción. Los bultos lo manda-

ban era en tren, entonces tocaba llenar esos 

vagones del ferrocarril y eso hacía 500 

bultos y había unos muy malitos pa’ bultear 

y le tocaba a uno volear fuertemente, claro 

que le pagaban a uno extras, pero eso era 

muy duro, muy duro (...) Yo salí de allá 

porque no se descansaba, no había descan-

so y eso era muy duro porque era domingo, 

OXQHV�\�G¯D�GH�ͤHVWDV��WRGR�VHJXLGR��VHPDQD�

santa y todo eso y uno bien pelao’, bien 

joven, con harta ganas de tomarse una cer-

veza por ahí o bailar o cualquier cosa y no se 

podía ¡eso no va conmigo! (Comunicación 

personal, abuelo, 86 años, 20 de febrero de 

2021)

Cabe mencionar también que años después 

estos contrastes fueron vividos en mayor o 

menor medida por los demás miembros de la 

familia, quienes deciden migrar cuando con las 

ganancias de ambos hermanos y la cosecha de 

café del papá pudieron comprar y amoldar la 

FDVD�HQ� OD�TXH� WRGRV�VH� LQVWDODU¯DQ�GHͤQLWLYD-

mente.

Un modelo de gestión paternalista

Parafraseando a Venegas & Morales (2017), 

el paternalismo puede ser entendido en térmi-

nos generales, como un planteamiento global 

de la industria que se dirigió a transformar a los 

obreros en sujetos disciplinados como mano de 

REUD��$� WUDY«V�GH� OD�ͤQDQFLDFLµQ�\�DPSOLDFLµQ�

de programas de asistencia o bienestar social 

para sus trabajadores, los hizo partícipes de 

una comunidad regulada por un discurso mora-

OL]DGRU� IXQGDGR�HQ�XQD�FRQFHSFLµQ� HVSHF¯ͤFD�

del buen obrero. Esto es, un obrero responsable, 

esforzado, comprometido con sus pares y 

defensor de su industria.

+D\�HQWRQFHV�XQD�FRQVROLGDFLµQ�GH�OD�ͤJXUD�

protectora y benefactora de la fábrica que per-

PLWH�HGLͤFDU�XQD�FRPXQLGDG�FRQ�VXV� WUDEDMD-

dores y que para el caso colombiano, dadas las 

formas culturales imperantes, se ve reforzada 

por la creación de lazos personales, casi fami-

liares, entre empresa y trabajador (Archila, 

�������'H�DFXHUGR�D�HVWR��HV�SRVLEOH�LGHQWLͤFDU�

en este modelo de gestión de la mano de obra 

una doble superposición entre familia y fábrica 

claramente materializadas en Rosellón. 

De un lado, se encuentra la presencia de l  en 

tanto la política de reclutamiento de la fábrica 

propició la vinculación de redes extensas de 

familiares, al mismo tiempo que los espacios de 

formación y socialización que ofrecía posibili-

taron la ampliación de las mismas. Es así como 

mi abuelo, tras ser puente entre varios de sus 

hermanos y la fábrica, genera una red familiar 

dentro de esta que se fortalece una vez se casa 

con mi abuela, hija y hermana de otros trabaja-

dores, la cual conoce en un curso ofrecido por 

Coltejer a empleados, obreros y familiares. En 

consecuencia, mi familia materna estuvo com-

prendida a lo largo de dos generaciones por 

varios obreros de Rosellón.

De otro lado, se reconoce la inserción de la 

I£EULFD�HQ�OR�GRP«VWLFR por medio de los bene-

ͤFLRV�\�SURJUDPDV�TXH�RWRUJDED�D�ORV�WUDEDMD-

dores y sus familias. Desde el fácil acceso a 

determinados bienes como el de la vivienda 

hasta la oferta de numerosos servicios que 

incluían la escuela, el hospital, el comisariato o 

almacén, el restaurante y el transporte. Además 

de la disposición de diversos espacios de 

recreación y deporte que buscaban una mejor 

inversión del tiempo libre por parte de los traba-

jadores, tales como las canchas de fútbol, béis-

bol, tejo, la piscina y el gimnasio. 

De esta manera, la fábrica era casi omnipre-

sente en la cotidianidad familiar abarcando no 

sólo la esfera pública, sino también la privada,

Tenía, imagínese que tenían restaurante 

¿cuánto valía el almuerzo? como cinco cen-

tavos, pero almuerzos con todo… ah e imagí-

nese iban a las casas de nosotros en el 

barrio obrero, e iba una señora que era 

dietista a ver cómo comíamos y cómo nos 

estábamos alimentando, lo mandaban de… 

no es que ellos pensaban en todo, en todo, en 

todo ¿y no ve ese barrio obrero como es de 

bien trazado? ¡No! es que eso es una cosa 

muy hermosa, yo lo amo, esos señores 

tienen que estar en el cielo porque es que 

ellos eran muy buenos, ellos sí sabían que 

era con los empleados y los niños (...)

(...) Y nos vendían los kilos, los retazos que 

quedaban que eran unas cosas… yo me 

quedé por ahí veinte años sin comprar una 

sábana porque eran hermosas las sábanas. 

Todo el año por el número del carné le 

WRFDED�D�XQR��̸$K�TXH�HVWD�VHPDQD�QRV�WRFD�

el kilo” entonces uno iba uno a comprar el 

kilo y eso valía un centavo, cinco centavos… 

Los Echavarría, avemaría ¡que Dios los ben-

diga! (...) Esas telas, esos retazos, no… yo 

vestí mucho a estas muchachas con esos 

retazos ¡eran bonitos! eran telas muy lindas, 

salían unas telas grandes, así… ¡Avemaría! 

(...) Las muchachas cogían de esos retazos 

para hacerle los vestiditos a las muñecas, un 

día fui a coger las telas pa’ mandarles a 

hacer la ropita de Semana Santa y ya no 

había, estaba toda cortada, las usaron en las 

muñecas. (Comunicación personal, abuela, 

77 años, 20 de febrero de 2021)

El Barrio Obrero

El fácil acceso a la vivienda fue uno de los 

EHQHͤFLRV� P£V� UHSUHVHQWDWLYRV� TXH� RWRUJµ� OD�

fábrica a sus trabajadores, no sólo por lo que 

VLJQLͤFµ�HQ�OD�YLGD�GH�ODV�SHUVRQDV��VLQR�WDP-

bién por el papel que jugó en el crecimiento 

urbano del municipio de Envigado. Construido 

por Rosellón en un lote de terreno de 12 cua-

GUDV�\�FRPSUDGR�D�OD�6RFLHGDG�)«OL[�GH�%HGRXW�

e hijos para destinarlo a vivienda obrera, el 

barrio Jesús María Mejía, también llamado el 

%DUULR�2EUHUR��OOHYD�HO�QRPEUH�GHO�3DGUH�UHFRQR-

cido como HO� IRUMDGRU�GHO�DOPD�HQYLJDGH³D en 

tanto promovió el fervor popular y las creencias 

católicas entre los obreros y sus familias (Res-

trepo, 2016). 

Estas casas nuevas que estaban constitui-

das por tres habitaciones, un baño, una cocina 

y un solar, en un principio fueron ofrecidas por 

la fábrica para que sus trabajadores las toma-

ran en arriendo, pero con el tiempo se abrió la 

posibilidad de que estos pudieran comprarlas. 

Una escritura rastreada por el Centro de Histo-

ULD�GH�(QYLJDGR��V�I���HMHPSOLͤFD�XQD�YHQWD�FRQ�

hipoteca que se llevó a cabo en 1955, la cual se 

da entre la Compañía de Tejidos S.A. (Coltejer) y 

el trabajador Rafael Henao Montoya para un 

área de 249 varas cuadradas (174 m2) con un 

precio total de $8400 pesos, incluyendo seguro 

de vida y contra incendio. El pago de la hipoteca 

VH�GLVWULEX\µ�DV¯�� ����������SHVRV�FRUUHVSRQ-

dientes al valor del auxilio de cesantía que liqui-

dó la empresa y el resto, es decir, $6731 pesos, 

por mensualidades consecutivas de $66.50 

pesos en un plazo de 15 años, con un interés 

anual del 6 % y la posibilidad de hacer abonos 

extraordinarios. 

2WUR�HOHPHQWR�GLFLHQWH�HQ�HVWH�VHQWLGR�HV�OD�

existencia de una cláusula especial dentro del 

acuerdo que le exigía unas determinadas con-

GLFLRQHV�PRUDOHV�DO�FRPSUDGRU�

Se compromete a destinar la casa a su habi-

tación y de su familia, a no permitir en la 

casa comprada, expendio de licores ni per-

sonas de vida licenciosa, establecimientos 

públicos de juego y otras cosas que pertur-

ben la tranquilidad y decoro propias de un 

barrio bien habitados como conviene a los 

trabajadores. (Centro de Historia de Enviga-

do, s.f.)

)XH�DV¯�FRPR�OD�FRQVWUXFFLµQ�GH�YLYLHQGD�OH�

otorgó a Rosellón la facultad de unir familia, 

fábrica y religión en un mismo espacio. Gene-

rando de manera paralela un proceso de nor-

malización de los trabajadores, sus familias y la 

sociedad envigadeña en general, al condicionar 

OD�HQWUHJD�GH�ORV�EHQHͤFLRV�D�XQRV�GHWHUPLQD-

dos comportamientos y usos del suelo.
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Introducción

Los pobladores de Antioquia que a lo largo 

del siglo XIX realizan desplazamientos masivos 

hacia el occidente del país (hoy conocidos 

como la Colonización Antioqueña), después de 

fundados centenares de pueblos emprenden el 

retorno hacia la capital del departamento. Para 

la segunda década del siglo XX, Medellín 

comienza un proceso de crecimiento urbano 

acelerado al convertirse en receptora de una 

gran cantidad de personas provenientes de los 

pueblos, especialmente, del oriente y surocci-

dente del departamento. Jóvenes que aspira-

ban a una mejor educación, hombres ricos 

atraídos por los negocios y la política, muchos 

de los cuales formarían parte de la élite medelli-

nense y una gran cantidad de campesinos 

pobres en busca de empleo. Todos impulsados 

por el crecimiento económico e industrial de la 

ciudad y la movilidad social ascendente que 

ésta prometía (Ramírez, 2011). 

La industria textil, al tener una de las mayo-

res demandas de mano de obra para el momen-

WR��RFXSµ�XQ�OXJDU�VLJQLͤFDWLYR�SDUD�HVWD�SREOD-

ción migrante que depositó en las fábricas sus 

esperanzas de una mejor vida. Coltejer, la más 

importante textilera de Antioquia fue un claro 

ejemplo de esto al registrar entre 1914 y 1959 

un treinta y siete por ciento de empleados pro-

venientes del Valle de Aburrá, principalmente de 

Envigado, y un sesenta y tres por ciento prove-

nientes de otras regiones (Ramírez, 2011). 

Canalizando los flujos migratorios y los deseos 

de modernización que se tenían a nivel local, 

esta empresa fue protagonista de un profundo 

proceso de transformación de Medellín y sus 

municipios aledaños, afectando no sólo la con-

ͤJXUDFLµQ� GH� ORV� HVSDFLRV�� VLQR� WDPEL«Q� ORV�

modos de vida de sus habitantes quienes deja-

ron atrás su identidad de campesinos para con-

vertirse en obreros. 

Es este el punto de partida de la presente 

investigación de estudio de caso, la cual surge 

de una inquietud personal sobre los procesos 

urbanos que han moldeado la vida de mi familia 

materna y se pregunta por FµPR�VH�FRQͤJXUD�OD�

LGHQWLGDG�GHO�REUHUR�GH�OD�&RPSD³¯D�GH�7HMLGRV�

GH�5RVHOOµQ�HQ�(QYLJDGR�TXLHQ�PLJUD�GHO�FDPSR�

DO�9DOOH�GH�$EXUU£�SDUD�PHGLDGRV�GHO�VLJOR�;;. 

3DUD�HVWR��UHDOLF«�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�TXH�

PH� SHUPLWLµ� LGHQWLͤFDU� ODV� HVWUDWHJLDV� XWLOL]D-

GDV�SRU�OD�I£EULFD�SDUD�PROGHDU�\�FRQͤJXUDU�XQD�

identidad particular del obrero. Después, escu-

ché los relatos de vida de mis abuelos, íntima-

mente ligados a la industria textil en Envigado, 

por medio de los cuales pude determinar la 

forma en que dichas estrategias se materializa-

ron en la vida del obrero y de su familia para, 

ͤQDOPHQWH��FDUDFWHUL]DU�OD�LGHQWLGDG�GHO�PLVPR��

Del campo a la ciudad

Explicar el crecimiento urbano de Envigado nos 

obliga a posar la mirada en la Compañía de 

Tejidos Rosellón que inicia su producción en 

1914 como la tercera empresa moderna esta-

blecida en Antioquia, la cual es comprada por 

Coltejer en 1943. Una fábrica de tejidos de algo-

dón cuyo crecimiento productivo irá de la mano 

GHO�FUHFLPLHQWR�GHPRJU£ͤFR�GHO�PXQLFLSLR�FRQ-

virtiendo a la población obrera en un importante 

sector social. Hecho que se refleja en las cifras, 

las cuales muestran cómo entre 1915 y 1947 

los trabajadores de la fábrica, entre empleados 

y obreros, pasaron de ser 120 personas a ser 

más de 1.400, al mismo tiempo que Envigado 

pasó de tener 9.654 habitantes en 1918, una de 

las poblaciones más altas en la región, a tener 

17.054 en 1935 (Restrepo, 2017).

De igual manera, dichas tasas de crecimien-

to remiten a un tránsito importante para el pro-

FHVR�GH�LGHQWLͤFDFLµQ�GHO�REUHUR�HQ�(QYLJDGR��el 

SDVR�GHO�FDPSR�D�OD�FLXGDG�TXH�OHMRV�GH�VLJQLͤ-

car un desplazamiento entre dos espacios que 

se excluyen mutuamente, representa un acer-

camiento entre lo que los separa gracias al cual 

ocurren mutuas influencias y contaminaciones. 

Como lo expongo más adelante, su reconoci-

miento implica entonces superar la separación 

campo-ciudad y reconocer las relaciones de 

interdependencia existentes entre ambos 

(Plata, 2002), teniendo en cuenta que dicho 

tránsito puede ser vivido como consecuencia 

de dos procesos distintos.

Un primer proceso es el FUHFLPLHQWR�XUEDQR�

GHO�SXHEOR�TXH�VH�PDQLͤHVWD�HQ�YDULDFLRQHV�HQ�

los usos del suelo, las formas de consumo, el 

acceso a servicios y los ritmos de vida, dadas 

las transformaciones en el transporte, los 

medios de comunicación y las estructuras de 

producción (Plata, 2002). Este fue el caso de mi 

abuela cuya familia, oriunda del municipio, fue 

cambiando de actividades productivas en la 

medida en que el pueblo se fue industrializan-

do.

Mis tatarabuelos y tatarabuelas, quienes 

vivían en la loma del Chocho, también conocida 

como La Loma, fueron todos campesinos. Mi 

abuela cuenta que mientras su abuelo Jesús 

HUD�MDUGLQHUR�HQ�OD�ͤQFD�GH�)«OL[�GH�%HGRXW�\�VX�

abuela Carmen murió muy joven como conse-

FXHQFLD� GH� XQ� SDUWR�� VXV� DEXHORV� %HQMDP¯Q� \�

Rosalina vivían de una platanera cuya cosecha 

él bajaba en un caballo alquilado a la plaza de 

mercado de Envigado para venderla, al mismo 

tiempo que ella, proveniente del municipio de 

Guarne, era lavandera.

Esto cambió una generación después, pues 

su papá se vinculó a la fábrica de Rosellón 

donde trabajó durante 38 años como mecánico 

y conductor. No obstante, es importante resal-

tar que este tipo de transformaciones se dan de 

manera paulatina. Esto se ve reflejado en su 

madre quien, a pesar de haber trabajado por 

dos años en la fábrica cuando aún estaba 

soltera, siguió teniendo una estrecha relación 

con las plantas a lo largo de su vida. Así, en el 

solar de su casa siguió cultivando alimento, 

durante Semana Santa vendía las orquídeas 

que florecían en su jardín para que las iglesias 

fueran decoradas y años después, se dedicó a 

vender plantas en el mercado San Alejo que 

tiene lugar en la ciudad de Medellín. De esto 

mismo da cuenta la descripción que hace mi 

abuela de cómo eran los servicios de salud para 

ͤQDOHV�GH�ORV�D³RV����

En ese momento había dos doctores, el 

Rendón y el Restrepo, y eran sabios. El 

doctor Restrepo era sabio, pero refunfu-

ñón, era bravo. Uno llegaba allá y eran las 

señoras con las gallinas… Pero es que ese 

señor era sabio, llegaba y decía ese se 

PXHUH�SRU�DK¯�HQ�XQD�KRUD y en una hora 

se moría. Yo era la que llevaba a los niños, 

mis hermanos, cuando se enfermaban. 

Jairo sufría de bronquitis y mi mamá no 

salía a la calle, entonces yo era la que lo 

llevaba. Y mi mamá le echaba Vick 

Vaporub en la nariz entonces c(VDV�YLHMDV�

SRU� TX«� OH� HFKDQ� HVR�� HVR� QR� VH� SXHGH�

HFKDU�SRUTXH�OH�GD³DQ�ORV�FRUQHWHV�D�ORV�

niños! Dicho y hecho, el pobre Jairo ha 

sufrido toda la vida de los cornetes. 

Entonces yo era la que me ganaba todos 

los regaños. Él nunca consiguió plata 

porque era muy caritativo, el no le cobraba 

a la gente la plata, era muy bueno, pero 

era neurasténico, un día era todo querido 

y al otro era… lo que llaman hoy en día 

bipolar (risas). (Comunicación personal, 

abuela, 77 años, 10 de junio de 2021) 

Un segundo proceso, inherente al anterior, es 

la migración del campo a la ciudad que a dife-

rencia del crecimiento urbano, representa cam-

bios repentinos y drásticos en los modos de 

vida de las personas. Tal y como sucedió con 

mi abuelo, oriundo de Amagá, quien a inicios de 

los años 50 migró junto con su hermano hacia 

el Valle de Aburrá, pasando de trabajar en la 

hacienda Nechí de caña y café a trabajar en una 

cristalería llamada Peldar. De esta manera, los 

contrastes existentes entre la ruralidad y la 

XUEDQLGDG�SXHGHQ�VHU�LGHQWLͤFDGRV�HQ�VX�UHODWR�

de vida,

La vida en el campo es la vida más buena 

que hay. Yo la tuve fue como niño hasta 

llegar a una edad ya de… 17 años. Pasé 17 

años allá en el campo y muy buenos, se pasa 

muy sabroso. Uno en la mañana tenía 

escuela y por la tarde trabajaba en lo que 

tenía papá, si había café había que ir a reco-

ger café o había que ir a coger muchas 

veces, y eso se lo enseñan a uno desde muy 

pequeñito, a los 7, 8 años ya está lidiando 

uno con eso. Como eso cuando hay cosecha 

de café es bueno porque es donde más se ve 

la platica. Uno tiene café una vez al año y 

tiene traviesa, pero la traviesa no es como 

muy llamativa, pero no se puede dejar perder 

porque eso ayuda mucho (...) Yo vivía en la 

vereda Guaymaral, la más bonita del mundo, 

llega usted aquí [señala con la mano] y si se 

resbala va a dar a la quebrada (risas). Pero le 

digo pues sinceramente que uno gozaba 

mucho porque iba a la quebrada, se bañaba 

en la quebrada, sacaba dos o tres pescados 

y pasaba bueno. 

(…) Los primeros en venirnos para acá [a 

Envigado] fuimos mi hermano Eduardo y yo, 

llegamos a la casa de un tío, un hermano de 

mi mamá. Entonces nos colocamos en 

Peldar, trabajamos menos del año, estaba 

más amañado ese doctor Domínguez con-

migo porque yo rendía. Me tocó bultear y ser 

revisor de producción. Los bultos lo manda-

ban era en tren, entonces tocaba llenar esos 

vagones del ferrocarril y eso hacía 500 

bultos y había unos muy malitos pa’ bultear 

y le tocaba a uno volear fuertemente, claro 

que le pagaban a uno extras, pero eso era 

muy duro, muy duro (...) Yo salí de allá 

porque no se descansaba, no había descan-

so y eso era muy duro porque era domingo, 

OXQHV�\�G¯D�GH�ͤHVWDV��WRGR�VHJXLGR��VHPDQD�

santa y todo eso y uno bien pelao’, bien 

joven, con harta ganas de tomarse una cer-

veza por ahí o bailar o cualquier cosa y no se 

podía ¡eso no va conmigo! (Comunicación 

personal, abuelo, 86 años, 20 de febrero de 

2021)

Cabe mencionar también que años después 

estos contrastes fueron vividos en mayor o 

menor medida por los demás miembros de la 

familia, quienes deciden migrar cuando con las 

ganancias de ambos hermanos y la cosecha de 

café del papá pudieron comprar y amoldar la 

FDVD�HQ� OD�TXH� WRGRV�VH� LQVWDODU¯DQ�GHͤQLWLYD-

mente.

Un modelo de gestión paternalista

Parafraseando a Venegas & Morales (2017), 

el paternalismo puede ser entendido en térmi-

nos generales, como un planteamiento global 

de la industria que se dirigió a transformar a los 

obreros en sujetos disciplinados como mano de 

REUD��$� WUDY«V�GH� OD�ͤQDQFLDFLµQ�\�DPSOLDFLµQ�

de programas de asistencia o bienestar social 

para sus trabajadores, los hizo partícipes de 

una comunidad regulada por un discurso mora-

OL]DGRU� IXQGDGR�HQ�XQD�FRQFHSFLµQ� HVSHF¯ͤFD�

del buen obrero. Esto es, un obrero responsable, 

esforzado, comprometido con sus pares y 

defensor de su industria.

+D\�HQWRQFHV�XQD�FRQVROLGDFLµQ�GH�OD�ͤJXUD�

protectora y benefactora de la fábrica que per-

PLWH�HGLͤFDU�XQD�FRPXQLGDG�FRQ�VXV� WUDEDMD-

dores y que para el caso colombiano, dadas las 

formas culturales imperantes, se ve reforzada 

por la creación de lazos personales, casi fami-

liares, entre empresa y trabajador (Archila, 

�������'H�DFXHUGR�D�HVWR��HV�SRVLEOH�LGHQWLͤFDU�

en este modelo de gestión de la mano de obra 

una doble superposición entre familia y fábrica 

claramente materializadas en Rosellón. 

De un lado, se encuentra la presencia de l  en 

tanto la política de reclutamiento de la fábrica 

propició la vinculación de redes extensas de 

familiares, al mismo tiempo que los espacios de 

formación y socialización que ofrecía posibili-

taron la ampliación de las mismas. Es así como 

mi abuelo, tras ser puente entre varios de sus 

hermanos y la fábrica, genera una red familiar 

dentro de esta que se fortalece una vez se casa 

con mi abuela, hija y hermana de otros trabaja-

dores, la cual conoce en un curso ofrecido por 

Coltejer a empleados, obreros y familiares. En 

consecuencia, mi familia materna estuvo com-

prendida a lo largo de dos generaciones por 

varios obreros de Rosellón.

De otro lado, se reconoce la inserción de la 

I£EULFD�HQ�OR�GRP«VWLFR por medio de los bene-

ͤFLRV�\�SURJUDPDV�TXH�RWRUJDED�D�ORV�WUDEDMD-

dores y sus familias. Desde el fácil acceso a 

determinados bienes como el de la vivienda 

hasta la oferta de numerosos servicios que 

incluían la escuela, el hospital, el comisariato o 

almacén, el restaurante y el transporte. Además 

de la disposición de diversos espacios de 

recreación y deporte que buscaban una mejor 

inversión del tiempo libre por parte de los traba-

jadores, tales como las canchas de fútbol, béis-

bol, tejo, la piscina y el gimnasio. 

De esta manera, la fábrica era casi omnipre-

sente en la cotidianidad familiar abarcando no 

sólo la esfera pública, sino también la privada,

Tenía, imagínese que tenían restaurante 

¿cuánto valía el almuerzo? como cinco cen-

tavos, pero almuerzos con todo… ah e imagí-

nese iban a las casas de nosotros en el 

barrio obrero, e iba una señora que era 

dietista a ver cómo comíamos y cómo nos 

estábamos alimentando, lo mandaban de… 

no es que ellos pensaban en todo, en todo, en 

todo ¿y no ve ese barrio obrero como es de 

bien trazado? ¡No! es que eso es una cosa 

muy hermosa, yo lo amo, esos señores 

tienen que estar en el cielo porque es que 

ellos eran muy buenos, ellos sí sabían que 

era con los empleados y los niños (...)

(...) Y nos vendían los kilos, los retazos que 

quedaban que eran unas cosas… yo me Imagen 1. Mis abuelos en Bogotá 
durante su luna de miel, 1962.

quedé por ahí veinte años sin comprar una 

sábana porque eran hermosas las sábanas. 

Todo el año por el número del carné le 

WRFDED�D�XQR��̸$K�TXH�HVWD�VHPDQD�QRV�WRFD�

el kilo” entonces uno iba uno a comprar el 

kilo y eso valía un centavo, cinco centavos… 

Los Echavarría, avemaría ¡que Dios los ben-

diga! (...) Esas telas, esos retazos, no… yo 

vestí mucho a estas muchachas con esos 

retazos ¡eran bonitos! eran telas muy lindas, 

salían unas telas grandes, así… ¡Avemaría! 

(...) Las muchachas cogían de esos retazos 

para hacerle los vestiditos a las muñecas, un 

día fui a coger las telas pa’ mandarles a 

hacer la ropita de Semana Santa y ya no 

había, estaba toda cortada, las usaron en las 

muñecas. (Comunicación personal, abuela, 

77 años, 20 de febrero de 2021)

El Barrio Obrero

El fácil acceso a la vivienda fue uno de los 

EHQHͤFLRV� P£V� UHSUHVHQWDWLYRV� TXH� RWRUJµ� OD�

fábrica a sus trabajadores, no sólo por lo que 

VLJQLͤFµ�HQ�OD�YLGD�GH�ODV�SHUVRQDV��VLQR�WDP-

bién por el papel que jugó en el crecimiento 

urbano del municipio de Envigado. Construido 

por Rosellón en un lote de terreno de 12 cua-

GUDV�\�FRPSUDGR�D�OD�6RFLHGDG�)«OL[�GH�%HGRXW�

e hijos para destinarlo a vivienda obrera, el 

barrio Jesús María Mejía, también llamado el 

%DUULR�2EUHUR��OOHYD�HO�QRPEUH�GHO�3DGUH�UHFRQR-

cido como HO� IRUMDGRU�GHO�DOPD�HQYLJDGH³D en 

tanto promovió el fervor popular y las creencias 

católicas entre los obreros y sus familias (Res-

trepo, 2016). 

Estas casas nuevas que estaban constitui-

das por tres habitaciones, un baño, una cocina 

y un solar, en un principio fueron ofrecidas por 

la fábrica para que sus trabajadores las toma-

ran en arriendo, pero con el tiempo se abrió la 

posibilidad de que estos pudieran comprarlas. 

Una escritura rastreada por el Centro de Histo-

ULD�GH�(QYLJDGR��V�I���HMHPSOLͤFD�XQD�YHQWD�FRQ�

hipoteca que se llevó a cabo en 1955, la cual se 

da entre la Compañía de Tejidos S.A. (Coltejer) y 

el trabajador Rafael Henao Montoya para un 

área de 249 varas cuadradas (174 m2) con un 

precio total de $8400 pesos, incluyendo seguro 

de vida y contra incendio. El pago de la hipoteca 

VH�GLVWULEX\µ�DV¯�� ����������SHVRV�FRUUHVSRQ-

dientes al valor del auxilio de cesantía que liqui-

dó la empresa y el resto, es decir, $6731 pesos, 

por mensualidades consecutivas de $66.50 

pesos en un plazo de 15 años, con un interés 

anual del 6 % y la posibilidad de hacer abonos 

extraordinarios. 

2WUR�HOHPHQWR�GLFLHQWH�HQ�HVWH�VHQWLGR�HV�OD�

existencia de una cláusula especial dentro del 

acuerdo que le exigía unas determinadas con-

GLFLRQHV�PRUDOHV�DO�FRPSUDGRU�

Se compromete a destinar la casa a su habi-

tación y de su familia, a no permitir en la 

casa comprada, expendio de licores ni per-

sonas de vida licenciosa, establecimientos 

públicos de juego y otras cosas que pertur-

ben la tranquilidad y decoro propias de un 

barrio bien habitados como conviene a los 

trabajadores. (Centro de Historia de Enviga-

do, s.f.)

)XH�DV¯�FRPR�OD�FRQVWUXFFLµQ�GH�YLYLHQGD�OH�

otorgó a Rosellón la facultad de unir familia, 

fábrica y religión en un mismo espacio. Gene-

rando de manera paralela un proceso de nor-

malización de los trabajadores, sus familias y la 

sociedad envigadeña en general, al condicionar 

OD�HQWUHJD�GH�ORV�EHQHͤFLRV�D�XQRV�GHWHUPLQD-

dos comportamientos y usos del suelo.
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Introducción

Los pobladores de Antioquia que a lo largo 

del siglo XIX realizan desplazamientos masivos 

hacia el occidente del país (hoy conocidos 

como la Colonización Antioqueña), después de 

fundados centenares de pueblos emprenden el 

retorno hacia la capital del departamento. Para 

la segunda década del siglo XX, Medellín 

comienza un proceso de crecimiento urbano 

acelerado al convertirse en receptora de una 

gran cantidad de personas provenientes de los 

pueblos, especialmente, del oriente y surocci-

dente del departamento. Jóvenes que aspira-

ban a una mejor educación, hombres ricos 

atraídos por los negocios y la política, muchos 

de los cuales formarían parte de la élite medelli-

nense y una gran cantidad de campesinos 

pobres en busca de empleo. Todos impulsados 

por el crecimiento económico e industrial de la 

ciudad y la movilidad social ascendente que 

ésta prometía (Ramírez, 2011). 

La industria textil, al tener una de las mayo-

res demandas de mano de obra para el momen-

WR��RFXSµ�XQ�OXJDU�VLJQLͤFDWLYR�SDUD�HVWD�SREOD-

ción migrante que depositó en las fábricas sus 

esperanzas de una mejor vida. Coltejer, la más 

importante textilera de Antioquia fue un claro 

ejemplo de esto al registrar entre 1914 y 1959 

un treinta y siete por ciento de empleados pro-

venientes del Valle de Aburrá, principalmente de 

Envigado, y un sesenta y tres por ciento prove-

nientes de otras regiones (Ramírez, 2011). 

Canalizando los flujos migratorios y los deseos 

de modernización que se tenían a nivel local, 

esta empresa fue protagonista de un profundo 

proceso de transformación de Medellín y sus 

municipios aledaños, afectando no sólo la con-

ͤJXUDFLµQ� GH� ORV� HVSDFLRV�� VLQR� WDPEL«Q� ORV�

modos de vida de sus habitantes quienes deja-

ron atrás su identidad de campesinos para con-

vertirse en obreros. 

Es este el punto de partida de la presente 

investigación de estudio de caso, la cual surge 

de una inquietud personal sobre los procesos 

urbanos que han moldeado la vida de mi familia 

materna y se pregunta por FµPR�VH�FRQͤJXUD�OD�

LGHQWLGDG�GHO�REUHUR�GH�OD�&RPSD³¯D�GH�7HMLGRV�

GH�5RVHOOµQ�HQ�(QYLJDGR�TXLHQ�PLJUD�GHO�FDPSR�

DO�9DOOH�GH�$EXUU£�SDUD�PHGLDGRV�GHO�VLJOR�;;. 

3DUD�HVWR��UHDOLF«�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�TXH�

PH� SHUPLWLµ� LGHQWLͤFDU� ODV� HVWUDWHJLDV� XWLOL]D-

GDV�SRU�OD�I£EULFD�SDUD�PROGHDU�\�FRQͤJXUDU�XQD�

identidad particular del obrero. Después, escu-

ché los relatos de vida de mis abuelos, íntima-

mente ligados a la industria textil en Envigado, 

por medio de los cuales pude determinar la 

forma en que dichas estrategias se materializa-

ron en la vida del obrero y de su familia para, 

ͤQDOPHQWH��FDUDFWHUL]DU�OD�LGHQWLGDG�GHO�PLVPR��

Del campo a la ciudad

Explicar el crecimiento urbano de Envigado nos 

obliga a posar la mirada en la Compañía de 

Tejidos Rosellón que inicia su producción en 

1914 como la tercera empresa moderna esta-

blecida en Antioquia, la cual es comprada por 

Coltejer en 1943. Una fábrica de tejidos de algo-

dón cuyo crecimiento productivo irá de la mano 

GHO�FUHFLPLHQWR�GHPRJU£ͤFR�GHO�PXQLFLSLR�FRQ-

virtiendo a la población obrera en un importante 

sector social. Hecho que se refleja en las cifras, 

las cuales muestran cómo entre 1915 y 1947 

los trabajadores de la fábrica, entre empleados 

y obreros, pasaron de ser 120 personas a ser 

más de 1.400, al mismo tiempo que Envigado 

pasó de tener 9.654 habitantes en 1918, una de 

las poblaciones más altas en la región, a tener 

17.054 en 1935 (Restrepo, 2017).

De igual manera, dichas tasas de crecimien-

to remiten a un tránsito importante para el pro-

FHVR�GH�LGHQWLͤFDFLµQ�GHO�REUHUR�HQ�(QYLJDGR��el 

SDVR�GHO�FDPSR�D�OD�FLXGDG�TXH�OHMRV�GH�VLJQLͤ-

car un desplazamiento entre dos espacios que 

se excluyen mutuamente, representa un acer-

camiento entre lo que los separa gracias al cual 

ocurren mutuas influencias y contaminaciones. 

Como lo expongo más adelante, su reconoci-

miento implica entonces superar la separación 

campo-ciudad y reconocer las relaciones de 

interdependencia existentes entre ambos 

(Plata, 2002), teniendo en cuenta que dicho 

tránsito puede ser vivido como consecuencia 

de dos procesos distintos.

Un primer proceso es el FUHFLPLHQWR�XUEDQR�

GHO�SXHEOR�TXH�VH�PDQLͤHVWD�HQ�YDULDFLRQHV�HQ�

los usos del suelo, las formas de consumo, el 

acceso a servicios y los ritmos de vida, dadas 

las transformaciones en el transporte, los 

medios de comunicación y las estructuras de 

producción (Plata, 2002). Este fue el caso de mi 

abuela cuya familia, oriunda del municipio, fue 

cambiando de actividades productivas en la 

medida en que el pueblo se fue industrializan-

do.

Mis tatarabuelos y tatarabuelas, quienes 

vivían en la loma del Chocho, también conocida 

como La Loma, fueron todos campesinos. Mi 

abuela cuenta que mientras su abuelo Jesús 

HUD�MDUGLQHUR�HQ�OD�ͤQFD�GH�)«OL[�GH�%HGRXW�\�VX�

abuela Carmen murió muy joven como conse-

FXHQFLD� GH� XQ� SDUWR�� VXV� DEXHORV� %HQMDP¯Q� \�

Rosalina vivían de una platanera cuya cosecha 

él bajaba en un caballo alquilado a la plaza de 

mercado de Envigado para venderla, al mismo 

tiempo que ella, proveniente del municipio de 

Guarne, era lavandera.

Esto cambió una generación después, pues 

su papá se vinculó a la fábrica de Rosellón 

donde trabajó durante 38 años como mecánico 

y conductor. No obstante, es importante resal-

tar que este tipo de transformaciones se dan de 

manera paulatina. Esto se ve reflejado en su 

madre quien, a pesar de haber trabajado por 

dos años en la fábrica cuando aún estaba 

soltera, siguió teniendo una estrecha relación 

con las plantas a lo largo de su vida. Así, en el 

solar de su casa siguió cultivando alimento, 

durante Semana Santa vendía las orquídeas 

que florecían en su jardín para que las iglesias 

fueran decoradas y años después, se dedicó a 

vender plantas en el mercado San Alejo que 

tiene lugar en la ciudad de Medellín. De esto 

mismo da cuenta la descripción que hace mi 

abuela de cómo eran los servicios de salud para 

ͤQDOHV�GH�ORV�D³RV����

En ese momento había dos doctores, el 

Rendón y el Restrepo, y eran sabios. El 

doctor Restrepo era sabio, pero refunfu-

ñón, era bravo. Uno llegaba allá y eran las 

señoras con las gallinas… Pero es que ese 

señor era sabio, llegaba y decía ese se 

PXHUH�SRU�DK¯�HQ�XQD�KRUD y en una hora 

se moría. Yo era la que llevaba a los niños, 

mis hermanos, cuando se enfermaban. 

Jairo sufría de bronquitis y mi mamá no 

salía a la calle, entonces yo era la que lo 

llevaba. Y mi mamá le echaba Vick 

Vaporub en la nariz entonces c(VDV�YLHMDV�

SRU� TX«� OH� HFKDQ� HVR�� HVR� QR� VH� SXHGH�

HFKDU�SRUTXH�OH�GD³DQ�ORV�FRUQHWHV�D�ORV�

niños! Dicho y hecho, el pobre Jairo ha 

sufrido toda la vida de los cornetes. 

Entonces yo era la que me ganaba todos 

los regaños. Él nunca consiguió plata 

porque era muy caritativo, el no le cobraba 

a la gente la plata, era muy bueno, pero 

era neurasténico, un día era todo querido 

y al otro era… lo que llaman hoy en día 

bipolar (risas). (Comunicación personal, 

abuela, 77 años, 10 de junio de 2021) 

Un segundo proceso, inherente al anterior, es 

la migración del campo a la ciudad que a dife-

rencia del crecimiento urbano, representa cam-

bios repentinos y drásticos en los modos de 

vida de las personas. Tal y como sucedió con 

mi abuelo, oriundo de Amagá, quien a inicios de 

los años 50 migró junto con su hermano hacia 

el Valle de Aburrá, pasando de trabajar en la 

hacienda Nechí de caña y café a trabajar en una 

cristalería llamada Peldar. De esta manera, los 

contrastes existentes entre la ruralidad y la 

XUEDQLGDG�SXHGHQ�VHU�LGHQWLͤFDGRV�HQ�VX�UHODWR�

de vida,

La vida en el campo es la vida más buena 

que hay. Yo la tuve fue como niño hasta 

llegar a una edad ya de… 17 años. Pasé 17 

años allá en el campo y muy buenos, se pasa 

muy sabroso. Uno en la mañana tenía 

escuela y por la tarde trabajaba en lo que 

tenía papá, si había café había que ir a reco-

ger café o había que ir a coger muchas 

veces, y eso se lo enseñan a uno desde muy 

pequeñito, a los 7, 8 años ya está lidiando 

uno con eso. Como eso cuando hay cosecha 

de café es bueno porque es donde más se ve 

la platica. Uno tiene café una vez al año y 

tiene traviesa, pero la traviesa no es como 

muy llamativa, pero no se puede dejar perder 

porque eso ayuda mucho (...) Yo vivía en la 

vereda Guaymaral, la más bonita del mundo, 

llega usted aquí [señala con la mano] y si se 

resbala va a dar a la quebrada (risas). Pero le 

digo pues sinceramente que uno gozaba 

mucho porque iba a la quebrada, se bañaba 

en la quebrada, sacaba dos o tres pescados 

y pasaba bueno. 

(…) Los primeros en venirnos para acá [a 

Envigado] fuimos mi hermano Eduardo y yo, 

llegamos a la casa de un tío, un hermano de 

mi mamá. Entonces nos colocamos en 

Peldar, trabajamos menos del año, estaba 

más amañado ese doctor Domínguez con-

migo porque yo rendía. Me tocó bultear y ser 

revisor de producción. Los bultos lo manda-

ban era en tren, entonces tocaba llenar esos 

vagones del ferrocarril y eso hacía 500 

bultos y había unos muy malitos pa’ bultear 

y le tocaba a uno volear fuertemente, claro 

que le pagaban a uno extras, pero eso era 

muy duro, muy duro (...) Yo salí de allá 

porque no se descansaba, no había descan-

so y eso era muy duro porque era domingo, 

OXQHV�\�G¯D�GH�ͤHVWDV��WRGR�VHJXLGR��VHPDQD�

santa y todo eso y uno bien pelao’, bien 

joven, con harta ganas de tomarse una cer-

veza por ahí o bailar o cualquier cosa y no se 

podía ¡eso no va conmigo! (Comunicación 

personal, abuelo, 86 años, 20 de febrero de 

2021)

Cabe mencionar también que años después 

estos contrastes fueron vividos en mayor o 

menor medida por los demás miembros de la 

familia, quienes deciden migrar cuando con las 

ganancias de ambos hermanos y la cosecha de 

café del papá pudieron comprar y amoldar la 

FDVD�HQ� OD�TXH� WRGRV�VH� LQVWDODU¯DQ�GHͤQLWLYD-

mente.

Un modelo de gestión paternalista

Parafraseando a Venegas & Morales (2017), 

el paternalismo puede ser entendido en térmi-

nos generales, como un planteamiento global 

de la industria que se dirigió a transformar a los 

obreros en sujetos disciplinados como mano de 

REUD��$� WUDY«V�GH� OD�ͤQDQFLDFLµQ�\�DPSOLDFLµQ�

de programas de asistencia o bienestar social 

para sus trabajadores, los hizo partícipes de 

una comunidad regulada por un discurso mora-

OL]DGRU� IXQGDGR�HQ�XQD�FRQFHSFLµQ� HVSHF¯ͤFD�

del buen obrero. Esto es, un obrero responsable, 

esforzado, comprometido con sus pares y 

defensor de su industria.

+D\�HQWRQFHV�XQD�FRQVROLGDFLµQ�GH�OD�ͤJXUD�

protectora y benefactora de la fábrica que per-

PLWH�HGLͤFDU�XQD�FRPXQLGDG�FRQ�VXV� WUDEDMD-

dores y que para el caso colombiano, dadas las 

formas culturales imperantes, se ve reforzada 

por la creación de lazos personales, casi fami-

liares, entre empresa y trabajador (Archila, 

�������'H�DFXHUGR�D�HVWR��HV�SRVLEOH�LGHQWLͤFDU�

en este modelo de gestión de la mano de obra 

una doble superposición entre familia y fábrica 

claramente materializadas en Rosellón. 

De un lado, se encuentra la presencia de l  en 

tanto la política de reclutamiento de la fábrica 

propició la vinculación de redes extensas de 

familiares, al mismo tiempo que los espacios de 

formación y socialización que ofrecía posibili-

taron la ampliación de las mismas. Es así como 

mi abuelo, tras ser puente entre varios de sus 

hermanos y la fábrica, genera una red familiar 

dentro de esta que se fortalece una vez se casa 

con mi abuela, hija y hermana de otros trabaja-

dores, la cual conoce en un curso ofrecido por 

Coltejer a empleados, obreros y familiares. En 

consecuencia, mi familia materna estuvo com-

prendida a lo largo de dos generaciones por 

varios obreros de Rosellón.

De otro lado, se reconoce la inserción de la 

I£EULFD�HQ�OR�GRP«VWLFR por medio de los bene-

ͤFLRV�\�SURJUDPDV�TXH�RWRUJDED�D�ORV�WUDEDMD-

dores y sus familias. Desde el fácil acceso a 

determinados bienes como el de la vivienda 

hasta la oferta de numerosos servicios que 

incluían la escuela, el hospital, el comisariato o 

almacén, el restaurante y el transporte. Además 

de la disposición de diversos espacios de 

recreación y deporte que buscaban una mejor 

inversión del tiempo libre por parte de los traba-

jadores, tales como las canchas de fútbol, béis-

bol, tejo, la piscina y el gimnasio. 

De esta manera, la fábrica era casi omnipre-

sente en la cotidianidad familiar abarcando no 

sólo la esfera pública, sino también la privada,

Tenía, imagínese que tenían restaurante 

¿cuánto valía el almuerzo? como cinco cen-

tavos, pero almuerzos con todo… ah e imagí-

nese iban a las casas de nosotros en el 

barrio obrero, e iba una señora que era 

dietista a ver cómo comíamos y cómo nos 

estábamos alimentando, lo mandaban de… 

no es que ellos pensaban en todo, en todo, en 

todo ¿y no ve ese barrio obrero como es de 

bien trazado? ¡No! es que eso es una cosa 

muy hermosa, yo lo amo, esos señores 

tienen que estar en el cielo porque es que 

ellos eran muy buenos, ellos sí sabían que 

era con los empleados y los niños (...)

(...) Y nos vendían los kilos, los retazos que 

quedaban que eran unas cosas… yo me 

quedé por ahí veinte años sin comprar una 

sábana porque eran hermosas las sábanas. 

Todo el año por el número del carné le 

WRFDED�D�XQR��̸$K�TXH�HVWD�VHPDQD�QRV�WRFD�

el kilo” entonces uno iba uno a comprar el 

kilo y eso valía un centavo, cinco centavos… 

Los Echavarría, avemaría ¡que Dios los ben-

diga! (...) Esas telas, esos retazos, no… yo 

vestí mucho a estas muchachas con esos 

retazos ¡eran bonitos! eran telas muy lindas, 

salían unas telas grandes, así… ¡Avemaría! 

(...) Las muchachas cogían de esos retazos 

para hacerle los vestiditos a las muñecas, un 

día fui a coger las telas pa’ mandarles a 

hacer la ropita de Semana Santa y ya no 

había, estaba toda cortada, las usaron en las 

muñecas. (Comunicación personal, abuela, 

77 años, 20 de febrero de 2021)

El Barrio Obrero

El fácil acceso a la vivienda fue uno de los 

EHQHͤFLRV� P£V� UHSUHVHQWDWLYRV� TXH� RWRUJµ� OD�

fábrica a sus trabajadores, no sólo por lo que 

VLJQLͤFµ�HQ�OD�YLGD�GH�ODV�SHUVRQDV��VLQR�WDP-

bién por el papel que jugó en el crecimiento 

urbano del municipio de Envigado. Construido 

por Rosellón en un lote de terreno de 12 cua-

GUDV�\�FRPSUDGR�D�OD�6RFLHGDG�)«OL[�GH�%HGRXW�

e hijos para destinarlo a vivienda obrera, el 

barrio Jesús María Mejía, también llamado el 

%DUULR�2EUHUR��OOHYD�HO�QRPEUH�GHO�3DGUH�UHFRQR-

cido como HO� IRUMDGRU�GHO�DOPD�HQYLJDGH³D en 

tanto promovió el fervor popular y las creencias 

católicas entre los obreros y sus familias (Res-

trepo, 2016). 

Estas casas nuevas que estaban constitui-

das por tres habitaciones, un baño, una cocina 

y un solar, en un principio fueron ofrecidas por 

la fábrica para que sus trabajadores las toma-

ran en arriendo, pero con el tiempo se abrió la 

posibilidad de que estos pudieran comprarlas. 

Una escritura rastreada por el Centro de Histo-

ULD�GH�(QYLJDGR��V�I���HMHPSOLͤFD�XQD�YHQWD�FRQ�

hipoteca que se llevó a cabo en 1955, la cual se 

da entre la Compañía de Tejidos S.A. (Coltejer) y 

el trabajador Rafael Henao Montoya para un 

área de 249 varas cuadradas (174 m2) con un 

precio total de $8400 pesos, incluyendo seguro 

de vida y contra incendio. El pago de la hipoteca 

VH�GLVWULEX\µ�DV¯�� ����������SHVRV�FRUUHVSRQ-

dientes al valor del auxilio de cesantía que liqui-

dó la empresa y el resto, es decir, $6731 pesos, 

por mensualidades consecutivas de $66.50 

pesos en un plazo de 15 años, con un interés 

anual del 6 % y la posibilidad de hacer abonos 

extraordinarios. 

2WUR�HOHPHQWR�GLFLHQWH�HQ�HVWH�VHQWLGR�HV�OD�

existencia de una cláusula especial dentro del 

acuerdo que le exigía unas determinadas con-

GLFLRQHV�PRUDOHV�DO�FRPSUDGRU�

Se compromete a destinar la casa a su habi-

tación y de su familia, a no permitir en la 

casa comprada, expendio de licores ni per-

sonas de vida licenciosa, establecimientos 

públicos de juego y otras cosas que pertur-

ben la tranquilidad y decoro propias de un 

barrio bien habitados como conviene a los 

trabajadores. (Centro de Historia de Enviga-

do, s.f.)

)XH�DV¯�FRPR�OD�FRQVWUXFFLµQ�GH�YLYLHQGD�OH�

otorgó a Rosellón la facultad de unir familia, 

fábrica y religión en un mismo espacio. Gene-

rando de manera paralela un proceso de nor-

malización de los trabajadores, sus familias y la 

sociedad envigadeña en general, al condicionar 

OD�HQWUHJD�GH�ORV�EHQHͤFLRV�D�XQRV�GHWHUPLQD-

dos comportamientos y usos del suelo.
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Introducción

Los pobladores de Antioquia que a lo largo 

del siglo XIX realizan desplazamientos masivos 

hacia el occidente del país (hoy conocidos 

como la Colonización Antioqueña), después de 

fundados centenares de pueblos emprenden el 

retorno hacia la capital del departamento. Para 

la segunda década del siglo XX, Medellín 

comienza un proceso de crecimiento urbano 

acelerado al convertirse en receptora de una 

gran cantidad de personas provenientes de los 

pueblos, especialmente, del oriente y surocci-

dente del departamento. Jóvenes que aspira-

ban a una mejor educación, hombres ricos 

atraídos por los negocios y la política, muchos 

de los cuales formarían parte de la élite medelli-

nense y una gran cantidad de campesinos 

pobres en busca de empleo. Todos impulsados 

por el crecimiento económico e industrial de la 

ciudad y la movilidad social ascendente que 

ésta prometía (Ramírez, 2011). 

La industria textil, al tener una de las mayo-

res demandas de mano de obra para el momen-

WR��RFXSµ�XQ�OXJDU�VLJQLͤFDWLYR�SDUD�HVWD�SREOD-

ción migrante que depositó en las fábricas sus 

esperanzas de una mejor vida. Coltejer, la más 

importante textilera de Antioquia fue un claro 

ejemplo de esto al registrar entre 1914 y 1959 

un treinta y siete por ciento de empleados pro-

venientes del Valle de Aburrá, principalmente de 

Envigado, y un sesenta y tres por ciento prove-

nientes de otras regiones (Ramírez, 2011). 

Canalizando los flujos migratorios y los deseos 

de modernización que se tenían a nivel local, 

esta empresa fue protagonista de un profundo 

proceso de transformación de Medellín y sus 

municipios aledaños, afectando no sólo la con-

ͤJXUDFLµQ� GH� ORV� HVSDFLRV�� VLQR� WDPEL«Q� ORV�

modos de vida de sus habitantes quienes deja-

ron atrás su identidad de campesinos para con-

vertirse en obreros. 

Es este el punto de partida de la presente 

investigación de estudio de caso, la cual surge 

de una inquietud personal sobre los procesos 

urbanos que han moldeado la vida de mi familia 

materna y se pregunta por FµPR�VH�FRQͤJXUD�OD�

LGHQWLGDG�GHO�REUHUR�GH�OD�&RPSD³¯D�GH�7HMLGRV�

GH�5RVHOOµQ�HQ�(QYLJDGR�TXLHQ�PLJUD�GHO�FDPSR�

DO�9DOOH�GH�$EXUU£�SDUD�PHGLDGRV�GHO�VLJOR�;;. 

3DUD�HVWR��UHDOLF«�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�TXH�

PH� SHUPLWLµ� LGHQWLͤFDU� ODV� HVWUDWHJLDV� XWLOL]D-

GDV�SRU�OD�I£EULFD�SDUD�PROGHDU�\�FRQͤJXUDU�XQD�

identidad particular del obrero. Después, escu-

ché los relatos de vida de mis abuelos, íntima-

mente ligados a la industria textil en Envigado, 

por medio de los cuales pude determinar la 

forma en que dichas estrategias se materializa-

ron en la vida del obrero y de su familia para, 

ͤQDOPHQWH��FDUDFWHUL]DU�OD�LGHQWLGDG�GHO�PLVPR��

Del campo a la ciudad

Explicar el crecimiento urbano de Envigado nos 

obliga a posar la mirada en la Compañía de 

Tejidos Rosellón que inicia su producción en 

1914 como la tercera empresa moderna esta-

blecida en Antioquia, la cual es comprada por 

Coltejer en 1943. Una fábrica de tejidos de algo-

dón cuyo crecimiento productivo irá de la mano 

GHO�FUHFLPLHQWR�GHPRJU£ͤFR�GHO�PXQLFLSLR�FRQ-

virtiendo a la población obrera en un importante 

sector social. Hecho que se refleja en las cifras, 

las cuales muestran cómo entre 1915 y 1947 

los trabajadores de la fábrica, entre empleados 

y obreros, pasaron de ser 120 personas a ser 

más de 1.400, al mismo tiempo que Envigado 

pasó de tener 9.654 habitantes en 1918, una de 

las poblaciones más altas en la región, a tener 

17.054 en 1935 (Restrepo, 2017).

De igual manera, dichas tasas de crecimien-

to remiten a un tránsito importante para el pro-

FHVR�GH�LGHQWLͤFDFLµQ�GHO�REUHUR�HQ�(QYLJDGR��el 

SDVR�GHO�FDPSR�D�OD�FLXGDG�TXH�OHMRV�GH�VLJQLͤ-

car un desplazamiento entre dos espacios que 

se excluyen mutuamente, representa un acer-

camiento entre lo que los separa gracias al cual 

ocurren mutuas influencias y contaminaciones. 

Como lo expongo más adelante, su reconoci-

miento implica entonces superar la separación 

campo-ciudad y reconocer las relaciones de 

interdependencia existentes entre ambos 

(Plata, 2002), teniendo en cuenta que dicho 

tránsito puede ser vivido como consecuencia 

de dos procesos distintos.

Un primer proceso es el FUHFLPLHQWR�XUEDQR�

GHO�SXHEOR�TXH�VH�PDQLͤHVWD�HQ�YDULDFLRQHV�HQ�

los usos del suelo, las formas de consumo, el 

acceso a servicios y los ritmos de vida, dadas 

las transformaciones en el transporte, los 

medios de comunicación y las estructuras de 

producción (Plata, 2002). Este fue el caso de mi 

abuela cuya familia, oriunda del municipio, fue 

cambiando de actividades productivas en la 

medida en que el pueblo se fue industrializan-

do.

Mis tatarabuelos y tatarabuelas, quienes 

vivían en la loma del Chocho, también conocida 

como La Loma, fueron todos campesinos. Mi 

abuela cuenta que mientras su abuelo Jesús 

HUD�MDUGLQHUR�HQ�OD�ͤQFD�GH�)«OL[�GH�%HGRXW�\�VX�

abuela Carmen murió muy joven como conse-

FXHQFLD� GH� XQ� SDUWR�� VXV� DEXHORV� %HQMDP¯Q� \�

Rosalina vivían de una platanera cuya cosecha 

él bajaba en un caballo alquilado a la plaza de 

mercado de Envigado para venderla, al mismo 

tiempo que ella, proveniente del municipio de 

Guarne, era lavandera.

Esto cambió una generación después, pues 

su papá se vinculó a la fábrica de Rosellón 

donde trabajó durante 38 años como mecánico 

y conductor. No obstante, es importante resal-

tar que este tipo de transformaciones se dan de 

manera paulatina. Esto se ve reflejado en su 

madre quien, a pesar de haber trabajado por 

dos años en la fábrica cuando aún estaba 

soltera, siguió teniendo una estrecha relación 

con las plantas a lo largo de su vida. Así, en el 

solar de su casa siguió cultivando alimento, 

durante Semana Santa vendía las orquídeas 

que florecían en su jardín para que las iglesias 

fueran decoradas y años después, se dedicó a 

vender plantas en el mercado San Alejo que 

tiene lugar en la ciudad de Medellín. De esto 

mismo da cuenta la descripción que hace mi 

abuela de cómo eran los servicios de salud para 

ͤQDOHV�GH�ORV�D³RV����

En ese momento había dos doctores, el 

Rendón y el Restrepo, y eran sabios. El 

doctor Restrepo era sabio, pero refunfu-

ñón, era bravo. Uno llegaba allá y eran las 

señoras con las gallinas… Pero es que ese 

señor era sabio, llegaba y decía ese se 

PXHUH�SRU�DK¯�HQ�XQD�KRUD y en una hora 

se moría. Yo era la que llevaba a los niños, 

mis hermanos, cuando se enfermaban. 

Jairo sufría de bronquitis y mi mamá no 

salía a la calle, entonces yo era la que lo 

llevaba. Y mi mamá le echaba Vick 

Vaporub en la nariz entonces c(VDV�YLHMDV�

SRU� TX«� OH� HFKDQ� HVR�� HVR� QR� VH� SXHGH�

HFKDU�SRUTXH�OH�GD³DQ�ORV�FRUQHWHV�D�ORV�

niños! Dicho y hecho, el pobre Jairo ha 

sufrido toda la vida de los cornetes. 

Entonces yo era la que me ganaba todos 

los regaños. Él nunca consiguió plata 

porque era muy caritativo, el no le cobraba 

a la gente la plata, era muy bueno, pero 

era neurasténico, un día era todo querido 

y al otro era… lo que llaman hoy en día 

bipolar (risas). (Comunicación personal, 

abuela, 77 años, 10 de junio de 2021) 

Un segundo proceso, inherente al anterior, es 

la migración del campo a la ciudad que a dife-

rencia del crecimiento urbano, representa cam-

bios repentinos y drásticos en los modos de 

vida de las personas. Tal y como sucedió con 

mi abuelo, oriundo de Amagá, quien a inicios de 

los años 50 migró junto con su hermano hacia 

el Valle de Aburrá, pasando de trabajar en la 

hacienda Nechí de caña y café a trabajar en una 

cristalería llamada Peldar. De esta manera, los 

contrastes existentes entre la ruralidad y la 

XUEDQLGDG�SXHGHQ�VHU�LGHQWLͤFDGRV�HQ�VX�UHODWR�

de vida,

La vida en el campo es la vida más buena 

que hay. Yo la tuve fue como niño hasta 

llegar a una edad ya de… 17 años. Pasé 17 

años allá en el campo y muy buenos, se pasa 

muy sabroso. Uno en la mañana tenía 

escuela y por la tarde trabajaba en lo que 

tenía papá, si había café había que ir a reco-

ger café o había que ir a coger muchas 

veces, y eso se lo enseñan a uno desde muy 

pequeñito, a los 7, 8 años ya está lidiando 

uno con eso. Como eso cuando hay cosecha 

de café es bueno porque es donde más se ve 

la platica. Uno tiene café una vez al año y 

tiene traviesa, pero la traviesa no es como 

muy llamativa, pero no se puede dejar perder 

porque eso ayuda mucho (...) Yo vivía en la 

vereda Guaymaral, la más bonita del mundo, 

llega usted aquí [señala con la mano] y si se 

resbala va a dar a la quebrada (risas). Pero le 

digo pues sinceramente que uno gozaba 

mucho porque iba a la quebrada, se bañaba 

en la quebrada, sacaba dos o tres pescados 

y pasaba bueno. 

(…) Los primeros en venirnos para acá [a 

Envigado] fuimos mi hermano Eduardo y yo, 

llegamos a la casa de un tío, un hermano de 

mi mamá. Entonces nos colocamos en 

Peldar, trabajamos menos del año, estaba 

más amañado ese doctor Domínguez con-

migo porque yo rendía. Me tocó bultear y ser 

revisor de producción. Los bultos lo manda-

ban era en tren, entonces tocaba llenar esos 

vagones del ferrocarril y eso hacía 500 

bultos y había unos muy malitos pa’ bultear 

y le tocaba a uno volear fuertemente, claro 

que le pagaban a uno extras, pero eso era 

muy duro, muy duro (...) Yo salí de allá 

porque no se descansaba, no había descan-

so y eso era muy duro porque era domingo, 

OXQHV�\�G¯D�GH�ͤHVWDV��WRGR�VHJXLGR��VHPDQD�

santa y todo eso y uno bien pelao’, bien 

joven, con harta ganas de tomarse una cer-

veza por ahí o bailar o cualquier cosa y no se 

podía ¡eso no va conmigo! (Comunicación 

personal, abuelo, 86 años, 20 de febrero de 

2021)

Cabe mencionar también que años después 

estos contrastes fueron vividos en mayor o 

menor medida por los demás miembros de la 

familia, quienes deciden migrar cuando con las 

ganancias de ambos hermanos y la cosecha de 

café del papá pudieron comprar y amoldar la 

FDVD�HQ� OD�TXH� WRGRV�VH� LQVWDODU¯DQ�GHͤQLWLYD-

mente.

Un modelo de gestión paternalista

Parafraseando a Venegas & Morales (2017), 

el paternalismo puede ser entendido en térmi-

nos generales, como un planteamiento global 

de la industria que se dirigió a transformar a los 

obreros en sujetos disciplinados como mano de 

REUD��$� WUDY«V�GH� OD�ͤQDQFLDFLµQ�\�DPSOLDFLµQ�

de programas de asistencia o bienestar social 

para sus trabajadores, los hizo partícipes de 

una comunidad regulada por un discurso mora-

OL]DGRU� IXQGDGR�HQ�XQD�FRQFHSFLµQ� HVSHF¯ͤFD�

del buen obrero. Esto es, un obrero responsable, 

esforzado, comprometido con sus pares y 

defensor de su industria.

+D\�HQWRQFHV�XQD�FRQVROLGDFLµQ�GH�OD�ͤJXUD�

protectora y benefactora de la fábrica que per-

PLWH�HGLͤFDU�XQD�FRPXQLGDG�FRQ�VXV� WUDEDMD-

dores y que para el caso colombiano, dadas las 

formas culturales imperantes, se ve reforzada 

por la creación de lazos personales, casi fami-

liares, entre empresa y trabajador (Archila, 

�������'H�DFXHUGR�D�HVWR��HV�SRVLEOH�LGHQWLͤFDU�

en este modelo de gestión de la mano de obra 

una doble superposición entre familia y fábrica 

claramente materializadas en Rosellón. 

De un lado, se encuentra la presencia de l  en 

tanto la política de reclutamiento de la fábrica 

propició la vinculación de redes extensas de 

familiares, al mismo tiempo que los espacios de 

formación y socialización que ofrecía posibili-

taron la ampliación de las mismas. Es así como 

mi abuelo, tras ser puente entre varios de sus 

hermanos y la fábrica, genera una red familiar 

dentro de esta que se fortalece una vez se casa 

con mi abuela, hija y hermana de otros trabaja-

dores, la cual conoce en un curso ofrecido por 

Coltejer a empleados, obreros y familiares. En 

consecuencia, mi familia materna estuvo com-

prendida a lo largo de dos generaciones por 

varios obreros de Rosellón.

De otro lado, se reconoce la inserción de la 

I£EULFD�HQ�OR�GRP«VWLFR por medio de los bene-

ͤFLRV�\�SURJUDPDV�TXH�RWRUJDED�D�ORV�WUDEDMD-

dores y sus familias. Desde el fácil acceso a 

determinados bienes como el de la vivienda 

hasta la oferta de numerosos servicios que 

incluían la escuela, el hospital, el comisariato o 

almacén, el restaurante y el transporte. Además 

de la disposición de diversos espacios de 

recreación y deporte que buscaban una mejor 

inversión del tiempo libre por parte de los traba-

jadores, tales como las canchas de fútbol, béis-

bol, tejo, la piscina y el gimnasio. 

De esta manera, la fábrica era casi omnipre-

sente en la cotidianidad familiar abarcando no 

sólo la esfera pública, sino también la privada,

Tenía, imagínese que tenían restaurante 

¿cuánto valía el almuerzo? como cinco cen-

tavos, pero almuerzos con todo… ah e imagí-

nese iban a las casas de nosotros en el 

barrio obrero, e iba una señora que era 

dietista a ver cómo comíamos y cómo nos 

estábamos alimentando, lo mandaban de… 

no es que ellos pensaban en todo, en todo, en 

todo ¿y no ve ese barrio obrero como es de 

bien trazado? ¡No! es que eso es una cosa 

muy hermosa, yo lo amo, esos señores 

tienen que estar en el cielo porque es que 

ellos eran muy buenos, ellos sí sabían que 

era con los empleados y los niños (...)

(...) Y nos vendían los kilos, los retazos que 

quedaban que eran unas cosas… yo me 

Imagen 2. Una de las pocas fachadas del Barrio Obrero       
que aún conserva la fachada original, 2021                                               

Imagen 3. Barrio Obrero (Jesús María Mejía),      
Envigado, 1945                                      

quedé por ahí veinte años sin comprar una 

sábana porque eran hermosas las sábanas. 

Todo el año por el número del carné le 

WRFDED�D�XQR��̸$K�TXH�HVWD�VHPDQD�QRV�WRFD�

el kilo” entonces uno iba uno a comprar el 

kilo y eso valía un centavo, cinco centavos… 

Los Echavarría, avemaría ¡que Dios los ben-

diga! (...) Esas telas, esos retazos, no… yo 

vestí mucho a estas muchachas con esos 

retazos ¡eran bonitos! eran telas muy lindas, 

salían unas telas grandes, así… ¡Avemaría! 

(...) Las muchachas cogían de esos retazos 

para hacerle los vestiditos a las muñecas, un 

día fui a coger las telas pa’ mandarles a 

hacer la ropita de Semana Santa y ya no 

había, estaba toda cortada, las usaron en las 

muñecas. (Comunicación personal, abuela, 

77 años, 20 de febrero de 2021)

El Barrio Obrero

El fácil acceso a la vivienda fue uno de los 

EHQHͤFLRV� P£V� UHSUHVHQWDWLYRV� TXH� RWRUJµ� OD�

fábrica a sus trabajadores, no sólo por lo que 

VLJQLͤFµ�HQ�OD�YLGD�GH�ODV�SHUVRQDV��VLQR�WDP-

bién por el papel que jugó en el crecimiento 

urbano del municipio de Envigado. Construido 

por Rosellón en un lote de terreno de 12 cua-

GUDV�\�FRPSUDGR�D�OD�6RFLHGDG�)«OL[�GH�%HGRXW�

e hijos para destinarlo a vivienda obrera, el 

barrio Jesús María Mejía, también llamado el 

%DUULR�2EUHUR��OOHYD�HO�QRPEUH�GHO�3DGUH�UHFRQR-

cido como HO� IRUMDGRU�GHO�DOPD�HQYLJDGH³D en 

tanto promovió el fervor popular y las creencias 

católicas entre los obreros y sus familias (Res-

trepo, 2016). 

Estas casas nuevas que estaban constitui-

das por tres habitaciones, un baño, una cocina 

y un solar, en un principio fueron ofrecidas por 

la fábrica para que sus trabajadores las toma-

ran en arriendo, pero con el tiempo se abrió la 

posibilidad de que estos pudieran comprarlas. 

Una escritura rastreada por el Centro de Histo-

ULD�GH�(QYLJDGR��V�I���HMHPSOLͤFD�XQD�YHQWD�FRQ�

hipoteca que se llevó a cabo en 1955, la cual se 

da entre la Compañía de Tejidos S.A. (Coltejer) y 

el trabajador Rafael Henao Montoya para un 

área de 249 varas cuadradas (174 m2) con un 

precio total de $8400 pesos, incluyendo seguro 

de vida y contra incendio. El pago de la hipoteca 

VH�GLVWULEX\µ�DV¯�� ����������SHVRV�FRUUHVSRQ-

dientes al valor del auxilio de cesantía que liqui-

dó la empresa y el resto, es decir, $6731 pesos, 

por mensualidades consecutivas de $66.50 

pesos en un plazo de 15 años, con un interés 

anual del 6 % y la posibilidad de hacer abonos 

extraordinarios. 

2WUR�HOHPHQWR�GLFLHQWH�HQ�HVWH�VHQWLGR�HV�OD�

existencia de una cláusula especial dentro del 

acuerdo que le exigía unas determinadas con-

GLFLRQHV�PRUDOHV�DO�FRPSUDGRU�

Se compromete a destinar la casa a su habi-

tación y de su familia, a no permitir en la 

casa comprada, expendio de licores ni per-

sonas de vida licenciosa, establecimientos 

públicos de juego y otras cosas que pertur-

ben la tranquilidad y decoro propias de un 

barrio bien habitados como conviene a los 

trabajadores. (Centro de Historia de Enviga-

do, s.f.)

)XH�DV¯�FRPR�OD�FRQVWUXFFLµQ�GH�YLYLHQGD�OH�

otorgó a Rosellón la facultad de unir familia, 

fábrica y religión en un mismo espacio. Gene-

rando de manera paralela un proceso de nor-

malización de los trabajadores, sus familias y la 

sociedad envigadeña en general, al condicionar 

OD�HQWUHJD�GH�ORV�EHQHͤFLRV�D�XQRV�GHWHUPLQD-

dos comportamientos y usos del suelo.

 

La escuelita de Rosellón,

“la mejor escuela del mundo mundial”

Un caso emblemático del modelo paternalista 

emprendido por Coltejer es la Escuela Carlos J. 

Echavarría, también conocida como la escuelita 

de Rosellón. Allí, la planta física trascendía los 

ͤQHV�HGXFDWLYRV�H�LQFOX¯D��DGHP£V�GH�ODV�DXODV��

una serie de espacios donde se llevaban a cabo 

el plan de lectura, la formación en arte y depor-

tes, las celebraciones especiales, los progra-

mas de nutrición, higiene y salud pública y los 

espacios educativos para los padres de familia. 

De igual manera, el proceso formativo iba más 

allá de dichas instalaciones y se extendía al 

bosque y a los demás espacios recreativos que 

se encontraban dentro de la fábrica. Por lo que, 

en la escuela confluyeron muchas de las estra-

tegias implementadas por la empresa en su 

búsqueda por ser el padre protector y regulador 

de los obreros y sus familias. Como bien lo 

narra mi tía,

Teníamos huerta orgánica, nosotros sem-

brábamos… nosotros recogíamos cosecha. 

Cada salón tenía su vera y nosotros sembrá-

bamos cebolla, fríjol, maíz, cilantro, zanaho-

rias… y traíamos. Nos daban leche, en ese 

litro nos daban leche, todos los días nos 

daban leche. No, no, no esa gente se ganó el 

cielo y más allá. Nos enseñaban inglés, nos 

daban odontología, el deporte era lo primero, 

por eso todos somos deportistas, porque a 

nosotros nos tenían profesor especial para 

voleibol, para fútbol, o sea, a nosotros nos 

daban clases y salíamos del colegio y tenía-

mos extracurriculares, pero nadie pagaba, 

HVR�HUD�WRGR�JUDWLV��c/DV�ͤHVWDV�GHO�QL³R��DK�

no, no, no, no. Esa escuela era uno A. (Comu-

nicación personal, tía, 52 años, 20 de febrero 

de 2020)

2�FRPR�WDPEL«Q�OR�H[SUHVDQ�ORV�HVWXGLDQWHV�

GH�OD�HVFXHOLWD�HQ�VX�JUXSR�GH�)DFHERRN�

La mejor escuela de Envigado, nos daban 

leche todos los días, la odontología, la enfer-

mería, salón de proyecciones, violeta y fluor 

cada mes y iamosteniamos la mejor bibliote-

FD� \� ODV�PHMRUHV� ͤHVWDV� GHO� QL³R�� 7DPELHQ�

teniamos una huerta donde cultivabamos y 

cosechabamos hortalizas. Eramos muy 

felices. Ah y no podemos olvidar, que tenía-

mos el mejor club deportivo de Envigado LA 

&$1&+$� 526(//21�� GRQGH� GLVIUXWDEDPRV�

de la piscina, el baño turco, y sauna, el 

bosque, las canchas de fútbol, básquetbol, 

tenis, los juegos infantiles, las mesas de ping 

SRQJ��<� ORV�PDV� LPSRUWDQWH� /26�0(-25(6�

$0,*26� <� /26� 0(-25(6� 352)(625(6�� $�

los que recordamos con cariño y les estare-

mos eternamente agradecidos [sic]. (Estu-

diantes de la Carlos J. Echavarría (La Rose-

llón), 2014)

Al ser el lugar en el que estudiaron mi mamá, 

mis tías y mi tío y muchos de los hermanos y 

KHUPDQDV� GH� PL� DEXHOD�� SXGH� LGHQWLͤFDU� XQ�

hecho adicional que engloba a la escuelita. Si 

bien toda mi vida había escuchado a mi mamá 

hablar sobre lo�PDUDYLOORVD que era la escuelita, 

no fue sino hasta ahora que entendí el vínculo 

afectivo que mi familia tiene con ésta. Tras 

mostrarle a algunos parientes varias fotogra-

I¯DV� TXH� HQFRQWU«� HQ� XQ� JUXSR� GH� )DFHERRN�

llamado )RWRV� $QWLJXDV� GH� (QYLJDGR, pude 

observar la nostalgia que despierta su recuerdo 

acompañada de la euforia con la que todos 

buscaban completar las imágenes al narrar 

cómo era su vida dentro de esta.

Sin embargo, no es solo la memoria lo que se 

despierta cuando se evoca a la escuelita de 

5RVHOOµQ� hay también una fuerte convicción de 

que la escuelita nunca dejó de ser parte de 

ellos. Tal y como narran mis tías cuando hablan 

sobre los paseos que hicieron y las canchas 

deportivas en las que jugaron o mi mamá 

cuando cuenta sobre sus recreos en la bibliote-

ca, pareciera ser que fue ésta la que sembró la 

semilla de muchas de las cosas que hoy en día 

las caracterizan,

¿Sabe por qué nos gusta pasear tanto? 

Porque a nosotros nos sacaban a pasear en 

la escuela, a nosotros nos armaban paseos, 

pero no era uno, eso era en el año tres o 

cuatro paseos, a nosotros nos llevaron a 

Guatapé, a nosotros nos llevaron a todos los 

municipios, a todos los Comfamas con guía 

y con profesores ¡Chirriquiticos! Hacíamos 

herbarios… Es que la escuela tenía, la escue-

la como tal que tenía una planta física ¡mejor 

dicho! y la fábrica era la fábrica, pero tenía 

gimnasio, piscina, cancha de fútbol y un 

bosque gigante, allá nos llevaban a hacer el 

herbario. No, no, no, siéntese a hablar con 

cualquiera sobre una escuela mejor que la de 

Rosellón ¡No existe! Por eso le dije yo, la 

mejor del mundo mundial. Con seguridad. 

(Comunicación personal, tía, 52 años, 20 de 

febrero de 2021)

El reconocimiento de que la escuelita no sólo 

se quedó en el pasado sino que también repre-

sentó un futuro, es un elemento central para 

entender cómo el paternalismo de Rosellón se 

materializó en la vida, el pensar y el sentir de los 

hogares obreros, muchos de los cuales termi-

QDURQ�SHUVRQLͤFDQGR�OD�LGHD�GHO�SURJUHVR. Para 

mi familia la educación es casi un mito funda-

cional, desde pequeña he escuchado la historia 

GH�FµPR�PLV�DEXHORV�VH�VDFULͤFDURQ��«O�WUDED-

jando horas extra y ella asumiendo toda la 

carga del hogar, para que sus hijas e hijo pudie-

ran estudiar en las mejores condiciones y SUR-

JUHVDU�HQ�OD�YLGD, siendo la   parte fundamental 

GH�HVWD�KLVWRULD��̸������HV�TXH�HUD�GH�WRGR��QR��QR��

no, esa gente tenía una visión ¡avemaría! esa 

gente tenía una visión ¡qué belleza! Y los com-

pañeros de uno todos son profesionales, la ma-

yoría” (Comunicación personal, tía, 52 años, 20 

de febrero de 2021). 

El paternalismo cristiano antioqueño y la 

construcción de la lealtad obrera

De acuerdo a los planteamientos de Venegas 

& Morales (2017), el desarrollo de una estructu-

ra paternalista debe, además de proveer incen-

tivos materiales, generar un discurso que dé 

IRUPD�\�VLJQLͤFDGR�D�OD�HQWUHJD�GH�VXV�EHQHͤ-

cios. En Antioquia, este discurso se ancló en las 

tradiciones y la cultura popular. Al experimentar 

un paulatino crecimiento urbano que se da en 

relación a la dinámica minera, la colonización 

del occidente, el comercio y la producción cafe-

tera, el Valle de Aburrá fue receptor de una 

población que en su mayoría, provenía de la 

región o de sus zonas de influencia, convirtién-

dose así en el eje de una expresión de dinámi-

cas regionales que al lograr un sentido de iden-

tidad y pertenencia dio paso a lo que hoy se 

conoce como la FXOWXUD�SDLVD�(Plata, 2002).

La valoración del trabajo, la familia como 

centro de la vida cotidiana y la religiosidad 

popular son, entonces, el marco de esta cultura 

paisa a la cual se adaptó el paternalismo antio-

queño reforzando el apego típico de la región a 

los valores tradicionales. La religión católica se 

convirtió en el contexto ideológico que determi-

nó la búsqueda del sentimiento de familia, de 

comunidad, entre el capital y el trabajo. No obs-

tante, los lazos familiares actuaron en estos 

casos como formas de control social, hecho 

reflejado en la declaración de la Conferencia 

1DFLRQDO�GH�2ELVSRV�GH�������̸-XVWLFLD�\�FDUL-

dad en los patronos, respeto y sumisión en los 

obreros” (Archila, 1992).

En este sentido, las navidades, las primeras 

comuniones y las grandes festividades del san-

toral católico fueron los momentos privilegia-

dos para construir esa idea de la empresa como 

una gran familia cristiana (Archila, 1992), al 

mismo tiempo que se constituyeron en las más 

claras manifestaciones de lealtad a la fábrica 

por parte de los trabajadores y sus familias 

�5HVWUHSR��������

Es que los Echavarría eran una cosa muy 

hermosa, muy hermosa, muy hermosa ¡La 

ͤHVWD�TXH�OH�KDF¯DQ�D�ORV�WUDEDMDGRUHV�HO�G¯D�

de San José! El dieciocho de marzo de día de 

San José ¡Ay! No, mejor dicho, les daban 

regalos, les hacían comida. ¡Y en diciembre 

pa’ los niños! Avemaría, mija, vea, muñecas… 

y tenían los nombres de los niños y pa’ cada 

niño tenían su regalo. (Comunicación perso-

nal, abuela, 77 años, 20 de febrero de 2021)

Pero a su vez, se necesitó también de espa-

cios canalizados por la Iglesia que reforzarán 

cotidianamente la imagen de la empresa como 

una gran familia. Un ejemplo de esto es la cons-

trucción de la Iglesia San José, para la cual les 

sacaban 5 centavos del pago de todos los em-

pleados, trabajadores y obreros y se la daban a 

OD� SDUURTXLD� �5HVWUHSR�� ������� 2WUR�� VRQ� ORV�

espacios de catequesis ofrecidos por la capilla 

de Rosellón, 

El capellán, había misa, había una iglesia con 

todo, una capilla en Rosellón y entonces el 

padre Wilfred enseñaba la biblia (…) es que 

era también católico, apostólico... ¡imagíne-

se! me iba con estos muchachos, todos 

cinco a estudiar la biblia con el padre Wilfred, 

la catequesis, y rifaba una biblia cada vez, se 

la ganaron todos, todavía la tienen. (Comuni-

cación personal, abuelo, 86 años, 20 de 

febrero de 2021)

De esta manera, por compartir una misma 

ética del trabajo y una valoración religiosa simi-

lar, para los empresarios antioqueños fue más 

fácil que en otras regiones del país tender un 

puente cultural con los trabajadores. Al existir 

una menor distancia entre pueblo y élite, las 

lealtades de los obreros y posteriormente, las 

de su prole para con las empresas fueron aún 

P£V� LQWHQVDV� �$UFKLOD�� ������� ̸�'RORU"� HVR� HV�

como si le estuvieran arrancando a uno el cora-

zón”, fue lo que me respondió mi abuela cuando 

le pregunté por la demolición de la fábrica de 

Rosellón.

La identidad obrera, trabajar para progresar

Las historias por medio de las cuales se 

QDUUD� OD� LGHQWLGDG� EXVFDQ� GDU� VLJQLͤFDGR� D� OD�

vida y al mundo (Safa, 1998). Con esto, entiendo 

la identidad como un proceso que implica reco-

nocerse partícipe de un sistema de vida, una 

cultura y una memoria histórica (Pensado, 

1998), a través de determinados referentes 

identitarios que se construyen con base en 

experiencias concretas, históricamente deter-

minadas, que pueden variar en el tiempo y en 

las que el espacio es también un instrumento 

de la identidad (Portal, 2003). 

Aparte de su trabajo en Coltejer, mi abuelo 

trabajó durante 14 años vendiendo los libros del 

Círculo de Lectores, una editorial del momento. 

Todos los días, de lunes a sábado, se dirigía a la 

)£EULFD�GH�5RVHOOµQ�SDUD�WUDEDMDU�GHVGH�ODV���GH�

OD�QRFKH�KDVWD�ODV���GH�OD�PD³DQD��8QD�YH]�ͤ QD-

lizaba su turno, llegaba a la casa, leía El Colom-

ELDQR��GRUP¯D�GHVGH�ODV���KDVWD�ODV�������GH�OD�

mañana, aproximadamente, y se organizaba 

para salir dos o tres horas a vender libros. Des-

pués, volvía a la casa y almorzaba para a conti-

nuación, seguir con la venta de los libros. A las 

5 o 6 de la tarde regresaba, se arreglaba y salía 

nuevamente a trabajar en la fábrica. Mi abuela, 

parafraseándolo, me explicó el porqué de esta 

doble jornada laboral, 

El abuelo me dijo un día, ̸1R�� HV� TXH� D� ORV�

PXFKDFKRV� KD\� TXH� GDUOHV� HVWXGLR�� \R� QR�

WHQJR� SODWD� SD̵� GHMDUOHV� D� HOORV�� SHUR� TXH�

HOORV�HVWXGLHQ�SRUTXH�\R�QR�TXLHUR�TXH�PLV�

KLMRV� VHDQ� REUHURV�� TXH� HVWXGLHQ� SDUD� TXH�

HOORV�VHDQ�DOJR�\�TXH�HOORV�WHQJDQ�VX�PRGR�

GH�YLYLU�ELHQ�\�WRGR�HVR̹��<�\R�OH�GLMH� c$\�VL��

TXH�HVWXGLHQ��SHUR�TXH�QR�YD\DQ�D�VHU�FRPR�

\R�cTXH�QR�VH�FDVHQ�MRYHQFLWDV�̹ (Comunica-

ción personal, abuela, 77 años, 10 de junio de 

2021)

El trabajo era central en la vida de mi abuelo 

\�WHQ¯D�XQ�SURSµVLWR�FODUR��HO�SURJUHVR��1R�REV-

tante, esta concepción del trabajo no sólo 

representaba una apuesta por el futuro de su 

familia, sino que también estaba acompañado 

GH�XQRV�YDORUHV�\�YLUWXGHV�TXH�OR�GHͤQ¯DQ�FRPR�

persona y hacían de la cotidianidad una conti-

nua oportunidad de mejora,

Uno como trabajador debe rendir donde le 

toque, uno tiene que bregar a ganarse y a 

cogerle, pues a uno llega por lo regular a una 

empresa nueva, lo ponen a barrer. Pero si 

usted barre bien, le queda tiempo para ir 

viendo cómo el trabajo de este operario, ma-

nejando esta máquina, qué es lo que tiene 

que hacer. Había muchas clases de maqui-

narias allá (…) Yo aprendí todo eso y yo llegué 

a tener mi contrato de operario de retorcedo-

ras que es cambiarlas, manejarlas y de todo 

(...) Yo era fregadito para trabajar, yo era res-

ponsable, mucho, entonces mantenía mi 

contrato muy bien, por ahí faltando veinte 

minutos para terminar el turno yo ya no tenía 

que cambiar máquinas, tenía mis máquinas 

todas parejitas y entonces me iba para los 

operarios de las máquinas envolvedoras o de 

las barbe a ayudarle al que más atrasadito 

estaba que le rendía como menos, al que le 

rendía como menos me iba a ayudarle a ayu-

darle y ya antes para salir le daba una vuelta 

al contrato mí o y lo dejaba al pelo. Y así fue 

la vida mía allá, yo fui buen amigo en ese 

sentido, le ayudaba mucho a la gente. (Co-

municación personal, abuelo, 86 años, 20 de 

febrero de 2021)

La identidad del obrero de la Compañía de 

Tejidos de Rosellón responde entonces, a dos 

hechos concretos. Un origen campesino que da 

cuenta de una cultura popular antioqueña que 

toma como referentes identitarios a la religión, 

la familia y el trabajo. Y un proceso de indus-

trialización que a través del paternalismo cris-

tiano implementado por Coltejer, instaura la 

noción de progreso como un nuevo referente 

identitario, transversal a los ya existentes, a 

partir del cual el obrero se diferenciará del cam-

pesino. 

Diferenciación que se establece no sólo por 

la sensación de bienestar que experimenta el 

obrero en comparación con el campesino 

(Archila, 1992). Tal y como responde mi abuelo 

al preguntarle si extrañó la vida en el campo al 

migrar,

Pues, no porque uno siempre estaba bus-

cando mejoras y uno allá no hacía sino echar 

azadón y coger café. ¡No! el trabajo del 

campo es muy duro y si le tocaba a uno en un 

cañaduzal, eso pica mucho esa pelusa de 

esa caña ¡Eavemaria! eso es muy bravo. Y yo 

trabajé en eso y llegué a trabajar en el corte 

de caña que es gente cortando caña y la 

viruta de caña que es pura cosa para los 

animales la tenía que recoger, me ponían a 

mí a recoger eso y eso lo vuelve a uno trizas 

porque eso, eso a uno lo corta y había que 

recoger y cargarlas ahí pa’ llevárselas pa’ a 

esas mulas, pa’ echársela picadas ¡no, muy 

duro eso! (Comunicación personal, abuelo, 

86 años, 20 de febrero de 2021)

6LQR�WDPEL«Q�SRU�HO�VLJQLͤFDGR�TXH�OH�RWRUJD�

a su trabajo ante la convicción de que la empre-

sa era sinónimo de progreso y prosperidad para 

la región. El obrero guardaba un sentido de per-

tenencia a la empresa, a la par que se conside-

raba útil y funcional al cumplir un destino 

LPSUHVFLQGLEOH� Él tenía valor en la sociedad, en 

la medida en que contribuía con su fuerza de 

trabajo (Restrepo, 2017),

El que no trabaje con amor no es nada (...) La 

fábrica es un refugio de gente de buenos 

pensamientos que hace que las cosas pros-

peren, esa era la fábrica para mí, que todos 

los días progresaba más y más y más. Y 

habían trabajadores que respondíamos, 

otros que no los movía ni quien sabe quien, 

porque toda la vida ha existido eso, malos 

trabajadores, buenos trabajadores que la 

empresa nunca quisiera que esa gente le 

faltara, pero desafortunadamente eso de 

todo llega. Pero yo quería mucho a la fábrica 

y no porque yo fuera a sentarme allá, yo iba 

era a ponerme a trabajar. (Comunicación 

personal, abuelo, 86 años, 20 de febrero de 

2021)

Conclusiones

Paralelo a la conformación de una clase 

REUHUD� WH[WLO� VH� LU£� FRQͤJXUDQGR� XQD� QXHYD�

mentalidad y cultura basada en el trabajo y el 

progreso. Esto, a través de un paternalismo 

cristiano implementado por Coltejer que des-

embocó en una serie de obras de infraestructu-

ra, prestaciones de servicios y la ejecución de 

campañas morales, las cuales fueron poniendo 

a la fábrica en el centro de la vida, haciéndose 

realidad aquella frase que tanto decían los 

KDELWDQWHV� GH� (QYLJDGR�� Rosellón lo es todo 

(Restrepo, 2016). Proceso que irá de la mano de 

la Iglesia Católica la cual canalizará todos estos 

esfuerzos hacia la imagen de la empresa como 

una gran comunidad (familia) cristiana.

Si bien los individuos que conformaban el 

conglomerado designado como FODVH�REUHUD no 

pueden ser comprendidos con base en una 

única identidad, dar cuenta del tránsito que 

vivieron muchos de los migrantes que llegan a 

trabajar a Rosellón nos permite comprender 

algo fundamental cuando hablamos de las 

identidades que pasan GH�FDPSHVLQRV�D�REUH-

URV� Para el obrero no hay un abandono de la 

religión, la familia y el trabajo como los referen-

tes desde donde se le otorga un sentido a la 

vida y se establece un QRVRWURV. Todo lo contra-

rio, aquellos referentes propios de la ruralidad 

son los cimientos que la empresa toma para ir 

FRQͤJXUDQGR�QXHYDV�PHQWDOLGDGHV��SU£FWLFDV�\�

relaciones que al estar atravesadas por el para-

digma del desarrollo, responden a las necesida-

des del capital. La identidad como emergencia 

del cambio es entonces un proceso complejo en 

el que pareciera ser más justo hablar de recon-

ͤJXUDFLRQHV�TXH�GH�UXSWXUDV��

Hoy en día se vuelve casi imposible encon-

WUDU�HQ�(QYLJDGR�HO�UDVWUR�GH�OR�TXH�IXH�OD�)£EUL-

ca de Rosellón. Sí sé dónde quedaban lo que en 

su momento fueron largas extensiones de ma-

quinaria es porque mi mamá me lo contó, pues 

en el afán por modernizarse mediante la trans-

formación de sus espacios, el municipio ha ido 

borrando todas las huellas del pasado. Hay      

sin embargo, algo que permanece y que nos 

habla del profundo arraigo que la fábrica tuvo 

en los habitantes de Envigado, la lealtad. Déca-

das después, tras cincuenta años del asesinato 

de Diego Echavarría, mi abuela sigue orando por 

él y su familia, mi abuelo sigue promulgado el 

valor del trabajo y sus hijos han encarnado la 

posibilidad del progreso sobre la que se susten-

ta el sistema capitalista.

 

 

Pág. 18



Introducción

Los pobladores de Antioquia que a lo largo 

del siglo XIX realizan desplazamientos masivos 

hacia el occidente del país (hoy conocidos 

como la Colonización Antioqueña), después de 

fundados centenares de pueblos emprenden el 

retorno hacia la capital del departamento. Para 

la segunda década del siglo XX, Medellín 

comienza un proceso de crecimiento urbano 

acelerado al convertirse en receptora de una 

gran cantidad de personas provenientes de los 

pueblos, especialmente, del oriente y surocci-

dente del departamento. Jóvenes que aspira-

ban a una mejor educación, hombres ricos 

atraídos por los negocios y la política, muchos 

de los cuales formarían parte de la élite medelli-

nense y una gran cantidad de campesinos 

pobres en busca de empleo. Todos impulsados 

por el crecimiento económico e industrial de la 

ciudad y la movilidad social ascendente que 

ésta prometía (Ramírez, 2011). 

La industria textil, al tener una de las mayo-

res demandas de mano de obra para el momen-

WR��RFXSµ�XQ�OXJDU�VLJQLͤFDWLYR�SDUD�HVWD�SREOD-

ción migrante que depositó en las fábricas sus 

esperanzas de una mejor vida. Coltejer, la más 

importante textilera de Antioquia fue un claro 

ejemplo de esto al registrar entre 1914 y 1959 

un treinta y siete por ciento de empleados pro-

venientes del Valle de Aburrá, principalmente de 

Envigado, y un sesenta y tres por ciento prove-

nientes de otras regiones (Ramírez, 2011). 

Canalizando los flujos migratorios y los deseos 

de modernización que se tenían a nivel local, 

esta empresa fue protagonista de un profundo 

proceso de transformación de Medellín y sus 

municipios aledaños, afectando no sólo la con-

ͤJXUDFLµQ� GH� ORV� HVSDFLRV�� VLQR� WDPEL«Q� ORV�

modos de vida de sus habitantes quienes deja-

ron atrás su identidad de campesinos para con-

vertirse en obreros. 

Es este el punto de partida de la presente 

investigación de estudio de caso, la cual surge 

de una inquietud personal sobre los procesos 

urbanos que han moldeado la vida de mi familia 

materna y se pregunta por FµPR�VH�FRQͤJXUD�OD�

LGHQWLGDG�GHO�REUHUR�GH�OD�&RPSD³¯D�GH�7HMLGRV�

GH�5RVHOOµQ�HQ�(QYLJDGR�TXLHQ�PLJUD�GHO�FDPSR�

DO�9DOOH�GH�$EXUU£�SDUD�PHGLDGRV�GHO�VLJOR�;;. 

3DUD�HVWR��UHDOLF«�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�TXH�

PH� SHUPLWLµ� LGHQWLͤFDU� ODV� HVWUDWHJLDV� XWLOL]D-

GDV�SRU�OD�I£EULFD�SDUD�PROGHDU�\�FRQͤJXUDU�XQD�

identidad particular del obrero. Después, escu-

ché los relatos de vida de mis abuelos, íntima-

mente ligados a la industria textil en Envigado, 

por medio de los cuales pude determinar la 

forma en que dichas estrategias se materializa-

ron en la vida del obrero y de su familia para, 

ͤQDOPHQWH��FDUDFWHUL]DU�OD�LGHQWLGDG�GHO�PLVPR��

Del campo a la ciudad

Explicar el crecimiento urbano de Envigado nos 

obliga a posar la mirada en la Compañía de 

Tejidos Rosellón que inicia su producción en 

1914 como la tercera empresa moderna esta-

blecida en Antioquia, la cual es comprada por 

Coltejer en 1943. Una fábrica de tejidos de algo-

dón cuyo crecimiento productivo irá de la mano 

GHO�FUHFLPLHQWR�GHPRJU£ͤFR�GHO�PXQLFLSLR�FRQ-

virtiendo a la población obrera en un importante 

sector social. Hecho que se refleja en las cifras, 

las cuales muestran cómo entre 1915 y 1947 

los trabajadores de la fábrica, entre empleados 

y obreros, pasaron de ser 120 personas a ser 

más de 1.400, al mismo tiempo que Envigado 

pasó de tener 9.654 habitantes en 1918, una de 

las poblaciones más altas en la región, a tener 

17.054 en 1935 (Restrepo, 2017).

De igual manera, dichas tasas de crecimien-

to remiten a un tránsito importante para el pro-

FHVR�GH�LGHQWLͤFDFLµQ�GHO�REUHUR�HQ�(QYLJDGR��el 

SDVR�GHO�FDPSR�D�OD�FLXGDG�TXH�OHMRV�GH�VLJQLͤ-

car un desplazamiento entre dos espacios que 

se excluyen mutuamente, representa un acer-

camiento entre lo que los separa gracias al cual 

ocurren mutuas influencias y contaminaciones. 

Como lo expongo más adelante, su reconoci-

miento implica entonces superar la separación 

campo-ciudad y reconocer las relaciones de 

interdependencia existentes entre ambos 

(Plata, 2002), teniendo en cuenta que dicho 

tránsito puede ser vivido como consecuencia 

de dos procesos distintos.

Un primer proceso es el FUHFLPLHQWR�XUEDQR�

GHO�SXHEOR�TXH�VH�PDQLͤHVWD�HQ�YDULDFLRQHV�HQ�

los usos del suelo, las formas de consumo, el 

acceso a servicios y los ritmos de vida, dadas 

las transformaciones en el transporte, los 

medios de comunicación y las estructuras de 

producción (Plata, 2002). Este fue el caso de mi 

abuela cuya familia, oriunda del municipio, fue 

cambiando de actividades productivas en la 

medida en que el pueblo se fue industrializan-

do.

Mis tatarabuelos y tatarabuelas, quienes 

vivían en la loma del Chocho, también conocida 

como La Loma, fueron todos campesinos. Mi 

abuela cuenta que mientras su abuelo Jesús 

HUD�MDUGLQHUR�HQ�OD�ͤQFD�GH�)«OL[�GH�%HGRXW�\�VX�

abuela Carmen murió muy joven como conse-

FXHQFLD� GH� XQ� SDUWR�� VXV� DEXHORV� %HQMDP¯Q� \�

Rosalina vivían de una platanera cuya cosecha 

él bajaba en un caballo alquilado a la plaza de 

mercado de Envigado para venderla, al mismo 

tiempo que ella, proveniente del municipio de 

Guarne, era lavandera.

Esto cambió una generación después, pues 

su papá se vinculó a la fábrica de Rosellón 

donde trabajó durante 38 años como mecánico 

y conductor. No obstante, es importante resal-

tar que este tipo de transformaciones se dan de 

manera paulatina. Esto se ve reflejado en su 

madre quien, a pesar de haber trabajado por 

dos años en la fábrica cuando aún estaba 

soltera, siguió teniendo una estrecha relación 

con las plantas a lo largo de su vida. Así, en el 

solar de su casa siguió cultivando alimento, 

durante Semana Santa vendía las orquídeas 

que florecían en su jardín para que las iglesias 

fueran decoradas y años después, se dedicó a 

vender plantas en el mercado San Alejo que 

tiene lugar en la ciudad de Medellín. De esto 

mismo da cuenta la descripción que hace mi 

abuela de cómo eran los servicios de salud para 

ͤQDOHV�GH�ORV�D³RV����

En ese momento había dos doctores, el 

Rendón y el Restrepo, y eran sabios. El 

doctor Restrepo era sabio, pero refunfu-

ñón, era bravo. Uno llegaba allá y eran las 

señoras con las gallinas… Pero es que ese 

señor era sabio, llegaba y decía ese se 

PXHUH�SRU�DK¯�HQ�XQD�KRUD y en una hora 

se moría. Yo era la que llevaba a los niños, 

mis hermanos, cuando se enfermaban. 

Jairo sufría de bronquitis y mi mamá no 

salía a la calle, entonces yo era la que lo 

llevaba. Y mi mamá le echaba Vick 

Vaporub en la nariz entonces c(VDV�YLHMDV�

SRU� TX«� OH� HFKDQ� HVR�� HVR� QR� VH� SXHGH�

HFKDU�SRUTXH�OH�GD³DQ�ORV�FRUQHWHV�D�ORV�

niños! Dicho y hecho, el pobre Jairo ha 

sufrido toda la vida de los cornetes. 

Entonces yo era la que me ganaba todos 

los regaños. Él nunca consiguió plata 

porque era muy caritativo, el no le cobraba 

a la gente la plata, era muy bueno, pero 

era neurasténico, un día era todo querido 

y al otro era… lo que llaman hoy en día 

bipolar (risas). (Comunicación personal, 

abuela, 77 años, 10 de junio de 2021) 

Un segundo proceso, inherente al anterior, es 

la migración del campo a la ciudad que a dife-

rencia del crecimiento urbano, representa cam-

bios repentinos y drásticos en los modos de 

vida de las personas. Tal y como sucedió con 

mi abuelo, oriundo de Amagá, quien a inicios de 

los años 50 migró junto con su hermano hacia 

el Valle de Aburrá, pasando de trabajar en la 

hacienda Nechí de caña y café a trabajar en una 

cristalería llamada Peldar. De esta manera, los 

contrastes existentes entre la ruralidad y la 

XUEDQLGDG�SXHGHQ�VHU�LGHQWLͤFDGRV�HQ�VX�UHODWR�

de vida,

La vida en el campo es la vida más buena 

que hay. Yo la tuve fue como niño hasta 

llegar a una edad ya de… 17 años. Pasé 17 

años allá en el campo y muy buenos, se pasa 

muy sabroso. Uno en la mañana tenía 

escuela y por la tarde trabajaba en lo que 

tenía papá, si había café había que ir a reco-

ger café o había que ir a coger muchas 

veces, y eso se lo enseñan a uno desde muy 

pequeñito, a los 7, 8 años ya está lidiando 

uno con eso. Como eso cuando hay cosecha 

de café es bueno porque es donde más se ve 

la platica. Uno tiene café una vez al año y 

tiene traviesa, pero la traviesa no es como 

muy llamativa, pero no se puede dejar perder 

porque eso ayuda mucho (...) Yo vivía en la 

vereda Guaymaral, la más bonita del mundo, 

llega usted aquí [señala con la mano] y si se 

resbala va a dar a la quebrada (risas). Pero le 

digo pues sinceramente que uno gozaba 

mucho porque iba a la quebrada, se bañaba 

en la quebrada, sacaba dos o tres pescados 

y pasaba bueno. 

(…) Los primeros en venirnos para acá [a 

Envigado] fuimos mi hermano Eduardo y yo, 

llegamos a la casa de un tío, un hermano de 

mi mamá. Entonces nos colocamos en 

Peldar, trabajamos menos del año, estaba 

más amañado ese doctor Domínguez con-

migo porque yo rendía. Me tocó bultear y ser 

revisor de producción. Los bultos lo manda-

ban era en tren, entonces tocaba llenar esos 

vagones del ferrocarril y eso hacía 500 

bultos y había unos muy malitos pa’ bultear 

y le tocaba a uno volear fuertemente, claro 

que le pagaban a uno extras, pero eso era 

muy duro, muy duro (...) Yo salí de allá 

porque no se descansaba, no había descan-

so y eso era muy duro porque era domingo, 

OXQHV�\�G¯D�GH�ͤHVWDV��WRGR�VHJXLGR��VHPDQD�

santa y todo eso y uno bien pelao’, bien 

joven, con harta ganas de tomarse una cer-

veza por ahí o bailar o cualquier cosa y no se 

podía ¡eso no va conmigo! (Comunicación 

personal, abuelo, 86 años, 20 de febrero de 

2021)

Cabe mencionar también que años después 

estos contrastes fueron vividos en mayor o 

menor medida por los demás miembros de la 

familia, quienes deciden migrar cuando con las 

ganancias de ambos hermanos y la cosecha de 

café del papá pudieron comprar y amoldar la 

FDVD�HQ� OD�TXH� WRGRV�VH� LQVWDODU¯DQ�GHͤQLWLYD-

mente.

Un modelo de gestión paternalista

Parafraseando a Venegas & Morales (2017), 

el paternalismo puede ser entendido en térmi-

nos generales, como un planteamiento global 

de la industria que se dirigió a transformar a los 

obreros en sujetos disciplinados como mano de 

REUD��$� WUDY«V�GH� OD�ͤQDQFLDFLµQ�\�DPSOLDFLµQ�

de programas de asistencia o bienestar social 

para sus trabajadores, los hizo partícipes de 

una comunidad regulada por un discurso mora-

OL]DGRU� IXQGDGR�HQ�XQD�FRQFHSFLµQ� HVSHF¯ͤFD�

del buen obrero. Esto es, un obrero responsable, 

esforzado, comprometido con sus pares y 

defensor de su industria.

+D\�HQWRQFHV�XQD�FRQVROLGDFLµQ�GH�OD�ͤJXUD�

protectora y benefactora de la fábrica que per-

PLWH�HGLͤFDU�XQD�FRPXQLGDG�FRQ�VXV� WUDEDMD-

dores y que para el caso colombiano, dadas las 

formas culturales imperantes, se ve reforzada 

por la creación de lazos personales, casi fami-

liares, entre empresa y trabajador (Archila, 

�������'H�DFXHUGR�D�HVWR��HV�SRVLEOH�LGHQWLͤFDU�

en este modelo de gestión de la mano de obra 

una doble superposición entre familia y fábrica 

claramente materializadas en Rosellón. 

De un lado, se encuentra la presencia de l  en 

tanto la política de reclutamiento de la fábrica 

propició la vinculación de redes extensas de 

familiares, al mismo tiempo que los espacios de 

formación y socialización que ofrecía posibili-

taron la ampliación de las mismas. Es así como 

mi abuelo, tras ser puente entre varios de sus 

hermanos y la fábrica, genera una red familiar 

dentro de esta que se fortalece una vez se casa 

con mi abuela, hija y hermana de otros trabaja-

dores, la cual conoce en un curso ofrecido por 

Coltejer a empleados, obreros y familiares. En 

consecuencia, mi familia materna estuvo com-

prendida a lo largo de dos generaciones por 

varios obreros de Rosellón.

De otro lado, se reconoce la inserción de la 

I£EULFD�HQ�OR�GRP«VWLFR por medio de los bene-

ͤFLRV�\�SURJUDPDV�TXH�RWRUJDED�D�ORV�WUDEDMD-

dores y sus familias. Desde el fácil acceso a 

determinados bienes como el de la vivienda 

hasta la oferta de numerosos servicios que 

incluían la escuela, el hospital, el comisariato o 

almacén, el restaurante y el transporte. Además 

de la disposición de diversos espacios de 

recreación y deporte que buscaban una mejor 

inversión del tiempo libre por parte de los traba-

jadores, tales como las canchas de fútbol, béis-

bol, tejo, la piscina y el gimnasio. 

De esta manera, la fábrica era casi omnipre-

sente en la cotidianidad familiar abarcando no 

sólo la esfera pública, sino también la privada,

Tenía, imagínese que tenían restaurante 

¿cuánto valía el almuerzo? como cinco cen-

tavos, pero almuerzos con todo… ah e imagí-

nese iban a las casas de nosotros en el 

barrio obrero, e iba una señora que era 

dietista a ver cómo comíamos y cómo nos 

estábamos alimentando, lo mandaban de… 

no es que ellos pensaban en todo, en todo, en 

todo ¿y no ve ese barrio obrero como es de 

bien trazado? ¡No! es que eso es una cosa 

muy hermosa, yo lo amo, esos señores 

tienen que estar en el cielo porque es que 

ellos eran muy buenos, ellos sí sabían que 

era con los empleados y los niños (...)

(...) Y nos vendían los kilos, los retazos que 

quedaban que eran unas cosas… yo me 

Imagen 4. Escuela Carlos J. Echavarría. Allí, mi mamá hizo
 la primaria desde 1969 hasta 1973 (de los 7 a los 12 años)

quedé por ahí veinte años sin comprar una 

sábana porque eran hermosas las sábanas. 

Todo el año por el número del carné le 

WRFDED�D�XQR��̸$K�TXH�HVWD�VHPDQD�QRV�WRFD�

el kilo” entonces uno iba uno a comprar el 

kilo y eso valía un centavo, cinco centavos… 

Los Echavarría, avemaría ¡que Dios los ben-

diga! (...) Esas telas, esos retazos, no… yo 

vestí mucho a estas muchachas con esos 

retazos ¡eran bonitos! eran telas muy lindas, 

salían unas telas grandes, así… ¡Avemaría! 

(...) Las muchachas cogían de esos retazos 

para hacerle los vestiditos a las muñecas, un 

día fui a coger las telas pa’ mandarles a 

hacer la ropita de Semana Santa y ya no 

había, estaba toda cortada, las usaron en las 

muñecas. (Comunicación personal, abuela, 

77 años, 20 de febrero de 2021)

El Barrio Obrero

El fácil acceso a la vivienda fue uno de los 

EHQHͤFLRV� P£V� UHSUHVHQWDWLYRV� TXH� RWRUJµ� OD�

fábrica a sus trabajadores, no sólo por lo que 

VLJQLͤFµ�HQ�OD�YLGD�GH�ODV�SHUVRQDV��VLQR�WDP-

bién por el papel que jugó en el crecimiento 

urbano del municipio de Envigado. Construido 

por Rosellón en un lote de terreno de 12 cua-

GUDV�\�FRPSUDGR�D�OD�6RFLHGDG�)«OL[�GH�%HGRXW�

e hijos para destinarlo a vivienda obrera, el 

barrio Jesús María Mejía, también llamado el 

%DUULR�2EUHUR��OOHYD�HO�QRPEUH�GHO�3DGUH�UHFRQR-

cido como HO� IRUMDGRU�GHO�DOPD�HQYLJDGH³D en 

tanto promovió el fervor popular y las creencias 

católicas entre los obreros y sus familias (Res-

trepo, 2016). 

Estas casas nuevas que estaban constitui-

das por tres habitaciones, un baño, una cocina 

y un solar, en un principio fueron ofrecidas por 

la fábrica para que sus trabajadores las toma-

ran en arriendo, pero con el tiempo se abrió la 

posibilidad de que estos pudieran comprarlas. 

Una escritura rastreada por el Centro de Histo-

ULD�GH�(QYLJDGR��V�I���HMHPSOLͤFD�XQD�YHQWD�FRQ�

hipoteca que se llevó a cabo en 1955, la cual se 

da entre la Compañía de Tejidos S.A. (Coltejer) y 

el trabajador Rafael Henao Montoya para un 

área de 249 varas cuadradas (174 m2) con un 

precio total de $8400 pesos, incluyendo seguro 

de vida y contra incendio. El pago de la hipoteca 

VH�GLVWULEX\µ�DV¯�� ����������SHVRV�FRUUHVSRQ-

dientes al valor del auxilio de cesantía que liqui-

dó la empresa y el resto, es decir, $6731 pesos, 

por mensualidades consecutivas de $66.50 

pesos en un plazo de 15 años, con un interés 

anual del 6 % y la posibilidad de hacer abonos 

extraordinarios. 

2WUR�HOHPHQWR�GLFLHQWH�HQ�HVWH�VHQWLGR�HV�OD�

existencia de una cláusula especial dentro del 

acuerdo que le exigía unas determinadas con-

GLFLRQHV�PRUDOHV�DO�FRPSUDGRU�

Se compromete a destinar la casa a su habi-

tación y de su familia, a no permitir en la 

casa comprada, expendio de licores ni per-

sonas de vida licenciosa, establecimientos 

públicos de juego y otras cosas que pertur-

ben la tranquilidad y decoro propias de un 

barrio bien habitados como conviene a los 

trabajadores. (Centro de Historia de Enviga-

do, s.f.)

)XH�DV¯�FRPR�OD�FRQVWUXFFLµQ�GH�YLYLHQGD�OH�

otorgó a Rosellón la facultad de unir familia, 

fábrica y religión en un mismo espacio. Gene-

rando de manera paralela un proceso de nor-

malización de los trabajadores, sus familias y la 

sociedad envigadeña en general, al condicionar 

OD�HQWUHJD�GH�ORV�EHQHͤFLRV�D�XQRV�GHWHUPLQD-

dos comportamientos y usos del suelo.

 

La escuelita de Rosellón,

“la mejor escuela del mundo mundial”

Un caso emblemático del modelo paternalista 

emprendido por Coltejer es la Escuela Carlos J. 

Echavarría, también conocida como la escuelita 

de Rosellón. Allí, la planta física trascendía los 

ͤQHV�HGXFDWLYRV�H�LQFOX¯D��DGHP£V�GH�ODV�DXODV��

una serie de espacios donde se llevaban a cabo 

el plan de lectura, la formación en arte y depor-

tes, las celebraciones especiales, los progra-

mas de nutrición, higiene y salud pública y los 

espacios educativos para los padres de familia. 

De igual manera, el proceso formativo iba más 

allá de dichas instalaciones y se extendía al 

bosque y a los demás espacios recreativos que 

se encontraban dentro de la fábrica. Por lo que, 

en la escuela confluyeron muchas de las estra-

tegias implementadas por la empresa en su 

búsqueda por ser el padre protector y regulador 

de los obreros y sus familias. Como bien lo 

narra mi tía,

Teníamos huerta orgánica, nosotros sem-

brábamos… nosotros recogíamos cosecha. 

Cada salón tenía su vera y nosotros sembrá-

bamos cebolla, fríjol, maíz, cilantro, zanaho-

rias… y traíamos. Nos daban leche, en ese 

litro nos daban leche, todos los días nos 

daban leche. No, no, no esa gente se ganó el 

cielo y más allá. Nos enseñaban inglés, nos 

daban odontología, el deporte era lo primero, 

por eso todos somos deportistas, porque a 

nosotros nos tenían profesor especial para 

voleibol, para fútbol, o sea, a nosotros nos 

daban clases y salíamos del colegio y tenía-

mos extracurriculares, pero nadie pagaba, 

HVR�HUD�WRGR�JUDWLV��c/DV�ͤHVWDV�GHO�QL³R��DK�

no, no, no, no. Esa escuela era uno A. (Comu-

nicación personal, tía, 52 años, 20 de febrero 

de 2020)

2�FRPR�WDPEL«Q�OR�H[SUHVDQ�ORV�HVWXGLDQWHV�

GH�OD�HVFXHOLWD�HQ�VX�JUXSR�GH�)DFHERRN�

La mejor escuela de Envigado, nos daban 

leche todos los días, la odontología, la enfer-

mería, salón de proyecciones, violeta y fluor 

cada mes y iamosteniamos la mejor bibliote-

FD� \� ODV�PHMRUHV� ͤHVWDV� GHO� QL³R�� 7DPELHQ�

teniamos una huerta donde cultivabamos y 

cosechabamos hortalizas. Eramos muy 

felices. Ah y no podemos olvidar, que tenía-

mos el mejor club deportivo de Envigado LA 

&$1&+$� 526(//21�� GRQGH� GLVIUXWDEDPRV�

de la piscina, el baño turco, y sauna, el 

bosque, las canchas de fútbol, básquetbol, 

tenis, los juegos infantiles, las mesas de ping 

SRQJ��<� ORV�PDV� LPSRUWDQWH� /26�0(-25(6�

$0,*26� <� /26� 0(-25(6� 352)(625(6�� $�

los que recordamos con cariño y les estare-

mos eternamente agradecidos [sic]. (Estu-

diantes de la Carlos J. Echavarría (La Rose-

llón), 2014)

Al ser el lugar en el que estudiaron mi mamá, 

mis tías y mi tío y muchos de los hermanos y 

KHUPDQDV� GH� PL� DEXHOD�� SXGH� LGHQWLͤFDU� XQ�

hecho adicional que engloba a la escuelita. Si 

bien toda mi vida había escuchado a mi mamá 

hablar sobre lo�PDUDYLOORVD que era la escuelita, 

no fue sino hasta ahora que entendí el vínculo 

afectivo que mi familia tiene con ésta. Tras 

mostrarle a algunos parientes varias fotogra-

I¯DV� TXH� HQFRQWU«� HQ� XQ� JUXSR� GH� )DFHERRN�

llamado )RWRV� $QWLJXDV� GH� (QYLJDGR, pude 

observar la nostalgia que despierta su recuerdo 

acompañada de la euforia con la que todos 

buscaban completar las imágenes al narrar 

cómo era su vida dentro de esta.

Sin embargo, no es solo la memoria lo que se 

despierta cuando se evoca a la escuelita de 

5RVHOOµQ� hay también una fuerte convicción de 

que la escuelita nunca dejó de ser parte de 

ellos. Tal y como narran mis tías cuando hablan 

sobre los paseos que hicieron y las canchas 

deportivas en las que jugaron o mi mamá 

cuando cuenta sobre sus recreos en la bibliote-

ca, pareciera ser que fue ésta la que sembró la 

semilla de muchas de las cosas que hoy en día 

las caracterizan,

¿Sabe por qué nos gusta pasear tanto? 

Porque a nosotros nos sacaban a pasear en 

la escuela, a nosotros nos armaban paseos, 

pero no era uno, eso era en el año tres o 

cuatro paseos, a nosotros nos llevaron a 

Guatapé, a nosotros nos llevaron a todos los 

municipios, a todos los Comfamas con guía 

y con profesores ¡Chirriquiticos! Hacíamos 

herbarios… Es que la escuela tenía, la escue-

la como tal que tenía una planta física ¡mejor 

dicho! y la fábrica era la fábrica, pero tenía 

gimnasio, piscina, cancha de fútbol y un 

bosque gigante, allá nos llevaban a hacer el 

herbario. No, no, no, siéntese a hablar con 

cualquiera sobre una escuela mejor que la de 

Rosellón ¡No existe! Por eso le dije yo, la 

mejor del mundo mundial. Con seguridad. 

(Comunicación personal, tía, 52 años, 20 de 

febrero de 2021)

El reconocimiento de que la escuelita no sólo 

se quedó en el pasado sino que también repre-

sentó un futuro, es un elemento central para 

entender cómo el paternalismo de Rosellón se 

materializó en la vida, el pensar y el sentir de los 

hogares obreros, muchos de los cuales termi-

QDURQ�SHUVRQLͤFDQGR�OD�LGHD�GHO�SURJUHVR. Para 

mi familia la educación es casi un mito funda-

cional, desde pequeña he escuchado la historia 

GH�FµPR�PLV�DEXHORV�VH�VDFULͤFDURQ��«O�WUDED-

jando horas extra y ella asumiendo toda la 

carga del hogar, para que sus hijas e hijo pudie-

ran estudiar en las mejores condiciones y SUR-

JUHVDU�HQ�OD�YLGD, siendo la   parte fundamental 

GH�HVWD�KLVWRULD��̸������HV�TXH�HUD�GH�WRGR��QR��QR��

no, esa gente tenía una visión ¡avemaría! esa 

gente tenía una visión ¡qué belleza! Y los com-

pañeros de uno todos son profesionales, la ma-

yoría” (Comunicación personal, tía, 52 años, 20 

de febrero de 2021). 

El paternalismo cristiano antioqueño y la 

construcción de la lealtad obrera

De acuerdo a los planteamientos de Venegas 

& Morales (2017), el desarrollo de una estructu-

ra paternalista debe, además de proveer incen-

tivos materiales, generar un discurso que dé 

IRUPD�\�VLJQLͤFDGR�D�OD�HQWUHJD�GH�VXV�EHQHͤ-

cios. En Antioquia, este discurso se ancló en las 

tradiciones y la cultura popular. Al experimentar 

un paulatino crecimiento urbano que se da en 

relación a la dinámica minera, la colonización 

del occidente, el comercio y la producción cafe-

tera, el Valle de Aburrá fue receptor de una 

población que en su mayoría, provenía de la 

región o de sus zonas de influencia, convirtién-

dose así en el eje de una expresión de dinámi-

cas regionales que al lograr un sentido de iden-

tidad y pertenencia dio paso a lo que hoy se 

conoce como la FXOWXUD�SDLVD�(Plata, 2002).

La valoración del trabajo, la familia como 

centro de la vida cotidiana y la religiosidad 

popular son, entonces, el marco de esta cultura 

paisa a la cual se adaptó el paternalismo antio-

queño reforzando el apego típico de la región a 

los valores tradicionales. La religión católica se 

convirtió en el contexto ideológico que determi-

nó la búsqueda del sentimiento de familia, de 

comunidad, entre el capital y el trabajo. No obs-

tante, los lazos familiares actuaron en estos 

casos como formas de control social, hecho 

reflejado en la declaración de la Conferencia 

1DFLRQDO�GH�2ELVSRV�GH�������̸-XVWLFLD�\�FDUL-

dad en los patronos, respeto y sumisión en los 

obreros” (Archila, 1992).

En este sentido, las navidades, las primeras 

comuniones y las grandes festividades del san-

toral católico fueron los momentos privilegia-

dos para construir esa idea de la empresa como 

una gran familia cristiana (Archila, 1992), al 

mismo tiempo que se constituyeron en las más 

claras manifestaciones de lealtad a la fábrica 

por parte de los trabajadores y sus familias 

�5HVWUHSR��������

Es que los Echavarría eran una cosa muy 

hermosa, muy hermosa, muy hermosa ¡La 

ͤHVWD�TXH�OH�KDF¯DQ�D�ORV�WUDEDMDGRUHV�HO�G¯D�

de San José! El dieciocho de marzo de día de 

San José ¡Ay! No, mejor dicho, les daban 

regalos, les hacían comida. ¡Y en diciembre 

pa’ los niños! Avemaría, mija, vea, muñecas… 

y tenían los nombres de los niños y pa’ cada 

niño tenían su regalo. (Comunicación perso-

nal, abuela, 77 años, 20 de febrero de 2021)

Pero a su vez, se necesitó también de espa-

cios canalizados por la Iglesia que reforzarán 

cotidianamente la imagen de la empresa como 

una gran familia. Un ejemplo de esto es la cons-

trucción de la Iglesia San José, para la cual les 

sacaban 5 centavos del pago de todos los em-

pleados, trabajadores y obreros y se la daban a 

OD� SDUURTXLD� �5HVWUHSR�� ������� 2WUR�� VRQ� ORV�

espacios de catequesis ofrecidos por la capilla 

de Rosellón, 

El capellán, había misa, había una iglesia con 

todo, una capilla en Rosellón y entonces el 

padre Wilfred enseñaba la biblia (…) es que 

era también católico, apostólico... ¡imagíne-

se! me iba con estos muchachos, todos 

cinco a estudiar la biblia con el padre Wilfred, 

la catequesis, y rifaba una biblia cada vez, se 

la ganaron todos, todavía la tienen. (Comuni-

cación personal, abuelo, 86 años, 20 de 

febrero de 2021)

De esta manera, por compartir una misma 

ética del trabajo y una valoración religiosa simi-

lar, para los empresarios antioqueños fue más 

fácil que en otras regiones del país tender un 

puente cultural con los trabajadores. Al existir 

una menor distancia entre pueblo y élite, las 

lealtades de los obreros y posteriormente, las 

de su prole para con las empresas fueron aún 

P£V� LQWHQVDV� �$UFKLOD�� ������� ̸�'RORU"� HVR� HV�

como si le estuvieran arrancando a uno el cora-

zón”, fue lo que me respondió mi abuela cuando 

le pregunté por la demolición de la fábrica de 

Rosellón.

La identidad obrera, trabajar para progresar

Las historias por medio de las cuales se 

QDUUD� OD� LGHQWLGDG� EXVFDQ� GDU� VLJQLͤFDGR� D� OD�

vida y al mundo (Safa, 1998). Con esto, entiendo 

la identidad como un proceso que implica reco-

nocerse partícipe de un sistema de vida, una 

cultura y una memoria histórica (Pensado, 

1998), a través de determinados referentes 

identitarios que se construyen con base en 

experiencias concretas, históricamente deter-

minadas, que pueden variar en el tiempo y en 

las que el espacio es también un instrumento 

de la identidad (Portal, 2003). 

Aparte de su trabajo en Coltejer, mi abuelo 

trabajó durante 14 años vendiendo los libros del 

Círculo de Lectores, una editorial del momento. 

Todos los días, de lunes a sábado, se dirigía a la 

)£EULFD�GH�5RVHOOµQ�SDUD�WUDEDMDU�GHVGH�ODV���GH�

OD�QRFKH�KDVWD�ODV���GH�OD�PD³DQD��8QD�YH]�ͤ QD-

lizaba su turno, llegaba a la casa, leía El Colom-

ELDQR��GRUP¯D�GHVGH�ODV���KDVWD�ODV�������GH�OD�

mañana, aproximadamente, y se organizaba 

para salir dos o tres horas a vender libros. Des-

pués, volvía a la casa y almorzaba para a conti-

nuación, seguir con la venta de los libros. A las 

5 o 6 de la tarde regresaba, se arreglaba y salía 

nuevamente a trabajar en la fábrica. Mi abuela, 

parafraseándolo, me explicó el porqué de esta 

doble jornada laboral, 

El abuelo me dijo un día, ̸1R�� HV� TXH� D� ORV�

PXFKDFKRV� KD\� TXH� GDUOHV� HVWXGLR�� \R� QR�

WHQJR� SODWD� SD̵� GHMDUOHV� D� HOORV�� SHUR� TXH�

HOORV�HVWXGLHQ�SRUTXH�\R�QR�TXLHUR�TXH�PLV�

KLMRV� VHDQ� REUHURV�� TXH� HVWXGLHQ� SDUD� TXH�

HOORV�VHDQ�DOJR�\�TXH�HOORV�WHQJDQ�VX�PRGR�

GH�YLYLU�ELHQ�\�WRGR�HVR̹��<�\R�OH�GLMH� c$\�VL��

TXH�HVWXGLHQ��SHUR�TXH�QR�YD\DQ�D�VHU�FRPR�

\R�cTXH�QR�VH�FDVHQ�MRYHQFLWDV�̹ (Comunica-

ción personal, abuela, 77 años, 10 de junio de 

2021)

El trabajo era central en la vida de mi abuelo 

\�WHQ¯D�XQ�SURSµVLWR�FODUR��HO�SURJUHVR��1R�REV-

tante, esta concepción del trabajo no sólo 

representaba una apuesta por el futuro de su 

familia, sino que también estaba acompañado 

GH�XQRV�YDORUHV�\�YLUWXGHV�TXH�OR�GHͤQ¯DQ�FRPR�

persona y hacían de la cotidianidad una conti-

nua oportunidad de mejora,

Uno como trabajador debe rendir donde le 

toque, uno tiene que bregar a ganarse y a 

cogerle, pues a uno llega por lo regular a una 

empresa nueva, lo ponen a barrer. Pero si 

usted barre bien, le queda tiempo para ir 

viendo cómo el trabajo de este operario, ma-

nejando esta máquina, qué es lo que tiene 

que hacer. Había muchas clases de maqui-

narias allá (…) Yo aprendí todo eso y yo llegué 

a tener mi contrato de operario de retorcedo-

ras que es cambiarlas, manejarlas y de todo 

(...) Yo era fregadito para trabajar, yo era res-

ponsable, mucho, entonces mantenía mi 

contrato muy bien, por ahí faltando veinte 

minutos para terminar el turno yo ya no tenía 

que cambiar máquinas, tenía mis máquinas 

todas parejitas y entonces me iba para los 

operarios de las máquinas envolvedoras o de 

las barbe a ayudarle al que más atrasadito 

estaba que le rendía como menos, al que le 

rendía como menos me iba a ayudarle a ayu-

darle y ya antes para salir le daba una vuelta 

al contrato mí o y lo dejaba al pelo. Y así fue 

la vida mía allá, yo fui buen amigo en ese 

sentido, le ayudaba mucho a la gente. (Co-

municación personal, abuelo, 86 años, 20 de 

febrero de 2021)

La identidad del obrero de la Compañía de 

Tejidos de Rosellón responde entonces, a dos 

hechos concretos. Un origen campesino que da 

cuenta de una cultura popular antioqueña que 

toma como referentes identitarios a la religión, 

la familia y el trabajo. Y un proceso de indus-

trialización que a través del paternalismo cris-

tiano implementado por Coltejer, instaura la 

noción de progreso como un nuevo referente 

identitario, transversal a los ya existentes, a 

partir del cual el obrero se diferenciará del cam-

pesino. 

Diferenciación que se establece no sólo por 

la sensación de bienestar que experimenta el 

obrero en comparación con el campesino 

(Archila, 1992). Tal y como responde mi abuelo 

al preguntarle si extrañó la vida en el campo al 

migrar,

Pues, no porque uno siempre estaba bus-

cando mejoras y uno allá no hacía sino echar 

azadón y coger café. ¡No! el trabajo del 

campo es muy duro y si le tocaba a uno en un 

cañaduzal, eso pica mucho esa pelusa de 

esa caña ¡Eavemaria! eso es muy bravo. Y yo 

trabajé en eso y llegué a trabajar en el corte 

de caña que es gente cortando caña y la 

viruta de caña que es pura cosa para los 

animales la tenía que recoger, me ponían a 

mí a recoger eso y eso lo vuelve a uno trizas 

porque eso, eso a uno lo corta y había que 

recoger y cargarlas ahí pa’ llevárselas pa’ a 

esas mulas, pa’ echársela picadas ¡no, muy 

duro eso! (Comunicación personal, abuelo, 

86 años, 20 de febrero de 2021)

6LQR�WDPEL«Q�SRU�HO�VLJQLͤFDGR�TXH�OH�RWRUJD�

a su trabajo ante la convicción de que la empre-

sa era sinónimo de progreso y prosperidad para 

la región. El obrero guardaba un sentido de per-

tenencia a la empresa, a la par que se conside-

raba útil y funcional al cumplir un destino 

LPSUHVFLQGLEOH� Él tenía valor en la sociedad, en 

la medida en que contribuía con su fuerza de 

trabajo (Restrepo, 2017),

El que no trabaje con amor no es nada (...) La 

fábrica es un refugio de gente de buenos 

pensamientos que hace que las cosas pros-

peren, esa era la fábrica para mí, que todos 

los días progresaba más y más y más. Y 

habían trabajadores que respondíamos, 

otros que no los movía ni quien sabe quien, 

porque toda la vida ha existido eso, malos 

trabajadores, buenos trabajadores que la 

empresa nunca quisiera que esa gente le 

faltara, pero desafortunadamente eso de 

todo llega. Pero yo quería mucho a la fábrica 

y no porque yo fuera a sentarme allá, yo iba 

era a ponerme a trabajar. (Comunicación 

personal, abuelo, 86 años, 20 de febrero de 

2021)

Conclusiones

Paralelo a la conformación de una clase 

REUHUD� WH[WLO� VH� LU£� FRQͤJXUDQGR� XQD� QXHYD�

mentalidad y cultura basada en el trabajo y el 

progreso. Esto, a través de un paternalismo 

cristiano implementado por Coltejer que des-

embocó en una serie de obras de infraestructu-

ra, prestaciones de servicios y la ejecución de 

campañas morales, las cuales fueron poniendo 

a la fábrica en el centro de la vida, haciéndose 

realidad aquella frase que tanto decían los 

KDELWDQWHV� GH� (QYLJDGR�� Rosellón lo es todo 

(Restrepo, 2016). Proceso que irá de la mano de 

la Iglesia Católica la cual canalizará todos estos 

esfuerzos hacia la imagen de la empresa como 

una gran comunidad (familia) cristiana.

Si bien los individuos que conformaban el 

conglomerado designado como FODVH�REUHUD no 

pueden ser comprendidos con base en una 

única identidad, dar cuenta del tránsito que 

vivieron muchos de los migrantes que llegan a 

trabajar a Rosellón nos permite comprender 

algo fundamental cuando hablamos de las 

identidades que pasan GH�FDPSHVLQRV�D�REUH-

URV� Para el obrero no hay un abandono de la 

religión, la familia y el trabajo como los referen-

tes desde donde se le otorga un sentido a la 

vida y se establece un QRVRWURV. Todo lo contra-

rio, aquellos referentes propios de la ruralidad 

son los cimientos que la empresa toma para ir 

FRQͤJXUDQGR�QXHYDV�PHQWDOLGDGHV��SU£FWLFDV�\�

relaciones que al estar atravesadas por el para-

digma del desarrollo, responden a las necesida-

des del capital. La identidad como emergencia 

del cambio es entonces un proceso complejo en 

el que pareciera ser más justo hablar de recon-

ͤJXUDFLRQHV�TXH�GH�UXSWXUDV��

Hoy en día se vuelve casi imposible encon-

WUDU�HQ�(QYLJDGR�HO�UDVWUR�GH�OR�TXH�IXH�OD�)£EUL-

ca de Rosellón. Sí sé dónde quedaban lo que en 

su momento fueron largas extensiones de ma-

quinaria es porque mi mamá me lo contó, pues 

en el afán por modernizarse mediante la trans-

formación de sus espacios, el municipio ha ido 

borrando todas las huellas del pasado. Hay      

sin embargo, algo que permanece y que nos 

habla del profundo arraigo que la fábrica tuvo 

en los habitantes de Envigado, la lealtad. Déca-

das después, tras cincuenta años del asesinato 

de Diego Echavarría, mi abuela sigue orando por 

él y su familia, mi abuelo sigue promulgado el 

valor del trabajo y sus hijos han encarnado la 

posibilidad del progreso sobre la que se susten-

ta el sistema capitalista.
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Introducción

Los pobladores de Antioquia que a lo largo 

del siglo XIX realizan desplazamientos masivos 

hacia el occidente del país (hoy conocidos 

como la Colonización Antioqueña), después de 

fundados centenares de pueblos emprenden el 

retorno hacia la capital del departamento. Para 

la segunda década del siglo XX, Medellín 

comienza un proceso de crecimiento urbano 

acelerado al convertirse en receptora de una 

gran cantidad de personas provenientes de los 

pueblos, especialmente, del oriente y surocci-

dente del departamento. Jóvenes que aspira-

ban a una mejor educación, hombres ricos 

atraídos por los negocios y la política, muchos 

de los cuales formarían parte de la élite medelli-

nense y una gran cantidad de campesinos 

pobres en busca de empleo. Todos impulsados 

por el crecimiento económico e industrial de la 

ciudad y la movilidad social ascendente que 

ésta prometía (Ramírez, 2011). 

La industria textil, al tener una de las mayo-

res demandas de mano de obra para el momen-

WR��RFXSµ�XQ�OXJDU�VLJQLͤFDWLYR�SDUD�HVWD�SREOD-

ción migrante que depositó en las fábricas sus 

esperanzas de una mejor vida. Coltejer, la más 

importante textilera de Antioquia fue un claro 

ejemplo de esto al registrar entre 1914 y 1959 

un treinta y siete por ciento de empleados pro-

venientes del Valle de Aburrá, principalmente de 

Envigado, y un sesenta y tres por ciento prove-

nientes de otras regiones (Ramírez, 2011). 

Canalizando los flujos migratorios y los deseos 

de modernización que se tenían a nivel local, 

esta empresa fue protagonista de un profundo 

proceso de transformación de Medellín y sus 

municipios aledaños, afectando no sólo la con-

ͤJXUDFLµQ� GH� ORV� HVSDFLRV�� VLQR� WDPEL«Q� ORV�

modos de vida de sus habitantes quienes deja-

ron atrás su identidad de campesinos para con-

vertirse en obreros. 

Es este el punto de partida de la presente 

investigación de estudio de caso, la cual surge 

de una inquietud personal sobre los procesos 

urbanos que han moldeado la vida de mi familia 

materna y se pregunta por FµPR�VH�FRQͤJXUD�OD�

LGHQWLGDG�GHO�REUHUR�GH�OD�&RPSD³¯D�GH�7HMLGRV�

GH�5RVHOOµQ�HQ�(QYLJDGR�TXLHQ�PLJUD�GHO�FDPSR�

DO�9DOOH�GH�$EXUU£�SDUD�PHGLDGRV�GHO�VLJOR�;;. 

3DUD�HVWR��UHDOLF«�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�TXH�

PH� SHUPLWLµ� LGHQWLͤFDU� ODV� HVWUDWHJLDV� XWLOL]D-

GDV�SRU�OD�I£EULFD�SDUD�PROGHDU�\�FRQͤJXUDU�XQD�

identidad particular del obrero. Después, escu-

ché los relatos de vida de mis abuelos, íntima-

mente ligados a la industria textil en Envigado, 

por medio de los cuales pude determinar la 

forma en que dichas estrategias se materializa-

ron en la vida del obrero y de su familia para, 

ͤQDOPHQWH��FDUDFWHUL]DU�OD�LGHQWLGDG�GHO�PLVPR��

Del campo a la ciudad

Explicar el crecimiento urbano de Envigado nos 

obliga a posar la mirada en la Compañía de 

Tejidos Rosellón que inicia su producción en 

1914 como la tercera empresa moderna esta-

blecida en Antioquia, la cual es comprada por 

Coltejer en 1943. Una fábrica de tejidos de algo-

dón cuyo crecimiento productivo irá de la mano 

GHO�FUHFLPLHQWR�GHPRJU£ͤFR�GHO�PXQLFLSLR�FRQ-

virtiendo a la población obrera en un importante 

sector social. Hecho que se refleja en las cifras, 

las cuales muestran cómo entre 1915 y 1947 

los trabajadores de la fábrica, entre empleados 

y obreros, pasaron de ser 120 personas a ser 

más de 1.400, al mismo tiempo que Envigado 

pasó de tener 9.654 habitantes en 1918, una de 

las poblaciones más altas en la región, a tener 

17.054 en 1935 (Restrepo, 2017).

De igual manera, dichas tasas de crecimien-

to remiten a un tránsito importante para el pro-

FHVR�GH�LGHQWLͤFDFLµQ�GHO�REUHUR�HQ�(QYLJDGR��el 

SDVR�GHO�FDPSR�D�OD�FLXGDG�TXH�OHMRV�GH�VLJQLͤ-

car un desplazamiento entre dos espacios que 

se excluyen mutuamente, representa un acer-

camiento entre lo que los separa gracias al cual 

ocurren mutuas influencias y contaminaciones. 

Como lo expongo más adelante, su reconoci-

miento implica entonces superar la separación 

campo-ciudad y reconocer las relaciones de 

interdependencia existentes entre ambos 

(Plata, 2002), teniendo en cuenta que dicho 

tránsito puede ser vivido como consecuencia 

de dos procesos distintos.

Un primer proceso es el FUHFLPLHQWR�XUEDQR�

GHO�SXHEOR�TXH�VH�PDQLͤHVWD�HQ�YDULDFLRQHV�HQ�

los usos del suelo, las formas de consumo, el 

acceso a servicios y los ritmos de vida, dadas 

las transformaciones en el transporte, los 

medios de comunicación y las estructuras de 

producción (Plata, 2002). Este fue el caso de mi 

abuela cuya familia, oriunda del municipio, fue 

cambiando de actividades productivas en la 

medida en que el pueblo se fue industrializan-

do.

Mis tatarabuelos y tatarabuelas, quienes 

vivían en la loma del Chocho, también conocida 

como La Loma, fueron todos campesinos. Mi 

abuela cuenta que mientras su abuelo Jesús 

HUD�MDUGLQHUR�HQ�OD�ͤQFD�GH�)«OL[�GH�%HGRXW�\�VX�

abuela Carmen murió muy joven como conse-

FXHQFLD� GH� XQ� SDUWR�� VXV� DEXHORV� %HQMDP¯Q� \�

Rosalina vivían de una platanera cuya cosecha 

él bajaba en un caballo alquilado a la plaza de 

mercado de Envigado para venderla, al mismo 

tiempo que ella, proveniente del municipio de 

Guarne, era lavandera.

Esto cambió una generación después, pues 

su papá se vinculó a la fábrica de Rosellón 

donde trabajó durante 38 años como mecánico 

y conductor. No obstante, es importante resal-

tar que este tipo de transformaciones se dan de 

manera paulatina. Esto se ve reflejado en su 

madre quien, a pesar de haber trabajado por 

dos años en la fábrica cuando aún estaba 

soltera, siguió teniendo una estrecha relación 

con las plantas a lo largo de su vida. Así, en el 

solar de su casa siguió cultivando alimento, 

durante Semana Santa vendía las orquídeas 

que florecían en su jardín para que las iglesias 

fueran decoradas y años después, se dedicó a 

vender plantas en el mercado San Alejo que 

tiene lugar en la ciudad de Medellín. De esto 

mismo da cuenta la descripción que hace mi 

abuela de cómo eran los servicios de salud para 

ͤQDOHV�GH�ORV�D³RV����

En ese momento había dos doctores, el 

Rendón y el Restrepo, y eran sabios. El 

doctor Restrepo era sabio, pero refunfu-

ñón, era bravo. Uno llegaba allá y eran las 

señoras con las gallinas… Pero es que ese 

señor era sabio, llegaba y decía ese se 

PXHUH�SRU�DK¯�HQ�XQD�KRUD y en una hora 

se moría. Yo era la que llevaba a los niños, 

mis hermanos, cuando se enfermaban. 

Jairo sufría de bronquitis y mi mamá no 

salía a la calle, entonces yo era la que lo 

llevaba. Y mi mamá le echaba Vick 

Vaporub en la nariz entonces c(VDV�YLHMDV�

SRU� TX«� OH� HFKDQ� HVR�� HVR� QR� VH� SXHGH�

HFKDU�SRUTXH�OH�GD³DQ�ORV�FRUQHWHV�D�ORV�

niños! Dicho y hecho, el pobre Jairo ha 

sufrido toda la vida de los cornetes. 

Entonces yo era la que me ganaba todos 

los regaños. Él nunca consiguió plata 

porque era muy caritativo, el no le cobraba 

a la gente la plata, era muy bueno, pero 

era neurasténico, un día era todo querido 

y al otro era… lo que llaman hoy en día 

bipolar (risas). (Comunicación personal, 

abuela, 77 años, 10 de junio de 2021) 

Un segundo proceso, inherente al anterior, es 

la migración del campo a la ciudad que a dife-

rencia del crecimiento urbano, representa cam-

bios repentinos y drásticos en los modos de 

vida de las personas. Tal y como sucedió con 

mi abuelo, oriundo de Amagá, quien a inicios de 

los años 50 migró junto con su hermano hacia 

el Valle de Aburrá, pasando de trabajar en la 

hacienda Nechí de caña y café a trabajar en una 

cristalería llamada Peldar. De esta manera, los 

contrastes existentes entre la ruralidad y la 

XUEDQLGDG�SXHGHQ�VHU�LGHQWLͤFDGRV�HQ�VX�UHODWR�

de vida,

La vida en el campo es la vida más buena 

que hay. Yo la tuve fue como niño hasta 

llegar a una edad ya de… 17 años. Pasé 17 

años allá en el campo y muy buenos, se pasa 

muy sabroso. Uno en la mañana tenía 

escuela y por la tarde trabajaba en lo que 

tenía papá, si había café había que ir a reco-

ger café o había que ir a coger muchas 

veces, y eso se lo enseñan a uno desde muy 

pequeñito, a los 7, 8 años ya está lidiando 

uno con eso. Como eso cuando hay cosecha 

de café es bueno porque es donde más se ve 

la platica. Uno tiene café una vez al año y 

tiene traviesa, pero la traviesa no es como 

muy llamativa, pero no se puede dejar perder 

porque eso ayuda mucho (...) Yo vivía en la 

vereda Guaymaral, la más bonita del mundo, 

llega usted aquí [señala con la mano] y si se 

resbala va a dar a la quebrada (risas). Pero le 

digo pues sinceramente que uno gozaba 

mucho porque iba a la quebrada, se bañaba 

en la quebrada, sacaba dos o tres pescados 

y pasaba bueno. 

(…) Los primeros en venirnos para acá [a 

Envigado] fuimos mi hermano Eduardo y yo, 

llegamos a la casa de un tío, un hermano de 

mi mamá. Entonces nos colocamos en 

Peldar, trabajamos menos del año, estaba 

más amañado ese doctor Domínguez con-

migo porque yo rendía. Me tocó bultear y ser 

revisor de producción. Los bultos lo manda-

ban era en tren, entonces tocaba llenar esos 

vagones del ferrocarril y eso hacía 500 

bultos y había unos muy malitos pa’ bultear 

y le tocaba a uno volear fuertemente, claro 

que le pagaban a uno extras, pero eso era 

muy duro, muy duro (...) Yo salí de allá 

porque no se descansaba, no había descan-

so y eso era muy duro porque era domingo, 

OXQHV�\�G¯D�GH�ͤHVWDV��WRGR�VHJXLGR��VHPDQD�

santa y todo eso y uno bien pelao’, bien 

joven, con harta ganas de tomarse una cer-

veza por ahí o bailar o cualquier cosa y no se 

podía ¡eso no va conmigo! (Comunicación 

personal, abuelo, 86 años, 20 de febrero de 

2021)

Cabe mencionar también que años después 

estos contrastes fueron vividos en mayor o 

menor medida por los demás miembros de la 

familia, quienes deciden migrar cuando con las 

ganancias de ambos hermanos y la cosecha de 

café del papá pudieron comprar y amoldar la 

FDVD�HQ� OD�TXH� WRGRV�VH� LQVWDODU¯DQ�GHͤQLWLYD-

mente.

Un modelo de gestión paternalista

Parafraseando a Venegas & Morales (2017), 

el paternalismo puede ser entendido en térmi-

nos generales, como un planteamiento global 

de la industria que se dirigió a transformar a los 

obreros en sujetos disciplinados como mano de 

REUD��$� WUDY«V�GH� OD�ͤQDQFLDFLµQ�\�DPSOLDFLµQ�

de programas de asistencia o bienestar social 

para sus trabajadores, los hizo partícipes de 

una comunidad regulada por un discurso mora-

OL]DGRU� IXQGDGR�HQ�XQD�FRQFHSFLµQ� HVSHF¯ͤFD�

del buen obrero. Esto es, un obrero responsable, 

esforzado, comprometido con sus pares y 

defensor de su industria.

+D\�HQWRQFHV�XQD�FRQVROLGDFLµQ�GH�OD�ͤJXUD�

protectora y benefactora de la fábrica que per-

PLWH�HGLͤFDU�XQD�FRPXQLGDG�FRQ�VXV� WUDEDMD-

dores y que para el caso colombiano, dadas las 

formas culturales imperantes, se ve reforzada 

por la creación de lazos personales, casi fami-

liares, entre empresa y trabajador (Archila, 

�������'H�DFXHUGR�D�HVWR��HV�SRVLEOH�LGHQWLͤFDU�

en este modelo de gestión de la mano de obra 

una doble superposición entre familia y fábrica 

claramente materializadas en Rosellón. 

De un lado, se encuentra la presencia de l  en 

tanto la política de reclutamiento de la fábrica 

propició la vinculación de redes extensas de 

familiares, al mismo tiempo que los espacios de 

formación y socialización que ofrecía posibili-

taron la ampliación de las mismas. Es así como 

mi abuelo, tras ser puente entre varios de sus 

hermanos y la fábrica, genera una red familiar 

dentro de esta que se fortalece una vez se casa 

con mi abuela, hija y hermana de otros trabaja-

dores, la cual conoce en un curso ofrecido por 

Coltejer a empleados, obreros y familiares. En 

consecuencia, mi familia materna estuvo com-

prendida a lo largo de dos generaciones por 

varios obreros de Rosellón.

De otro lado, se reconoce la inserción de la 

I£EULFD�HQ�OR�GRP«VWLFR por medio de los bene-

ͤFLRV�\�SURJUDPDV�TXH�RWRUJDED�D�ORV�WUDEDMD-

dores y sus familias. Desde el fácil acceso a 

determinados bienes como el de la vivienda 

hasta la oferta de numerosos servicios que 

incluían la escuela, el hospital, el comisariato o 

almacén, el restaurante y el transporte. Además 

de la disposición de diversos espacios de 

recreación y deporte que buscaban una mejor 

inversión del tiempo libre por parte de los traba-

jadores, tales como las canchas de fútbol, béis-

bol, tejo, la piscina y el gimnasio. 

De esta manera, la fábrica era casi omnipre-

sente en la cotidianidad familiar abarcando no 

sólo la esfera pública, sino también la privada,

Tenía, imagínese que tenían restaurante 

¿cuánto valía el almuerzo? como cinco cen-

tavos, pero almuerzos con todo… ah e imagí-

nese iban a las casas de nosotros en el 

barrio obrero, e iba una señora que era 

dietista a ver cómo comíamos y cómo nos 

estábamos alimentando, lo mandaban de… 

no es que ellos pensaban en todo, en todo, en 

todo ¿y no ve ese barrio obrero como es de 

bien trazado? ¡No! es que eso es una cosa 

muy hermosa, yo lo amo, esos señores 

tienen que estar en el cielo porque es que 

ellos eran muy buenos, ellos sí sabían que 

era con los empleados y los niños (...)

(...) Y nos vendían los kilos, los retazos que 

quedaban que eran unas cosas… yo me 

Imagen 5. Lanzadera: la revista de los trabajadores de 
Coltejer. 1944, Vol.1, Nº1.

“…la primera, enseñar al que no sabe…”

quedé por ahí veinte años sin comprar una 

sábana porque eran hermosas las sábanas. 

Todo el año por el número del carné le 

WRFDED�D�XQR��̸$K�TXH�HVWD�VHPDQD�QRV�WRFD�

el kilo” entonces uno iba uno a comprar el 

kilo y eso valía un centavo, cinco centavos… 

Los Echavarría, avemaría ¡que Dios los ben-

diga! (...) Esas telas, esos retazos, no… yo 

vestí mucho a estas muchachas con esos 

retazos ¡eran bonitos! eran telas muy lindas, 

salían unas telas grandes, así… ¡Avemaría! 

(...) Las muchachas cogían de esos retazos 

para hacerle los vestiditos a las muñecas, un 

día fui a coger las telas pa’ mandarles a 

hacer la ropita de Semana Santa y ya no 

había, estaba toda cortada, las usaron en las 

muñecas. (Comunicación personal, abuela, 

77 años, 20 de febrero de 2021)

El Barrio Obrero

El fácil acceso a la vivienda fue uno de los 

EHQHͤFLRV� P£V� UHSUHVHQWDWLYRV� TXH� RWRUJµ� OD�

fábrica a sus trabajadores, no sólo por lo que 

VLJQLͤFµ�HQ�OD�YLGD�GH�ODV�SHUVRQDV��VLQR�WDP-

bién por el papel que jugó en el crecimiento 

urbano del municipio de Envigado. Construido 

por Rosellón en un lote de terreno de 12 cua-

GUDV�\�FRPSUDGR�D�OD�6RFLHGDG�)«OL[�GH�%HGRXW�

e hijos para destinarlo a vivienda obrera, el 

barrio Jesús María Mejía, también llamado el 

%DUULR�2EUHUR��OOHYD�HO�QRPEUH�GHO�3DGUH�UHFRQR-

cido como HO� IRUMDGRU�GHO�DOPD�HQYLJDGH³D en 

tanto promovió el fervor popular y las creencias 

católicas entre los obreros y sus familias (Res-

trepo, 2016). 

Estas casas nuevas que estaban constitui-

das por tres habitaciones, un baño, una cocina 

y un solar, en un principio fueron ofrecidas por 

la fábrica para que sus trabajadores las toma-

ran en arriendo, pero con el tiempo se abrió la 

posibilidad de que estos pudieran comprarlas. 

Una escritura rastreada por el Centro de Histo-

ULD�GH�(QYLJDGR��V�I���HMHPSOLͤFD�XQD�YHQWD�FRQ�

hipoteca que se llevó a cabo en 1955, la cual se 

da entre la Compañía de Tejidos S.A. (Coltejer) y 

el trabajador Rafael Henao Montoya para un 

área de 249 varas cuadradas (174 m2) con un 

precio total de $8400 pesos, incluyendo seguro 

de vida y contra incendio. El pago de la hipoteca 

VH�GLVWULEX\µ�DV¯�� ����������SHVRV�FRUUHVSRQ-

dientes al valor del auxilio de cesantía que liqui-

dó la empresa y el resto, es decir, $6731 pesos, 

por mensualidades consecutivas de $66.50 

pesos en un plazo de 15 años, con un interés 

anual del 6 % y la posibilidad de hacer abonos 

extraordinarios. 

2WUR�HOHPHQWR�GLFLHQWH�HQ�HVWH�VHQWLGR�HV�OD�

existencia de una cláusula especial dentro del 

acuerdo que le exigía unas determinadas con-

GLFLRQHV�PRUDOHV�DO�FRPSUDGRU�

Se compromete a destinar la casa a su habi-

tación y de su familia, a no permitir en la 

casa comprada, expendio de licores ni per-

sonas de vida licenciosa, establecimientos 

públicos de juego y otras cosas que pertur-

ben la tranquilidad y decoro propias de un 

barrio bien habitados como conviene a los 

trabajadores. (Centro de Historia de Enviga-

do, s.f.)

)XH�DV¯�FRPR�OD�FRQVWUXFFLµQ�GH�YLYLHQGD�OH�

otorgó a Rosellón la facultad de unir familia, 

fábrica y religión en un mismo espacio. Gene-

rando de manera paralela un proceso de nor-

malización de los trabajadores, sus familias y la 

sociedad envigadeña en general, al condicionar 

OD�HQWUHJD�GH�ORV�EHQHͤFLRV�D�XQRV�GHWHUPLQD-

dos comportamientos y usos del suelo.

 

La escuelita de Rosellón,

“la mejor escuela del mundo mundial”

Un caso emblemático del modelo paternalista 

emprendido por Coltejer es la Escuela Carlos J. 

Echavarría, también conocida como la escuelita 

de Rosellón. Allí, la planta física trascendía los 

ͤQHV�HGXFDWLYRV�H�LQFOX¯D��DGHP£V�GH�ODV�DXODV��

una serie de espacios donde se llevaban a cabo 

el plan de lectura, la formación en arte y depor-

tes, las celebraciones especiales, los progra-

mas de nutrición, higiene y salud pública y los 

espacios educativos para los padres de familia. 

De igual manera, el proceso formativo iba más 

allá de dichas instalaciones y se extendía al 

bosque y a los demás espacios recreativos que 

se encontraban dentro de la fábrica. Por lo que, 

en la escuela confluyeron muchas de las estra-

tegias implementadas por la empresa en su 

búsqueda por ser el padre protector y regulador 

de los obreros y sus familias. Como bien lo 

narra mi tía,

Teníamos huerta orgánica, nosotros sem-

brábamos… nosotros recogíamos cosecha. 

Cada salón tenía su vera y nosotros sembrá-

bamos cebolla, fríjol, maíz, cilantro, zanaho-

rias… y traíamos. Nos daban leche, en ese 

litro nos daban leche, todos los días nos 

daban leche. No, no, no esa gente se ganó el 

cielo y más allá. Nos enseñaban inglés, nos 

daban odontología, el deporte era lo primero, 

por eso todos somos deportistas, porque a 

nosotros nos tenían profesor especial para 

voleibol, para fútbol, o sea, a nosotros nos 

daban clases y salíamos del colegio y tenía-

mos extracurriculares, pero nadie pagaba, 

HVR�HUD�WRGR�JUDWLV��c/DV�ͤHVWDV�GHO�QL³R��DK�

no, no, no, no. Esa escuela era uno A. (Comu-

nicación personal, tía, 52 años, 20 de febrero 

de 2020)

2�FRPR�WDPEL«Q�OR�H[SUHVDQ�ORV�HVWXGLDQWHV�

GH�OD�HVFXHOLWD�HQ�VX�JUXSR�GH�)DFHERRN�

La mejor escuela de Envigado, nos daban 

leche todos los días, la odontología, la enfer-

mería, salón de proyecciones, violeta y fluor 

cada mes y iamosteniamos la mejor bibliote-

FD� \� ODV�PHMRUHV� ͤHVWDV� GHO� QL³R�� 7DPELHQ�

teniamos una huerta donde cultivabamos y 

cosechabamos hortalizas. Eramos muy 

felices. Ah y no podemos olvidar, que tenía-

mos el mejor club deportivo de Envigado LA 

&$1&+$� 526(//21�� GRQGH� GLVIUXWDEDPRV�

de la piscina, el baño turco, y sauna, el 

bosque, las canchas de fútbol, básquetbol, 

tenis, los juegos infantiles, las mesas de ping 

SRQJ��<� ORV�PDV� LPSRUWDQWH� /26�0(-25(6�

$0,*26� <� /26� 0(-25(6� 352)(625(6�� $�

los que recordamos con cariño y les estare-

mos eternamente agradecidos [sic]. (Estu-

diantes de la Carlos J. Echavarría (La Rose-

llón), 2014)

Al ser el lugar en el que estudiaron mi mamá, 

mis tías y mi tío y muchos de los hermanos y 

KHUPDQDV� GH� PL� DEXHOD�� SXGH� LGHQWLͤFDU� XQ�

hecho adicional que engloba a la escuelita. Si 

bien toda mi vida había escuchado a mi mamá 

hablar sobre lo�PDUDYLOORVD que era la escuelita, 

no fue sino hasta ahora que entendí el vínculo 

afectivo que mi familia tiene con ésta. Tras 

mostrarle a algunos parientes varias fotogra-

I¯DV� TXH� HQFRQWU«� HQ� XQ� JUXSR� GH� )DFHERRN�

llamado )RWRV� $QWLJXDV� GH� (QYLJDGR, pude 

observar la nostalgia que despierta su recuerdo 

acompañada de la euforia con la que todos 

buscaban completar las imágenes al narrar 

cómo era su vida dentro de esta.

Sin embargo, no es solo la memoria lo que se 

despierta cuando se evoca a la escuelita de 

5RVHOOµQ� hay también una fuerte convicción de 

que la escuelita nunca dejó de ser parte de 

ellos. Tal y como narran mis tías cuando hablan 

sobre los paseos que hicieron y las canchas 

deportivas en las que jugaron o mi mamá 

cuando cuenta sobre sus recreos en la bibliote-

ca, pareciera ser que fue ésta la que sembró la 

semilla de muchas de las cosas que hoy en día 

las caracterizan,

¿Sabe por qué nos gusta pasear tanto? 

Porque a nosotros nos sacaban a pasear en 

la escuela, a nosotros nos armaban paseos, 

pero no era uno, eso era en el año tres o 

cuatro paseos, a nosotros nos llevaron a 

Guatapé, a nosotros nos llevaron a todos los 

municipios, a todos los Comfamas con guía 

y con profesores ¡Chirriquiticos! Hacíamos 

herbarios… Es que la escuela tenía, la escue-

la como tal que tenía una planta física ¡mejor 

dicho! y la fábrica era la fábrica, pero tenía 

gimnasio, piscina, cancha de fútbol y un 

bosque gigante, allá nos llevaban a hacer el 

herbario. No, no, no, siéntese a hablar con 

cualquiera sobre una escuela mejor que la de 

Rosellón ¡No existe! Por eso le dije yo, la 

mejor del mundo mundial. Con seguridad. 

(Comunicación personal, tía, 52 años, 20 de 

febrero de 2021)

El reconocimiento de que la escuelita no sólo 

se quedó en el pasado sino que también repre-

sentó un futuro, es un elemento central para 

entender cómo el paternalismo de Rosellón se 

materializó en la vida, el pensar y el sentir de los 

hogares obreros, muchos de los cuales termi-

QDURQ�SHUVRQLͤFDQGR�OD�LGHD�GHO�SURJUHVR. Para 

mi familia la educación es casi un mito funda-

cional, desde pequeña he escuchado la historia 

GH�FµPR�PLV�DEXHORV�VH�VDFULͤFDURQ��«O�WUDED-

jando horas extra y ella asumiendo toda la 

carga del hogar, para que sus hijas e hijo pudie-

ran estudiar en las mejores condiciones y SUR-

JUHVDU�HQ�OD�YLGD, siendo la   parte fundamental 

GH�HVWD�KLVWRULD��̸������HV�TXH�HUD�GH�WRGR��QR��QR��

no, esa gente tenía una visión ¡avemaría! esa 

gente tenía una visión ¡qué belleza! Y los com-

pañeros de uno todos son profesionales, la ma-

yoría” (Comunicación personal, tía, 52 años, 20 

de febrero de 2021). 

El paternalismo cristiano antioqueño y la 

construcción de la lealtad obrera

De acuerdo a los planteamientos de Venegas 

& Morales (2017), el desarrollo de una estructu-

ra paternalista debe, además de proveer incen-

tivos materiales, generar un discurso que dé 

IRUPD�\�VLJQLͤFDGR�D�OD�HQWUHJD�GH�VXV�EHQHͤ-

cios. En Antioquia, este discurso se ancló en las 

tradiciones y la cultura popular. Al experimentar 

un paulatino crecimiento urbano que se da en 

relación a la dinámica minera, la colonización 

del occidente, el comercio y la producción cafe-

tera, el Valle de Aburrá fue receptor de una 

población que en su mayoría, provenía de la 

región o de sus zonas de influencia, convirtién-

dose así en el eje de una expresión de dinámi-

cas regionales que al lograr un sentido de iden-

tidad y pertenencia dio paso a lo que hoy se 

conoce como la FXOWXUD�SDLVD�(Plata, 2002).

La valoración del trabajo, la familia como 

centro de la vida cotidiana y la religiosidad 

popular son, entonces, el marco de esta cultura 

paisa a la cual se adaptó el paternalismo antio-

queño reforzando el apego típico de la región a 

los valores tradicionales. La religión católica se 

convirtió en el contexto ideológico que determi-

nó la búsqueda del sentimiento de familia, de 

comunidad, entre el capital y el trabajo. No obs-

tante, los lazos familiares actuaron en estos 

casos como formas de control social, hecho 

reflejado en la declaración de la Conferencia 

1DFLRQDO�GH�2ELVSRV�GH�������̸-XVWLFLD�\�FDUL-

dad en los patronos, respeto y sumisión en los 

obreros” (Archila, 1992).

En este sentido, las navidades, las primeras 

comuniones y las grandes festividades del san-

toral católico fueron los momentos privilegia-

dos para construir esa idea de la empresa como 

una gran familia cristiana (Archila, 1992), al 

mismo tiempo que se constituyeron en las más 

claras manifestaciones de lealtad a la fábrica 

por parte de los trabajadores y sus familias 

�5HVWUHSR��������

Es que los Echavarría eran una cosa muy 

hermosa, muy hermosa, muy hermosa ¡La 

ͤHVWD�TXH�OH�KDF¯DQ�D�ORV�WUDEDMDGRUHV�HO�G¯D�

de San José! El dieciocho de marzo de día de 

San José ¡Ay! No, mejor dicho, les daban 

regalos, les hacían comida. ¡Y en diciembre 

pa’ los niños! Avemaría, mija, vea, muñecas… 

y tenían los nombres de los niños y pa’ cada 

niño tenían su regalo. (Comunicación perso-

nal, abuela, 77 años, 20 de febrero de 2021)

Pero a su vez, se necesitó también de espa-

cios canalizados por la Iglesia que reforzarán 

cotidianamente la imagen de la empresa como 

una gran familia. Un ejemplo de esto es la cons-

trucción de la Iglesia San José, para la cual les 

sacaban 5 centavos del pago de todos los em-

pleados, trabajadores y obreros y se la daban a 

OD� SDUURTXLD� �5HVWUHSR�� ������� 2WUR�� VRQ� ORV�

espacios de catequesis ofrecidos por la capilla 

de Rosellón, 

El capellán, había misa, había una iglesia con 

todo, una capilla en Rosellón y entonces el 

padre Wilfred enseñaba la biblia (…) es que 

era también católico, apostólico... ¡imagíne-

se! me iba con estos muchachos, todos 

cinco a estudiar la biblia con el padre Wilfred, 

la catequesis, y rifaba una biblia cada vez, se 

la ganaron todos, todavía la tienen. (Comuni-

cación personal, abuelo, 86 años, 20 de 

febrero de 2021)

De esta manera, por compartir una misma 

ética del trabajo y una valoración religiosa simi-

lar, para los empresarios antioqueños fue más 

fácil que en otras regiones del país tender un 

puente cultural con los trabajadores. Al existir 

una menor distancia entre pueblo y élite, las 

lealtades de los obreros y posteriormente, las 

de su prole para con las empresas fueron aún 

P£V� LQWHQVDV� �$UFKLOD�� ������� ̸�'RORU"� HVR� HV�

como si le estuvieran arrancando a uno el cora-

zón”, fue lo que me respondió mi abuela cuando 

le pregunté por la demolición de la fábrica de 

Rosellón.

La identidad obrera, trabajar para progresar

Las historias por medio de las cuales se 

QDUUD� OD� LGHQWLGDG� EXVFDQ� GDU� VLJQLͤFDGR� D� OD�

vida y al mundo (Safa, 1998). Con esto, entiendo 

la identidad como un proceso que implica reco-

nocerse partícipe de un sistema de vida, una 

cultura y una memoria histórica (Pensado, 

1998), a través de determinados referentes 

identitarios que se construyen con base en 

experiencias concretas, históricamente deter-

minadas, que pueden variar en el tiempo y en 

las que el espacio es también un instrumento 

de la identidad (Portal, 2003). 

Aparte de su trabajo en Coltejer, mi abuelo 

trabajó durante 14 años vendiendo los libros del 

Círculo de Lectores, una editorial del momento. 

Todos los días, de lunes a sábado, se dirigía a la 

)£EULFD�GH�5RVHOOµQ�SDUD�WUDEDMDU�GHVGH�ODV���GH�

OD�QRFKH�KDVWD�ODV���GH�OD�PD³DQD��8QD�YH]�ͤ QD-

lizaba su turno, llegaba a la casa, leía El Colom-

ELDQR��GRUP¯D�GHVGH�ODV���KDVWD�ODV�������GH�OD�

mañana, aproximadamente, y se organizaba 

para salir dos o tres horas a vender libros. Des-

pués, volvía a la casa y almorzaba para a conti-

nuación, seguir con la venta de los libros. A las 

5 o 6 de la tarde regresaba, se arreglaba y salía 

nuevamente a trabajar en la fábrica. Mi abuela, 

parafraseándolo, me explicó el porqué de esta 

doble jornada laboral, 

El abuelo me dijo un día, ̸1R�� HV� TXH� D� ORV�

PXFKDFKRV� KD\� TXH� GDUOHV� HVWXGLR�� \R� QR�

WHQJR� SODWD� SD̵� GHMDUOHV� D� HOORV�� SHUR� TXH�

HOORV�HVWXGLHQ�SRUTXH�\R�QR�TXLHUR�TXH�PLV�

KLMRV� VHDQ� REUHURV�� TXH� HVWXGLHQ� SDUD� TXH�

HOORV�VHDQ�DOJR�\�TXH�HOORV�WHQJDQ�VX�PRGR�

GH�YLYLU�ELHQ�\�WRGR�HVR̹��<�\R�OH�GLMH� c$\�VL��

TXH�HVWXGLHQ��SHUR�TXH�QR�YD\DQ�D�VHU�FRPR�

\R�cTXH�QR�VH�FDVHQ�MRYHQFLWDV�̹ (Comunica-

ción personal, abuela, 77 años, 10 de junio de 

2021)

El trabajo era central en la vida de mi abuelo 

\�WHQ¯D�XQ�SURSµVLWR�FODUR��HO�SURJUHVR��1R�REV-

tante, esta concepción del trabajo no sólo 

representaba una apuesta por el futuro de su 

familia, sino que también estaba acompañado 

GH�XQRV�YDORUHV�\�YLUWXGHV�TXH�OR�GHͤQ¯DQ�FRPR�

persona y hacían de la cotidianidad una conti-

nua oportunidad de mejora,

Uno como trabajador debe rendir donde le 

toque, uno tiene que bregar a ganarse y a 

cogerle, pues a uno llega por lo regular a una 

empresa nueva, lo ponen a barrer. Pero si 

usted barre bien, le queda tiempo para ir 

viendo cómo el trabajo de este operario, ma-

nejando esta máquina, qué es lo que tiene 

que hacer. Había muchas clases de maqui-

narias allá (…) Yo aprendí todo eso y yo llegué 

a tener mi contrato de operario de retorcedo-

ras que es cambiarlas, manejarlas y de todo 

(...) Yo era fregadito para trabajar, yo era res-

ponsable, mucho, entonces mantenía mi 

contrato muy bien, por ahí faltando veinte 

minutos para terminar el turno yo ya no tenía 

que cambiar máquinas, tenía mis máquinas 

todas parejitas y entonces me iba para los 

operarios de las máquinas envolvedoras o de 

las barbe a ayudarle al que más atrasadito 

estaba que le rendía como menos, al que le 

rendía como menos me iba a ayudarle a ayu-

darle y ya antes para salir le daba una vuelta 

al contrato mí o y lo dejaba al pelo. Y así fue 

la vida mía allá, yo fui buen amigo en ese 

sentido, le ayudaba mucho a la gente. (Co-

municación personal, abuelo, 86 años, 20 de 

febrero de 2021)

La identidad del obrero de la Compañía de 

Tejidos de Rosellón responde entonces, a dos 

hechos concretos. Un origen campesino que da 

cuenta de una cultura popular antioqueña que 

toma como referentes identitarios a la religión, 

la familia y el trabajo. Y un proceso de indus-

trialización que a través del paternalismo cris-

tiano implementado por Coltejer, instaura la 

noción de progreso como un nuevo referente 

identitario, transversal a los ya existentes, a 

partir del cual el obrero se diferenciará del cam-

pesino. 

Diferenciación que se establece no sólo por 

la sensación de bienestar que experimenta el 

obrero en comparación con el campesino 

(Archila, 1992). Tal y como responde mi abuelo 

al preguntarle si extrañó la vida en el campo al 

migrar,

Pues, no porque uno siempre estaba bus-

cando mejoras y uno allá no hacía sino echar 

azadón y coger café. ¡No! el trabajo del 

campo es muy duro y si le tocaba a uno en un 

cañaduzal, eso pica mucho esa pelusa de 

esa caña ¡Eavemaria! eso es muy bravo. Y yo 

trabajé en eso y llegué a trabajar en el corte 

de caña que es gente cortando caña y la 

viruta de caña que es pura cosa para los 

animales la tenía que recoger, me ponían a 

mí a recoger eso y eso lo vuelve a uno trizas 

porque eso, eso a uno lo corta y había que 

recoger y cargarlas ahí pa’ llevárselas pa’ a 

esas mulas, pa’ echársela picadas ¡no, muy 

duro eso! (Comunicación personal, abuelo, 

86 años, 20 de febrero de 2021)

6LQR�WDPEL«Q�SRU�HO�VLJQLͤFDGR�TXH�OH�RWRUJD�

a su trabajo ante la convicción de que la empre-

sa era sinónimo de progreso y prosperidad para 

la región. El obrero guardaba un sentido de per-

tenencia a la empresa, a la par que se conside-

raba útil y funcional al cumplir un destino 

LPSUHVFLQGLEOH� Él tenía valor en la sociedad, en 

la medida en que contribuía con su fuerza de 

trabajo (Restrepo, 2017),

El que no trabaje con amor no es nada (...) La 

fábrica es un refugio de gente de buenos 

pensamientos que hace que las cosas pros-

peren, esa era la fábrica para mí, que todos 

los días progresaba más y más y más. Y 

habían trabajadores que respondíamos, 

otros que no los movía ni quien sabe quien, 

porque toda la vida ha existido eso, malos 

trabajadores, buenos trabajadores que la 

empresa nunca quisiera que esa gente le 

faltara, pero desafortunadamente eso de 

todo llega. Pero yo quería mucho a la fábrica 

y no porque yo fuera a sentarme allá, yo iba 

era a ponerme a trabajar. (Comunicación 

personal, abuelo, 86 años, 20 de febrero de 

2021)

Conclusiones

Paralelo a la conformación de una clase 

REUHUD� WH[WLO� VH� LU£� FRQͤJXUDQGR� XQD� QXHYD�

mentalidad y cultura basada en el trabajo y el 

progreso. Esto, a través de un paternalismo 

cristiano implementado por Coltejer que des-

embocó en una serie de obras de infraestructu-

ra, prestaciones de servicios y la ejecución de 

campañas morales, las cuales fueron poniendo 

a la fábrica en el centro de la vida, haciéndose 

realidad aquella frase que tanto decían los 

KDELWDQWHV� GH� (QYLJDGR�� Rosellón lo es todo 

(Restrepo, 2016). Proceso que irá de la mano de 

la Iglesia Católica la cual canalizará todos estos 

esfuerzos hacia la imagen de la empresa como 

una gran comunidad (familia) cristiana.

Si bien los individuos que conformaban el 

conglomerado designado como FODVH�REUHUD no 

pueden ser comprendidos con base en una 

única identidad, dar cuenta del tránsito que 

vivieron muchos de los migrantes que llegan a 

trabajar a Rosellón nos permite comprender 

algo fundamental cuando hablamos de las 

identidades que pasan GH�FDPSHVLQRV�D�REUH-

URV� Para el obrero no hay un abandono de la 

religión, la familia y el trabajo como los referen-

tes desde donde se le otorga un sentido a la 

vida y se establece un QRVRWURV. Todo lo contra-

rio, aquellos referentes propios de la ruralidad 

son los cimientos que la empresa toma para ir 

FRQͤJXUDQGR�QXHYDV�PHQWDOLGDGHV��SU£FWLFDV�\�

relaciones que al estar atravesadas por el para-

digma del desarrollo, responden a las necesida-

des del capital. La identidad como emergencia 

del cambio es entonces un proceso complejo en 

el que pareciera ser más justo hablar de recon-

ͤJXUDFLRQHV�TXH�GH�UXSWXUDV��

Hoy en día se vuelve casi imposible encon-

WUDU�HQ�(QYLJDGR�HO�UDVWUR�GH�OR�TXH�IXH�OD�)£EUL-

ca de Rosellón. Sí sé dónde quedaban lo que en 

su momento fueron largas extensiones de ma-

quinaria es porque mi mamá me lo contó, pues 

en el afán por modernizarse mediante la trans-

formación de sus espacios, el municipio ha ido 

borrando todas las huellas del pasado. Hay      

sin embargo, algo que permanece y que nos 

habla del profundo arraigo que la fábrica tuvo 

en los habitantes de Envigado, la lealtad. Déca-

das después, tras cincuenta años del asesinato 

de Diego Echavarría, mi abuela sigue orando por 

él y su familia, mi abuelo sigue promulgado el 

valor del trabajo y sus hijos han encarnado la 

posibilidad del progreso sobre la que se susten-

ta el sistema capitalista.
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Introducción

Los pobladores de Antioquia que a lo largo 

del siglo XIX realizan desplazamientos masivos 

hacia el occidente del país (hoy conocidos 

como la Colonización Antioqueña), después de 

fundados centenares de pueblos emprenden el 

retorno hacia la capital del departamento. Para 

la segunda década del siglo XX, Medellín 

comienza un proceso de crecimiento urbano 

acelerado al convertirse en receptora de una 

gran cantidad de personas provenientes de los 

pueblos, especialmente, del oriente y surocci-

dente del departamento. Jóvenes que aspira-

ban a una mejor educación, hombres ricos 

atraídos por los negocios y la política, muchos 

de los cuales formarían parte de la élite medelli-

nense y una gran cantidad de campesinos 

pobres en busca de empleo. Todos impulsados 

por el crecimiento económico e industrial de la 

ciudad y la movilidad social ascendente que 

ésta prometía (Ramírez, 2011). 

La industria textil, al tener una de las mayo-

res demandas de mano de obra para el momen-

WR��RFXSµ�XQ�OXJDU�VLJQLͤFDWLYR�SDUD�HVWD�SREOD-

ción migrante que depositó en las fábricas sus 

esperanzas de una mejor vida. Coltejer, la más 

importante textilera de Antioquia fue un claro 

ejemplo de esto al registrar entre 1914 y 1959 

un treinta y siete por ciento de empleados pro-

venientes del Valle de Aburrá, principalmente de 

Envigado, y un sesenta y tres por ciento prove-

nientes de otras regiones (Ramírez, 2011). 

Canalizando los flujos migratorios y los deseos 

de modernización que se tenían a nivel local, 

esta empresa fue protagonista de un profundo 

proceso de transformación de Medellín y sus 

municipios aledaños, afectando no sólo la con-

ͤJXUDFLµQ� GH� ORV� HVSDFLRV�� VLQR� WDPEL«Q� ORV�

modos de vida de sus habitantes quienes deja-

ron atrás su identidad de campesinos para con-

vertirse en obreros. 

Es este el punto de partida de la presente 

investigación de estudio de caso, la cual surge 

de una inquietud personal sobre los procesos 

urbanos que han moldeado la vida de mi familia 

materna y se pregunta por FµPR�VH�FRQͤJXUD�OD�

LGHQWLGDG�GHO�REUHUR�GH�OD�&RPSD³¯D�GH�7HMLGRV�

GH�5RVHOOµQ�HQ�(QYLJDGR�TXLHQ�PLJUD�GHO�FDPSR�

DO�9DOOH�GH�$EXUU£�SDUD�PHGLDGRV�GHO�VLJOR�;;. 

3DUD�HVWR��UHDOLF«�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�TXH�

PH� SHUPLWLµ� LGHQWLͤFDU� ODV� HVWUDWHJLDV� XWLOL]D-

GDV�SRU�OD�I£EULFD�SDUD�PROGHDU�\�FRQͤJXUDU�XQD�

identidad particular del obrero. Después, escu-

ché los relatos de vida de mis abuelos, íntima-

mente ligados a la industria textil en Envigado, 

por medio de los cuales pude determinar la 

forma en que dichas estrategias se materializa-

ron en la vida del obrero y de su familia para, 

ͤQDOPHQWH��FDUDFWHUL]DU�OD�LGHQWLGDG�GHO�PLVPR��

Del campo a la ciudad

Explicar el crecimiento urbano de Envigado nos 

obliga a posar la mirada en la Compañía de 

Tejidos Rosellón que inicia su producción en 

1914 como la tercera empresa moderna esta-

blecida en Antioquia, la cual es comprada por 

Coltejer en 1943. Una fábrica de tejidos de algo-

dón cuyo crecimiento productivo irá de la mano 

GHO�FUHFLPLHQWR�GHPRJU£ͤFR�GHO�PXQLFLSLR�FRQ-

virtiendo a la población obrera en un importante 

sector social. Hecho que se refleja en las cifras, 

las cuales muestran cómo entre 1915 y 1947 

los trabajadores de la fábrica, entre empleados 

y obreros, pasaron de ser 120 personas a ser 

más de 1.400, al mismo tiempo que Envigado 

pasó de tener 9.654 habitantes en 1918, una de 

las poblaciones más altas en la región, a tener 

17.054 en 1935 (Restrepo, 2017).

De igual manera, dichas tasas de crecimien-

to remiten a un tránsito importante para el pro-

FHVR�GH�LGHQWLͤFDFLµQ�GHO�REUHUR�HQ�(QYLJDGR��el 

SDVR�GHO�FDPSR�D�OD�FLXGDG�TXH�OHMRV�GH�VLJQLͤ-

car un desplazamiento entre dos espacios que 

se excluyen mutuamente, representa un acer-

camiento entre lo que los separa gracias al cual 

ocurren mutuas influencias y contaminaciones. 

Como lo expongo más adelante, su reconoci-

miento implica entonces superar la separación 

campo-ciudad y reconocer las relaciones de 

interdependencia existentes entre ambos 

(Plata, 2002), teniendo en cuenta que dicho 

tránsito puede ser vivido como consecuencia 

de dos procesos distintos.

Un primer proceso es el FUHFLPLHQWR�XUEDQR�

GHO�SXHEOR�TXH�VH�PDQLͤHVWD�HQ�YDULDFLRQHV�HQ�

los usos del suelo, las formas de consumo, el 

acceso a servicios y los ritmos de vida, dadas 

las transformaciones en el transporte, los 

medios de comunicación y las estructuras de 

producción (Plata, 2002). Este fue el caso de mi 

abuela cuya familia, oriunda del municipio, fue 

cambiando de actividades productivas en la 

medida en que el pueblo se fue industrializan-

do.

Mis tatarabuelos y tatarabuelas, quienes 

vivían en la loma del Chocho, también conocida 

como La Loma, fueron todos campesinos. Mi 

abuela cuenta que mientras su abuelo Jesús 

HUD�MDUGLQHUR�HQ�OD�ͤQFD�GH�)«OL[�GH�%HGRXW�\�VX�

abuela Carmen murió muy joven como conse-

FXHQFLD� GH� XQ� SDUWR�� VXV� DEXHORV� %HQMDP¯Q� \�

Rosalina vivían de una platanera cuya cosecha 

él bajaba en un caballo alquilado a la plaza de 

mercado de Envigado para venderla, al mismo 

tiempo que ella, proveniente del municipio de 

Guarne, era lavandera.

Esto cambió una generación después, pues 

su papá se vinculó a la fábrica de Rosellón 

donde trabajó durante 38 años como mecánico 

y conductor. No obstante, es importante resal-

tar que este tipo de transformaciones se dan de 

manera paulatina. Esto se ve reflejado en su 

madre quien, a pesar de haber trabajado por 

dos años en la fábrica cuando aún estaba 

soltera, siguió teniendo una estrecha relación 

con las plantas a lo largo de su vida. Así, en el 

solar de su casa siguió cultivando alimento, 

durante Semana Santa vendía las orquídeas 

que florecían en su jardín para que las iglesias 

fueran decoradas y años después, se dedicó a 

vender plantas en el mercado San Alejo que 

tiene lugar en la ciudad de Medellín. De esto 

mismo da cuenta la descripción que hace mi 

abuela de cómo eran los servicios de salud para 

ͤQDOHV�GH�ORV�D³RV����

En ese momento había dos doctores, el 

Rendón y el Restrepo, y eran sabios. El 

doctor Restrepo era sabio, pero refunfu-

ñón, era bravo. Uno llegaba allá y eran las 

señoras con las gallinas… Pero es que ese 

señor era sabio, llegaba y decía ese se 

PXHUH�SRU�DK¯�HQ�XQD�KRUD y en una hora 

se moría. Yo era la que llevaba a los niños, 

mis hermanos, cuando se enfermaban. 

Jairo sufría de bronquitis y mi mamá no 

salía a la calle, entonces yo era la que lo 

llevaba. Y mi mamá le echaba Vick 

Vaporub en la nariz entonces c(VDV�YLHMDV�

SRU� TX«� OH� HFKDQ� HVR�� HVR� QR� VH� SXHGH�

HFKDU�SRUTXH�OH�GD³DQ�ORV�FRUQHWHV�D�ORV�

niños! Dicho y hecho, el pobre Jairo ha 

sufrido toda la vida de los cornetes. 

Entonces yo era la que me ganaba todos 

los regaños. Él nunca consiguió plata 

porque era muy caritativo, el no le cobraba 

a la gente la plata, era muy bueno, pero 

era neurasténico, un día era todo querido 

y al otro era… lo que llaman hoy en día 

bipolar (risas). (Comunicación personal, 

abuela, 77 años, 10 de junio de 2021) 

Un segundo proceso, inherente al anterior, es 

la migración del campo a la ciudad que a dife-

rencia del crecimiento urbano, representa cam-

bios repentinos y drásticos en los modos de 

vida de las personas. Tal y como sucedió con 

mi abuelo, oriundo de Amagá, quien a inicios de 

los años 50 migró junto con su hermano hacia 

el Valle de Aburrá, pasando de trabajar en la 

hacienda Nechí de caña y café a trabajar en una 

cristalería llamada Peldar. De esta manera, los 

contrastes existentes entre la ruralidad y la 

XUEDQLGDG�SXHGHQ�VHU�LGHQWLͤFDGRV�HQ�VX�UHODWR�

de vida,

La vida en el campo es la vida más buena 

que hay. Yo la tuve fue como niño hasta 

llegar a una edad ya de… 17 años. Pasé 17 

años allá en el campo y muy buenos, se pasa 

muy sabroso. Uno en la mañana tenía 

escuela y por la tarde trabajaba en lo que 

tenía papá, si había café había que ir a reco-

ger café o había que ir a coger muchas 

veces, y eso se lo enseñan a uno desde muy 

pequeñito, a los 7, 8 años ya está lidiando 

uno con eso. Como eso cuando hay cosecha 

de café es bueno porque es donde más se ve 

la platica. Uno tiene café una vez al año y 

tiene traviesa, pero la traviesa no es como 

muy llamativa, pero no se puede dejar perder 

porque eso ayuda mucho (...) Yo vivía en la 

vereda Guaymaral, la más bonita del mundo, 

llega usted aquí [señala con la mano] y si se 

resbala va a dar a la quebrada (risas). Pero le 

digo pues sinceramente que uno gozaba 

mucho porque iba a la quebrada, se bañaba 

en la quebrada, sacaba dos o tres pescados 

y pasaba bueno. 

(…) Los primeros en venirnos para acá [a 

Envigado] fuimos mi hermano Eduardo y yo, 

llegamos a la casa de un tío, un hermano de 

mi mamá. Entonces nos colocamos en 

Peldar, trabajamos menos del año, estaba 

más amañado ese doctor Domínguez con-

migo porque yo rendía. Me tocó bultear y ser 

revisor de producción. Los bultos lo manda-

ban era en tren, entonces tocaba llenar esos 

vagones del ferrocarril y eso hacía 500 

bultos y había unos muy malitos pa’ bultear 

y le tocaba a uno volear fuertemente, claro 

que le pagaban a uno extras, pero eso era 

muy duro, muy duro (...) Yo salí de allá 

porque no se descansaba, no había descan-

so y eso era muy duro porque era domingo, 

OXQHV�\�G¯D�GH�ͤHVWDV��WRGR�VHJXLGR��VHPDQD�

santa y todo eso y uno bien pelao’, bien 

joven, con harta ganas de tomarse una cer-

veza por ahí o bailar o cualquier cosa y no se 

podía ¡eso no va conmigo! (Comunicación 

personal, abuelo, 86 años, 20 de febrero de 

2021)

Cabe mencionar también que años después 

estos contrastes fueron vividos en mayor o 

menor medida por los demás miembros de la 

familia, quienes deciden migrar cuando con las 

ganancias de ambos hermanos y la cosecha de 

café del papá pudieron comprar y amoldar la 

FDVD�HQ� OD�TXH� WRGRV�VH� LQVWDODU¯DQ�GHͤQLWLYD-

mente.

Un modelo de gestión paternalista

Parafraseando a Venegas & Morales (2017), 

el paternalismo puede ser entendido en térmi-

nos generales, como un planteamiento global 

de la industria que se dirigió a transformar a los 

obreros en sujetos disciplinados como mano de 

REUD��$� WUDY«V�GH� OD�ͤQDQFLDFLµQ�\�DPSOLDFLµQ�

de programas de asistencia o bienestar social 

para sus trabajadores, los hizo partícipes de 

una comunidad regulada por un discurso mora-

OL]DGRU� IXQGDGR�HQ�XQD�FRQFHSFLµQ� HVSHF¯ͤFD�

del buen obrero. Esto es, un obrero responsable, 

esforzado, comprometido con sus pares y 

defensor de su industria.

+D\�HQWRQFHV�XQD�FRQVROLGDFLµQ�GH�OD�ͤJXUD�

protectora y benefactora de la fábrica que per-

PLWH�HGLͤFDU�XQD�FRPXQLGDG�FRQ�VXV� WUDEDMD-

dores y que para el caso colombiano, dadas las 

formas culturales imperantes, se ve reforzada 

por la creación de lazos personales, casi fami-

liares, entre empresa y trabajador (Archila, 

�������'H�DFXHUGR�D�HVWR��HV�SRVLEOH�LGHQWLͤFDU�

en este modelo de gestión de la mano de obra 

una doble superposición entre familia y fábrica 

claramente materializadas en Rosellón. 

De un lado, se encuentra la presencia de l  en 

tanto la política de reclutamiento de la fábrica 

propició la vinculación de redes extensas de 

familiares, al mismo tiempo que los espacios de 

formación y socialización que ofrecía posibili-

taron la ampliación de las mismas. Es así como 

mi abuelo, tras ser puente entre varios de sus 

hermanos y la fábrica, genera una red familiar 

dentro de esta que se fortalece una vez se casa 

con mi abuela, hija y hermana de otros trabaja-

dores, la cual conoce en un curso ofrecido por 

Coltejer a empleados, obreros y familiares. En 

consecuencia, mi familia materna estuvo com-

prendida a lo largo de dos generaciones por 

varios obreros de Rosellón.

De otro lado, se reconoce la inserción de la 

I£EULFD�HQ�OR�GRP«VWLFR por medio de los bene-

ͤFLRV�\�SURJUDPDV�TXH�RWRUJDED�D�ORV�WUDEDMD-

dores y sus familias. Desde el fácil acceso a 

determinados bienes como el de la vivienda 

hasta la oferta de numerosos servicios que 

incluían la escuela, el hospital, el comisariato o 

almacén, el restaurante y el transporte. Además 

de la disposición de diversos espacios de 

recreación y deporte que buscaban una mejor 

inversión del tiempo libre por parte de los traba-

jadores, tales como las canchas de fútbol, béis-

bol, tejo, la piscina y el gimnasio. 

De esta manera, la fábrica era casi omnipre-

sente en la cotidianidad familiar abarcando no 

sólo la esfera pública, sino también la privada,

Tenía, imagínese que tenían restaurante 

¿cuánto valía el almuerzo? como cinco cen-

tavos, pero almuerzos con todo… ah e imagí-

nese iban a las casas de nosotros en el 

barrio obrero, e iba una señora que era 

dietista a ver cómo comíamos y cómo nos 

estábamos alimentando, lo mandaban de… 

no es que ellos pensaban en todo, en todo, en 

todo ¿y no ve ese barrio obrero como es de 

bien trazado? ¡No! es que eso es una cosa 

muy hermosa, yo lo amo, esos señores 

tienen que estar en el cielo porque es que 

ellos eran muy buenos, ellos sí sabían que 

era con los empleados y los niños (...)

(...) Y nos vendían los kilos, los retazos que 

quedaban que eran unas cosas… yo me 

quedé por ahí veinte años sin comprar una 

sábana porque eran hermosas las sábanas. 

Todo el año por el número del carné le 

WRFDED�D�XQR��̸$K�TXH�HVWD�VHPDQD�QRV�WRFD�

el kilo” entonces uno iba uno a comprar el 

kilo y eso valía un centavo, cinco centavos… 

Los Echavarría, avemaría ¡que Dios los ben-

diga! (...) Esas telas, esos retazos, no… yo 

vestí mucho a estas muchachas con esos 

retazos ¡eran bonitos! eran telas muy lindas, 

salían unas telas grandes, así… ¡Avemaría! 

(...) Las muchachas cogían de esos retazos 

para hacerle los vestiditos a las muñecas, un 

día fui a coger las telas pa’ mandarles a 

hacer la ropita de Semana Santa y ya no 

había, estaba toda cortada, las usaron en las 

muñecas. (Comunicación personal, abuela, 

77 años, 20 de febrero de 2021)

El Barrio Obrero

El fácil acceso a la vivienda fue uno de los 

EHQHͤFLRV� P£V� UHSUHVHQWDWLYRV� TXH� RWRUJµ� OD�

fábrica a sus trabajadores, no sólo por lo que 

VLJQLͤFµ�HQ�OD�YLGD�GH�ODV�SHUVRQDV��VLQR�WDP-

bién por el papel que jugó en el crecimiento 

urbano del municipio de Envigado. Construido 

por Rosellón en un lote de terreno de 12 cua-

GUDV�\�FRPSUDGR�D�OD�6RFLHGDG�)«OL[�GH�%HGRXW�

e hijos para destinarlo a vivienda obrera, el 

barrio Jesús María Mejía, también llamado el 

%DUULR�2EUHUR��OOHYD�HO�QRPEUH�GHO�3DGUH�UHFRQR-

cido como HO� IRUMDGRU�GHO�DOPD�HQYLJDGH³D en 

tanto promovió el fervor popular y las creencias 

católicas entre los obreros y sus familias (Res-

trepo, 2016). 

Estas casas nuevas que estaban constitui-

das por tres habitaciones, un baño, una cocina 

y un solar, en un principio fueron ofrecidas por 

la fábrica para que sus trabajadores las toma-

ran en arriendo, pero con el tiempo se abrió la 

posibilidad de que estos pudieran comprarlas. 

Una escritura rastreada por el Centro de Histo-

ULD�GH�(QYLJDGR��V�I���HMHPSOLͤFD�XQD�YHQWD�FRQ�

hipoteca que se llevó a cabo en 1955, la cual se 

da entre la Compañía de Tejidos S.A. (Coltejer) y 

el trabajador Rafael Henao Montoya para un 

área de 249 varas cuadradas (174 m2) con un 

precio total de $8400 pesos, incluyendo seguro 

de vida y contra incendio. El pago de la hipoteca 

VH�GLVWULEX\µ�DV¯�� ����������SHVRV�FRUUHVSRQ-

dientes al valor del auxilio de cesantía que liqui-

dó la empresa y el resto, es decir, $6731 pesos, 

por mensualidades consecutivas de $66.50 

pesos en un plazo de 15 años, con un interés 

anual del 6 % y la posibilidad de hacer abonos 

extraordinarios. 

2WUR�HOHPHQWR�GLFLHQWH�HQ�HVWH�VHQWLGR�HV�OD�

existencia de una cláusula especial dentro del 

acuerdo que le exigía unas determinadas con-

GLFLRQHV�PRUDOHV�DO�FRPSUDGRU�

Se compromete a destinar la casa a su habi-

tación y de su familia, a no permitir en la 

casa comprada, expendio de licores ni per-

sonas de vida licenciosa, establecimientos 

públicos de juego y otras cosas que pertur-

ben la tranquilidad y decoro propias de un 

barrio bien habitados como conviene a los 

trabajadores. (Centro de Historia de Enviga-

do, s.f.)

)XH�DV¯�FRPR�OD�FRQVWUXFFLµQ�GH�YLYLHQGD�OH�

otorgó a Rosellón la facultad de unir familia, 

fábrica y religión en un mismo espacio. Gene-

rando de manera paralela un proceso de nor-

malización de los trabajadores, sus familias y la 

sociedad envigadeña en general, al condicionar 

OD�HQWUHJD�GH�ORV�EHQHͤFLRV�D�XQRV�GHWHUPLQD-

dos comportamientos y usos del suelo.

 

La escuelita de Rosellón,

“la mejor escuela del mundo mundial”

Un caso emblemático del modelo paternalista 

emprendido por Coltejer es la Escuela Carlos J. 

Echavarría, también conocida como la escuelita 

de Rosellón. Allí, la planta física trascendía los 

ͤQHV�HGXFDWLYRV�H�LQFOX¯D��DGHP£V�GH�ODV�DXODV��

una serie de espacios donde se llevaban a cabo 

el plan de lectura, la formación en arte y depor-

tes, las celebraciones especiales, los progra-

mas de nutrición, higiene y salud pública y los 

espacios educativos para los padres de familia. 

De igual manera, el proceso formativo iba más 

allá de dichas instalaciones y se extendía al 

bosque y a los demás espacios recreativos que 

se encontraban dentro de la fábrica. Por lo que, 

en la escuela confluyeron muchas de las estra-

tegias implementadas por la empresa en su 

búsqueda por ser el padre protector y regulador 

de los obreros y sus familias. Como bien lo 

narra mi tía,

Teníamos huerta orgánica, nosotros sem-

brábamos… nosotros recogíamos cosecha. 

Cada salón tenía su vera y nosotros sembrá-

bamos cebolla, fríjol, maíz, cilantro, zanaho-

rias… y traíamos. Nos daban leche, en ese 

litro nos daban leche, todos los días nos 

daban leche. No, no, no esa gente se ganó el 

cielo y más allá. Nos enseñaban inglés, nos 

daban odontología, el deporte era lo primero, 

por eso todos somos deportistas, porque a 

nosotros nos tenían profesor especial para 

voleibol, para fútbol, o sea, a nosotros nos 

daban clases y salíamos del colegio y tenía-

mos extracurriculares, pero nadie pagaba, 

HVR�HUD�WRGR�JUDWLV��c/DV�ͤHVWDV�GHO�QL³R��DK�

no, no, no, no. Esa escuela era uno A. (Comu-

nicación personal, tía, 52 años, 20 de febrero 

de 2020)

2�FRPR�WDPEL«Q�OR�H[SUHVDQ�ORV�HVWXGLDQWHV�

GH�OD�HVFXHOLWD�HQ�VX�JUXSR�GH�)DFHERRN�

La mejor escuela de Envigado, nos daban 

leche todos los días, la odontología, la enfer-

mería, salón de proyecciones, violeta y fluor 

cada mes y iamosteniamos la mejor bibliote-

FD� \� ODV�PHMRUHV� ͤHVWDV� GHO� QL³R�� 7DPELHQ�

teniamos una huerta donde cultivabamos y 

cosechabamos hortalizas. Eramos muy 

felices. Ah y no podemos olvidar, que tenía-

mos el mejor club deportivo de Envigado LA 

&$1&+$� 526(//21�� GRQGH� GLVIUXWDEDPRV�

de la piscina, el baño turco, y sauna, el 

bosque, las canchas de fútbol, básquetbol, 

tenis, los juegos infantiles, las mesas de ping 

SRQJ��<� ORV�PDV� LPSRUWDQWH� /26�0(-25(6�

$0,*26� <� /26� 0(-25(6� 352)(625(6�� $�

los que recordamos con cariño y les estare-

mos eternamente agradecidos [sic]. (Estu-

diantes de la Carlos J. Echavarría (La Rose-

llón), 2014)

Al ser el lugar en el que estudiaron mi mamá, 

mis tías y mi tío y muchos de los hermanos y 

KHUPDQDV� GH� PL� DEXHOD�� SXGH� LGHQWLͤFDU� XQ�

hecho adicional que engloba a la escuelita. Si 

bien toda mi vida había escuchado a mi mamá 

hablar sobre lo�PDUDYLOORVD que era la escuelita, 

no fue sino hasta ahora que entendí el vínculo 

afectivo que mi familia tiene con ésta. Tras 

mostrarle a algunos parientes varias fotogra-

I¯DV� TXH� HQFRQWU«� HQ� XQ� JUXSR� GH� )DFHERRN�

llamado )RWRV� $QWLJXDV� GH� (QYLJDGR, pude 

observar la nostalgia que despierta su recuerdo 

acompañada de la euforia con la que todos 

buscaban completar las imágenes al narrar 

cómo era su vida dentro de esta.

Sin embargo, no es solo la memoria lo que se 

despierta cuando se evoca a la escuelita de 

5RVHOOµQ� hay también una fuerte convicción de 

que la escuelita nunca dejó de ser parte de 

ellos. Tal y como narran mis tías cuando hablan 

sobre los paseos que hicieron y las canchas 

deportivas en las que jugaron o mi mamá 

cuando cuenta sobre sus recreos en la bibliote-

ca, pareciera ser que fue ésta la que sembró la 

semilla de muchas de las cosas que hoy en día 

las caracterizan,

¿Sabe por qué nos gusta pasear tanto? 

Porque a nosotros nos sacaban a pasear en 

la escuela, a nosotros nos armaban paseos, 

pero no era uno, eso era en el año tres o 

cuatro paseos, a nosotros nos llevaron a 

Guatapé, a nosotros nos llevaron a todos los 

municipios, a todos los Comfamas con guía 

y con profesores ¡Chirriquiticos! Hacíamos 

herbarios… Es que la escuela tenía, la escue-

la como tal que tenía una planta física ¡mejor 

dicho! y la fábrica era la fábrica, pero tenía 

gimnasio, piscina, cancha de fútbol y un 

bosque gigante, allá nos llevaban a hacer el 

herbario. No, no, no, siéntese a hablar con 

cualquiera sobre una escuela mejor que la de 

Rosellón ¡No existe! Por eso le dije yo, la 

mejor del mundo mundial. Con seguridad. 

(Comunicación personal, tía, 52 años, 20 de 

febrero de 2021)

El reconocimiento de que la escuelita no sólo 

se quedó en el pasado sino que también repre-

sentó un futuro, es un elemento central para 

entender cómo el paternalismo de Rosellón se 

materializó en la vida, el pensar y el sentir de los 

hogares obreros, muchos de los cuales termi-

QDURQ�SHUVRQLͤFDQGR�OD�LGHD�GHO�SURJUHVR. Para 

mi familia la educación es casi un mito funda-

cional, desde pequeña he escuchado la historia 

GH�FµPR�PLV�DEXHORV�VH�VDFULͤFDURQ��«O�WUDED-

jando horas extra y ella asumiendo toda la 

carga del hogar, para que sus hijas e hijo pudie-

ran estudiar en las mejores condiciones y SUR-

JUHVDU�HQ�OD�YLGD, siendo la   parte fundamental 

GH�HVWD�KLVWRULD��̸������HV�TXH�HUD�GH�WRGR��QR��QR��

no, esa gente tenía una visión ¡avemaría! esa 

gente tenía una visión ¡qué belleza! Y los com-

pañeros de uno todos son profesionales, la ma-

yoría” (Comunicación personal, tía, 52 años, 20 

de febrero de 2021). 

El paternalismo cristiano antioqueño y la 

construcción de la lealtad obrera

De acuerdo a los planteamientos de Venegas 

& Morales (2017), el desarrollo de una estructu-

ra paternalista debe, además de proveer incen-

tivos materiales, generar un discurso que dé 

IRUPD�\�VLJQLͤFDGR�D�OD�HQWUHJD�GH�VXV�EHQHͤ-

cios. En Antioquia, este discurso se ancló en las 

tradiciones y la cultura popular. Al experimentar 

un paulatino crecimiento urbano que se da en 

relación a la dinámica minera, la colonización 

del occidente, el comercio y la producción cafe-

tera, el Valle de Aburrá fue receptor de una 

población que en su mayoría, provenía de la 

región o de sus zonas de influencia, convirtién-

dose así en el eje de una expresión de dinámi-

cas regionales que al lograr un sentido de iden-

tidad y pertenencia dio paso a lo que hoy se 

conoce como la FXOWXUD�SDLVD�(Plata, 2002).

La valoración del trabajo, la familia como 

centro de la vida cotidiana y la religiosidad 

popular son, entonces, el marco de esta cultura 

paisa a la cual se adaptó el paternalismo antio-

queño reforzando el apego típico de la región a 

los valores tradicionales. La religión católica se 

convirtió en el contexto ideológico que determi-

nó la búsqueda del sentimiento de familia, de 

comunidad, entre el capital y el trabajo. No obs-

tante, los lazos familiares actuaron en estos 

casos como formas de control social, hecho 

reflejado en la declaración de la Conferencia 

1DFLRQDO�GH�2ELVSRV�GH�������̸-XVWLFLD�\�FDUL-

dad en los patronos, respeto y sumisión en los 

obreros” (Archila, 1992).

En este sentido, las navidades, las primeras 

comuniones y las grandes festividades del san-

toral católico fueron los momentos privilegia-

dos para construir esa idea de la empresa como 

una gran familia cristiana (Archila, 1992), al 

mismo tiempo que se constituyeron en las más 

claras manifestaciones de lealtad a la fábrica 

por parte de los trabajadores y sus familias 

�5HVWUHSR��������

Es que los Echavarría eran una cosa muy 

hermosa, muy hermosa, muy hermosa ¡La 

ͤHVWD�TXH�OH�KDF¯DQ�D�ORV�WUDEDMDGRUHV�HO�G¯D�

de San José! El dieciocho de marzo de día de 

San José ¡Ay! No, mejor dicho, les daban 

regalos, les hacían comida. ¡Y en diciembre 

pa’ los niños! Avemaría, mija, vea, muñecas… 

y tenían los nombres de los niños y pa’ cada 

niño tenían su regalo. (Comunicación perso-

nal, abuela, 77 años, 20 de febrero de 2021)

Pero a su vez, se necesitó también de espa-

cios canalizados por la Iglesia que reforzarán 

cotidianamente la imagen de la empresa como 

una gran familia. Un ejemplo de esto es la cons-

trucción de la Iglesia San José, para la cual les 

sacaban 5 centavos del pago de todos los em-

pleados, trabajadores y obreros y se la daban a 

OD� SDUURTXLD� �5HVWUHSR�� ������� 2WUR�� VRQ� ORV�

espacios de catequesis ofrecidos por la capilla 

de Rosellón, 

El capellán, había misa, había una iglesia con 

todo, una capilla en Rosellón y entonces el 

padre Wilfred enseñaba la biblia (…) es que 

era también católico, apostólico... ¡imagíne-

se! me iba con estos muchachos, todos 

cinco a estudiar la biblia con el padre Wilfred, 

la catequesis, y rifaba una biblia cada vez, se 

la ganaron todos, todavía la tienen. (Comuni-

cación personal, abuelo, 86 años, 20 de 

febrero de 2021)

De esta manera, por compartir una misma 

ética del trabajo y una valoración religiosa simi-

lar, para los empresarios antioqueños fue más 

fácil que en otras regiones del país tender un 

puente cultural con los trabajadores. Al existir 

una menor distancia entre pueblo y élite, las 

lealtades de los obreros y posteriormente, las 

de su prole para con las empresas fueron aún 

P£V� LQWHQVDV� �$UFKLOD�� ������� ̸�'RORU"� HVR� HV�

como si le estuvieran arrancando a uno el cora-

zón”, fue lo que me respondió mi abuela cuando 

le pregunté por la demolición de la fábrica de 

Rosellón.

La identidad obrera, trabajar para progresar

Las historias por medio de las cuales se 

QDUUD� OD� LGHQWLGDG� EXVFDQ� GDU� VLJQLͤFDGR� D� OD�

vida y al mundo (Safa, 1998). Con esto, entiendo 

la identidad como un proceso que implica reco-

nocerse partícipe de un sistema de vida, una 

cultura y una memoria histórica (Pensado, 

1998), a través de determinados referentes 

identitarios que se construyen con base en 

experiencias concretas, históricamente deter-

minadas, que pueden variar en el tiempo y en 

las que el espacio es también un instrumento 

de la identidad (Portal, 2003). 

Aparte de su trabajo en Coltejer, mi abuelo 

trabajó durante 14 años vendiendo los libros del 

Círculo de Lectores, una editorial del momento. 

Todos los días, de lunes a sábado, se dirigía a la 

)£EULFD�GH�5RVHOOµQ�SDUD�WUDEDMDU�GHVGH�ODV���GH�

OD�QRFKH�KDVWD�ODV���GH�OD�PD³DQD��8QD�YH]�ͤ QD-

lizaba su turno, llegaba a la casa, leía El Colom-

ELDQR��GRUP¯D�GHVGH�ODV���KDVWD�ODV�������GH�OD�

mañana, aproximadamente, y se organizaba 

para salir dos o tres horas a vender libros. Des-

pués, volvía a la casa y almorzaba para a conti-

nuación, seguir con la venta de los libros. A las 

5 o 6 de la tarde regresaba, se arreglaba y salía 

nuevamente a trabajar en la fábrica. Mi abuela, 

parafraseándolo, me explicó el porqué de esta 

doble jornada laboral, 

El abuelo me dijo un día, ̸1R�� HV� TXH� D� ORV�

PXFKDFKRV� KD\� TXH� GDUOHV� HVWXGLR�� \R� QR�

WHQJR� SODWD� SD̵� GHMDUOHV� D� HOORV�� SHUR� TXH�

HOORV�HVWXGLHQ�SRUTXH�\R�QR�TXLHUR�TXH�PLV�

KLMRV� VHDQ� REUHURV�� TXH� HVWXGLHQ� SDUD� TXH�

HOORV�VHDQ�DOJR�\�TXH�HOORV�WHQJDQ�VX�PRGR�

GH�YLYLU�ELHQ�\�WRGR�HVR̹��<�\R�OH�GLMH� c$\�VL��

TXH�HVWXGLHQ��SHUR�TXH�QR�YD\DQ�D�VHU�FRPR�

\R�cTXH�QR�VH�FDVHQ�MRYHQFLWDV�̹ (Comunica-

ción personal, abuela, 77 años, 10 de junio de 

2021)

El trabajo era central en la vida de mi abuelo 

\�WHQ¯D�XQ�SURSµVLWR�FODUR��HO�SURJUHVR��1R�REV-

tante, esta concepción del trabajo no sólo 

representaba una apuesta por el futuro de su 

familia, sino que también estaba acompañado 

GH�XQRV�YDORUHV�\�YLUWXGHV�TXH�OR�GHͤQ¯DQ�FRPR�

persona y hacían de la cotidianidad una conti-

nua oportunidad de mejora,

Uno como trabajador debe rendir donde le 

toque, uno tiene que bregar a ganarse y a 

cogerle, pues a uno llega por lo regular a una 

empresa nueva, lo ponen a barrer. Pero si 

usted barre bien, le queda tiempo para ir 

viendo cómo el trabajo de este operario, ma-

nejando esta máquina, qué es lo que tiene 

que hacer. Había muchas clases de maqui-

narias allá (…) Yo aprendí todo eso y yo llegué 

a tener mi contrato de operario de retorcedo-

ras que es cambiarlas, manejarlas y de todo 

(...) Yo era fregadito para trabajar, yo era res-

ponsable, mucho, entonces mantenía mi 

contrato muy bien, por ahí faltando veinte 

minutos para terminar el turno yo ya no tenía 

que cambiar máquinas, tenía mis máquinas 

todas parejitas y entonces me iba para los 

operarios de las máquinas envolvedoras o de 

las barbe a ayudarle al que más atrasadito 

estaba que le rendía como menos, al que le 

rendía como menos me iba a ayudarle a ayu-

darle y ya antes para salir le daba una vuelta 

al contrato mí o y lo dejaba al pelo. Y así fue 

la vida mía allá, yo fui buen amigo en ese 

sentido, le ayudaba mucho a la gente. (Co-

municación personal, abuelo, 86 años, 20 de 

febrero de 2021)

La identidad del obrero de la Compañía de 

Tejidos de Rosellón responde entonces, a dos 

hechos concretos. Un origen campesino que da 

cuenta de una cultura popular antioqueña que 

toma como referentes identitarios a la religión, 

la familia y el trabajo. Y un proceso de indus-

trialización que a través del paternalismo cris-

tiano implementado por Coltejer, instaura la 

noción de progreso como un nuevo referente 

identitario, transversal a los ya existentes, a 

partir del cual el obrero se diferenciará del cam-

pesino. 

Diferenciación que se establece no sólo por 

la sensación de bienestar que experimenta el 

obrero en comparación con el campesino 

(Archila, 1992). Tal y como responde mi abuelo 

al preguntarle si extrañó la vida en el campo al 

migrar,

Pues, no porque uno siempre estaba bus-

cando mejoras y uno allá no hacía sino echar 

azadón y coger café. ¡No! el trabajo del 

campo es muy duro y si le tocaba a uno en un 

cañaduzal, eso pica mucho esa pelusa de 

esa caña ¡Eavemaria! eso es muy bravo. Y yo 

trabajé en eso y llegué a trabajar en el corte 

de caña que es gente cortando caña y la 

viruta de caña que es pura cosa para los 

animales la tenía que recoger, me ponían a 

mí a recoger eso y eso lo vuelve a uno trizas 

porque eso, eso a uno lo corta y había que 

recoger y cargarlas ahí pa’ llevárselas pa’ a 

esas mulas, pa’ echársela picadas ¡no, muy 

duro eso! (Comunicación personal, abuelo, 

86 años, 20 de febrero de 2021)

6LQR�WDPEL«Q�SRU�HO�VLJQLͤFDGR�TXH�OH�RWRUJD�

a su trabajo ante la convicción de que la empre-

sa era sinónimo de progreso y prosperidad para 

la región. El obrero guardaba un sentido de per-

tenencia a la empresa, a la par que se conside-

raba útil y funcional al cumplir un destino 

LPSUHVFLQGLEOH� Él tenía valor en la sociedad, en 

la medida en que contribuía con su fuerza de 

trabajo (Restrepo, 2017),

El que no trabaje con amor no es nada (...) La 

fábrica es un refugio de gente de buenos 

pensamientos que hace que las cosas pros-

peren, esa era la fábrica para mí, que todos 

los días progresaba más y más y más. Y 

habían trabajadores que respondíamos, 

otros que no los movía ni quien sabe quien, 

porque toda la vida ha existido eso, malos 

trabajadores, buenos trabajadores que la 

empresa nunca quisiera que esa gente le 

faltara, pero desafortunadamente eso de 

todo llega. Pero yo quería mucho a la fábrica 

y no porque yo fuera a sentarme allá, yo iba 

era a ponerme a trabajar. (Comunicación 

personal, abuelo, 86 años, 20 de febrero de 

2021)

Conclusiones

Paralelo a la conformación de una clase 

REUHUD� WH[WLO� VH� LU£� FRQͤJXUDQGR� XQD� QXHYD�

mentalidad y cultura basada en el trabajo y el 

progreso. Esto, a través de un paternalismo 

cristiano implementado por Coltejer que des-

embocó en una serie de obras de infraestructu-

ra, prestaciones de servicios y la ejecución de 

campañas morales, las cuales fueron poniendo 

a la fábrica en el centro de la vida, haciéndose 

realidad aquella frase que tanto decían los 

KDELWDQWHV� GH� (QYLJDGR�� Rosellón lo es todo 

(Restrepo, 2016). Proceso que irá de la mano de 

la Iglesia Católica la cual canalizará todos estos 

esfuerzos hacia la imagen de la empresa como 

una gran comunidad (familia) cristiana.

Si bien los individuos que conformaban el 

conglomerado designado como FODVH�REUHUD no 

pueden ser comprendidos con base en una 

única identidad, dar cuenta del tránsito que 

vivieron muchos de los migrantes que llegan a 

trabajar a Rosellón nos permite comprender 

algo fundamental cuando hablamos de las 

identidades que pasan GH�FDPSHVLQRV�D�REUH-

URV� Para el obrero no hay un abandono de la 

religión, la familia y el trabajo como los referen-

tes desde donde se le otorga un sentido a la 

vida y se establece un QRVRWURV. Todo lo contra-

rio, aquellos referentes propios de la ruralidad 

son los cimientos que la empresa toma para ir 

FRQͤJXUDQGR�QXHYDV�PHQWDOLGDGHV��SU£FWLFDV�\�

relaciones que al estar atravesadas por el para-

digma del desarrollo, responden a las necesida-

des del capital. La identidad como emergencia 

del cambio es entonces un proceso complejo en 

el que pareciera ser más justo hablar de recon-

ͤJXUDFLRQHV�TXH�GH�UXSWXUDV��

Hoy en día se vuelve casi imposible encon-

WUDU�HQ�(QYLJDGR�HO�UDVWUR�GH�OR�TXH�IXH�OD�)£EUL-

ca de Rosellón. Sí sé dónde quedaban lo que en 

su momento fueron largas extensiones de ma-

quinaria es porque mi mamá me lo contó, pues 

en el afán por modernizarse mediante la trans-

formación de sus espacios, el municipio ha ido 

borrando todas las huellas del pasado. Hay      

sin embargo, algo que permanece y que nos 

habla del profundo arraigo que la fábrica tuvo 

en los habitantes de Envigado, la lealtad. Déca-

das después, tras cincuenta años del asesinato 

de Diego Echavarría, mi abuela sigue orando por 

él y su familia, mi abuelo sigue promulgado el 

valor del trabajo y sus hijos han encarnado la 

posibilidad del progreso sobre la que se susten-

ta el sistema capitalista.
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Introducción

Los pobladores de Antioquia que a lo largo 

del siglo XIX realizan desplazamientos masivos 

hacia el occidente del país (hoy conocidos 

como la Colonización Antioqueña), después de 

fundados centenares de pueblos emprenden el 

retorno hacia la capital del departamento. Para 

la segunda década del siglo XX, Medellín 

comienza un proceso de crecimiento urbano 

acelerado al convertirse en receptora de una 

gran cantidad de personas provenientes de los 

pueblos, especialmente, del oriente y surocci-

dente del departamento. Jóvenes que aspira-

ban a una mejor educación, hombres ricos 

atraídos por los negocios y la política, muchos 

de los cuales formarían parte de la élite medelli-

nense y una gran cantidad de campesinos 

pobres en busca de empleo. Todos impulsados 

por el crecimiento económico e industrial de la 

ciudad y la movilidad social ascendente que 

ésta prometía (Ramírez, 2011). 

La industria textil, al tener una de las mayo-

res demandas de mano de obra para el momen-

WR��RFXSµ�XQ�OXJDU�VLJQLͤFDWLYR�SDUD�HVWD�SREOD-

ción migrante que depositó en las fábricas sus 

esperanzas de una mejor vida. Coltejer, la más 

importante textilera de Antioquia fue un claro 

ejemplo de esto al registrar entre 1914 y 1959 

un treinta y siete por ciento de empleados pro-

venientes del Valle de Aburrá, principalmente de 

Envigado, y un sesenta y tres por ciento prove-

nientes de otras regiones (Ramírez, 2011). 

Canalizando los flujos migratorios y los deseos 

de modernización que se tenían a nivel local, 

esta empresa fue protagonista de un profundo 

proceso de transformación de Medellín y sus 

municipios aledaños, afectando no sólo la con-

ͤJXUDFLµQ� GH� ORV� HVSDFLRV�� VLQR� WDPEL«Q� ORV�

modos de vida de sus habitantes quienes deja-

ron atrás su identidad de campesinos para con-

vertirse en obreros. 

Es este el punto de partida de la presente 

investigación de estudio de caso, la cual surge 

de una inquietud personal sobre los procesos 

urbanos que han moldeado la vida de mi familia 

materna y se pregunta por FµPR�VH�FRQͤJXUD�OD�

LGHQWLGDG�GHO�REUHUR�GH�OD�&RPSD³¯D�GH�7HMLGRV�

GH�5RVHOOµQ�HQ�(QYLJDGR�TXLHQ�PLJUD�GHO�FDPSR�

DO�9DOOH�GH�$EXUU£�SDUD�PHGLDGRV�GHO�VLJOR�;;. 

3DUD�HVWR��UHDOLF«�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�TXH�

PH� SHUPLWLµ� LGHQWLͤFDU� ODV� HVWUDWHJLDV� XWLOL]D-

GDV�SRU�OD�I£EULFD�SDUD�PROGHDU�\�FRQͤJXUDU�XQD�

identidad particular del obrero. Después, escu-

ché los relatos de vida de mis abuelos, íntima-

mente ligados a la industria textil en Envigado, 

por medio de los cuales pude determinar la 

forma en que dichas estrategias se materializa-

ron en la vida del obrero y de su familia para, 

ͤQDOPHQWH��FDUDFWHUL]DU�OD�LGHQWLGDG�GHO�PLVPR��

Del campo a la ciudad

Explicar el crecimiento urbano de Envigado nos 

obliga a posar la mirada en la Compañía de 

Tejidos Rosellón que inicia su producción en 

1914 como la tercera empresa moderna esta-

blecida en Antioquia, la cual es comprada por 

Coltejer en 1943. Una fábrica de tejidos de algo-

dón cuyo crecimiento productivo irá de la mano 

GHO�FUHFLPLHQWR�GHPRJU£ͤFR�GHO�PXQLFLSLR�FRQ-

virtiendo a la población obrera en un importante 

sector social. Hecho que se refleja en las cifras, 

las cuales muestran cómo entre 1915 y 1947 

los trabajadores de la fábrica, entre empleados 

y obreros, pasaron de ser 120 personas a ser 

más de 1.400, al mismo tiempo que Envigado 

pasó de tener 9.654 habitantes en 1918, una de 

las poblaciones más altas en la región, a tener 

17.054 en 1935 (Restrepo, 2017).

De igual manera, dichas tasas de crecimien-

to remiten a un tránsito importante para el pro-

FHVR�GH�LGHQWLͤFDFLµQ�GHO�REUHUR�HQ�(QYLJDGR��el 

SDVR�GHO�FDPSR�D�OD�FLXGDG�TXH�OHMRV�GH�VLJQLͤ-

car un desplazamiento entre dos espacios que 

se excluyen mutuamente, representa un acer-

camiento entre lo que los separa gracias al cual 

ocurren mutuas influencias y contaminaciones. 

Como lo expongo más adelante, su reconoci-

miento implica entonces superar la separación 

campo-ciudad y reconocer las relaciones de 

interdependencia existentes entre ambos 

(Plata, 2002), teniendo en cuenta que dicho 

tránsito puede ser vivido como consecuencia 

de dos procesos distintos.

Un primer proceso es el FUHFLPLHQWR�XUEDQR�

GHO�SXHEOR�TXH�VH�PDQLͤHVWD�HQ�YDULDFLRQHV�HQ�

los usos del suelo, las formas de consumo, el 

acceso a servicios y los ritmos de vida, dadas 

las transformaciones en el transporte, los 

medios de comunicación y las estructuras de 

producción (Plata, 2002). Este fue el caso de mi 

abuela cuya familia, oriunda del municipio, fue 

cambiando de actividades productivas en la 

medida en que el pueblo se fue industrializan-

do.

Mis tatarabuelos y tatarabuelas, quienes 

vivían en la loma del Chocho, también conocida 

como La Loma, fueron todos campesinos. Mi 

abuela cuenta que mientras su abuelo Jesús 

HUD�MDUGLQHUR�HQ�OD�ͤQFD�GH�)«OL[�GH�%HGRXW�\�VX�

abuela Carmen murió muy joven como conse-

FXHQFLD� GH� XQ� SDUWR�� VXV� DEXHORV� %HQMDP¯Q� \�

Rosalina vivían de una platanera cuya cosecha 

él bajaba en un caballo alquilado a la plaza de 

mercado de Envigado para venderla, al mismo 

tiempo que ella, proveniente del municipio de 

Guarne, era lavandera.

Esto cambió una generación después, pues 

su papá se vinculó a la fábrica de Rosellón 

donde trabajó durante 38 años como mecánico 

y conductor. No obstante, es importante resal-

tar que este tipo de transformaciones se dan de 

manera paulatina. Esto se ve reflejado en su 

madre quien, a pesar de haber trabajado por 

dos años en la fábrica cuando aún estaba 

soltera, siguió teniendo una estrecha relación 

con las plantas a lo largo de su vida. Así, en el 

solar de su casa siguió cultivando alimento, 

durante Semana Santa vendía las orquídeas 

que florecían en su jardín para que las iglesias 

fueran decoradas y años después, se dedicó a 

vender plantas en el mercado San Alejo que 

tiene lugar en la ciudad de Medellín. De esto 

mismo da cuenta la descripción que hace mi 

abuela de cómo eran los servicios de salud para 

ͤQDOHV�GH�ORV�D³RV����

En ese momento había dos doctores, el 

Rendón y el Restrepo, y eran sabios. El 

doctor Restrepo era sabio, pero refunfu-

ñón, era bravo. Uno llegaba allá y eran las 

señoras con las gallinas… Pero es que ese 

señor era sabio, llegaba y decía ese se 

PXHUH�SRU�DK¯�HQ�XQD�KRUD y en una hora 

se moría. Yo era la que llevaba a los niños, 

mis hermanos, cuando se enfermaban. 

Jairo sufría de bronquitis y mi mamá no 

salía a la calle, entonces yo era la que lo 

llevaba. Y mi mamá le echaba Vick 

Vaporub en la nariz entonces c(VDV�YLHMDV�

SRU� TX«� OH� HFKDQ� HVR�� HVR� QR� VH� SXHGH�

HFKDU�SRUTXH�OH�GD³DQ�ORV�FRUQHWHV�D�ORV�

niños! Dicho y hecho, el pobre Jairo ha 

sufrido toda la vida de los cornetes. 

Entonces yo era la que me ganaba todos 

los regaños. Él nunca consiguió plata 

porque era muy caritativo, el no le cobraba 

a la gente la plata, era muy bueno, pero 

era neurasténico, un día era todo querido 

y al otro era… lo que llaman hoy en día 

bipolar (risas). (Comunicación personal, 

abuela, 77 años, 10 de junio de 2021) 

Un segundo proceso, inherente al anterior, es 

la migración del campo a la ciudad que a dife-

rencia del crecimiento urbano, representa cam-

bios repentinos y drásticos en los modos de 

vida de las personas. Tal y como sucedió con 

mi abuelo, oriundo de Amagá, quien a inicios de 

los años 50 migró junto con su hermano hacia 

el Valle de Aburrá, pasando de trabajar en la 

hacienda Nechí de caña y café a trabajar en una 

cristalería llamada Peldar. De esta manera, los 

contrastes existentes entre la ruralidad y la 

XUEDQLGDG�SXHGHQ�VHU�LGHQWLͤFDGRV�HQ�VX�UHODWR�

de vida,

La vida en el campo es la vida más buena 

que hay. Yo la tuve fue como niño hasta 

llegar a una edad ya de… 17 años. Pasé 17 

años allá en el campo y muy buenos, se pasa 

muy sabroso. Uno en la mañana tenía 

escuela y por la tarde trabajaba en lo que 

tenía papá, si había café había que ir a reco-

ger café o había que ir a coger muchas 

veces, y eso se lo enseñan a uno desde muy 

pequeñito, a los 7, 8 años ya está lidiando 

uno con eso. Como eso cuando hay cosecha 

de café es bueno porque es donde más se ve 

la platica. Uno tiene café una vez al año y 

tiene traviesa, pero la traviesa no es como 

muy llamativa, pero no se puede dejar perder 

porque eso ayuda mucho (...) Yo vivía en la 

vereda Guaymaral, la más bonita del mundo, 

llega usted aquí [señala con la mano] y si se 

resbala va a dar a la quebrada (risas). Pero le 

digo pues sinceramente que uno gozaba 

mucho porque iba a la quebrada, se bañaba 

en la quebrada, sacaba dos o tres pescados 

y pasaba bueno. 

(…) Los primeros en venirnos para acá [a 

Envigado] fuimos mi hermano Eduardo y yo, 

llegamos a la casa de un tío, un hermano de 

mi mamá. Entonces nos colocamos en 

Peldar, trabajamos menos del año, estaba 

más amañado ese doctor Domínguez con-

migo porque yo rendía. Me tocó bultear y ser 

revisor de producción. Los bultos lo manda-

ban era en tren, entonces tocaba llenar esos 

vagones del ferrocarril y eso hacía 500 

bultos y había unos muy malitos pa’ bultear 

y le tocaba a uno volear fuertemente, claro 

que le pagaban a uno extras, pero eso era 

muy duro, muy duro (...) Yo salí de allá 

porque no se descansaba, no había descan-

so y eso era muy duro porque era domingo, 

OXQHV�\�G¯D�GH�ͤHVWDV��WRGR�VHJXLGR��VHPDQD�

santa y todo eso y uno bien pelao’, bien 

joven, con harta ganas de tomarse una cer-

veza por ahí o bailar o cualquier cosa y no se 

podía ¡eso no va conmigo! (Comunicación 

personal, abuelo, 86 años, 20 de febrero de 

2021)

Cabe mencionar también que años después 

estos contrastes fueron vividos en mayor o 

menor medida por los demás miembros de la 

familia, quienes deciden migrar cuando con las 

ganancias de ambos hermanos y la cosecha de 

café del papá pudieron comprar y amoldar la 

FDVD�HQ� OD�TXH� WRGRV�VH� LQVWDODU¯DQ�GHͤQLWLYD-

mente.

Un modelo de gestión paternalista

Parafraseando a Venegas & Morales (2017), 

el paternalismo puede ser entendido en térmi-

nos generales, como un planteamiento global 

de la industria que se dirigió a transformar a los 

obreros en sujetos disciplinados como mano de 

REUD��$� WUDY«V�GH� OD�ͤQDQFLDFLµQ�\�DPSOLDFLµQ�

de programas de asistencia o bienestar social 

para sus trabajadores, los hizo partícipes de 

una comunidad regulada por un discurso mora-

OL]DGRU� IXQGDGR�HQ�XQD�FRQFHSFLµQ� HVSHF¯ͤFD�

del buen obrero. Esto es, un obrero responsable, 

esforzado, comprometido con sus pares y 

defensor de su industria.

+D\�HQWRQFHV�XQD�FRQVROLGDFLµQ�GH�OD�ͤJXUD�

protectora y benefactora de la fábrica que per-

PLWH�HGLͤFDU�XQD�FRPXQLGDG�FRQ�VXV� WUDEDMD-

dores y que para el caso colombiano, dadas las 

formas culturales imperantes, se ve reforzada 

por la creación de lazos personales, casi fami-

liares, entre empresa y trabajador (Archila, 

�������'H�DFXHUGR�D�HVWR��HV�SRVLEOH�LGHQWLͤFDU�

en este modelo de gestión de la mano de obra 

una doble superposición entre familia y fábrica 

claramente materializadas en Rosellón. 

De un lado, se encuentra la presencia de l  en 

tanto la política de reclutamiento de la fábrica 

propició la vinculación de redes extensas de 

familiares, al mismo tiempo que los espacios de 

formación y socialización que ofrecía posibili-

taron la ampliación de las mismas. Es así como 

mi abuelo, tras ser puente entre varios de sus 

hermanos y la fábrica, genera una red familiar 

dentro de esta que se fortalece una vez se casa 

con mi abuela, hija y hermana de otros trabaja-

dores, la cual conoce en un curso ofrecido por 

Coltejer a empleados, obreros y familiares. En 

consecuencia, mi familia materna estuvo com-

prendida a lo largo de dos generaciones por 

varios obreros de Rosellón.

De otro lado, se reconoce la inserción de la 

I£EULFD�HQ�OR�GRP«VWLFR por medio de los bene-

ͤFLRV�\�SURJUDPDV�TXH�RWRUJDED�D�ORV�WUDEDMD-

dores y sus familias. Desde el fácil acceso a 

determinados bienes como el de la vivienda 

hasta la oferta de numerosos servicios que 

incluían la escuela, el hospital, el comisariato o 

almacén, el restaurante y el transporte. Además 

de la disposición de diversos espacios de 

recreación y deporte que buscaban una mejor 

inversión del tiempo libre por parte de los traba-

jadores, tales como las canchas de fútbol, béis-

bol, tejo, la piscina y el gimnasio. 

De esta manera, la fábrica era casi omnipre-

sente en la cotidianidad familiar abarcando no 

sólo la esfera pública, sino también la privada,

Tenía, imagínese que tenían restaurante 

¿cuánto valía el almuerzo? como cinco cen-

tavos, pero almuerzos con todo… ah e imagí-

nese iban a las casas de nosotros en el 

barrio obrero, e iba una señora que era 

dietista a ver cómo comíamos y cómo nos 

estábamos alimentando, lo mandaban de… 

no es que ellos pensaban en todo, en todo, en 

todo ¿y no ve ese barrio obrero como es de 

bien trazado? ¡No! es que eso es una cosa 

muy hermosa, yo lo amo, esos señores 

tienen que estar en el cielo porque es que 

ellos eran muy buenos, ellos sí sabían que 

era con los empleados y los niños (...)

(...) Y nos vendían los kilos, los retazos que 

quedaban que eran unas cosas… yo me 

quedé por ahí veinte años sin comprar una 

sábana porque eran hermosas las sábanas. 

Todo el año por el número del carné le 

WRFDED�D�XQR��̸$K�TXH�HVWD�VHPDQD�QRV�WRFD�

el kilo” entonces uno iba uno a comprar el 

kilo y eso valía un centavo, cinco centavos… 

Los Echavarría, avemaría ¡que Dios los ben-

diga! (...) Esas telas, esos retazos, no… yo 

vestí mucho a estas muchachas con esos 

retazos ¡eran bonitos! eran telas muy lindas, 

salían unas telas grandes, así… ¡Avemaría! 

(...) Las muchachas cogían de esos retazos 

para hacerle los vestiditos a las muñecas, un 

día fui a coger las telas pa’ mandarles a 

hacer la ropita de Semana Santa y ya no 

había, estaba toda cortada, las usaron en las 

muñecas. (Comunicación personal, abuela, 

77 años, 20 de febrero de 2021)

El Barrio Obrero

El fácil acceso a la vivienda fue uno de los 

EHQHͤFLRV� P£V� UHSUHVHQWDWLYRV� TXH� RWRUJµ� OD�

fábrica a sus trabajadores, no sólo por lo que 

VLJQLͤFµ�HQ�OD�YLGD�GH�ODV�SHUVRQDV��VLQR�WDP-

bién por el papel que jugó en el crecimiento 

urbano del municipio de Envigado. Construido 

por Rosellón en un lote de terreno de 12 cua-

GUDV�\�FRPSUDGR�D�OD�6RFLHGDG�)«OL[�GH�%HGRXW�

e hijos para destinarlo a vivienda obrera, el 

barrio Jesús María Mejía, también llamado el 

%DUULR�2EUHUR��OOHYD�HO�QRPEUH�GHO�3DGUH�UHFRQR-

cido como HO� IRUMDGRU�GHO�DOPD�HQYLJDGH³D en 

tanto promovió el fervor popular y las creencias 

católicas entre los obreros y sus familias (Res-

trepo, 2016). 

Estas casas nuevas que estaban constitui-

das por tres habitaciones, un baño, una cocina 

y un solar, en un principio fueron ofrecidas por 

la fábrica para que sus trabajadores las toma-

ran en arriendo, pero con el tiempo se abrió la 

posibilidad de que estos pudieran comprarlas. 

Una escritura rastreada por el Centro de Histo-

ULD�GH�(QYLJDGR��V�I���HMHPSOLͤFD�XQD�YHQWD�FRQ�

hipoteca que se llevó a cabo en 1955, la cual se 

da entre la Compañía de Tejidos S.A. (Coltejer) y 

el trabajador Rafael Henao Montoya para un 

área de 249 varas cuadradas (174 m2) con un 

precio total de $8400 pesos, incluyendo seguro 

de vida y contra incendio. El pago de la hipoteca 

VH�GLVWULEX\µ�DV¯�� ����������SHVRV�FRUUHVSRQ-

dientes al valor del auxilio de cesantía que liqui-

dó la empresa y el resto, es decir, $6731 pesos, 

por mensualidades consecutivas de $66.50 

pesos en un plazo de 15 años, con un interés 

anual del 6 % y la posibilidad de hacer abonos 

extraordinarios. 

2WUR�HOHPHQWR�GLFLHQWH�HQ�HVWH�VHQWLGR�HV�OD�

existencia de una cláusula especial dentro del 

acuerdo que le exigía unas determinadas con-

GLFLRQHV�PRUDOHV�DO�FRPSUDGRU�

Se compromete a destinar la casa a su habi-

tación y de su familia, a no permitir en la 

casa comprada, expendio de licores ni per-

sonas de vida licenciosa, establecimientos 

públicos de juego y otras cosas que pertur-

ben la tranquilidad y decoro propias de un 

barrio bien habitados como conviene a los 

trabajadores. (Centro de Historia de Enviga-

do, s.f.)

)XH�DV¯�FRPR�OD�FRQVWUXFFLµQ�GH�YLYLHQGD�OH�

otorgó a Rosellón la facultad de unir familia, 

fábrica y religión en un mismo espacio. Gene-

rando de manera paralela un proceso de nor-

malización de los trabajadores, sus familias y la 

sociedad envigadeña en general, al condicionar 

OD�HQWUHJD�GH�ORV�EHQHͤFLRV�D�XQRV�GHWHUPLQD-

dos comportamientos y usos del suelo.

 

La escuelita de Rosellón,

“la mejor escuela del mundo mundial”

Un caso emblemático del modelo paternalista 

emprendido por Coltejer es la Escuela Carlos J. 

Echavarría, también conocida como la escuelita 

de Rosellón. Allí, la planta física trascendía los 

ͤQHV�HGXFDWLYRV�H�LQFOX¯D��DGHP£V�GH�ODV�DXODV��

una serie de espacios donde se llevaban a cabo 

el plan de lectura, la formación en arte y depor-

tes, las celebraciones especiales, los progra-

mas de nutrición, higiene y salud pública y los 

espacios educativos para los padres de familia. 

De igual manera, el proceso formativo iba más 

allá de dichas instalaciones y se extendía al 

bosque y a los demás espacios recreativos que 

se encontraban dentro de la fábrica. Por lo que, 

en la escuela confluyeron muchas de las estra-

tegias implementadas por la empresa en su 

búsqueda por ser el padre protector y regulador 

de los obreros y sus familias. Como bien lo 

narra mi tía,

Teníamos huerta orgánica, nosotros sem-

brábamos… nosotros recogíamos cosecha. 

Cada salón tenía su vera y nosotros sembrá-

bamos cebolla, fríjol, maíz, cilantro, zanaho-

rias… y traíamos. Nos daban leche, en ese 

litro nos daban leche, todos los días nos 

daban leche. No, no, no esa gente se ganó el 

cielo y más allá. Nos enseñaban inglés, nos 

daban odontología, el deporte era lo primero, 

por eso todos somos deportistas, porque a 

nosotros nos tenían profesor especial para 

voleibol, para fútbol, o sea, a nosotros nos 

daban clases y salíamos del colegio y tenía-

mos extracurriculares, pero nadie pagaba, 

HVR�HUD�WRGR�JUDWLV��c/DV�ͤHVWDV�GHO�QL³R��DK�

no, no, no, no. Esa escuela era uno A. (Comu-

nicación personal, tía, 52 años, 20 de febrero 

de 2020)

2�FRPR�WDPEL«Q�OR�H[SUHVDQ�ORV�HVWXGLDQWHV�

GH�OD�HVFXHOLWD�HQ�VX�JUXSR�GH�)DFHERRN�

La mejor escuela de Envigado, nos daban 

leche todos los días, la odontología, la enfer-

mería, salón de proyecciones, violeta y fluor 

cada mes y iamosteniamos la mejor bibliote-

FD� \� ODV�PHMRUHV� ͤHVWDV� GHO� QL³R�� 7DPELHQ�

teniamos una huerta donde cultivabamos y 

cosechabamos hortalizas. Eramos muy 

felices. Ah y no podemos olvidar, que tenía-

mos el mejor club deportivo de Envigado LA 

&$1&+$� 526(//21�� GRQGH� GLVIUXWDEDPRV�

de la piscina, el baño turco, y sauna, el 

bosque, las canchas de fútbol, básquetbol, 

tenis, los juegos infantiles, las mesas de ping 

SRQJ��<� ORV�PDV� LPSRUWDQWH� /26�0(-25(6�

$0,*26� <� /26� 0(-25(6� 352)(625(6�� $�

los que recordamos con cariño y les estare-

mos eternamente agradecidos [sic]. (Estu-

diantes de la Carlos J. Echavarría (La Rose-

llón), 2014)

Al ser el lugar en el que estudiaron mi mamá, 

mis tías y mi tío y muchos de los hermanos y 

KHUPDQDV� GH� PL� DEXHOD�� SXGH� LGHQWLͤFDU� XQ�

hecho adicional que engloba a la escuelita. Si 

bien toda mi vida había escuchado a mi mamá 

hablar sobre lo�PDUDYLOORVD que era la escuelita, 

no fue sino hasta ahora que entendí el vínculo 

afectivo que mi familia tiene con ésta. Tras 

mostrarle a algunos parientes varias fotogra-

I¯DV� TXH� HQFRQWU«� HQ� XQ� JUXSR� GH� )DFHERRN�

llamado )RWRV� $QWLJXDV� GH� (QYLJDGR, pude 

observar la nostalgia que despierta su recuerdo 

acompañada de la euforia con la que todos 

buscaban completar las imágenes al narrar 

cómo era su vida dentro de esta.

Sin embargo, no es solo la memoria lo que se 

despierta cuando se evoca a la escuelita de 

5RVHOOµQ� hay también una fuerte convicción de 

que la escuelita nunca dejó de ser parte de 

ellos. Tal y como narran mis tías cuando hablan 

sobre los paseos que hicieron y las canchas 

deportivas en las que jugaron o mi mamá 

cuando cuenta sobre sus recreos en la bibliote-

ca, pareciera ser que fue ésta la que sembró la 

semilla de muchas de las cosas que hoy en día 

las caracterizan,

¿Sabe por qué nos gusta pasear tanto? 

Porque a nosotros nos sacaban a pasear en 

la escuela, a nosotros nos armaban paseos, 

pero no era uno, eso era en el año tres o 

cuatro paseos, a nosotros nos llevaron a 

Guatapé, a nosotros nos llevaron a todos los 

municipios, a todos los Comfamas con guía 

y con profesores ¡Chirriquiticos! Hacíamos 

herbarios… Es que la escuela tenía, la escue-

la como tal que tenía una planta física ¡mejor 

dicho! y la fábrica era la fábrica, pero tenía 

gimnasio, piscina, cancha de fútbol y un 

bosque gigante, allá nos llevaban a hacer el 

herbario. No, no, no, siéntese a hablar con 

cualquiera sobre una escuela mejor que la de 

Rosellón ¡No existe! Por eso le dije yo, la 

mejor del mundo mundial. Con seguridad. 

(Comunicación personal, tía, 52 años, 20 de 

febrero de 2021)

El reconocimiento de que la escuelita no sólo 

se quedó en el pasado sino que también repre-

sentó un futuro, es un elemento central para 

entender cómo el paternalismo de Rosellón se 

materializó en la vida, el pensar y el sentir de los 

hogares obreros, muchos de los cuales termi-

QDURQ�SHUVRQLͤFDQGR�OD�LGHD�GHO�SURJUHVR. Para 

mi familia la educación es casi un mito funda-

cional, desde pequeña he escuchado la historia 

GH�FµPR�PLV�DEXHORV�VH�VDFULͤFDURQ��«O�WUDED-

jando horas extra y ella asumiendo toda la 

carga del hogar, para que sus hijas e hijo pudie-

ran estudiar en las mejores condiciones y SUR-

JUHVDU�HQ�OD�YLGD, siendo la   parte fundamental 

GH�HVWD�KLVWRULD��̸������HV�TXH�HUD�GH�WRGR��QR��QR��

no, esa gente tenía una visión ¡avemaría! esa 

gente tenía una visión ¡qué belleza! Y los com-

pañeros de uno todos son profesionales, la ma-

yoría” (Comunicación personal, tía, 52 años, 20 

de febrero de 2021). 

El paternalismo cristiano antioqueño y la 

construcción de la lealtad obrera

De acuerdo a los planteamientos de Venegas 

& Morales (2017), el desarrollo de una estructu-

ra paternalista debe, además de proveer incen-

tivos materiales, generar un discurso que dé 

IRUPD�\�VLJQLͤFDGR�D�OD�HQWUHJD�GH�VXV�EHQHͤ-

cios. En Antioquia, este discurso se ancló en las 

tradiciones y la cultura popular. Al experimentar 

un paulatino crecimiento urbano que se da en 

relación a la dinámica minera, la colonización 

del occidente, el comercio y la producción cafe-

tera, el Valle de Aburrá fue receptor de una 

población que en su mayoría, provenía de la 

región o de sus zonas de influencia, convirtién-

dose así en el eje de una expresión de dinámi-

cas regionales que al lograr un sentido de iden-

tidad y pertenencia dio paso a lo que hoy se 

conoce como la FXOWXUD�SDLVD�(Plata, 2002).

La valoración del trabajo, la familia como 

centro de la vida cotidiana y la religiosidad 

popular son, entonces, el marco de esta cultura 

paisa a la cual se adaptó el paternalismo antio-

queño reforzando el apego típico de la región a 

los valores tradicionales. La religión católica se 

convirtió en el contexto ideológico que determi-

nó la búsqueda del sentimiento de familia, de 

comunidad, entre el capital y el trabajo. No obs-

tante, los lazos familiares actuaron en estos 

casos como formas de control social, hecho 

reflejado en la declaración de la Conferencia 

1DFLRQDO�GH�2ELVSRV�GH�������̸-XVWLFLD�\�FDUL-

dad en los patronos, respeto y sumisión en los 

obreros” (Archila, 1992).

En este sentido, las navidades, las primeras 

comuniones y las grandes festividades del san-

toral católico fueron los momentos privilegia-

dos para construir esa idea de la empresa como 

una gran familia cristiana (Archila, 1992), al 

mismo tiempo que se constituyeron en las más 

claras manifestaciones de lealtad a la fábrica 

por parte de los trabajadores y sus familias 

�5HVWUHSR��������

Es que los Echavarría eran una cosa muy 

hermosa, muy hermosa, muy hermosa ¡La 

ͤHVWD�TXH�OH�KDF¯DQ�D�ORV�WUDEDMDGRUHV�HO�G¯D�

de San José! El dieciocho de marzo de día de 

San José ¡Ay! No, mejor dicho, les daban 

regalos, les hacían comida. ¡Y en diciembre 

pa’ los niños! Avemaría, mija, vea, muñecas… 

y tenían los nombres de los niños y pa’ cada 

niño tenían su regalo. (Comunicación perso-

nal, abuela, 77 años, 20 de febrero de 2021)

Pero a su vez, se necesitó también de espa-

cios canalizados por la Iglesia que reforzarán 

cotidianamente la imagen de la empresa como 

una gran familia. Un ejemplo de esto es la cons-

trucción de la Iglesia San José, para la cual les 

sacaban 5 centavos del pago de todos los em-

pleados, trabajadores y obreros y se la daban a 

OD� SDUURTXLD� �5HVWUHSR�� ������� 2WUR�� VRQ� ORV�

espacios de catequesis ofrecidos por la capilla 

de Rosellón, 

El capellán, había misa, había una iglesia con 

todo, una capilla en Rosellón y entonces el 

padre Wilfred enseñaba la biblia (…) es que 

era también católico, apostólico... ¡imagíne-

se! me iba con estos muchachos, todos 

cinco a estudiar la biblia con el padre Wilfred, 

la catequesis, y rifaba una biblia cada vez, se 

la ganaron todos, todavía la tienen. (Comuni-

cación personal, abuelo, 86 años, 20 de 

febrero de 2021)

De esta manera, por compartir una misma 

ética del trabajo y una valoración religiosa simi-

lar, para los empresarios antioqueños fue más 

fácil que en otras regiones del país tender un 

puente cultural con los trabajadores. Al existir 

una menor distancia entre pueblo y élite, las 

lealtades de los obreros y posteriormente, las 

de su prole para con las empresas fueron aún 

P£V� LQWHQVDV� �$UFKLOD�� ������� ̸�'RORU"� HVR� HV�

como si le estuvieran arrancando a uno el cora-

zón”, fue lo que me respondió mi abuela cuando 

le pregunté por la demolición de la fábrica de 

Rosellón.

La identidad obrera, trabajar para progresar

Las historias por medio de las cuales se 

QDUUD� OD� LGHQWLGDG� EXVFDQ� GDU� VLJQLͤFDGR� D� OD�

vida y al mundo (Safa, 1998). Con esto, entiendo 

la identidad como un proceso que implica reco-

nocerse partícipe de un sistema de vida, una 

cultura y una memoria histórica (Pensado, 

1998), a través de determinados referentes 

identitarios que se construyen con base en 

experiencias concretas, históricamente deter-

minadas, que pueden variar en el tiempo y en 

las que el espacio es también un instrumento 

de la identidad (Portal, 2003). 

Aparte de su trabajo en Coltejer, mi abuelo 

trabajó durante 14 años vendiendo los libros del 

Círculo de Lectores, una editorial del momento. 

Todos los días, de lunes a sábado, se dirigía a la 

)£EULFD�GH�5RVHOOµQ�SDUD�WUDEDMDU�GHVGH�ODV���GH�

OD�QRFKH�KDVWD�ODV���GH�OD�PD³DQD��8QD�YH]�ͤ QD-

lizaba su turno, llegaba a la casa, leía El Colom-

ELDQR��GRUP¯D�GHVGH�ODV���KDVWD�ODV�������GH�OD�

mañana, aproximadamente, y se organizaba 

para salir dos o tres horas a vender libros. Des-

pués, volvía a la casa y almorzaba para a conti-

nuación, seguir con la venta de los libros. A las 

5 o 6 de la tarde regresaba, se arreglaba y salía 

nuevamente a trabajar en la fábrica. Mi abuela, 

parafraseándolo, me explicó el porqué de esta 

doble jornada laboral, 

El abuelo me dijo un día, ̸1R�� HV� TXH� D� ORV�

PXFKDFKRV� KD\� TXH� GDUOHV� HVWXGLR�� \R� QR�

WHQJR� SODWD� SD̵� GHMDUOHV� D� HOORV�� SHUR� TXH�

HOORV�HVWXGLHQ�SRUTXH�\R�QR�TXLHUR�TXH�PLV�

KLMRV� VHDQ� REUHURV�� TXH� HVWXGLHQ� SDUD� TXH�

HOORV�VHDQ�DOJR�\�TXH�HOORV�WHQJDQ�VX�PRGR�

GH�YLYLU�ELHQ�\�WRGR�HVR̹��<�\R�OH�GLMH� c$\�VL��

TXH�HVWXGLHQ��SHUR�TXH�QR�YD\DQ�D�VHU�FRPR�

\R�cTXH�QR�VH�FDVHQ�MRYHQFLWDV�̹ (Comunica-

ción personal, abuela, 77 años, 10 de junio de 

2021)

El trabajo era central en la vida de mi abuelo 

\�WHQ¯D�XQ�SURSµVLWR�FODUR��HO�SURJUHVR��1R�REV-

tante, esta concepción del trabajo no sólo 

representaba una apuesta por el futuro de su 

familia, sino que también estaba acompañado 

GH�XQRV�YDORUHV�\�YLUWXGHV�TXH�OR�GHͤQ¯DQ�FRPR�

persona y hacían de la cotidianidad una conti-

nua oportunidad de mejora,

Uno como trabajador debe rendir donde le 

toque, uno tiene que bregar a ganarse y a 

cogerle, pues a uno llega por lo regular a una 

empresa nueva, lo ponen a barrer. Pero si 

usted barre bien, le queda tiempo para ir 

viendo cómo el trabajo de este operario, ma-

nejando esta máquina, qué es lo que tiene 

que hacer. Había muchas clases de maqui-

narias allá (…) Yo aprendí todo eso y yo llegué 

a tener mi contrato de operario de retorcedo-

ras que es cambiarlas, manejarlas y de todo 

(...) Yo era fregadito para trabajar, yo era res-

ponsable, mucho, entonces mantenía mi 

contrato muy bien, por ahí faltando veinte 

minutos para terminar el turno yo ya no tenía 

que cambiar máquinas, tenía mis máquinas 

todas parejitas y entonces me iba para los 

operarios de las máquinas envolvedoras o de 

las barbe a ayudarle al que más atrasadito 

estaba que le rendía como menos, al que le 

rendía como menos me iba a ayudarle a ayu-

darle y ya antes para salir le daba una vuelta 

al contrato mí o y lo dejaba al pelo. Y así fue 

la vida mía allá, yo fui buen amigo en ese 

sentido, le ayudaba mucho a la gente. (Co-

municación personal, abuelo, 86 años, 20 de 

febrero de 2021)

La identidad del obrero de la Compañía de 

Tejidos de Rosellón responde entonces, a dos 

hechos concretos. Un origen campesino que da 

cuenta de una cultura popular antioqueña que 

toma como referentes identitarios a la religión, 

la familia y el trabajo. Y un proceso de indus-

trialización que a través del paternalismo cris-

tiano implementado por Coltejer, instaura la 

noción de progreso como un nuevo referente 

identitario, transversal a los ya existentes, a 

partir del cual el obrero se diferenciará del cam-

pesino. 

Diferenciación que se establece no sólo por 

la sensación de bienestar que experimenta el 

obrero en comparación con el campesino 

(Archila, 1992). Tal y como responde mi abuelo 

al preguntarle si extrañó la vida en el campo al 

migrar,

Pues, no porque uno siempre estaba bus-

cando mejoras y uno allá no hacía sino echar 

azadón y coger café. ¡No! el trabajo del 

campo es muy duro y si le tocaba a uno en un 

cañaduzal, eso pica mucho esa pelusa de 

esa caña ¡Eavemaria! eso es muy bravo. Y yo 

trabajé en eso y llegué a trabajar en el corte 

de caña que es gente cortando caña y la 

viruta de caña que es pura cosa para los 

animales la tenía que recoger, me ponían a 

mí a recoger eso y eso lo vuelve a uno trizas 

porque eso, eso a uno lo corta y había que 

recoger y cargarlas ahí pa’ llevárselas pa’ a 

esas mulas, pa’ echársela picadas ¡no, muy 

duro eso! (Comunicación personal, abuelo, 

86 años, 20 de febrero de 2021)

6LQR�WDPEL«Q�SRU�HO�VLJQLͤFDGR�TXH�OH�RWRUJD�

a su trabajo ante la convicción de que la empre-

sa era sinónimo de progreso y prosperidad para 

la región. El obrero guardaba un sentido de per-

tenencia a la empresa, a la par que se conside-

raba útil y funcional al cumplir un destino 

LPSUHVFLQGLEOH� Él tenía valor en la sociedad, en 

la medida en que contribuía con su fuerza de 

trabajo (Restrepo, 2017),

El que no trabaje con amor no es nada (...) La 

fábrica es un refugio de gente de buenos 

pensamientos que hace que las cosas pros-

peren, esa era la fábrica para mí, que todos 

los días progresaba más y más y más. Y 

habían trabajadores que respondíamos, 

otros que no los movía ni quien sabe quien, 

porque toda la vida ha existido eso, malos 

trabajadores, buenos trabajadores que la 

empresa nunca quisiera que esa gente le 

faltara, pero desafortunadamente eso de 

todo llega. Pero yo quería mucho a la fábrica 

y no porque yo fuera a sentarme allá, yo iba 

era a ponerme a trabajar. (Comunicación 

personal, abuelo, 86 años, 20 de febrero de 

2021)

Conclusiones

Paralelo a la conformación de una clase 

REUHUD� WH[WLO� VH� LU£� FRQͤJXUDQGR� XQD� QXHYD�

mentalidad y cultura basada en el trabajo y el 

progreso. Esto, a través de un paternalismo 

cristiano implementado por Coltejer que des-

embocó en una serie de obras de infraestructu-

ra, prestaciones de servicios y la ejecución de 

campañas morales, las cuales fueron poniendo 

a la fábrica en el centro de la vida, haciéndose 

realidad aquella frase que tanto decían los 

KDELWDQWHV� GH� (QYLJDGR�� Rosellón lo es todo 

(Restrepo, 2016). Proceso que irá de la mano de 

la Iglesia Católica la cual canalizará todos estos 

esfuerzos hacia la imagen de la empresa como 

una gran comunidad (familia) cristiana.

Si bien los individuos que conformaban el 

conglomerado designado como FODVH�REUHUD no 

pueden ser comprendidos con base en una 

única identidad, dar cuenta del tránsito que 

vivieron muchos de los migrantes que llegan a 

trabajar a Rosellón nos permite comprender 

algo fundamental cuando hablamos de las 

identidades que pasan GH�FDPSHVLQRV�D�REUH-

URV� Para el obrero no hay un abandono de la 

religión, la familia y el trabajo como los referen-

tes desde donde se le otorga un sentido a la 

vida y se establece un QRVRWURV. Todo lo contra-

rio, aquellos referentes propios de la ruralidad 

son los cimientos que la empresa toma para ir 

FRQͤJXUDQGR�QXHYDV�PHQWDOLGDGHV��SU£FWLFDV�\�

relaciones que al estar atravesadas por el para-

digma del desarrollo, responden a las necesida-

des del capital. La identidad como emergencia 

del cambio es entonces un proceso complejo en 

el que pareciera ser más justo hablar de recon-

ͤJXUDFLRQHV�TXH�GH�UXSWXUDV��

Hoy en día se vuelve casi imposible encon-

WUDU�HQ�(QYLJDGR�HO�UDVWUR�GH�OR�TXH�IXH�OD�)£EUL-

ca de Rosellón. Sí sé dónde quedaban lo que en 

su momento fueron largas extensiones de ma-

quinaria es porque mi mamá me lo contó, pues 

en el afán por modernizarse mediante la trans-

formación de sus espacios, el municipio ha ido 

borrando todas las huellas del pasado. Hay      

sin embargo, algo que permanece y que nos 

habla del profundo arraigo que la fábrica tuvo 

en los habitantes de Envigado, la lealtad. Déca-

das después, tras cincuenta años del asesinato 

de Diego Echavarría, mi abuela sigue orando por 

él y su familia, mi abuelo sigue promulgado el 

valor del trabajo y sus hijos han encarnado la 

posibilidad del progreso sobre la que se susten-

ta el sistema capitalista.
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Introducción

Los pobladores de Antioquia que a lo largo 

del siglo XIX realizan desplazamientos masivos 

hacia el occidente del país (hoy conocidos 

como la Colonización Antioqueña), después de 

fundados centenares de pueblos emprenden el 

retorno hacia la capital del departamento. Para 

la segunda década del siglo XX, Medellín 

comienza un proceso de crecimiento urbano 

acelerado al convertirse en receptora de una 

gran cantidad de personas provenientes de los 

pueblos, especialmente, del oriente y surocci-

dente del departamento. Jóvenes que aspira-

ban a una mejor educación, hombres ricos 

atraídos por los negocios y la política, muchos 

de los cuales formarían parte de la élite medelli-

nense y una gran cantidad de campesinos 

pobres en busca de empleo. Todos impulsados 

por el crecimiento económico e industrial de la 

ciudad y la movilidad social ascendente que 

ésta prometía (Ramírez, 2011). 

La industria textil, al tener una de las mayo-

res demandas de mano de obra para el momen-

WR��RFXSµ�XQ�OXJDU�VLJQLͤFDWLYR�SDUD�HVWD�SREOD-

ción migrante que depositó en las fábricas sus 

esperanzas de una mejor vida. Coltejer, la más 

importante textilera de Antioquia fue un claro 

ejemplo de esto al registrar entre 1914 y 1959 

un treinta y siete por ciento de empleados pro-

venientes del Valle de Aburrá, principalmente de 

Envigado, y un sesenta y tres por ciento prove-

nientes de otras regiones (Ramírez, 2011). 

Canalizando los flujos migratorios y los deseos 

de modernización que se tenían a nivel local, 

esta empresa fue protagonista de un profundo 

proceso de transformación de Medellín y sus 

municipios aledaños, afectando no sólo la con-

ͤJXUDFLµQ� GH� ORV� HVSDFLRV�� VLQR� WDPEL«Q� ORV�

modos de vida de sus habitantes quienes deja-

ron atrás su identidad de campesinos para con-

vertirse en obreros. 

Es este el punto de partida de la presente 

investigación de estudio de caso, la cual surge 

de una inquietud personal sobre los procesos 

urbanos que han moldeado la vida de mi familia 

materna y se pregunta por FµPR�VH�FRQͤJXUD�OD�

LGHQWLGDG�GHO�REUHUR�GH�OD�&RPSD³¯D�GH�7HMLGRV�

GH�5RVHOOµQ�HQ�(QYLJDGR�TXLHQ�PLJUD�GHO�FDPSR�

DO�9DOOH�GH�$EXUU£�SDUD�PHGLDGRV�GHO�VLJOR�;;. 

3DUD�HVWR��UHDOLF«�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�TXH�

PH� SHUPLWLµ� LGHQWLͤFDU� ODV� HVWUDWHJLDV� XWLOL]D-

GDV�SRU�OD�I£EULFD�SDUD�PROGHDU�\�FRQͤJXUDU�XQD�

identidad particular del obrero. Después, escu-

ché los relatos de vida de mis abuelos, íntima-

mente ligados a la industria textil en Envigado, 

por medio de los cuales pude determinar la 

forma en que dichas estrategias se materializa-

ron en la vida del obrero y de su familia para, 

ͤQDOPHQWH��FDUDFWHUL]DU�OD�LGHQWLGDG�GHO�PLVPR��

Del campo a la ciudad

Explicar el crecimiento urbano de Envigado nos 

obliga a posar la mirada en la Compañía de 

Tejidos Rosellón que inicia su producción en 

1914 como la tercera empresa moderna esta-

blecida en Antioquia, la cual es comprada por 

Coltejer en 1943. Una fábrica de tejidos de algo-

dón cuyo crecimiento productivo irá de la mano 

GHO�FUHFLPLHQWR�GHPRJU£ͤFR�GHO�PXQLFLSLR�FRQ-

virtiendo a la población obrera en un importante 

sector social. Hecho que se refleja en las cifras, 

las cuales muestran cómo entre 1915 y 1947 

los trabajadores de la fábrica, entre empleados 

y obreros, pasaron de ser 120 personas a ser 

más de 1.400, al mismo tiempo que Envigado 

pasó de tener 9.654 habitantes en 1918, una de 

las poblaciones más altas en la región, a tener 

17.054 en 1935 (Restrepo, 2017).

De igual manera, dichas tasas de crecimien-

to remiten a un tránsito importante para el pro-

FHVR�GH�LGHQWLͤFDFLµQ�GHO�REUHUR�HQ�(QYLJDGR��el 

SDVR�GHO�FDPSR�D�OD�FLXGDG�TXH�OHMRV�GH�VLJQLͤ-

car un desplazamiento entre dos espacios que 

se excluyen mutuamente, representa un acer-

camiento entre lo que los separa gracias al cual 

ocurren mutuas influencias y contaminaciones. 

Como lo expongo más adelante, su reconoci-

miento implica entonces superar la separación 

campo-ciudad y reconocer las relaciones de 

interdependencia existentes entre ambos 

(Plata, 2002), teniendo en cuenta que dicho 

tránsito puede ser vivido como consecuencia 

de dos procesos distintos.

Un primer proceso es el FUHFLPLHQWR�XUEDQR�

GHO�SXHEOR�TXH�VH�PDQLͤHVWD�HQ�YDULDFLRQHV�HQ�

los usos del suelo, las formas de consumo, el 

acceso a servicios y los ritmos de vida, dadas 

las transformaciones en el transporte, los 

medios de comunicación y las estructuras de 

producción (Plata, 2002). Este fue el caso de mi 

abuela cuya familia, oriunda del municipio, fue 

cambiando de actividades productivas en la 

medida en que el pueblo se fue industrializan-

do.

Mis tatarabuelos y tatarabuelas, quienes 

vivían en la loma del Chocho, también conocida 

como La Loma, fueron todos campesinos. Mi 

abuela cuenta que mientras su abuelo Jesús 

HUD�MDUGLQHUR�HQ�OD�ͤQFD�GH�)«OL[�GH�%HGRXW�\�VX�

abuela Carmen murió muy joven como conse-

FXHQFLD� GH� XQ� SDUWR�� VXV� DEXHORV� %HQMDP¯Q� \�

Rosalina vivían de una platanera cuya cosecha 

él bajaba en un caballo alquilado a la plaza de 

mercado de Envigado para venderla, al mismo 

tiempo que ella, proveniente del municipio de 

Guarne, era lavandera.

Esto cambió una generación después, pues 

su papá se vinculó a la fábrica de Rosellón 

donde trabajó durante 38 años como mecánico 

y conductor. No obstante, es importante resal-

tar que este tipo de transformaciones se dan de 

manera paulatina. Esto se ve reflejado en su 

madre quien, a pesar de haber trabajado por 

dos años en la fábrica cuando aún estaba 

soltera, siguió teniendo una estrecha relación 

con las plantas a lo largo de su vida. Así, en el 

solar de su casa siguió cultivando alimento, 

durante Semana Santa vendía las orquídeas 

que florecían en su jardín para que las iglesias 

fueran decoradas y años después, se dedicó a 

vender plantas en el mercado San Alejo que 

tiene lugar en la ciudad de Medellín. De esto 

mismo da cuenta la descripción que hace mi 

abuela de cómo eran los servicios de salud para 

ͤQDOHV�GH�ORV�D³RV����

En ese momento había dos doctores, el 

Rendón y el Restrepo, y eran sabios. El 

doctor Restrepo era sabio, pero refunfu-

ñón, era bravo. Uno llegaba allá y eran las 

señoras con las gallinas… Pero es que ese 

señor era sabio, llegaba y decía ese se 

PXHUH�SRU�DK¯�HQ�XQD�KRUD y en una hora 

se moría. Yo era la que llevaba a los niños, 

mis hermanos, cuando se enfermaban. 

Jairo sufría de bronquitis y mi mamá no 

salía a la calle, entonces yo era la que lo 

llevaba. Y mi mamá le echaba Vick 

Vaporub en la nariz entonces c(VDV�YLHMDV�

SRU� TX«� OH� HFKDQ� HVR�� HVR� QR� VH� SXHGH�

HFKDU�SRUTXH�OH�GD³DQ�ORV�FRUQHWHV�D�ORV�

niños! Dicho y hecho, el pobre Jairo ha 

sufrido toda la vida de los cornetes. 

Entonces yo era la que me ganaba todos 

los regaños. Él nunca consiguió plata 

porque era muy caritativo, el no le cobraba 

a la gente la plata, era muy bueno, pero 

era neurasténico, un día era todo querido 

y al otro era… lo que llaman hoy en día 

bipolar (risas). (Comunicación personal, 

abuela, 77 años, 10 de junio de 2021) 

Un segundo proceso, inherente al anterior, es 

la migración del campo a la ciudad que a dife-

rencia del crecimiento urbano, representa cam-

bios repentinos y drásticos en los modos de 

vida de las personas. Tal y como sucedió con 

mi abuelo, oriundo de Amagá, quien a inicios de 

los años 50 migró junto con su hermano hacia 

el Valle de Aburrá, pasando de trabajar en la 

hacienda Nechí de caña y café a trabajar en una 

cristalería llamada Peldar. De esta manera, los 

contrastes existentes entre la ruralidad y la 

XUEDQLGDG�SXHGHQ�VHU�LGHQWLͤFDGRV�HQ�VX�UHODWR�

de vida,

La vida en el campo es la vida más buena 

que hay. Yo la tuve fue como niño hasta 

llegar a una edad ya de… 17 años. Pasé 17 

años allá en el campo y muy buenos, se pasa 

muy sabroso. Uno en la mañana tenía 

escuela y por la tarde trabajaba en lo que 

tenía papá, si había café había que ir a reco-

ger café o había que ir a coger muchas 

veces, y eso se lo enseñan a uno desde muy 

pequeñito, a los 7, 8 años ya está lidiando 

uno con eso. Como eso cuando hay cosecha 

de café es bueno porque es donde más se ve 

la platica. Uno tiene café una vez al año y 

tiene traviesa, pero la traviesa no es como 

muy llamativa, pero no se puede dejar perder 

porque eso ayuda mucho (...) Yo vivía en la 

vereda Guaymaral, la más bonita del mundo, 

llega usted aquí [señala con la mano] y si se 

resbala va a dar a la quebrada (risas). Pero le 

digo pues sinceramente que uno gozaba 

mucho porque iba a la quebrada, se bañaba 

en la quebrada, sacaba dos o tres pescados 

y pasaba bueno. 

(…) Los primeros en venirnos para acá [a 

Envigado] fuimos mi hermano Eduardo y yo, 

llegamos a la casa de un tío, un hermano de 

mi mamá. Entonces nos colocamos en 

Peldar, trabajamos menos del año, estaba 

más amañado ese doctor Domínguez con-

migo porque yo rendía. Me tocó bultear y ser 

revisor de producción. Los bultos lo manda-

ban era en tren, entonces tocaba llenar esos 

vagones del ferrocarril y eso hacía 500 

bultos y había unos muy malitos pa’ bultear 

y le tocaba a uno volear fuertemente, claro 

que le pagaban a uno extras, pero eso era 

muy duro, muy duro (...) Yo salí de allá 

porque no se descansaba, no había descan-

so y eso era muy duro porque era domingo, 

OXQHV�\�G¯D�GH�ͤHVWDV��WRGR�VHJXLGR��VHPDQD�

santa y todo eso y uno bien pelao’, bien 

joven, con harta ganas de tomarse una cer-

veza por ahí o bailar o cualquier cosa y no se 

podía ¡eso no va conmigo! (Comunicación 

personal, abuelo, 86 años, 20 de febrero de 

2021)

Cabe mencionar también que años después 

estos contrastes fueron vividos en mayor o 

menor medida por los demás miembros de la 

familia, quienes deciden migrar cuando con las 

ganancias de ambos hermanos y la cosecha de 

café del papá pudieron comprar y amoldar la 

FDVD�HQ� OD�TXH� WRGRV�VH� LQVWDODU¯DQ�GHͤQLWLYD-

mente.

Un modelo de gestión paternalista

Parafraseando a Venegas & Morales (2017), 

el paternalismo puede ser entendido en térmi-

nos generales, como un planteamiento global 

de la industria que se dirigió a transformar a los 

obreros en sujetos disciplinados como mano de 

REUD��$� WUDY«V�GH� OD�ͤQDQFLDFLµQ�\�DPSOLDFLµQ�

de programas de asistencia o bienestar social 

para sus trabajadores, los hizo partícipes de 

una comunidad regulada por un discurso mora-

OL]DGRU� IXQGDGR�HQ�XQD�FRQFHSFLµQ� HVSHF¯ͤFD�

del buen obrero. Esto es, un obrero responsable, 

esforzado, comprometido con sus pares y 

defensor de su industria.

+D\�HQWRQFHV�XQD�FRQVROLGDFLµQ�GH�OD�ͤJXUD�

protectora y benefactora de la fábrica que per-

PLWH�HGLͤFDU�XQD�FRPXQLGDG�FRQ�VXV� WUDEDMD-

dores y que para el caso colombiano, dadas las 

formas culturales imperantes, se ve reforzada 

por la creación de lazos personales, casi fami-

liares, entre empresa y trabajador (Archila, 

�������'H�DFXHUGR�D�HVWR��HV�SRVLEOH�LGHQWLͤFDU�

en este modelo de gestión de la mano de obra 

una doble superposición entre familia y fábrica 

claramente materializadas en Rosellón. 

De un lado, se encuentra la presencia de l  en 

tanto la política de reclutamiento de la fábrica 

propició la vinculación de redes extensas de 

familiares, al mismo tiempo que los espacios de 

formación y socialización que ofrecía posibili-

taron la ampliación de las mismas. Es así como 

mi abuelo, tras ser puente entre varios de sus 

hermanos y la fábrica, genera una red familiar 

dentro de esta que se fortalece una vez se casa 

con mi abuela, hija y hermana de otros trabaja-

dores, la cual conoce en un curso ofrecido por 

Coltejer a empleados, obreros y familiares. En 

consecuencia, mi familia materna estuvo com-

prendida a lo largo de dos generaciones por 

varios obreros de Rosellón.

De otro lado, se reconoce la inserción de la 

I£EULFD�HQ�OR�GRP«VWLFR por medio de los bene-

ͤFLRV�\�SURJUDPDV�TXH�RWRUJDED�D�ORV�WUDEDMD-

dores y sus familias. Desde el fácil acceso a 

determinados bienes como el de la vivienda 

hasta la oferta de numerosos servicios que 

incluían la escuela, el hospital, el comisariato o 

almacén, el restaurante y el transporte. Además 

de la disposición de diversos espacios de 

recreación y deporte que buscaban una mejor 

inversión del tiempo libre por parte de los traba-

jadores, tales como las canchas de fútbol, béis-

bol, tejo, la piscina y el gimnasio. 

De esta manera, la fábrica era casi omnipre-

sente en la cotidianidad familiar abarcando no 

sólo la esfera pública, sino también la privada,

Tenía, imagínese que tenían restaurante 

¿cuánto valía el almuerzo? como cinco cen-

tavos, pero almuerzos con todo… ah e imagí-

nese iban a las casas de nosotros en el 

barrio obrero, e iba una señora que era 

dietista a ver cómo comíamos y cómo nos 

estábamos alimentando, lo mandaban de… 

no es que ellos pensaban en todo, en todo, en 

todo ¿y no ve ese barrio obrero como es de 

bien trazado? ¡No! es que eso es una cosa 

muy hermosa, yo lo amo, esos señores 

tienen que estar en el cielo porque es que 

ellos eran muy buenos, ellos sí sabían que 

era con los empleados y los niños (...)

(...) Y nos vendían los kilos, los retazos que 

quedaban que eran unas cosas… yo me 

quedé por ahí veinte años sin comprar una 

sábana porque eran hermosas las sábanas. 

Todo el año por el número del carné le 

WRFDED�D�XQR��̸$K�TXH�HVWD�VHPDQD�QRV�WRFD�

el kilo” entonces uno iba uno a comprar el 

kilo y eso valía un centavo, cinco centavos… 

Los Echavarría, avemaría ¡que Dios los ben-

diga! (...) Esas telas, esos retazos, no… yo 

vestí mucho a estas muchachas con esos 

retazos ¡eran bonitos! eran telas muy lindas, 

salían unas telas grandes, así… ¡Avemaría! 

(...) Las muchachas cogían de esos retazos 

para hacerle los vestiditos a las muñecas, un 

día fui a coger las telas pa’ mandarles a 

hacer la ropita de Semana Santa y ya no 

había, estaba toda cortada, las usaron en las 

muñecas. (Comunicación personal, abuela, 

77 años, 20 de febrero de 2021)

El Barrio Obrero

El fácil acceso a la vivienda fue uno de los 

EHQHͤFLRV� P£V� UHSUHVHQWDWLYRV� TXH� RWRUJµ� OD�

fábrica a sus trabajadores, no sólo por lo que 

VLJQLͤFµ�HQ�OD�YLGD�GH�ODV�SHUVRQDV��VLQR�WDP-

bién por el papel que jugó en el crecimiento 

urbano del municipio de Envigado. Construido 

por Rosellón en un lote de terreno de 12 cua-

GUDV�\�FRPSUDGR�D�OD�6RFLHGDG�)«OL[�GH�%HGRXW�

e hijos para destinarlo a vivienda obrera, el 

barrio Jesús María Mejía, también llamado el 

%DUULR�2EUHUR��OOHYD�HO�QRPEUH�GHO�3DGUH�UHFRQR-

cido como HO� IRUMDGRU�GHO�DOPD�HQYLJDGH³D en 

tanto promovió el fervor popular y las creencias 

católicas entre los obreros y sus familias (Res-

trepo, 2016). 

Estas casas nuevas que estaban constitui-

das por tres habitaciones, un baño, una cocina 

y un solar, en un principio fueron ofrecidas por 

la fábrica para que sus trabajadores las toma-

ran en arriendo, pero con el tiempo se abrió la 

posibilidad de que estos pudieran comprarlas. 

Una escritura rastreada por el Centro de Histo-

ULD�GH�(QYLJDGR��V�I���HMHPSOLͤFD�XQD�YHQWD�FRQ�

hipoteca que se llevó a cabo en 1955, la cual se 

da entre la Compañía de Tejidos S.A. (Coltejer) y 

el trabajador Rafael Henao Montoya para un 

área de 249 varas cuadradas (174 m2) con un 

precio total de $8400 pesos, incluyendo seguro 

de vida y contra incendio. El pago de la hipoteca 

VH�GLVWULEX\µ�DV¯�� ����������SHVRV�FRUUHVSRQ-

dientes al valor del auxilio de cesantía que liqui-

dó la empresa y el resto, es decir, $6731 pesos, 

por mensualidades consecutivas de $66.50 

pesos en un plazo de 15 años, con un interés 

anual del 6 % y la posibilidad de hacer abonos 

extraordinarios. 

2WUR�HOHPHQWR�GLFLHQWH�HQ�HVWH�VHQWLGR�HV�OD�

existencia de una cláusula especial dentro del 

acuerdo que le exigía unas determinadas con-

GLFLRQHV�PRUDOHV�DO�FRPSUDGRU�

Se compromete a destinar la casa a su habi-

tación y de su familia, a no permitir en la 

casa comprada, expendio de licores ni per-

sonas de vida licenciosa, establecimientos 

públicos de juego y otras cosas que pertur-

ben la tranquilidad y decoro propias de un 

barrio bien habitados como conviene a los 

trabajadores. (Centro de Historia de Enviga-

do, s.f.)

)XH�DV¯�FRPR�OD�FRQVWUXFFLµQ�GH�YLYLHQGD�OH�

otorgó a Rosellón la facultad de unir familia, 

fábrica y religión en un mismo espacio. Gene-

rando de manera paralela un proceso de nor-

malización de los trabajadores, sus familias y la 

sociedad envigadeña en general, al condicionar 

OD�HQWUHJD�GH�ORV�EHQHͤFLRV�D�XQRV�GHWHUPLQD-

dos comportamientos y usos del suelo.

 

La escuelita de Rosellón,

“la mejor escuela del mundo mundial”

Un caso emblemático del modelo paternalista 

emprendido por Coltejer es la Escuela Carlos J. 

Echavarría, también conocida como la escuelita 

de Rosellón. Allí, la planta física trascendía los 

ͤQHV�HGXFDWLYRV�H�LQFOX¯D��DGHP£V�GH�ODV�DXODV��

una serie de espacios donde se llevaban a cabo 

el plan de lectura, la formación en arte y depor-

tes, las celebraciones especiales, los progra-

mas de nutrición, higiene y salud pública y los 

espacios educativos para los padres de familia. 

De igual manera, el proceso formativo iba más 

allá de dichas instalaciones y se extendía al 

bosque y a los demás espacios recreativos que 

se encontraban dentro de la fábrica. Por lo que, 

en la escuela confluyeron muchas de las estra-

tegias implementadas por la empresa en su 

búsqueda por ser el padre protector y regulador 

de los obreros y sus familias. Como bien lo 

narra mi tía,

Teníamos huerta orgánica, nosotros sem-

brábamos… nosotros recogíamos cosecha. 

Cada salón tenía su vera y nosotros sembrá-

bamos cebolla, fríjol, maíz, cilantro, zanaho-

rias… y traíamos. Nos daban leche, en ese 

litro nos daban leche, todos los días nos 

daban leche. No, no, no esa gente se ganó el 

cielo y más allá. Nos enseñaban inglés, nos 

daban odontología, el deporte era lo primero, 

por eso todos somos deportistas, porque a 

nosotros nos tenían profesor especial para 

voleibol, para fútbol, o sea, a nosotros nos 

daban clases y salíamos del colegio y tenía-

mos extracurriculares, pero nadie pagaba, 

HVR�HUD�WRGR�JUDWLV��c/DV�ͤHVWDV�GHO�QL³R��DK�

no, no, no, no. Esa escuela era uno A. (Comu-

nicación personal, tía, 52 años, 20 de febrero 

de 2020)

2�FRPR�WDPEL«Q�OR�H[SUHVDQ�ORV�HVWXGLDQWHV�

GH�OD�HVFXHOLWD�HQ�VX�JUXSR�GH�)DFHERRN�

La mejor escuela de Envigado, nos daban 

leche todos los días, la odontología, la enfer-

mería, salón de proyecciones, violeta y fluor 

cada mes y iamosteniamos la mejor bibliote-

FD� \� ODV�PHMRUHV� ͤHVWDV� GHO� QL³R�� 7DPELHQ�

teniamos una huerta donde cultivabamos y 

cosechabamos hortalizas. Eramos muy 

felices. Ah y no podemos olvidar, que tenía-

mos el mejor club deportivo de Envigado LA 

&$1&+$� 526(//21�� GRQGH� GLVIUXWDEDPRV�

de la piscina, el baño turco, y sauna, el 

bosque, las canchas de fútbol, básquetbol, 

tenis, los juegos infantiles, las mesas de ping 

SRQJ��<� ORV�PDV� LPSRUWDQWH� /26�0(-25(6�

$0,*26� <� /26� 0(-25(6� 352)(625(6�� $�

los que recordamos con cariño y les estare-

mos eternamente agradecidos [sic]. (Estu-

diantes de la Carlos J. Echavarría (La Rose-

llón), 2014)

Al ser el lugar en el que estudiaron mi mamá, 

mis tías y mi tío y muchos de los hermanos y 

KHUPDQDV� GH� PL� DEXHOD�� SXGH� LGHQWLͤFDU� XQ�

hecho adicional que engloba a la escuelita. Si 

bien toda mi vida había escuchado a mi mamá 

hablar sobre lo�PDUDYLOORVD que era la escuelita, 

no fue sino hasta ahora que entendí el vínculo 

afectivo que mi familia tiene con ésta. Tras 

mostrarle a algunos parientes varias fotogra-

I¯DV� TXH� HQFRQWU«� HQ� XQ� JUXSR� GH� )DFHERRN�

llamado )RWRV� $QWLJXDV� GH� (QYLJDGR, pude 

observar la nostalgia que despierta su recuerdo 

acompañada de la euforia con la que todos 

buscaban completar las imágenes al narrar 

cómo era su vida dentro de esta.

Sin embargo, no es solo la memoria lo que se 

despierta cuando se evoca a la escuelita de 

5RVHOOµQ� hay también una fuerte convicción de 

que la escuelita nunca dejó de ser parte de 

ellos. Tal y como narran mis tías cuando hablan 

sobre los paseos que hicieron y las canchas 

deportivas en las que jugaron o mi mamá 

cuando cuenta sobre sus recreos en la bibliote-

ca, pareciera ser que fue ésta la que sembró la 

semilla de muchas de las cosas que hoy en día 

las caracterizan,

¿Sabe por qué nos gusta pasear tanto? 

Porque a nosotros nos sacaban a pasear en 

la escuela, a nosotros nos armaban paseos, 

pero no era uno, eso era en el año tres o 

cuatro paseos, a nosotros nos llevaron a 

Guatapé, a nosotros nos llevaron a todos los 

municipios, a todos los Comfamas con guía 

y con profesores ¡Chirriquiticos! Hacíamos 

herbarios… Es que la escuela tenía, la escue-

la como tal que tenía una planta física ¡mejor 

dicho! y la fábrica era la fábrica, pero tenía 

gimnasio, piscina, cancha de fútbol y un 

bosque gigante, allá nos llevaban a hacer el 

herbario. No, no, no, siéntese a hablar con 

cualquiera sobre una escuela mejor que la de 

Rosellón ¡No existe! Por eso le dije yo, la 

mejor del mundo mundial. Con seguridad. 

(Comunicación personal, tía, 52 años, 20 de 

febrero de 2021)

El reconocimiento de que la escuelita no sólo 

se quedó en el pasado sino que también repre-

sentó un futuro, es un elemento central para 

entender cómo el paternalismo de Rosellón se 

materializó en la vida, el pensar y el sentir de los 

hogares obreros, muchos de los cuales termi-

QDURQ�SHUVRQLͤFDQGR�OD�LGHD�GHO�SURJUHVR. Para 

mi familia la educación es casi un mito funda-

cional, desde pequeña he escuchado la historia 

GH�FµPR�PLV�DEXHORV�VH�VDFULͤFDURQ��«O�WUDED-

jando horas extra y ella asumiendo toda la 

carga del hogar, para que sus hijas e hijo pudie-

ran estudiar en las mejores condiciones y SUR-

JUHVDU�HQ�OD�YLGD, siendo la   parte fundamental 

GH�HVWD�KLVWRULD��̸������HV�TXH�HUD�GH�WRGR��QR��QR��

no, esa gente tenía una visión ¡avemaría! esa 

gente tenía una visión ¡qué belleza! Y los com-

pañeros de uno todos son profesionales, la ma-

yoría” (Comunicación personal, tía, 52 años, 20 

de febrero de 2021). 

El paternalismo cristiano antioqueño y la 

construcción de la lealtad obrera

De acuerdo a los planteamientos de Venegas 

& Morales (2017), el desarrollo de una estructu-

ra paternalista debe, además de proveer incen-

tivos materiales, generar un discurso que dé 

IRUPD�\�VLJQLͤFDGR�D�OD�HQWUHJD�GH�VXV�EHQHͤ-

cios. En Antioquia, este discurso se ancló en las 

tradiciones y la cultura popular. Al experimentar 

un paulatino crecimiento urbano que se da en 

relación a la dinámica minera, la colonización 

del occidente, el comercio y la producción cafe-

tera, el Valle de Aburrá fue receptor de una 

población que en su mayoría, provenía de la 

región o de sus zonas de influencia, convirtién-

dose así en el eje de una expresión de dinámi-

cas regionales que al lograr un sentido de iden-

tidad y pertenencia dio paso a lo que hoy se 

conoce como la FXOWXUD�SDLVD�(Plata, 2002).

La valoración del trabajo, la familia como 

centro de la vida cotidiana y la religiosidad 

popular son, entonces, el marco de esta cultura 

paisa a la cual se adaptó el paternalismo antio-

queño reforzando el apego típico de la región a 

los valores tradicionales. La religión católica se 

convirtió en el contexto ideológico que determi-

nó la búsqueda del sentimiento de familia, de 

comunidad, entre el capital y el trabajo. No obs-

tante, los lazos familiares actuaron en estos 

casos como formas de control social, hecho 

reflejado en la declaración de la Conferencia 

1DFLRQDO�GH�2ELVSRV�GH�������̸-XVWLFLD�\�FDUL-

dad en los patronos, respeto y sumisión en los 

obreros” (Archila, 1992).

En este sentido, las navidades, las primeras 

comuniones y las grandes festividades del san-

toral católico fueron los momentos privilegia-

dos para construir esa idea de la empresa como 

una gran familia cristiana (Archila, 1992), al 

mismo tiempo que se constituyeron en las más 

claras manifestaciones de lealtad a la fábrica 

por parte de los trabajadores y sus familias 

�5HVWUHSR��������

Es que los Echavarría eran una cosa muy 

hermosa, muy hermosa, muy hermosa ¡La 

ͤHVWD�TXH�OH�KDF¯DQ�D�ORV�WUDEDMDGRUHV�HO�G¯D�

de San José! El dieciocho de marzo de día de 

San José ¡Ay! No, mejor dicho, les daban 

regalos, les hacían comida. ¡Y en diciembre 

pa’ los niños! Avemaría, mija, vea, muñecas… 

y tenían los nombres de los niños y pa’ cada 

niño tenían su regalo. (Comunicación perso-

nal, abuela, 77 años, 20 de febrero de 2021)

Pero a su vez, se necesitó también de espa-

cios canalizados por la Iglesia que reforzarán 

cotidianamente la imagen de la empresa como 

una gran familia. Un ejemplo de esto es la cons-

trucción de la Iglesia San José, para la cual les 

sacaban 5 centavos del pago de todos los em-

pleados, trabajadores y obreros y se la daban a 

OD� SDUURTXLD� �5HVWUHSR�� ������� 2WUR�� VRQ� ORV�

espacios de catequesis ofrecidos por la capilla 

de Rosellón, 

El capellán, había misa, había una iglesia con 

todo, una capilla en Rosellón y entonces el 

padre Wilfred enseñaba la biblia (…) es que 

era también católico, apostólico... ¡imagíne-

se! me iba con estos muchachos, todos 

cinco a estudiar la biblia con el padre Wilfred, 

la catequesis, y rifaba una biblia cada vez, se 

la ganaron todos, todavía la tienen. (Comuni-

cación personal, abuelo, 86 años, 20 de 

febrero de 2021)

De esta manera, por compartir una misma 

ética del trabajo y una valoración religiosa simi-

lar, para los empresarios antioqueños fue más 

fácil que en otras regiones del país tender un 

puente cultural con los trabajadores. Al existir 

una menor distancia entre pueblo y élite, las 

lealtades de los obreros y posteriormente, las 

de su prole para con las empresas fueron aún 

P£V� LQWHQVDV� �$UFKLOD�� ������� ̸�'RORU"� HVR� HV�

como si le estuvieran arrancando a uno el cora-

zón”, fue lo que me respondió mi abuela cuando 

le pregunté por la demolición de la fábrica de 

Rosellón.

La identidad obrera, trabajar para progresar

Las historias por medio de las cuales se 

QDUUD� OD� LGHQWLGDG� EXVFDQ� GDU� VLJQLͤFDGR� D� OD�

vida y al mundo (Safa, 1998). Con esto, entiendo 

la identidad como un proceso que implica reco-

nocerse partícipe de un sistema de vida, una 

cultura y una memoria histórica (Pensado, 

1998), a través de determinados referentes 

identitarios que se construyen con base en 

experiencias concretas, históricamente deter-

minadas, que pueden variar en el tiempo y en 

las que el espacio es también un instrumento 

de la identidad (Portal, 2003). 

Aparte de su trabajo en Coltejer, mi abuelo 

trabajó durante 14 años vendiendo los libros del 

Círculo de Lectores, una editorial del momento. 

Todos los días, de lunes a sábado, se dirigía a la 

)£EULFD�GH�5RVHOOµQ�SDUD�WUDEDMDU�GHVGH�ODV���GH�

OD�QRFKH�KDVWD�ODV���GH�OD�PD³DQD��8QD�YH]�ͤ QD-

lizaba su turno, llegaba a la casa, leía El Colom-

ELDQR��GRUP¯D�GHVGH�ODV���KDVWD�ODV�������GH�OD�

mañana, aproximadamente, y se organizaba 

para salir dos o tres horas a vender libros. Des-

pués, volvía a la casa y almorzaba para a conti-

nuación, seguir con la venta de los libros. A las 

5 o 6 de la tarde regresaba, se arreglaba y salía 

nuevamente a trabajar en la fábrica. Mi abuela, 

parafraseándolo, me explicó el porqué de esta 

doble jornada laboral, 

El abuelo me dijo un día, ̸1R�� HV� TXH� D� ORV�

PXFKDFKRV� KD\� TXH� GDUOHV� HVWXGLR�� \R� QR�

WHQJR� SODWD� SD̵� GHMDUOHV� D� HOORV�� SHUR� TXH�

HOORV�HVWXGLHQ�SRUTXH�\R�QR�TXLHUR�TXH�PLV�

KLMRV� VHDQ� REUHURV�� TXH� HVWXGLHQ� SDUD� TXH�

HOORV�VHDQ�DOJR�\�TXH�HOORV�WHQJDQ�VX�PRGR�

GH�YLYLU�ELHQ�\�WRGR�HVR̹��<�\R�OH�GLMH� c$\�VL��

TXH�HVWXGLHQ��SHUR�TXH�QR�YD\DQ�D�VHU�FRPR�

\R�cTXH�QR�VH�FDVHQ�MRYHQFLWDV�̹ (Comunica-

ción personal, abuela, 77 años, 10 de junio de 

2021)

El trabajo era central en la vida de mi abuelo 

\�WHQ¯D�XQ�SURSµVLWR�FODUR��HO�SURJUHVR��1R�REV-

tante, esta concepción del trabajo no sólo 

representaba una apuesta por el futuro de su 

familia, sino que también estaba acompañado 

GH�XQRV�YDORUHV�\�YLUWXGHV�TXH�OR�GHͤQ¯DQ�FRPR�

persona y hacían de la cotidianidad una conti-

nua oportunidad de mejora,

Uno como trabajador debe rendir donde le 

toque, uno tiene que bregar a ganarse y a 

cogerle, pues a uno llega por lo regular a una 

empresa nueva, lo ponen a barrer. Pero si 

usted barre bien, le queda tiempo para ir 

viendo cómo el trabajo de este operario, ma-

nejando esta máquina, qué es lo que tiene 

que hacer. Había muchas clases de maqui-

narias allá (…) Yo aprendí todo eso y yo llegué 

a tener mi contrato de operario de retorcedo-

ras que es cambiarlas, manejarlas y de todo 

(...) Yo era fregadito para trabajar, yo era res-

ponsable, mucho, entonces mantenía mi 

contrato muy bien, por ahí faltando veinte 

minutos para terminar el turno yo ya no tenía 

que cambiar máquinas, tenía mis máquinas 

todas parejitas y entonces me iba para los 

operarios de las máquinas envolvedoras o de 

las barbe a ayudarle al que más atrasadito 

estaba que le rendía como menos, al que le 

rendía como menos me iba a ayudarle a ayu-

darle y ya antes para salir le daba una vuelta 

al contrato mí o y lo dejaba al pelo. Y así fue 

la vida mía allá, yo fui buen amigo en ese 

sentido, le ayudaba mucho a la gente. (Co-

municación personal, abuelo, 86 años, 20 de 

febrero de 2021)

La identidad del obrero de la Compañía de 

Tejidos de Rosellón responde entonces, a dos 

hechos concretos. Un origen campesino que da 

cuenta de una cultura popular antioqueña que 

toma como referentes identitarios a la religión, 

la familia y el trabajo. Y un proceso de indus-

trialización que a través del paternalismo cris-

tiano implementado por Coltejer, instaura la 

noción de progreso como un nuevo referente 

identitario, transversal a los ya existentes, a 

partir del cual el obrero se diferenciará del cam-

pesino. 

Diferenciación que se establece no sólo por 

la sensación de bienestar que experimenta el 

obrero en comparación con el campesino 

(Archila, 1992). Tal y como responde mi abuelo 

al preguntarle si extrañó la vida en el campo al 

migrar,

Pues, no porque uno siempre estaba bus-

cando mejoras y uno allá no hacía sino echar 

azadón y coger café. ¡No! el trabajo del 

campo es muy duro y si le tocaba a uno en un 

cañaduzal, eso pica mucho esa pelusa de 

esa caña ¡Eavemaria! eso es muy bravo. Y yo 

trabajé en eso y llegué a trabajar en el corte 

de caña que es gente cortando caña y la 

viruta de caña que es pura cosa para los 

animales la tenía que recoger, me ponían a 

mí a recoger eso y eso lo vuelve a uno trizas 

porque eso, eso a uno lo corta y había que 

recoger y cargarlas ahí pa’ llevárselas pa’ a 

esas mulas, pa’ echársela picadas ¡no, muy 

duro eso! (Comunicación personal, abuelo, 

86 años, 20 de febrero de 2021)

6LQR�WDPEL«Q�SRU�HO�VLJQLͤFDGR�TXH�OH�RWRUJD�

a su trabajo ante la convicción de que la empre-

sa era sinónimo de progreso y prosperidad para 

la región. El obrero guardaba un sentido de per-

tenencia a la empresa, a la par que se conside-

raba útil y funcional al cumplir un destino 

LPSUHVFLQGLEOH� Él tenía valor en la sociedad, en 

la medida en que contribuía con su fuerza de 

trabajo (Restrepo, 2017),

El que no trabaje con amor no es nada (...) La 

fábrica es un refugio de gente de buenos 

pensamientos que hace que las cosas pros-

peren, esa era la fábrica para mí, que todos 

los días progresaba más y más y más. Y 

habían trabajadores que respondíamos, 

otros que no los movía ni quien sabe quien, 

porque toda la vida ha existido eso, malos 

trabajadores, buenos trabajadores que la 

empresa nunca quisiera que esa gente le 

faltara, pero desafortunadamente eso de 

todo llega. Pero yo quería mucho a la fábrica 

y no porque yo fuera a sentarme allá, yo iba 

era a ponerme a trabajar. (Comunicación 

personal, abuelo, 86 años, 20 de febrero de 

2021)

Conclusiones

Paralelo a la conformación de una clase 

REUHUD� WH[WLO� VH� LU£� FRQͤJXUDQGR� XQD� QXHYD�

mentalidad y cultura basada en el trabajo y el 

progreso. Esto, a través de un paternalismo 

cristiano implementado por Coltejer que des-

embocó en una serie de obras de infraestructu-

ra, prestaciones de servicios y la ejecución de 

campañas morales, las cuales fueron poniendo 

a la fábrica en el centro de la vida, haciéndose 

realidad aquella frase que tanto decían los 

KDELWDQWHV� GH� (QYLJDGR�� Rosellón lo es todo 

(Restrepo, 2016). Proceso que irá de la mano de 

la Iglesia Católica la cual canalizará todos estos 

esfuerzos hacia la imagen de la empresa como 

una gran comunidad (familia) cristiana.

Si bien los individuos que conformaban el 

conglomerado designado como FODVH�REUHUD no 

pueden ser comprendidos con base en una 

única identidad, dar cuenta del tránsito que 

vivieron muchos de los migrantes que llegan a 

trabajar a Rosellón nos permite comprender 

algo fundamental cuando hablamos de las 

identidades que pasan GH�FDPSHVLQRV�D�REUH-

URV� Para el obrero no hay un abandono de la 

religión, la familia y el trabajo como los referen-

tes desde donde se le otorga un sentido a la 

vida y se establece un QRVRWURV. Todo lo contra-

rio, aquellos referentes propios de la ruralidad 

son los cimientos que la empresa toma para ir 

FRQͤJXUDQGR�QXHYDV�PHQWDOLGDGHV��SU£FWLFDV�\�

relaciones que al estar atravesadas por el para-

digma del desarrollo, responden a las necesida-

des del capital. La identidad como emergencia 

del cambio es entonces un proceso complejo en 

el que pareciera ser más justo hablar de recon-

ͤJXUDFLRQHV�TXH�GH�UXSWXUDV��

Hoy en día se vuelve casi imposible encon-

WUDU�HQ�(QYLJDGR�HO�UDVWUR�GH�OR�TXH�IXH�OD�)£EUL-

ca de Rosellón. Sí sé dónde quedaban lo que en 

su momento fueron largas extensiones de ma-

quinaria es porque mi mamá me lo contó, pues 

en el afán por modernizarse mediante la trans-

formación de sus espacios, el municipio ha ido 

borrando todas las huellas del pasado. Hay      

sin embargo, algo que permanece y que nos 

habla del profundo arraigo que la fábrica tuvo 

en los habitantes de Envigado, la lealtad. Déca-

das después, tras cincuenta años del asesinato 

de Diego Echavarría, mi abuela sigue orando por 

él y su familia, mi abuelo sigue promulgado el 

valor del trabajo y sus hijos han encarnado la 

posibilidad del progreso sobre la que se susten-

ta el sistema capitalista.
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Introducción

Los pobladores de Antioquia que a lo largo 

del siglo XIX realizan desplazamientos masivos 

hacia el occidente del país (hoy conocidos 

como la Colonización Antioqueña), después de 

fundados centenares de pueblos emprenden el 

retorno hacia la capital del departamento. Para 

la segunda década del siglo XX, Medellín 

comienza un proceso de crecimiento urbano 

acelerado al convertirse en receptora de una 

gran cantidad de personas provenientes de los 

pueblos, especialmente, del oriente y surocci-

dente del departamento. Jóvenes que aspira-

ban a una mejor educación, hombres ricos 

atraídos por los negocios y la política, muchos 

de los cuales formarían parte de la élite medelli-

nense y una gran cantidad de campesinos 

pobres en busca de empleo. Todos impulsados 

por el crecimiento económico e industrial de la 

ciudad y la movilidad social ascendente que 

ésta prometía (Ramírez, 2011). 

La industria textil, al tener una de las mayo-

res demandas de mano de obra para el momen-

WR��RFXSµ�XQ�OXJDU�VLJQLͤFDWLYR�SDUD�HVWD�SREOD-

ción migrante que depositó en las fábricas sus 

esperanzas de una mejor vida. Coltejer, la más 

importante textilera de Antioquia fue un claro 

ejemplo de esto al registrar entre 1914 y 1959 

un treinta y siete por ciento de empleados pro-

venientes del Valle de Aburrá, principalmente de 

Envigado, y un sesenta y tres por ciento prove-

nientes de otras regiones (Ramírez, 2011). 

Canalizando los flujos migratorios y los deseos 

de modernización que se tenían a nivel local, 

esta empresa fue protagonista de un profundo 

proceso de transformación de Medellín y sus 

municipios aledaños, afectando no sólo la con-

ͤJXUDFLµQ� GH� ORV� HVSDFLRV�� VLQR� WDPEL«Q� ORV�

modos de vida de sus habitantes quienes deja-

ron atrás su identidad de campesinos para con-

vertirse en obreros. 

Es este el punto de partida de la presente 

investigación de estudio de caso, la cual surge 

de una inquietud personal sobre los procesos 

urbanos que han moldeado la vida de mi familia 

materna y se pregunta por FµPR�VH�FRQͤJXUD�OD�

LGHQWLGDG�GHO�REUHUR�GH�OD�&RPSD³¯D�GH�7HMLGRV�

GH�5RVHOOµQ�HQ�(QYLJDGR�TXLHQ�PLJUD�GHO�FDPSR�

DO�9DOOH�GH�$EXUU£�SDUD�PHGLDGRV�GHO�VLJOR�;;. 

3DUD�HVWR��UHDOLF«�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�TXH�

PH� SHUPLWLµ� LGHQWLͤFDU� ODV� HVWUDWHJLDV� XWLOL]D-

GDV�SRU�OD�I£EULFD�SDUD�PROGHDU�\�FRQͤJXUDU�XQD�

identidad particular del obrero. Después, escu-

ché los relatos de vida de mis abuelos, íntima-

mente ligados a la industria textil en Envigado, 

por medio de los cuales pude determinar la 

forma en que dichas estrategias se materializa-

ron en la vida del obrero y de su familia para, 

ͤQDOPHQWH��FDUDFWHUL]DU�OD�LGHQWLGDG�GHO�PLVPR��

Del campo a la ciudad

Explicar el crecimiento urbano de Envigado nos 

obliga a posar la mirada en la Compañía de 

Tejidos Rosellón que inicia su producción en 

1914 como la tercera empresa moderna esta-

blecida en Antioquia, la cual es comprada por 

Coltejer en 1943. Una fábrica de tejidos de algo-

dón cuyo crecimiento productivo irá de la mano 

GHO�FUHFLPLHQWR�GHPRJU£ͤFR�GHO�PXQLFLSLR�FRQ-

virtiendo a la población obrera en un importante 

sector social. Hecho que se refleja en las cifras, 

las cuales muestran cómo entre 1915 y 1947 

los trabajadores de la fábrica, entre empleados 

y obreros, pasaron de ser 120 personas a ser 

más de 1.400, al mismo tiempo que Envigado 

pasó de tener 9.654 habitantes en 1918, una de 

las poblaciones más altas en la región, a tener 

17.054 en 1935 (Restrepo, 2017).

De igual manera, dichas tasas de crecimien-

to remiten a un tránsito importante para el pro-

FHVR�GH�LGHQWLͤFDFLµQ�GHO�REUHUR�HQ�(QYLJDGR��el 

SDVR�GHO�FDPSR�D�OD�FLXGDG�TXH�OHMRV�GH�VLJQLͤ-

car un desplazamiento entre dos espacios que 

se excluyen mutuamente, representa un acer-

camiento entre lo que los separa gracias al cual 

ocurren mutuas influencias y contaminaciones. 

Como lo expongo más adelante, su reconoci-

miento implica entonces superar la separación 

campo-ciudad y reconocer las relaciones de 

interdependencia existentes entre ambos 

(Plata, 2002), teniendo en cuenta que dicho 

tránsito puede ser vivido como consecuencia 

de dos procesos distintos.

Un primer proceso es el FUHFLPLHQWR�XUEDQR�

GHO�SXHEOR�TXH�VH�PDQLͤHVWD�HQ�YDULDFLRQHV�HQ�

los usos del suelo, las formas de consumo, el 

acceso a servicios y los ritmos de vida, dadas 

las transformaciones en el transporte, los 

medios de comunicación y las estructuras de 

producción (Plata, 2002). Este fue el caso de mi 

abuela cuya familia, oriunda del municipio, fue 

cambiando de actividades productivas en la 

medida en que el pueblo se fue industrializan-

do.

Mis tatarabuelos y tatarabuelas, quienes 

vivían en la loma del Chocho, también conocida 

como La Loma, fueron todos campesinos. Mi 

abuela cuenta que mientras su abuelo Jesús 

HUD�MDUGLQHUR�HQ�OD�ͤQFD�GH�)«OL[�GH�%HGRXW�\�VX�

abuela Carmen murió muy joven como conse-

FXHQFLD� GH� XQ� SDUWR�� VXV� DEXHORV� %HQMDP¯Q� \�

Rosalina vivían de una platanera cuya cosecha 

él bajaba en un caballo alquilado a la plaza de 

mercado de Envigado para venderla, al mismo 

tiempo que ella, proveniente del municipio de 

Guarne, era lavandera.

Esto cambió una generación después, pues 

su papá se vinculó a la fábrica de Rosellón 

donde trabajó durante 38 años como mecánico 

y conductor. No obstante, es importante resal-

tar que este tipo de transformaciones se dan de 

manera paulatina. Esto se ve reflejado en su 

madre quien, a pesar de haber trabajado por 

dos años en la fábrica cuando aún estaba 

soltera, siguió teniendo una estrecha relación 

con las plantas a lo largo de su vida. Así, en el 

solar de su casa siguió cultivando alimento, 

durante Semana Santa vendía las orquídeas 

que florecían en su jardín para que las iglesias 

fueran decoradas y años después, se dedicó a 

vender plantas en el mercado San Alejo que 

tiene lugar en la ciudad de Medellín. De esto 

mismo da cuenta la descripción que hace mi 

abuela de cómo eran los servicios de salud para 

ͤQDOHV�GH�ORV�D³RV����

En ese momento había dos doctores, el 

Rendón y el Restrepo, y eran sabios. El 

doctor Restrepo era sabio, pero refunfu-

ñón, era bravo. Uno llegaba allá y eran las 

señoras con las gallinas… Pero es que ese 

señor era sabio, llegaba y decía ese se 

PXHUH�SRU�DK¯�HQ�XQD�KRUD y en una hora 

se moría. Yo era la que llevaba a los niños, 

mis hermanos, cuando se enfermaban. 

Jairo sufría de bronquitis y mi mamá no 

salía a la calle, entonces yo era la que lo 

llevaba. Y mi mamá le echaba Vick 

Vaporub en la nariz entonces c(VDV�YLHMDV�

SRU� TX«� OH� HFKDQ� HVR�� HVR� QR� VH� SXHGH�

HFKDU�SRUTXH�OH�GD³DQ�ORV�FRUQHWHV�D�ORV�

niños! Dicho y hecho, el pobre Jairo ha 

sufrido toda la vida de los cornetes. 

Entonces yo era la que me ganaba todos 

los regaños. Él nunca consiguió plata 

porque era muy caritativo, el no le cobraba 

a la gente la plata, era muy bueno, pero 

era neurasténico, un día era todo querido 

y al otro era… lo que llaman hoy en día 

bipolar (risas). (Comunicación personal, 

abuela, 77 años, 10 de junio de 2021) 

Un segundo proceso, inherente al anterior, es 

la migración del campo a la ciudad que a dife-

rencia del crecimiento urbano, representa cam-

bios repentinos y drásticos en los modos de 

vida de las personas. Tal y como sucedió con 

mi abuelo, oriundo de Amagá, quien a inicios de 

los años 50 migró junto con su hermano hacia 

el Valle de Aburrá, pasando de trabajar en la 

hacienda Nechí de caña y café a trabajar en una 

cristalería llamada Peldar. De esta manera, los 

contrastes existentes entre la ruralidad y la 

XUEDQLGDG�SXHGHQ�VHU�LGHQWLͤFDGRV�HQ�VX�UHODWR�

de vida,

La vida en el campo es la vida más buena 

que hay. Yo la tuve fue como niño hasta 

llegar a una edad ya de… 17 años. Pasé 17 

años allá en el campo y muy buenos, se pasa 

muy sabroso. Uno en la mañana tenía 

escuela y por la tarde trabajaba en lo que 

tenía papá, si había café había que ir a reco-

ger café o había que ir a coger muchas 

veces, y eso se lo enseñan a uno desde muy 

pequeñito, a los 7, 8 años ya está lidiando 

uno con eso. Como eso cuando hay cosecha 

de café es bueno porque es donde más se ve 

la platica. Uno tiene café una vez al año y 

tiene traviesa, pero la traviesa no es como 

muy llamativa, pero no se puede dejar perder 

porque eso ayuda mucho (...) Yo vivía en la 

vereda Guaymaral, la más bonita del mundo, 

llega usted aquí [señala con la mano] y si se 

resbala va a dar a la quebrada (risas). Pero le 

digo pues sinceramente que uno gozaba 

mucho porque iba a la quebrada, se bañaba 

en la quebrada, sacaba dos o tres pescados 

y pasaba bueno. 

(…) Los primeros en venirnos para acá [a 

Envigado] fuimos mi hermano Eduardo y yo, 

llegamos a la casa de un tío, un hermano de 

mi mamá. Entonces nos colocamos en 

Peldar, trabajamos menos del año, estaba 

más amañado ese doctor Domínguez con-

migo porque yo rendía. Me tocó bultear y ser 

revisor de producción. Los bultos lo manda-

ban era en tren, entonces tocaba llenar esos 

vagones del ferrocarril y eso hacía 500 

bultos y había unos muy malitos pa’ bultear 

y le tocaba a uno volear fuertemente, claro 

que le pagaban a uno extras, pero eso era 

muy duro, muy duro (...) Yo salí de allá 

porque no se descansaba, no había descan-

so y eso era muy duro porque era domingo, 

OXQHV�\�G¯D�GH�ͤHVWDV��WRGR�VHJXLGR��VHPDQD�

santa y todo eso y uno bien pelao’, bien 

joven, con harta ganas de tomarse una cer-

veza por ahí o bailar o cualquier cosa y no se 

podía ¡eso no va conmigo! (Comunicación 

personal, abuelo, 86 años, 20 de febrero de 

2021)

Cabe mencionar también que años después 

estos contrastes fueron vividos en mayor o 

menor medida por los demás miembros de la 

familia, quienes deciden migrar cuando con las 

ganancias de ambos hermanos y la cosecha de 

café del papá pudieron comprar y amoldar la 

FDVD�HQ� OD�TXH� WRGRV�VH� LQVWDODU¯DQ�GHͤQLWLYD-

mente.

Un modelo de gestión paternalista

Parafraseando a Venegas & Morales (2017), 

el paternalismo puede ser entendido en térmi-

nos generales, como un planteamiento global 

de la industria que se dirigió a transformar a los 

obreros en sujetos disciplinados como mano de 

REUD��$� WUDY«V�GH� OD�ͤQDQFLDFLµQ�\�DPSOLDFLµQ�

de programas de asistencia o bienestar social 

para sus trabajadores, los hizo partícipes de 

una comunidad regulada por un discurso mora-

OL]DGRU� IXQGDGR�HQ�XQD�FRQFHSFLµQ� HVSHF¯ͤFD�

del buen obrero. Esto es, un obrero responsable, 

esforzado, comprometido con sus pares y 

defensor de su industria.

+D\�HQWRQFHV�XQD�FRQVROLGDFLµQ�GH�OD�ͤJXUD�

protectora y benefactora de la fábrica que per-

PLWH�HGLͤFDU�XQD�FRPXQLGDG�FRQ�VXV� WUDEDMD-

dores y que para el caso colombiano, dadas las 

formas culturales imperantes, se ve reforzada 

por la creación de lazos personales, casi fami-

liares, entre empresa y trabajador (Archila, 

�������'H�DFXHUGR�D�HVWR��HV�SRVLEOH�LGHQWLͤFDU�

en este modelo de gestión de la mano de obra 

una doble superposición entre familia y fábrica 

claramente materializadas en Rosellón. 

De un lado, se encuentra la presencia de l  en 

tanto la política de reclutamiento de la fábrica 

propició la vinculación de redes extensas de 

familiares, al mismo tiempo que los espacios de 

formación y socialización que ofrecía posibili-

taron la ampliación de las mismas. Es así como 

mi abuelo, tras ser puente entre varios de sus 

hermanos y la fábrica, genera una red familiar 

dentro de esta que se fortalece una vez se casa 

con mi abuela, hija y hermana de otros trabaja-

dores, la cual conoce en un curso ofrecido por 

Coltejer a empleados, obreros y familiares. En 

consecuencia, mi familia materna estuvo com-

prendida a lo largo de dos generaciones por 

varios obreros de Rosellón.

De otro lado, se reconoce la inserción de la 

I£EULFD�HQ�OR�GRP«VWLFR por medio de los bene-

ͤFLRV�\�SURJUDPDV�TXH�RWRUJDED�D�ORV�WUDEDMD-

dores y sus familias. Desde el fácil acceso a 

determinados bienes como el de la vivienda 

hasta la oferta de numerosos servicios que 

incluían la escuela, el hospital, el comisariato o 

almacén, el restaurante y el transporte. Además 

de la disposición de diversos espacios de 

recreación y deporte que buscaban una mejor 

inversión del tiempo libre por parte de los traba-

jadores, tales como las canchas de fútbol, béis-

bol, tejo, la piscina y el gimnasio. 

De esta manera, la fábrica era casi omnipre-

sente en la cotidianidad familiar abarcando no 

sólo la esfera pública, sino también la privada,

Tenía, imagínese que tenían restaurante 

¿cuánto valía el almuerzo? como cinco cen-

tavos, pero almuerzos con todo… ah e imagí-

nese iban a las casas de nosotros en el 

barrio obrero, e iba una señora que era 

dietista a ver cómo comíamos y cómo nos 

estábamos alimentando, lo mandaban de… 

no es que ellos pensaban en todo, en todo, en 

todo ¿y no ve ese barrio obrero como es de 

bien trazado? ¡No! es que eso es una cosa 

muy hermosa, yo lo amo, esos señores 

tienen que estar en el cielo porque es que 

ellos eran muy buenos, ellos sí sabían que 

era con los empleados y los niños (...)

(...) Y nos vendían los kilos, los retazos que 

quedaban que eran unas cosas… yo me Imagen 6. Mi abuelo fue obrero de la Fábrica de Rosellón 
durante 36 años, de 1951 a 1989.

quedé por ahí veinte años sin comprar una 

sábana porque eran hermosas las sábanas. 

Todo el año por el número del carné le 

WRFDED�D�XQR��̸$K�TXH�HVWD�VHPDQD�QRV�WRFD�

el kilo” entonces uno iba uno a comprar el 

kilo y eso valía un centavo, cinco centavos… 

Los Echavarría, avemaría ¡que Dios los ben-

diga! (...) Esas telas, esos retazos, no… yo 

vestí mucho a estas muchachas con esos 

retazos ¡eran bonitos! eran telas muy lindas, 

salían unas telas grandes, así… ¡Avemaría! 

(...) Las muchachas cogían de esos retazos 

para hacerle los vestiditos a las muñecas, un 

día fui a coger las telas pa’ mandarles a 

hacer la ropita de Semana Santa y ya no 

había, estaba toda cortada, las usaron en las 

muñecas. (Comunicación personal, abuela, 

77 años, 20 de febrero de 2021)

El Barrio Obrero

El fácil acceso a la vivienda fue uno de los 

EHQHͤFLRV� P£V� UHSUHVHQWDWLYRV� TXH� RWRUJµ� OD�

fábrica a sus trabajadores, no sólo por lo que 

VLJQLͤFµ�HQ�OD�YLGD�GH�ODV�SHUVRQDV��VLQR�WDP-

bién por el papel que jugó en el crecimiento 

urbano del municipio de Envigado. Construido 

por Rosellón en un lote de terreno de 12 cua-

GUDV�\�FRPSUDGR�D�OD�6RFLHGDG�)«OL[�GH�%HGRXW�

e hijos para destinarlo a vivienda obrera, el 

barrio Jesús María Mejía, también llamado el 

%DUULR�2EUHUR��OOHYD�HO�QRPEUH�GHO�3DGUH�UHFRQR-

cido como HO� IRUMDGRU�GHO�DOPD�HQYLJDGH³D en 

tanto promovió el fervor popular y las creencias 

católicas entre los obreros y sus familias (Res-

trepo, 2016). 

Estas casas nuevas que estaban constitui-

das por tres habitaciones, un baño, una cocina 

y un solar, en un principio fueron ofrecidas por 

la fábrica para que sus trabajadores las toma-

ran en arriendo, pero con el tiempo se abrió la 

posibilidad de que estos pudieran comprarlas. 

Una escritura rastreada por el Centro de Histo-

ULD�GH�(QYLJDGR��V�I���HMHPSOLͤFD�XQD�YHQWD�FRQ�

hipoteca que se llevó a cabo en 1955, la cual se 

da entre la Compañía de Tejidos S.A. (Coltejer) y 

el trabajador Rafael Henao Montoya para un 

área de 249 varas cuadradas (174 m2) con un 

precio total de $8400 pesos, incluyendo seguro 

de vida y contra incendio. El pago de la hipoteca 

VH�GLVWULEX\µ�DV¯�� ����������SHVRV�FRUUHVSRQ-

dientes al valor del auxilio de cesantía que liqui-

dó la empresa y el resto, es decir, $6731 pesos, 

por mensualidades consecutivas de $66.50 

pesos en un plazo de 15 años, con un interés 

anual del 6 % y la posibilidad de hacer abonos 

extraordinarios. 

2WUR�HOHPHQWR�GLFLHQWH�HQ�HVWH�VHQWLGR�HV�OD�

existencia de una cláusula especial dentro del 

acuerdo que le exigía unas determinadas con-

GLFLRQHV�PRUDOHV�DO�FRPSUDGRU�

Se compromete a destinar la casa a su habi-

tación y de su familia, a no permitir en la 

casa comprada, expendio de licores ni per-

sonas de vida licenciosa, establecimientos 

públicos de juego y otras cosas que pertur-

ben la tranquilidad y decoro propias de un 

barrio bien habitados como conviene a los 

trabajadores. (Centro de Historia de Enviga-

do, s.f.)

)XH�DV¯�FRPR�OD�FRQVWUXFFLµQ�GH�YLYLHQGD�OH�

otorgó a Rosellón la facultad de unir familia, 

fábrica y religión en un mismo espacio. Gene-

rando de manera paralela un proceso de nor-

malización de los trabajadores, sus familias y la 

sociedad envigadeña en general, al condicionar 

OD�HQWUHJD�GH�ORV�EHQHͤFLRV�D�XQRV�GHWHUPLQD-

dos comportamientos y usos del suelo.

 

La escuelita de Rosellón,

“la mejor escuela del mundo mundial”

Un caso emblemático del modelo paternalista 

emprendido por Coltejer es la Escuela Carlos J. 

Echavarría, también conocida como la escuelita 

de Rosellón. Allí, la planta física trascendía los 

ͤQHV�HGXFDWLYRV�H�LQFOX¯D��DGHP£V�GH�ODV�DXODV��

una serie de espacios donde se llevaban a cabo 

el plan de lectura, la formación en arte y depor-

tes, las celebraciones especiales, los progra-

mas de nutrición, higiene y salud pública y los 

espacios educativos para los padres de familia. 

De igual manera, el proceso formativo iba más 

allá de dichas instalaciones y se extendía al 

bosque y a los demás espacios recreativos que 

se encontraban dentro de la fábrica. Por lo que, 

en la escuela confluyeron muchas de las estra-

tegias implementadas por la empresa en su 

búsqueda por ser el padre protector y regulador 

de los obreros y sus familias. Como bien lo 

narra mi tía,

Teníamos huerta orgánica, nosotros sem-

brábamos… nosotros recogíamos cosecha. 

Cada salón tenía su vera y nosotros sembrá-

bamos cebolla, fríjol, maíz, cilantro, zanaho-

rias… y traíamos. Nos daban leche, en ese 

litro nos daban leche, todos los días nos 

daban leche. No, no, no esa gente se ganó el 

cielo y más allá. Nos enseñaban inglés, nos 

daban odontología, el deporte era lo primero, 

por eso todos somos deportistas, porque a 

nosotros nos tenían profesor especial para 

voleibol, para fútbol, o sea, a nosotros nos 

daban clases y salíamos del colegio y tenía-

mos extracurriculares, pero nadie pagaba, 

HVR�HUD�WRGR�JUDWLV��c/DV�ͤHVWDV�GHO�QL³R��DK�

no, no, no, no. Esa escuela era uno A. (Comu-

nicación personal, tía, 52 años, 20 de febrero 

de 2020)

2�FRPR�WDPEL«Q�OR�H[SUHVDQ�ORV�HVWXGLDQWHV�

GH�OD�HVFXHOLWD�HQ�VX�JUXSR�GH�)DFHERRN�

La mejor escuela de Envigado, nos daban 

leche todos los días, la odontología, la enfer-

mería, salón de proyecciones, violeta y fluor 

cada mes y iamosteniamos la mejor bibliote-

FD� \� ODV�PHMRUHV� ͤHVWDV� GHO� QL³R�� 7DPELHQ�

teniamos una huerta donde cultivabamos y 

cosechabamos hortalizas. Eramos muy 

felices. Ah y no podemos olvidar, que tenía-

mos el mejor club deportivo de Envigado LA 

&$1&+$� 526(//21�� GRQGH� GLVIUXWDEDPRV�

de la piscina, el baño turco, y sauna, el 

bosque, las canchas de fútbol, básquetbol, 

tenis, los juegos infantiles, las mesas de ping 

SRQJ��<� ORV�PDV� LPSRUWDQWH� /26�0(-25(6�

$0,*26� <� /26� 0(-25(6� 352)(625(6�� $�

los que recordamos con cariño y les estare-

mos eternamente agradecidos [sic]. (Estu-

diantes de la Carlos J. Echavarría (La Rose-

llón), 2014)

Al ser el lugar en el que estudiaron mi mamá, 

mis tías y mi tío y muchos de los hermanos y 

KHUPDQDV� GH� PL� DEXHOD�� SXGH� LGHQWLͤFDU� XQ�

hecho adicional que engloba a la escuelita. Si 

bien toda mi vida había escuchado a mi mamá 

hablar sobre lo�PDUDYLOORVD que era la escuelita, 

no fue sino hasta ahora que entendí el vínculo 

afectivo que mi familia tiene con ésta. Tras 

mostrarle a algunos parientes varias fotogra-

I¯DV� TXH� HQFRQWU«� HQ� XQ� JUXSR� GH� )DFHERRN�

llamado )RWRV� $QWLJXDV� GH� (QYLJDGR, pude 

observar la nostalgia que despierta su recuerdo 

acompañada de la euforia con la que todos 

buscaban completar las imágenes al narrar 

cómo era su vida dentro de esta.

Sin embargo, no es solo la memoria lo que se 

despierta cuando se evoca a la escuelita de 

5RVHOOµQ� hay también una fuerte convicción de 

que la escuelita nunca dejó de ser parte de 

ellos. Tal y como narran mis tías cuando hablan 

sobre los paseos que hicieron y las canchas 

deportivas en las que jugaron o mi mamá 

cuando cuenta sobre sus recreos en la bibliote-

ca, pareciera ser que fue ésta la que sembró la 

semilla de muchas de las cosas que hoy en día 

las caracterizan,

¿Sabe por qué nos gusta pasear tanto? 

Porque a nosotros nos sacaban a pasear en 

la escuela, a nosotros nos armaban paseos, 

pero no era uno, eso era en el año tres o 

cuatro paseos, a nosotros nos llevaron a 

Guatapé, a nosotros nos llevaron a todos los 

municipios, a todos los Comfamas con guía 

y con profesores ¡Chirriquiticos! Hacíamos 

herbarios… Es que la escuela tenía, la escue-

la como tal que tenía una planta física ¡mejor 

dicho! y la fábrica era la fábrica, pero tenía 

gimnasio, piscina, cancha de fútbol y un 

bosque gigante, allá nos llevaban a hacer el 

herbario. No, no, no, siéntese a hablar con 

cualquiera sobre una escuela mejor que la de 

Rosellón ¡No existe! Por eso le dije yo, la 

mejor del mundo mundial. Con seguridad. 

(Comunicación personal, tía, 52 años, 20 de 

febrero de 2021)

El reconocimiento de que la escuelita no sólo 

se quedó en el pasado sino que también repre-

sentó un futuro, es un elemento central para 

entender cómo el paternalismo de Rosellón se 

materializó en la vida, el pensar y el sentir de los 

hogares obreros, muchos de los cuales termi-

QDURQ�SHUVRQLͤFDQGR�OD�LGHD�GHO�SURJUHVR. Para 

mi familia la educación es casi un mito funda-

cional, desde pequeña he escuchado la historia 

GH�FµPR�PLV�DEXHORV�VH�VDFULͤFDURQ��«O�WUDED-

jando horas extra y ella asumiendo toda la 

carga del hogar, para que sus hijas e hijo pudie-

ran estudiar en las mejores condiciones y SUR-

JUHVDU�HQ�OD�YLGD, siendo la   parte fundamental 

GH�HVWD�KLVWRULD��̸������HV�TXH�HUD�GH�WRGR��QR��QR��

no, esa gente tenía una visión ¡avemaría! esa 

gente tenía una visión ¡qué belleza! Y los com-

pañeros de uno todos son profesionales, la ma-

yoría” (Comunicación personal, tía, 52 años, 20 

de febrero de 2021). 

El paternalismo cristiano antioqueño y la 

construcción de la lealtad obrera

De acuerdo a los planteamientos de Venegas 

& Morales (2017), el desarrollo de una estructu-

ra paternalista debe, además de proveer incen-

tivos materiales, generar un discurso que dé 

IRUPD�\�VLJQLͤFDGR�D�OD�HQWUHJD�GH�VXV�EHQHͤ-

cios. En Antioquia, este discurso se ancló en las 

tradiciones y la cultura popular. Al experimentar 

un paulatino crecimiento urbano que se da en 

relación a la dinámica minera, la colonización 

del occidente, el comercio y la producción cafe-

tera, el Valle de Aburrá fue receptor de una 

población que en su mayoría, provenía de la 

región o de sus zonas de influencia, convirtién-

dose así en el eje de una expresión de dinámi-

cas regionales que al lograr un sentido de iden-

tidad y pertenencia dio paso a lo que hoy se 

conoce como la FXOWXUD�SDLVD�(Plata, 2002).

La valoración del trabajo, la familia como 

centro de la vida cotidiana y la religiosidad 

popular son, entonces, el marco de esta cultura 

paisa a la cual se adaptó el paternalismo antio-

queño reforzando el apego típico de la región a 

los valores tradicionales. La religión católica se 

convirtió en el contexto ideológico que determi-

nó la búsqueda del sentimiento de familia, de 

comunidad, entre el capital y el trabajo. No obs-

tante, los lazos familiares actuaron en estos 

casos como formas de control social, hecho 

reflejado en la declaración de la Conferencia 

1DFLRQDO�GH�2ELVSRV�GH�������̸-XVWLFLD�\�FDUL-

dad en los patronos, respeto y sumisión en los 

obreros” (Archila, 1992).

En este sentido, las navidades, las primeras 

comuniones y las grandes festividades del san-

toral católico fueron los momentos privilegia-

dos para construir esa idea de la empresa como 

una gran familia cristiana (Archila, 1992), al 

mismo tiempo que se constituyeron en las más 

claras manifestaciones de lealtad a la fábrica 

por parte de los trabajadores y sus familias 

�5HVWUHSR��������

Es que los Echavarría eran una cosa muy 

hermosa, muy hermosa, muy hermosa ¡La 

ͤHVWD�TXH�OH�KDF¯DQ�D�ORV�WUDEDMDGRUHV�HO�G¯D�

de San José! El dieciocho de marzo de día de 

San José ¡Ay! No, mejor dicho, les daban 

regalos, les hacían comida. ¡Y en diciembre 

pa’ los niños! Avemaría, mija, vea, muñecas… 

y tenían los nombres de los niños y pa’ cada 

niño tenían su regalo. (Comunicación perso-

nal, abuela, 77 años, 20 de febrero de 2021)

Pero a su vez, se necesitó también de espa-

cios canalizados por la Iglesia que reforzarán 

cotidianamente la imagen de la empresa como 

una gran familia. Un ejemplo de esto es la cons-

trucción de la Iglesia San José, para la cual les 

sacaban 5 centavos del pago de todos los em-

pleados, trabajadores y obreros y se la daban a 

OD� SDUURTXLD� �5HVWUHSR�� ������� 2WUR�� VRQ� ORV�

espacios de catequesis ofrecidos por la capilla 

de Rosellón, 

El capellán, había misa, había una iglesia con 

todo, una capilla en Rosellón y entonces el 

padre Wilfred enseñaba la biblia (…) es que 

era también católico, apostólico... ¡imagíne-

se! me iba con estos muchachos, todos 

cinco a estudiar la biblia con el padre Wilfred, 

la catequesis, y rifaba una biblia cada vez, se 

la ganaron todos, todavía la tienen. (Comuni-

cación personal, abuelo, 86 años, 20 de 

febrero de 2021)

De esta manera, por compartir una misma 

ética del trabajo y una valoración religiosa simi-

lar, para los empresarios antioqueños fue más 

fácil que en otras regiones del país tender un 

puente cultural con los trabajadores. Al existir 

una menor distancia entre pueblo y élite, las 

lealtades de los obreros y posteriormente, las 

de su prole para con las empresas fueron aún 

P£V� LQWHQVDV� �$UFKLOD�� ������� ̸�'RORU"� HVR� HV�

como si le estuvieran arrancando a uno el cora-

zón”, fue lo que me respondió mi abuela cuando 

le pregunté por la demolición de la fábrica de 

Rosellón.

La identidad obrera, trabajar para progresar

Las historias por medio de las cuales se 

QDUUD� OD� LGHQWLGDG� EXVFDQ� GDU� VLJQLͤFDGR� D� OD�

vida y al mundo (Safa, 1998). Con esto, entiendo 

la identidad como un proceso que implica reco-

nocerse partícipe de un sistema de vida, una 

cultura y una memoria histórica (Pensado, 

1998), a través de determinados referentes 

identitarios que se construyen con base en 

experiencias concretas, históricamente deter-

minadas, que pueden variar en el tiempo y en 

las que el espacio es también un instrumento 

de la identidad (Portal, 2003). 

Aparte de su trabajo en Coltejer, mi abuelo 

trabajó durante 14 años vendiendo los libros del 

Círculo de Lectores, una editorial del momento. 

Todos los días, de lunes a sábado, se dirigía a la 

)£EULFD�GH�5RVHOOµQ�SDUD�WUDEDMDU�GHVGH�ODV���GH�

OD�QRFKH�KDVWD�ODV���GH�OD�PD³DQD��8QD�YH]�ͤ QD-

lizaba su turno, llegaba a la casa, leía El Colom-

ELDQR��GRUP¯D�GHVGH�ODV���KDVWD�ODV�������GH�OD�

mañana, aproximadamente, y se organizaba 

para salir dos o tres horas a vender libros. Des-

pués, volvía a la casa y almorzaba para a conti-

nuación, seguir con la venta de los libros. A las 

5 o 6 de la tarde regresaba, se arreglaba y salía 

nuevamente a trabajar en la fábrica. Mi abuela, 

parafraseándolo, me explicó el porqué de esta 

doble jornada laboral, 

El abuelo me dijo un día, ̸1R�� HV� TXH� D� ORV�

PXFKDFKRV� KD\� TXH� GDUOHV� HVWXGLR�� \R� QR�

WHQJR� SODWD� SD̵� GHMDUOHV� D� HOORV�� SHUR� TXH�

HOORV�HVWXGLHQ�SRUTXH�\R�QR�TXLHUR�TXH�PLV�

KLMRV� VHDQ� REUHURV�� TXH� HVWXGLHQ� SDUD� TXH�

HOORV�VHDQ�DOJR�\�TXH�HOORV�WHQJDQ�VX�PRGR�

GH�YLYLU�ELHQ�\�WRGR�HVR̹��<�\R�OH�GLMH� c$\�VL��

TXH�HVWXGLHQ��SHUR�TXH�QR�YD\DQ�D�VHU�FRPR�

\R�cTXH�QR�VH�FDVHQ�MRYHQFLWDV�̹ (Comunica-

ción personal, abuela, 77 años, 10 de junio de 

2021)

El trabajo era central en la vida de mi abuelo 

\�WHQ¯D�XQ�SURSµVLWR�FODUR��HO�SURJUHVR��1R�REV-

tante, esta concepción del trabajo no sólo 

representaba una apuesta por el futuro de su 

familia, sino que también estaba acompañado 

GH�XQRV�YDORUHV�\�YLUWXGHV�TXH�OR�GHͤQ¯DQ�FRPR�

persona y hacían de la cotidianidad una conti-

nua oportunidad de mejora,

Uno como trabajador debe rendir donde le 

toque, uno tiene que bregar a ganarse y a 

cogerle, pues a uno llega por lo regular a una 

empresa nueva, lo ponen a barrer. Pero si 

usted barre bien, le queda tiempo para ir 

viendo cómo el trabajo de este operario, ma-

nejando esta máquina, qué es lo que tiene 

que hacer. Había muchas clases de maqui-

narias allá (…) Yo aprendí todo eso y yo llegué 

a tener mi contrato de operario de retorcedo-

ras que es cambiarlas, manejarlas y de todo 

(...) Yo era fregadito para trabajar, yo era res-

ponsable, mucho, entonces mantenía mi 

contrato muy bien, por ahí faltando veinte 

minutos para terminar el turno yo ya no tenía 

que cambiar máquinas, tenía mis máquinas 

todas parejitas y entonces me iba para los 

operarios de las máquinas envolvedoras o de 

las barbe a ayudarle al que más atrasadito 

estaba que le rendía como menos, al que le 

rendía como menos me iba a ayudarle a ayu-

darle y ya antes para salir le daba una vuelta 

al contrato mí o y lo dejaba al pelo. Y así fue 

la vida mía allá, yo fui buen amigo en ese 

sentido, le ayudaba mucho a la gente. (Co-

municación personal, abuelo, 86 años, 20 de 

febrero de 2021)

La identidad del obrero de la Compañía de 

Tejidos de Rosellón responde entonces, a dos 

hechos concretos. Un origen campesino que da 

cuenta de una cultura popular antioqueña que 

toma como referentes identitarios a la religión, 

la familia y el trabajo. Y un proceso de indus-

trialización que a través del paternalismo cris-

tiano implementado por Coltejer, instaura la 

noción de progreso como un nuevo referente 

identitario, transversal a los ya existentes, a 

partir del cual el obrero se diferenciará del cam-

pesino. 

Diferenciación que se establece no sólo por 

la sensación de bienestar que experimenta el 

obrero en comparación con el campesino 

(Archila, 1992). Tal y como responde mi abuelo 

al preguntarle si extrañó la vida en el campo al 

migrar,

Pues, no porque uno siempre estaba bus-

cando mejoras y uno allá no hacía sino echar 

azadón y coger café. ¡No! el trabajo del 

campo es muy duro y si le tocaba a uno en un 

cañaduzal, eso pica mucho esa pelusa de 

esa caña ¡Eavemaria! eso es muy bravo. Y yo 

trabajé en eso y llegué a trabajar en el corte 

de caña que es gente cortando caña y la 

viruta de caña que es pura cosa para los 

animales la tenía que recoger, me ponían a 

mí a recoger eso y eso lo vuelve a uno trizas 

porque eso, eso a uno lo corta y había que 

recoger y cargarlas ahí pa’ llevárselas pa’ a 

esas mulas, pa’ echársela picadas ¡no, muy 

duro eso! (Comunicación personal, abuelo, 

86 años, 20 de febrero de 2021)

6LQR�WDPEL«Q�SRU�HO�VLJQLͤFDGR�TXH�OH�RWRUJD�

a su trabajo ante la convicción de que la empre-

sa era sinónimo de progreso y prosperidad para 

la región. El obrero guardaba un sentido de per-

tenencia a la empresa, a la par que se conside-

raba útil y funcional al cumplir un destino 

LPSUHVFLQGLEOH� Él tenía valor en la sociedad, en 

la medida en que contribuía con su fuerza de 

trabajo (Restrepo, 2017),

El que no trabaje con amor no es nada (...) La 

fábrica es un refugio de gente de buenos 

pensamientos que hace que las cosas pros-

peren, esa era la fábrica para mí, que todos 

los días progresaba más y más y más. Y 

habían trabajadores que respondíamos, 

otros que no los movía ni quien sabe quien, 

porque toda la vida ha existido eso, malos 

trabajadores, buenos trabajadores que la 

empresa nunca quisiera que esa gente le 

faltara, pero desafortunadamente eso de 

todo llega. Pero yo quería mucho a la fábrica 

y no porque yo fuera a sentarme allá, yo iba 

era a ponerme a trabajar. (Comunicación 

personal, abuelo, 86 años, 20 de febrero de 

2021)

Conclusiones

Paralelo a la conformación de una clase 

REUHUD� WH[WLO� VH� LU£� FRQͤJXUDQGR� XQD� QXHYD�

mentalidad y cultura basada en el trabajo y el 

progreso. Esto, a través de un paternalismo 

cristiano implementado por Coltejer que des-

embocó en una serie de obras de infraestructu-

ra, prestaciones de servicios y la ejecución de 

campañas morales, las cuales fueron poniendo 

a la fábrica en el centro de la vida, haciéndose 

realidad aquella frase que tanto decían los 

KDELWDQWHV� GH� (QYLJDGR�� Rosellón lo es todo 

(Restrepo, 2016). Proceso que irá de la mano de 

la Iglesia Católica la cual canalizará todos estos 

esfuerzos hacia la imagen de la empresa como 

una gran comunidad (familia) cristiana.

Si bien los individuos que conformaban el 

conglomerado designado como FODVH�REUHUD no 

pueden ser comprendidos con base en una 

única identidad, dar cuenta del tránsito que 

vivieron muchos de los migrantes que llegan a 

trabajar a Rosellón nos permite comprender 

algo fundamental cuando hablamos de las 

identidades que pasan GH�FDPSHVLQRV�D�REUH-

URV� Para el obrero no hay un abandono de la 

religión, la familia y el trabajo como los referen-

tes desde donde se le otorga un sentido a la 

vida y se establece un QRVRWURV. Todo lo contra-

rio, aquellos referentes propios de la ruralidad 

son los cimientos que la empresa toma para ir 

FRQͤJXUDQGR�QXHYDV�PHQWDOLGDGHV��SU£FWLFDV�\�

relaciones que al estar atravesadas por el para-

digma del desarrollo, responden a las necesida-

des del capital. La identidad como emergencia 

del cambio es entonces un proceso complejo en 

el que pareciera ser más justo hablar de recon-

ͤJXUDFLRQHV�TXH�GH�UXSWXUDV��

Hoy en día se vuelve casi imposible encon-

WUDU�HQ�(QYLJDGR�HO�UDVWUR�GH�OR�TXH�IXH�OD�)£EUL-

ca de Rosellón. Sí sé dónde quedaban lo que en 

su momento fueron largas extensiones de ma-

quinaria es porque mi mamá me lo contó, pues 

en el afán por modernizarse mediante la trans-

formación de sus espacios, el municipio ha ido 

borrando todas las huellas del pasado. Hay      

sin embargo, algo que permanece y que nos 

habla del profundo arraigo que la fábrica tuvo 

en los habitantes de Envigado, la lealtad. Déca-

das después, tras cincuenta años del asesinato 

de Diego Echavarría, mi abuela sigue orando por 

él y su familia, mi abuelo sigue promulgado el 

valor del trabajo y sus hijos han encarnado la 

posibilidad del progreso sobre la que se susten-

ta el sistema capitalista.
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Introducción

Los pobladores de Antioquia que a lo largo 

del siglo XIX realizan desplazamientos masivos 

hacia el occidente del país (hoy conocidos 

como la Colonización Antioqueña), después de 

fundados centenares de pueblos emprenden el 

retorno hacia la capital del departamento. Para 

la segunda década del siglo XX, Medellín 

comienza un proceso de crecimiento urbano 

acelerado al convertirse en receptora de una 

gran cantidad de personas provenientes de los 

pueblos, especialmente, del oriente y surocci-

dente del departamento. Jóvenes que aspira-

ban a una mejor educación, hombres ricos 

atraídos por los negocios y la política, muchos 

de los cuales formarían parte de la élite medelli-

nense y una gran cantidad de campesinos 

pobres en busca de empleo. Todos impulsados 

por el crecimiento económico e industrial de la 

ciudad y la movilidad social ascendente que 

ésta prometía (Ramírez, 2011). 

La industria textil, al tener una de las mayo-

res demandas de mano de obra para el momen-

WR��RFXSµ�XQ�OXJDU�VLJQLͤFDWLYR�SDUD�HVWD�SREOD-

ción migrante que depositó en las fábricas sus 

esperanzas de una mejor vida. Coltejer, la más 

importante textilera de Antioquia fue un claro 

ejemplo de esto al registrar entre 1914 y 1959 

un treinta y siete por ciento de empleados pro-

venientes del Valle de Aburrá, principalmente de 

Envigado, y un sesenta y tres por ciento prove-

nientes de otras regiones (Ramírez, 2011). 

Canalizando los flujos migratorios y los deseos 

de modernización que se tenían a nivel local, 

esta empresa fue protagonista de un profundo 

proceso de transformación de Medellín y sus 

municipios aledaños, afectando no sólo la con-

ͤJXUDFLµQ� GH� ORV� HVSDFLRV�� VLQR� WDPEL«Q� ORV�

modos de vida de sus habitantes quienes deja-

ron atrás su identidad de campesinos para con-

vertirse en obreros. 

Es este el punto de partida de la presente 

investigación de estudio de caso, la cual surge 

de una inquietud personal sobre los procesos 

urbanos que han moldeado la vida de mi familia 

materna y se pregunta por FµPR�VH�FRQͤJXUD�OD�

LGHQWLGDG�GHO�REUHUR�GH�OD�&RPSD³¯D�GH�7HMLGRV�

GH�5RVHOOµQ�HQ�(QYLJDGR�TXLHQ�PLJUD�GHO�FDPSR�

DO�9DOOH�GH�$EXUU£�SDUD�PHGLDGRV�GHO�VLJOR�;;. 

3DUD�HVWR��UHDOLF«�XQD�UHYLVLµQ�ELEOLRJU£ͤFD�TXH�

PH� SHUPLWLµ� LGHQWLͤFDU� ODV� HVWUDWHJLDV� XWLOL]D-

GDV�SRU�OD�I£EULFD�SDUD�PROGHDU�\�FRQͤJXUDU�XQD�

identidad particular del obrero. Después, escu-

ché los relatos de vida de mis abuelos, íntima-

mente ligados a la industria textil en Envigado, 

por medio de los cuales pude determinar la 

forma en que dichas estrategias se materializa-

ron en la vida del obrero y de su familia para, 

ͤQDOPHQWH��FDUDFWHUL]DU�OD�LGHQWLGDG�GHO�PLVPR��

Del campo a la ciudad

Explicar el crecimiento urbano de Envigado nos 

obliga a posar la mirada en la Compañía de 

Tejidos Rosellón que inicia su producción en 

1914 como la tercera empresa moderna esta-

blecida en Antioquia, la cual es comprada por 

Coltejer en 1943. Una fábrica de tejidos de algo-

dón cuyo crecimiento productivo irá de la mano 

GHO�FUHFLPLHQWR�GHPRJU£ͤFR�GHO�PXQLFLSLR�FRQ-

virtiendo a la población obrera en un importante 

sector social. Hecho que se refleja en las cifras, 

las cuales muestran cómo entre 1915 y 1947 

los trabajadores de la fábrica, entre empleados 

y obreros, pasaron de ser 120 personas a ser 

más de 1.400, al mismo tiempo que Envigado 

pasó de tener 9.654 habitantes en 1918, una de 

las poblaciones más altas en la región, a tener 

17.054 en 1935 (Restrepo, 2017).

De igual manera, dichas tasas de crecimien-

to remiten a un tránsito importante para el pro-

FHVR�GH�LGHQWLͤFDFLµQ�GHO�REUHUR�HQ�(QYLJDGR��el 

SDVR�GHO�FDPSR�D�OD�FLXGDG�TXH�OHMRV�GH�VLJQLͤ-

car un desplazamiento entre dos espacios que 

se excluyen mutuamente, representa un acer-

camiento entre lo que los separa gracias al cual 

ocurren mutuas influencias y contaminaciones. 

Como lo expongo más adelante, su reconoci-

miento implica entonces superar la separación 

campo-ciudad y reconocer las relaciones de 

interdependencia existentes entre ambos 

(Plata, 2002), teniendo en cuenta que dicho 

tránsito puede ser vivido como consecuencia 

de dos procesos distintos.

Un primer proceso es el FUHFLPLHQWR�XUEDQR�

GHO�SXHEOR�TXH�VH�PDQLͤHVWD�HQ�YDULDFLRQHV�HQ�

los usos del suelo, las formas de consumo, el 

acceso a servicios y los ritmos de vida, dadas 

las transformaciones en el transporte, los 

medios de comunicación y las estructuras de 

producción (Plata, 2002). Este fue el caso de mi 

abuela cuya familia, oriunda del municipio, fue 

cambiando de actividades productivas en la 

medida en que el pueblo se fue industrializan-

do.

Mis tatarabuelos y tatarabuelas, quienes 

vivían en la loma del Chocho, también conocida 

como La Loma, fueron todos campesinos. Mi 

abuela cuenta que mientras su abuelo Jesús 

HUD�MDUGLQHUR�HQ�OD�ͤQFD�GH�)«OL[�GH�%HGRXW�\�VX�

abuela Carmen murió muy joven como conse-

FXHQFLD� GH� XQ� SDUWR�� VXV� DEXHORV� %HQMDP¯Q� \�

Rosalina vivían de una platanera cuya cosecha 

él bajaba en un caballo alquilado a la plaza de 

mercado de Envigado para venderla, al mismo 

tiempo que ella, proveniente del municipio de 

Guarne, era lavandera.

Esto cambió una generación después, pues 

su papá se vinculó a la fábrica de Rosellón 

donde trabajó durante 38 años como mecánico 

y conductor. No obstante, es importante resal-

tar que este tipo de transformaciones se dan de 

manera paulatina. Esto se ve reflejado en su 

madre quien, a pesar de haber trabajado por 

dos años en la fábrica cuando aún estaba 

soltera, siguió teniendo una estrecha relación 

con las plantas a lo largo de su vida. Así, en el 

solar de su casa siguió cultivando alimento, 

durante Semana Santa vendía las orquídeas 

que florecían en su jardín para que las iglesias 

fueran decoradas y años después, se dedicó a 

vender plantas en el mercado San Alejo que 

tiene lugar en la ciudad de Medellín. De esto 

mismo da cuenta la descripción que hace mi 

abuela de cómo eran los servicios de salud para 

ͤQDOHV�GH�ORV�D³RV����

En ese momento había dos doctores, el 

Rendón y el Restrepo, y eran sabios. El 

doctor Restrepo era sabio, pero refunfu-

ñón, era bravo. Uno llegaba allá y eran las 

señoras con las gallinas… Pero es que ese 

señor era sabio, llegaba y decía ese se 

PXHUH�SRU�DK¯�HQ�XQD�KRUD y en una hora 

se moría. Yo era la que llevaba a los niños, 

mis hermanos, cuando se enfermaban. 

Jairo sufría de bronquitis y mi mamá no 

salía a la calle, entonces yo era la que lo 

llevaba. Y mi mamá le echaba Vick 

Vaporub en la nariz entonces c(VDV�YLHMDV�

SRU� TX«� OH� HFKDQ� HVR�� HVR� QR� VH� SXHGH�

HFKDU�SRUTXH�OH�GD³DQ�ORV�FRUQHWHV�D�ORV�

niños! Dicho y hecho, el pobre Jairo ha 

sufrido toda la vida de los cornetes. 

Entonces yo era la que me ganaba todos 

los regaños. Él nunca consiguió plata 

porque era muy caritativo, el no le cobraba 

a la gente la plata, era muy bueno, pero 

era neurasténico, un día era todo querido 

y al otro era… lo que llaman hoy en día 

bipolar (risas). (Comunicación personal, 

abuela, 77 años, 10 de junio de 2021) 

Un segundo proceso, inherente al anterior, es 

la migración del campo a la ciudad que a dife-

rencia del crecimiento urbano, representa cam-

bios repentinos y drásticos en los modos de 

vida de las personas. Tal y como sucedió con 

mi abuelo, oriundo de Amagá, quien a inicios de 

los años 50 migró junto con su hermano hacia 

el Valle de Aburrá, pasando de trabajar en la 

hacienda Nechí de caña y café a trabajar en una 

cristalería llamada Peldar. De esta manera, los 

contrastes existentes entre la ruralidad y la 

XUEDQLGDG�SXHGHQ�VHU�LGHQWLͤFDGRV�HQ�VX�UHODWR�

de vida,

La vida en el campo es la vida más buena 

que hay. Yo la tuve fue como niño hasta 

llegar a una edad ya de… 17 años. Pasé 17 

años allá en el campo y muy buenos, se pasa 

muy sabroso. Uno en la mañana tenía 

escuela y por la tarde trabajaba en lo que 

tenía papá, si había café había que ir a reco-

ger café o había que ir a coger muchas 

veces, y eso se lo enseñan a uno desde muy 

pequeñito, a los 7, 8 años ya está lidiando 

uno con eso. Como eso cuando hay cosecha 

de café es bueno porque es donde más se ve 

la platica. Uno tiene café una vez al año y 

tiene traviesa, pero la traviesa no es como 

muy llamativa, pero no se puede dejar perder 

porque eso ayuda mucho (...) Yo vivía en la 

vereda Guaymaral, la más bonita del mundo, 

llega usted aquí [señala con la mano] y si se 

resbala va a dar a la quebrada (risas). Pero le 

digo pues sinceramente que uno gozaba 

mucho porque iba a la quebrada, se bañaba 

en la quebrada, sacaba dos o tres pescados 

y pasaba bueno. 

(…) Los primeros en venirnos para acá [a 

Envigado] fuimos mi hermano Eduardo y yo, 

llegamos a la casa de un tío, un hermano de 

mi mamá. Entonces nos colocamos en 

Peldar, trabajamos menos del año, estaba 

más amañado ese doctor Domínguez con-

migo porque yo rendía. Me tocó bultear y ser 

revisor de producción. Los bultos lo manda-

ban era en tren, entonces tocaba llenar esos 

vagones del ferrocarril y eso hacía 500 

bultos y había unos muy malitos pa’ bultear 

y le tocaba a uno volear fuertemente, claro 

que le pagaban a uno extras, pero eso era 

muy duro, muy duro (...) Yo salí de allá 

porque no se descansaba, no había descan-

so y eso era muy duro porque era domingo, 

OXQHV�\�G¯D�GH�ͤHVWDV��WRGR�VHJXLGR��VHPDQD�

santa y todo eso y uno bien pelao’, bien 

joven, con harta ganas de tomarse una cer-

veza por ahí o bailar o cualquier cosa y no se 

podía ¡eso no va conmigo! (Comunicación 

personal, abuelo, 86 años, 20 de febrero de 

2021)

Cabe mencionar también que años después 

estos contrastes fueron vividos en mayor o 

menor medida por los demás miembros de la 

familia, quienes deciden migrar cuando con las 

ganancias de ambos hermanos y la cosecha de 

café del papá pudieron comprar y amoldar la 

FDVD�HQ� OD�TXH� WRGRV�VH� LQVWDODU¯DQ�GHͤQLWLYD-

mente.

Un modelo de gestión paternalista

Parafraseando a Venegas & Morales (2017), 

el paternalismo puede ser entendido en térmi-

nos generales, como un planteamiento global 

de la industria que se dirigió a transformar a los 

obreros en sujetos disciplinados como mano de 

REUD��$� WUDY«V�GH� OD�ͤQDQFLDFLµQ�\�DPSOLDFLµQ�

de programas de asistencia o bienestar social 

para sus trabajadores, los hizo partícipes de 

una comunidad regulada por un discurso mora-

OL]DGRU� IXQGDGR�HQ�XQD�FRQFHSFLµQ� HVSHF¯ͤFD�

del buen obrero. Esto es, un obrero responsable, 

esforzado, comprometido con sus pares y 

defensor de su industria.

+D\�HQWRQFHV�XQD�FRQVROLGDFLµQ�GH�OD�ͤJXUD�

protectora y benefactora de la fábrica que per-

PLWH�HGLͤFDU�XQD�FRPXQLGDG�FRQ�VXV� WUDEDMD-

dores y que para el caso colombiano, dadas las 

formas culturales imperantes, se ve reforzada 

por la creación de lazos personales, casi fami-

liares, entre empresa y trabajador (Archila, 

�������'H�DFXHUGR�D�HVWR��HV�SRVLEOH�LGHQWLͤFDU�

en este modelo de gestión de la mano de obra 

una doble superposición entre familia y fábrica 

claramente materializadas en Rosellón. 

De un lado, se encuentra la presencia de l  en 

tanto la política de reclutamiento de la fábrica 

propició la vinculación de redes extensas de 

familiares, al mismo tiempo que los espacios de 

formación y socialización que ofrecía posibili-

taron la ampliación de las mismas. Es así como 

mi abuelo, tras ser puente entre varios de sus 

hermanos y la fábrica, genera una red familiar 

dentro de esta que se fortalece una vez se casa 

con mi abuela, hija y hermana de otros trabaja-

dores, la cual conoce en un curso ofrecido por 

Coltejer a empleados, obreros y familiares. En 

consecuencia, mi familia materna estuvo com-

prendida a lo largo de dos generaciones por 

varios obreros de Rosellón.

De otro lado, se reconoce la inserción de la 

I£EULFD�HQ�OR�GRP«VWLFR por medio de los bene-

ͤFLRV�\�SURJUDPDV�TXH�RWRUJDED�D�ORV�WUDEDMD-

dores y sus familias. Desde el fácil acceso a 

determinados bienes como el de la vivienda 

hasta la oferta de numerosos servicios que 

incluían la escuela, el hospital, el comisariato o 

almacén, el restaurante y el transporte. Además 

de la disposición de diversos espacios de 

recreación y deporte que buscaban una mejor 

inversión del tiempo libre por parte de los traba-

jadores, tales como las canchas de fútbol, béis-

bol, tejo, la piscina y el gimnasio. 

De esta manera, la fábrica era casi omnipre-

sente en la cotidianidad familiar abarcando no 

sólo la esfera pública, sino también la privada,

Tenía, imagínese que tenían restaurante 

¿cuánto valía el almuerzo? como cinco cen-

tavos, pero almuerzos con todo… ah e imagí-

nese iban a las casas de nosotros en el 

barrio obrero, e iba una señora que era 

dietista a ver cómo comíamos y cómo nos 

estábamos alimentando, lo mandaban de… 

no es que ellos pensaban en todo, en todo, en 

todo ¿y no ve ese barrio obrero como es de 

bien trazado? ¡No! es que eso es una cosa 

muy hermosa, yo lo amo, esos señores 

tienen que estar en el cielo porque es que 

ellos eran muy buenos, ellos sí sabían que 

era con los empleados y los niños (...)

(...) Y nos vendían los kilos, los retazos que 

quedaban que eran unas cosas… yo me 

quedé por ahí veinte años sin comprar una 

sábana porque eran hermosas las sábanas. 

Todo el año por el número del carné le 

WRFDED�D�XQR��̸$K�TXH�HVWD�VHPDQD�QRV�WRFD�

el kilo” entonces uno iba uno a comprar el 

kilo y eso valía un centavo, cinco centavos… 

Los Echavarría, avemaría ¡que Dios los ben-

diga! (...) Esas telas, esos retazos, no… yo 

vestí mucho a estas muchachas con esos 

retazos ¡eran bonitos! eran telas muy lindas, 

salían unas telas grandes, así… ¡Avemaría! 

(...) Las muchachas cogían de esos retazos 

para hacerle los vestiditos a las muñecas, un 

día fui a coger las telas pa’ mandarles a 

hacer la ropita de Semana Santa y ya no 

había, estaba toda cortada, las usaron en las 

muñecas. (Comunicación personal, abuela, 

77 años, 20 de febrero de 2021)

El Barrio Obrero

El fácil acceso a la vivienda fue uno de los 

EHQHͤFLRV� P£V� UHSUHVHQWDWLYRV� TXH� RWRUJµ� OD�

fábrica a sus trabajadores, no sólo por lo que 

VLJQLͤFµ�HQ�OD�YLGD�GH�ODV�SHUVRQDV��VLQR�WDP-

bién por el papel que jugó en el crecimiento 

urbano del municipio de Envigado. Construido 

por Rosellón en un lote de terreno de 12 cua-

GUDV�\�FRPSUDGR�D�OD�6RFLHGDG�)«OL[�GH�%HGRXW�

e hijos para destinarlo a vivienda obrera, el 

barrio Jesús María Mejía, también llamado el 

%DUULR�2EUHUR��OOHYD�HO�QRPEUH�GHO�3DGUH�UHFRQR-

cido como HO� IRUMDGRU�GHO�DOPD�HQYLJDGH³D en 

tanto promovió el fervor popular y las creencias 

católicas entre los obreros y sus familias (Res-

trepo, 2016). 

Estas casas nuevas que estaban constitui-

das por tres habitaciones, un baño, una cocina 

y un solar, en un principio fueron ofrecidas por 

la fábrica para que sus trabajadores las toma-

ran en arriendo, pero con el tiempo se abrió la 

posibilidad de que estos pudieran comprarlas. 

Una escritura rastreada por el Centro de Histo-

ULD�GH�(QYLJDGR��V�I���HMHPSOLͤFD�XQD�YHQWD�FRQ�

hipoteca que se llevó a cabo en 1955, la cual se 

da entre la Compañía de Tejidos S.A. (Coltejer) y 

el trabajador Rafael Henao Montoya para un 

área de 249 varas cuadradas (174 m2) con un 

precio total de $8400 pesos, incluyendo seguro 

de vida y contra incendio. El pago de la hipoteca 

VH�GLVWULEX\µ�DV¯�� ����������SHVRV�FRUUHVSRQ-

dientes al valor del auxilio de cesantía que liqui-

dó la empresa y el resto, es decir, $6731 pesos, 

por mensualidades consecutivas de $66.50 

pesos en un plazo de 15 años, con un interés 

anual del 6 % y la posibilidad de hacer abonos 

extraordinarios. 

2WUR�HOHPHQWR�GLFLHQWH�HQ�HVWH�VHQWLGR�HV�OD�

existencia de una cláusula especial dentro del 

acuerdo que le exigía unas determinadas con-

GLFLRQHV�PRUDOHV�DO�FRPSUDGRU�

Se compromete a destinar la casa a su habi-

tación y de su familia, a no permitir en la 

casa comprada, expendio de licores ni per-

sonas de vida licenciosa, establecimientos 

públicos de juego y otras cosas que pertur-

ben la tranquilidad y decoro propias de un 

barrio bien habitados como conviene a los 

trabajadores. (Centro de Historia de Enviga-

do, s.f.)

)XH�DV¯�FRPR�OD�FRQVWUXFFLµQ�GH�YLYLHQGD�OH�

otorgó a Rosellón la facultad de unir familia, 

fábrica y religión en un mismo espacio. Gene-

rando de manera paralela un proceso de nor-

malización de los trabajadores, sus familias y la 

sociedad envigadeña en general, al condicionar 

OD�HQWUHJD�GH�ORV�EHQHͤFLRV�D�XQRV�GHWHUPLQD-

dos comportamientos y usos del suelo.

 

La escuelita de Rosellón,

“la mejor escuela del mundo mundial”

Un caso emblemático del modelo paternalista 

emprendido por Coltejer es la Escuela Carlos J. 

Echavarría, también conocida como la escuelita 

de Rosellón. Allí, la planta física trascendía los 

ͤQHV�HGXFDWLYRV�H�LQFOX¯D��DGHP£V�GH�ODV�DXODV��

una serie de espacios donde se llevaban a cabo 

el plan de lectura, la formación en arte y depor-

tes, las celebraciones especiales, los progra-

mas de nutrición, higiene y salud pública y los 

espacios educativos para los padres de familia. 

De igual manera, el proceso formativo iba más 

allá de dichas instalaciones y se extendía al 

bosque y a los demás espacios recreativos que 

se encontraban dentro de la fábrica. Por lo que, 

en la escuela confluyeron muchas de las estra-

tegias implementadas por la empresa en su 

búsqueda por ser el padre protector y regulador 

de los obreros y sus familias. Como bien lo 

narra mi tía,

Teníamos huerta orgánica, nosotros sem-

brábamos… nosotros recogíamos cosecha. 

Cada salón tenía su vera y nosotros sembrá-

bamos cebolla, fríjol, maíz, cilantro, zanaho-

rias… y traíamos. Nos daban leche, en ese 

litro nos daban leche, todos los días nos 

daban leche. No, no, no esa gente se ganó el 

cielo y más allá. Nos enseñaban inglés, nos 

daban odontología, el deporte era lo primero, 

por eso todos somos deportistas, porque a 

nosotros nos tenían profesor especial para 

voleibol, para fútbol, o sea, a nosotros nos 

daban clases y salíamos del colegio y tenía-

mos extracurriculares, pero nadie pagaba, 

HVR�HUD�WRGR�JUDWLV��c/DV�ͤHVWDV�GHO�QL³R��DK�

no, no, no, no. Esa escuela era uno A. (Comu-

nicación personal, tía, 52 años, 20 de febrero 

de 2020)

2�FRPR�WDPEL«Q�OR�H[SUHVDQ�ORV�HVWXGLDQWHV�

GH�OD�HVFXHOLWD�HQ�VX�JUXSR�GH�)DFHERRN�

La mejor escuela de Envigado, nos daban 

leche todos los días, la odontología, la enfer-

mería, salón de proyecciones, violeta y fluor 

cada mes y iamosteniamos la mejor bibliote-

FD� \� ODV�PHMRUHV� ͤHVWDV� GHO� QL³R�� 7DPELHQ�

teniamos una huerta donde cultivabamos y 

cosechabamos hortalizas. Eramos muy 

felices. Ah y no podemos olvidar, que tenía-

mos el mejor club deportivo de Envigado LA 

&$1&+$� 526(//21�� GRQGH� GLVIUXWDEDPRV�

de la piscina, el baño turco, y sauna, el 

bosque, las canchas de fútbol, básquetbol, 

tenis, los juegos infantiles, las mesas de ping 

SRQJ��<� ORV�PDV� LPSRUWDQWH� /26�0(-25(6�

$0,*26� <� /26� 0(-25(6� 352)(625(6�� $�

los que recordamos con cariño y les estare-

mos eternamente agradecidos [sic]. (Estu-

diantes de la Carlos J. Echavarría (La Rose-

llón), 2014)

Al ser el lugar en el que estudiaron mi mamá, 

mis tías y mi tío y muchos de los hermanos y 

KHUPDQDV� GH� PL� DEXHOD�� SXGH� LGHQWLͤFDU� XQ�

hecho adicional que engloba a la escuelita. Si 

bien toda mi vida había escuchado a mi mamá 

hablar sobre lo�PDUDYLOORVD que era la escuelita, 

no fue sino hasta ahora que entendí el vínculo 

afectivo que mi familia tiene con ésta. Tras 

mostrarle a algunos parientes varias fotogra-

I¯DV� TXH� HQFRQWU«� HQ� XQ� JUXSR� GH� )DFHERRN�

llamado )RWRV� $QWLJXDV� GH� (QYLJDGR, pude 

observar la nostalgia que despierta su recuerdo 

acompañada de la euforia con la que todos 

buscaban completar las imágenes al narrar 

cómo era su vida dentro de esta.

Sin embargo, no es solo la memoria lo que se 

despierta cuando se evoca a la escuelita de 

5RVHOOµQ� hay también una fuerte convicción de 

que la escuelita nunca dejó de ser parte de 

ellos. Tal y como narran mis tías cuando hablan 

sobre los paseos que hicieron y las canchas 

deportivas en las que jugaron o mi mamá 

cuando cuenta sobre sus recreos en la bibliote-

ca, pareciera ser que fue ésta la que sembró la 

semilla de muchas de las cosas que hoy en día 

las caracterizan,

¿Sabe por qué nos gusta pasear tanto? 

Porque a nosotros nos sacaban a pasear en 

la escuela, a nosotros nos armaban paseos, 

pero no era uno, eso era en el año tres o 

cuatro paseos, a nosotros nos llevaron a 

Guatapé, a nosotros nos llevaron a todos los 

municipios, a todos los Comfamas con guía 

y con profesores ¡Chirriquiticos! Hacíamos 

herbarios… Es que la escuela tenía, la escue-

la como tal que tenía una planta física ¡mejor 

dicho! y la fábrica era la fábrica, pero tenía 

gimnasio, piscina, cancha de fútbol y un 

bosque gigante, allá nos llevaban a hacer el 

herbario. No, no, no, siéntese a hablar con 

cualquiera sobre una escuela mejor que la de 

Rosellón ¡No existe! Por eso le dije yo, la 

mejor del mundo mundial. Con seguridad. 

(Comunicación personal, tía, 52 años, 20 de 

febrero de 2021)

El reconocimiento de que la escuelita no sólo 

se quedó en el pasado sino que también repre-

sentó un futuro, es un elemento central para 

entender cómo el paternalismo de Rosellón se 

materializó en la vida, el pensar y el sentir de los 

hogares obreros, muchos de los cuales termi-

QDURQ�SHUVRQLͤFDQGR�OD�LGHD�GHO�SURJUHVR. Para 

mi familia la educación es casi un mito funda-

cional, desde pequeña he escuchado la historia 

GH�FµPR�PLV�DEXHORV�VH�VDFULͤFDURQ��«O�WUDED-

jando horas extra y ella asumiendo toda la 

carga del hogar, para que sus hijas e hijo pudie-

ran estudiar en las mejores condiciones y SUR-

JUHVDU�HQ�OD�YLGD, siendo la   parte fundamental 

GH�HVWD�KLVWRULD��̸������HV�TXH�HUD�GH�WRGR��QR��QR��

no, esa gente tenía una visión ¡avemaría! esa 

gente tenía una visión ¡qué belleza! Y los com-

pañeros de uno todos son profesionales, la ma-

yoría” (Comunicación personal, tía, 52 años, 20 

de febrero de 2021). 

El paternalismo cristiano antioqueño y la 

construcción de la lealtad obrera

De acuerdo a los planteamientos de Venegas 

& Morales (2017), el desarrollo de una estructu-

ra paternalista debe, además de proveer incen-

tivos materiales, generar un discurso que dé 

IRUPD�\�VLJQLͤFDGR�D�OD�HQWUHJD�GH�VXV�EHQHͤ-

cios. En Antioquia, este discurso se ancló en las 

tradiciones y la cultura popular. Al experimentar 

un paulatino crecimiento urbano que se da en 

relación a la dinámica minera, la colonización 

del occidente, el comercio y la producción cafe-

tera, el Valle de Aburrá fue receptor de una 

población que en su mayoría, provenía de la 

región o de sus zonas de influencia, convirtién-

dose así en el eje de una expresión de dinámi-

cas regionales que al lograr un sentido de iden-

tidad y pertenencia dio paso a lo que hoy se 

conoce como la FXOWXUD�SDLVD�(Plata, 2002).

La valoración del trabajo, la familia como 

centro de la vida cotidiana y la religiosidad 

popular son, entonces, el marco de esta cultura 

paisa a la cual se adaptó el paternalismo antio-

queño reforzando el apego típico de la región a 

los valores tradicionales. La religión católica se 

convirtió en el contexto ideológico que determi-

nó la búsqueda del sentimiento de familia, de 

comunidad, entre el capital y el trabajo. No obs-

tante, los lazos familiares actuaron en estos 

casos como formas de control social, hecho 

reflejado en la declaración de la Conferencia 

1DFLRQDO�GH�2ELVSRV�GH�������̸-XVWLFLD�\�FDUL-

dad en los patronos, respeto y sumisión en los 

obreros” (Archila, 1992).

En este sentido, las navidades, las primeras 

comuniones y las grandes festividades del san-

toral católico fueron los momentos privilegia-

dos para construir esa idea de la empresa como 

una gran familia cristiana (Archila, 1992), al 

mismo tiempo que se constituyeron en las más 

claras manifestaciones de lealtad a la fábrica 

por parte de los trabajadores y sus familias 

�5HVWUHSR��������

Es que los Echavarría eran una cosa muy 

hermosa, muy hermosa, muy hermosa ¡La 

ͤHVWD�TXH�OH�KDF¯DQ�D�ORV�WUDEDMDGRUHV�HO�G¯D�

de San José! El dieciocho de marzo de día de 

San José ¡Ay! No, mejor dicho, les daban 

regalos, les hacían comida. ¡Y en diciembre 

pa’ los niños! Avemaría, mija, vea, muñecas… 

y tenían los nombres de los niños y pa’ cada 

niño tenían su regalo. (Comunicación perso-

nal, abuela, 77 años, 20 de febrero de 2021)

Pero a su vez, se necesitó también de espa-

cios canalizados por la Iglesia que reforzarán 

cotidianamente la imagen de la empresa como 

una gran familia. Un ejemplo de esto es la cons-

trucción de la Iglesia San José, para la cual les 

sacaban 5 centavos del pago de todos los em-

pleados, trabajadores y obreros y se la daban a 

OD� SDUURTXLD� �5HVWUHSR�� ������� 2WUR�� VRQ� ORV�

espacios de catequesis ofrecidos por la capilla 

de Rosellón, 

El capellán, había misa, había una iglesia con 

todo, una capilla en Rosellón y entonces el 

padre Wilfred enseñaba la biblia (…) es que 

era también católico, apostólico... ¡imagíne-

se! me iba con estos muchachos, todos 

cinco a estudiar la biblia con el padre Wilfred, 

la catequesis, y rifaba una biblia cada vez, se 

la ganaron todos, todavía la tienen. (Comuni-

cación personal, abuelo, 86 años, 20 de 

febrero de 2021)

De esta manera, por compartir una misma 

ética del trabajo y una valoración religiosa simi-

lar, para los empresarios antioqueños fue más 

fácil que en otras regiones del país tender un 

puente cultural con los trabajadores. Al existir 

una menor distancia entre pueblo y élite, las 

lealtades de los obreros y posteriormente, las 

de su prole para con las empresas fueron aún 

P£V� LQWHQVDV� �$UFKLOD�� ������� ̸�'RORU"� HVR� HV�

como si le estuvieran arrancando a uno el cora-

zón”, fue lo que me respondió mi abuela cuando 

le pregunté por la demolición de la fábrica de 

Rosellón.

La identidad obrera, trabajar para progresar

Las historias por medio de las cuales se 

QDUUD� OD� LGHQWLGDG� EXVFDQ� GDU� VLJQLͤFDGR� D� OD�

vida y al mundo (Safa, 1998). Con esto, entiendo 

la identidad como un proceso que implica reco-

nocerse partícipe de un sistema de vida, una 

cultura y una memoria histórica (Pensado, 

1998), a través de determinados referentes 

identitarios que se construyen con base en 

experiencias concretas, históricamente deter-

minadas, que pueden variar en el tiempo y en 

las que el espacio es también un instrumento 

de la identidad (Portal, 2003). 

Aparte de su trabajo en Coltejer, mi abuelo 

trabajó durante 14 años vendiendo los libros del 

Círculo de Lectores, una editorial del momento. 

Todos los días, de lunes a sábado, se dirigía a la 

)£EULFD�GH�5RVHOOµQ�SDUD�WUDEDMDU�GHVGH�ODV���GH�

OD�QRFKH�KDVWD�ODV���GH�OD�PD³DQD��8QD�YH]�ͤ QD-

lizaba su turno, llegaba a la casa, leía El Colom-

ELDQR��GRUP¯D�GHVGH�ODV���KDVWD�ODV�������GH�OD�

mañana, aproximadamente, y se organizaba 

para salir dos o tres horas a vender libros. Des-

pués, volvía a la casa y almorzaba para a conti-

nuación, seguir con la venta de los libros. A las 

5 o 6 de la tarde regresaba, se arreglaba y salía 

nuevamente a trabajar en la fábrica. Mi abuela, 

parafraseándolo, me explicó el porqué de esta 

doble jornada laboral, 

El abuelo me dijo un día, ̸1R�� HV� TXH� D� ORV�

PXFKDFKRV� KD\� TXH� GDUOHV� HVWXGLR�� \R� QR�

WHQJR� SODWD� SD̵� GHMDUOHV� D� HOORV�� SHUR� TXH�

HOORV�HVWXGLHQ�SRUTXH�\R�QR�TXLHUR�TXH�PLV�

KLMRV� VHDQ� REUHURV�� TXH� HVWXGLHQ� SDUD� TXH�

HOORV�VHDQ�DOJR�\�TXH�HOORV�WHQJDQ�VX�PRGR�

GH�YLYLU�ELHQ�\�WRGR�HVR̹��<�\R�OH�GLMH� c$\�VL��

TXH�HVWXGLHQ��SHUR�TXH�QR�YD\DQ�D�VHU�FRPR�

\R�cTXH�QR�VH�FDVHQ�MRYHQFLWDV�̹ (Comunica-

ción personal, abuela, 77 años, 10 de junio de 

2021)

El trabajo era central en la vida de mi abuelo 

\�WHQ¯D�XQ�SURSµVLWR�FODUR��HO�SURJUHVR��1R�REV-

tante, esta concepción del trabajo no sólo 

representaba una apuesta por el futuro de su 

familia, sino que también estaba acompañado 

GH�XQRV�YDORUHV�\�YLUWXGHV�TXH�OR�GHͤQ¯DQ�FRPR�

persona y hacían de la cotidianidad una conti-

nua oportunidad de mejora,

Uno como trabajador debe rendir donde le 

toque, uno tiene que bregar a ganarse y a 

cogerle, pues a uno llega por lo regular a una 

empresa nueva, lo ponen a barrer. Pero si 

usted barre bien, le queda tiempo para ir 

viendo cómo el trabajo de este operario, ma-

nejando esta máquina, qué es lo que tiene 

que hacer. Había muchas clases de maqui-

narias allá (…) Yo aprendí todo eso y yo llegué 

a tener mi contrato de operario de retorcedo-

ras que es cambiarlas, manejarlas y de todo 

(...) Yo era fregadito para trabajar, yo era res-

ponsable, mucho, entonces mantenía mi 

contrato muy bien, por ahí faltando veinte 

minutos para terminar el turno yo ya no tenía 

que cambiar máquinas, tenía mis máquinas 

todas parejitas y entonces me iba para los 

operarios de las máquinas envolvedoras o de 

las barbe a ayudarle al que más atrasadito 

estaba que le rendía como menos, al que le 

rendía como menos me iba a ayudarle a ayu-

darle y ya antes para salir le daba una vuelta 

al contrato mí o y lo dejaba al pelo. Y así fue 

la vida mía allá, yo fui buen amigo en ese 

sentido, le ayudaba mucho a la gente. (Co-

municación personal, abuelo, 86 años, 20 de 

febrero de 2021)

La identidad del obrero de la Compañía de 

Tejidos de Rosellón responde entonces, a dos 

hechos concretos. Un origen campesino que da 

cuenta de una cultura popular antioqueña que 

toma como referentes identitarios a la religión, 

la familia y el trabajo. Y un proceso de indus-

trialización que a través del paternalismo cris-

tiano implementado por Coltejer, instaura la 

noción de progreso como un nuevo referente 

identitario, transversal a los ya existentes, a 

partir del cual el obrero se diferenciará del cam-

pesino. 

Diferenciación que se establece no sólo por 

la sensación de bienestar que experimenta el 

obrero en comparación con el campesino 

(Archila, 1992). Tal y como responde mi abuelo 

al preguntarle si extrañó la vida en el campo al 

migrar,

Pues, no porque uno siempre estaba bus-

cando mejoras y uno allá no hacía sino echar 

azadón y coger café. ¡No! el trabajo del 

campo es muy duro y si le tocaba a uno en un 

cañaduzal, eso pica mucho esa pelusa de 

esa caña ¡Eavemaria! eso es muy bravo. Y yo 

trabajé en eso y llegué a trabajar en el corte 

de caña que es gente cortando caña y la 

viruta de caña que es pura cosa para los 

animales la tenía que recoger, me ponían a 

mí a recoger eso y eso lo vuelve a uno trizas 

porque eso, eso a uno lo corta y había que 

recoger y cargarlas ahí pa’ llevárselas pa’ a 

esas mulas, pa’ echársela picadas ¡no, muy 

duro eso! (Comunicación personal, abuelo, 

86 años, 20 de febrero de 2021)

6LQR�WDPEL«Q�SRU�HO�VLJQLͤFDGR�TXH�OH�RWRUJD�

a su trabajo ante la convicción de que la empre-

sa era sinónimo de progreso y prosperidad para 

la región. El obrero guardaba un sentido de per-

tenencia a la empresa, a la par que se conside-

raba útil y funcional al cumplir un destino 

LPSUHVFLQGLEOH� Él tenía valor en la sociedad, en 

la medida en que contribuía con su fuerza de 

trabajo (Restrepo, 2017),

El que no trabaje con amor no es nada (...) La 

fábrica es un refugio de gente de buenos 

pensamientos que hace que las cosas pros-

peren, esa era la fábrica para mí, que todos 

los días progresaba más y más y más. Y 

habían trabajadores que respondíamos, 

otros que no los movía ni quien sabe quien, 

porque toda la vida ha existido eso, malos 

trabajadores, buenos trabajadores que la 

empresa nunca quisiera que esa gente le 

faltara, pero desafortunadamente eso de 

todo llega. Pero yo quería mucho a la fábrica 

y no porque yo fuera a sentarme allá, yo iba 

era a ponerme a trabajar. (Comunicación 

personal, abuelo, 86 años, 20 de febrero de 

2021)

Conclusiones

Paralelo a la conformación de una clase 

REUHUD� WH[WLO� VH� LU£� FRQͤJXUDQGR� XQD� QXHYD�

mentalidad y cultura basada en el trabajo y el 

progreso. Esto, a través de un paternalismo 

cristiano implementado por Coltejer que des-

embocó en una serie de obras de infraestructu-

ra, prestaciones de servicios y la ejecución de 

campañas morales, las cuales fueron poniendo 

a la fábrica en el centro de la vida, haciéndose 

realidad aquella frase que tanto decían los 

KDELWDQWHV� GH� (QYLJDGR�� Rosellón lo es todo 

(Restrepo, 2016). Proceso que irá de la mano de 

la Iglesia Católica la cual canalizará todos estos 

esfuerzos hacia la imagen de la empresa como 

una gran comunidad (familia) cristiana.

Si bien los individuos que conformaban el 

conglomerado designado como FODVH�REUHUD no 

pueden ser comprendidos con base en una 

única identidad, dar cuenta del tránsito que 

vivieron muchos de los migrantes que llegan a 

trabajar a Rosellón nos permite comprender 

algo fundamental cuando hablamos de las 

identidades que pasan GH�FDPSHVLQRV�D�REUH-

URV� Para el obrero no hay un abandono de la 

religión, la familia y el trabajo como los referen-

tes desde donde se le otorga un sentido a la 

vida y se establece un QRVRWURV. Todo lo contra-

rio, aquellos referentes propios de la ruralidad 

son los cimientos que la empresa toma para ir 

FRQͤJXUDQGR�QXHYDV�PHQWDOLGDGHV��SU£FWLFDV�\�

relaciones que al estar atravesadas por el para-

digma del desarrollo, responden a las necesida-

des del capital. La identidad como emergencia 

del cambio es entonces un proceso complejo en 

el que pareciera ser más justo hablar de recon-

ͤJXUDFLRQHV�TXH�GH�UXSWXUDV��

Hoy en día se vuelve casi imposible encon-

WUDU�HQ�(QYLJDGR�HO�UDVWUR�GH�OR�TXH�IXH�OD�)£EUL-

ca de Rosellón. Sí sé dónde quedaban lo que en 

su momento fueron largas extensiones de ma-

quinaria es porque mi mamá me lo contó, pues 

en el afán por modernizarse mediante la trans-

formación de sus espacios, el municipio ha ido 

borrando todas las huellas del pasado. Hay      

sin embargo, algo que permanece y que nos 

habla del profundo arraigo que la fábrica tuvo 

en los habitantes de Envigado, la lealtad. Déca-

das después, tras cincuenta años del asesinato 

de Diego Echavarría, mi abuela sigue orando por 

él y su familia, mi abuelo sigue promulgado el 

valor del trabajo y sus hijos han encarnado la 

posibilidad del progreso sobre la que se susten-

ta el sistema capitalista.
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Metodología

/D� SDQGHPLD� SRU� HO� &29,'���� KD� VHJXLGR�

vigente a lo largo de todo el mundo, no siendo 

Estados Unidos la excepción, sino por el con-

trario convirtiéndose en el epicentro del virus 

con más de 4,6 millones de contagios y 155.165 

PXHUWHV� DO� �� GH� DJRVWR� GHO� ����� �%%&� 1HZV��

2020). Como la mayoría de los gobiernos del 

mundo, el estadounidense tomó la decisión de 

implementar una cuarentena preventiva con el 

ͤQ�GH�DSODQDU�OD�FXUYD�HQ�ORV�FDVRV�GH�FRQWDJLR�

–que terminó afectando la economía y teniendo 

LQͤQLGDG�GH�GHWUDFWRUHV�TXH�VH�QHJDEDQ�D�TXH-

GDUVH� HQ� FDVD� \�R� XVDU� XQD�PDVFDULOOD� HQ� ORV�

espacios públicos como lo decretó el gobierno 

estadounidense en la mayoría de los estados 

(NPR, 2020).

Mientras que los casos de contagios siguie-

ron en aumento alrededor del mundo y en el 

país, los manifestantes en contra de la brutali-

dad policial y sus detractores no se detuvieron , 

algunos argumentaban su inconformidad con 

el cierre, otros exigían el cumplimiento de sus 

̸GHUHFKRV�FRQVWLWXFLRQDOHV̹�5

�ZK\�VKRXOG�ZH�OLVWHQ�WR�WKH�JRYHUQPHQW�DQG�

VWD\� KRPH"� <RX� DUH� DOO� VKHHS�� WKLV� LV� D� IUHH�

FRXQWU\�6� � �̿��VR�LW
V�SUHWW\�FOHDU�WR�PH�WKDW�DOO�

WKLV� UHRSHQLQJ� VWXII� LV� DOO� DERXW� ZKLWH� SHRSOH�

IHHOLQJ� GHSULYHG� RI� WKHLU� EHOLHYHG� *RG�JLYHQ�

ULJKW� WR�EH�VHUYHG��7KH\�QHHG� WR�JR� WR� UHVWDX-

UDQWV�� QDLO� VDORQV�� KDLUGUHVVHUV�� UHWDLO� VWRUHV�

EHFDXVH�ZKLWHQHVV� GHSHQGV� RQ� EHLQJ� UHDVVX-

UHG� WKDW� WKHUH� DUH� SHRSOH� EHORZ� WKHP� RQ� WKH�

ODGGHU�� -XVW� NQRZLQJ� WKDW� WKHUH� DUH� GDUNHU�

SHRSOH�ZKR�DUH�SRRUHU�WKDQ�WKHP�LVQ̵W�HQRXJK��

-XVW� NQRZLQJ� WKDW� WKHUH� DUH� GDUNHU� SHRSOH�

ZKRVH�MRE�LW�LV�WR�VHUYH�WKHP�LVQ̵W�HQRXJK��̿��7  

Claro está que la petición al gobierno para el 

levantamiento de las medidas restrictivas se 

debe a la pérdida económica que implica el 

FLHUUH� LQGHͤQLGR�GH�FLHUWRV�VHFWRUHV��4XH�D�VX�

vez trajo como consecuencias el aumento del 

desempleo y la pobreza del país. Aunque el 

mercado laboral estadounidense sigue estando 

profundamente preocupado, el presidente 

Donald Trump convocó una conferencia de 

prensa apresuradamente para saludar la noti-

cia y declarar que el país ha vuelto al camino 

hacia días mejores, haciendo caso omiso a la 

terrible crisis de la cual él es responsable y 

poniendo más vidas en peligro (Kochhar, 2020). 

Pero también, se debe a la negación por parte 

de algunos sectores de la sociedad sobre la 

problemática de la brutalidad policial y el racis-

mo que arremete contra la población negra, 

DOHJDQGR� GH� OD�PLVPD�PDQHUD� TXH� ̸ODV� YLGDV�

blancas también importan”.

Desde el planteamiento de las preguntas de 

investigación y la base teórica, se formuló el 

sustento para consolidar la presente investiga-

ción, en el paradigma social que atraviesa Esta-

dos Unidos a causa de los movimientos 

anti-cierre de emergencia por la pandemia del 

&29,'�����GXUDQWH�OD�FXDO�VH�GHVHQFDGHQµ�XQD�

ola de protestas por la brutalidad policial en el 

SD¯V�� KDFL«QGRVH� LGHQWLͤFDFLµQ�GH� ORV�GLIHUHQ-

tes tipos de protestas que se han activado, para 

así establecer las conexiones de las moviliza-

ciones, teniendo en cuenta los vínculos históri-

cos y las medidas políticas de más amplia 

envergadura.

Al realizar esta investigación se era cons-

ciente de las limitaciones que se tenían al abor-

dar un tema de tal amplitud como los movi-

mientos sociales durante la pandemia por el 

&29,'����� HVSHFLDOPHQWH� GH� XQD� QDFLµQ� WDQ�

grande y diversa como la americana. Sucesos 

como las protestas en Hawái, las consecuen-

cias económicas de la caída del petróleo, los 

diversos huracanes que han pasado por las 

costas del país, entre otros. Es por eso que se le 

pide al lector entender que este corto y ligero 

escrito tiene como foco las movilizaciones alre-

dedor de la brutalidad policial y su relación con 

el racismo como fenómeno social.

Comenzando este trabajo, se realizó el 

acceso y familiarización con los interlocutores, 

siendo ellos quienes introdujeron nuevos con-

ceptos y a otros interlocutores. Claro está, que 

de la misma manera los interlocutores se ven 

atravesados por sus diferentes sesgos particu-

lares, los investigadores también, por esa razón 

se hizo énfasis a lo largo de la investigación en 

la completa transparencia y apropiada docu-

mentación de la información recolectada, al 

igual que se tuvo cuidado con las identidades 

de los interlocutores que pidieron que sus datos 

no fueran revelados, pero autorizaron el uso de 

la información que brindaron, haciendo posible 

la investigación. Asimismo, se realizó un conti-

nuo proceso de retroalimentación con aquellos 

interlocutores que desearon estar al tanto del 

proceso investigativo y los resultados de este.

8QD�YH]�VH�DSUHQGLHURQ�FRQFHSWRV�H�LGHQWLͤ-

caron los actores para interactuar con la comu-

nidad, se pasó a la observación participante, 

que permitió la entrada en esas zonas limitadas 

GH�VLJQLͤFDGR��%HUJHU�\�/XFNPDQ��������

)XH�SRU�PHGLR�GH�HVWRV�UHODWRV�GH�YLGD�TXH�

se pudo lograr una aproximación de aquello que 

WRGRV�WUDHQ�D�OD�PHVD�HO�FRQWH[WR�GHO�\R��FµPR�

la forma en que se ve y percibe el mundo está 

indeleblemente aromatizada por los pensa-

mientos y experiencias de los que se depende 

como un marco de referencia individualizado, y 

eso fue un aspecto clave de cómo resultó la 

redacción del presente artículo. 

Al realizar una develación del marco cultural 

HQ�PDQHUD� GH� WH[WR� �$UUHGRQGR�� ������%UHZHU��

2000), se pudo tener en cuenta la manera en la 

FXDO� ORV� LQWHUORFXWRUHV� OH�GDQ�XQ�VLJQLͤFDGR�D�

sus vidas cotidianas en el contexto de pande-

mia, por medio de una observación detallada en 

la cual se dan a conocer diferentes relaciones 

que tienen estos con los movimientos sociales 

del momento. Expresado mediante símbolos 

culturales característicos, enfatizando la 

observación detallada de ellos en la pluralidad 

de relatos interpretados -presupuesto necesa-

rio para hacer realidad las elucidaciones pre-

sentadas, distinguiendo los verdaderos de los 

falsos resultando así un análisis crítico y dialó-

gico en el proceso investigativo.

A diferencia de una etnografía tradicional, se 

decidió tomar aspectos de las etnografías 

virtuales y de las etnografías a distancia. 

Se realizaron un total de 72 entrevistas en un 

periodo de tiempo entre el 11 de mayo y el 23 

DJRVWR�GHO�������HQ�GRV�IRUPDWRV�GLIHUHQWHV��D�

través de comunicación verbal y a través de 

mensajes de texto. Las entrevistas verbales se 

UHDOL]DURQ�SRU�6N\SH��)DFH7LPH�\�*RRJOH�0HHW��

y las entrevistas basadas en texto se realizaron 

por correo electrónico y mensajes dentro de las 

plataformas de las tres redes sociales. Asimis-

mo, se realizaron cinco grupos focales en los 

que se ponía a discusión videos que estaban 

VXUJLHQGR�HQ�HVWDV�UHGHV��FRQ�HO�ͤQ�GH�FRQRFHU�

cómo interactuaban al hablar de estos temas y 

contrastar sus diferentes puntos de vista. Se 

participó en diferentes reuniones de los capítu-

ORV�GH�%ODFN�/LYHV�0DWWHU�GH�'HQYHU�\�6HDWWOH�\�

de protestas por video llamadas –siguiendo 

con lo propuesto por Mead & Métraux (1954) en 

las investigaciones a distancia. Aunque no se 

esquematiza ni muestra ningún resumen gene-

ral, el enfoque se reduce a una parte seleccio-

nada de los movimientos sociales durante la 

pandemia en Estados Unidos. 

Desarrollo
Cuestionamiento de los

 cimientos de la sociedad

 

La Decimoquinta Enmienda de la Constitu-

FLµQ� (VWDGRXQLGHQVH� SXVR� ͤQ� IRUPDOPHQWH� D�

las limitaciones de voto basadas en la raza en 

1870. Sin embargo, los ciudadanos de minorías 

no gozaron de pleno derecho al voto hasta la 

aprobación de la Ley de derechos civiles de 

1964 y la Ley de derechos electorales de 1965. 

Esta legislación fue el resultado de la presión en 

el gobierno por el Movimiento de derechos civi-

les (Klarman, 1994). El Movimiento de derechos 

civiles surgió en la década de 1950 como reac-

ción a la discriminación contra los afroamerica-

nos en los estados del sur. Las políticas segre-

gacionistas imponían restricciones al derecho 

al voto de los ciudadanos negros y violaban sus 

derechos civiles básicos de otras formas. Los 

afroamericanos se vieron obligados a usar 

instalaciones separadas de los blancos, como 

baños y fuentes de agua, y a sentarse en la 

parte trasera de los autobuses públicos. Los 

estudiantes negros asistían a escuelas que 

generalmente eran inferiores a las escuelas 

para blancos. La Conferencia Sur de Liderazgo 

Cristiano, las iglesias negras, formaron una 

base del Movimiento de derechos civiles 

(Dwyer, 2000). 

El Dr. Martin Luther King Jr., uno de los líde-

res del movimiento, enfatizó que la acción 

directa no violenta se usaría para exponer las 

injusticias raciales. Los activistas de los dere-

chos civiles boicotearon las empresas que em-

pleaban prácticas discriminatorias. Participa-

ron en actos de desobediencia civil que inte-

rrumpieron los patrones establecidos de la vida 

diaria. Los negros comieron en los mostradores 

de almuerzo blancos, fueron arrestados y 

encarcelados. Los negros del sur organizaron 

campañas de registro de votantes a gran 

escala. Sólo en el verano de 1963, se realizaron 

más de mil cuatrocientas manifestaciones y 

marchas para protestar contra la privación del 

derecho al voto y otras formas de discrimina-

ción (Killian, 1984).

Estas tácticas fueron diseñadas para atraer 

la atención de los medios, que ayudarían a 

galvanizar el movimiento y obligar a los líderes 

políticos a tomar nota, y funcionaron. Los políti-

cos percibieron que los votantes negros se 

estaban volviendo poderosos y escucharon sus 

GHPDQGDV�� (O� SUHVLGHQWH� -RKQ� )�� .HQQHG\�

acordó patrocinar una legislación que garanti-

zaría los derechos civiles y de voto de los 

negros, que el Congreso aprobó y el presidente 

Lyndon Johnson promulgó la ley después del 

asesinato de Kennedy (Killian, 1984; Klarman, 

1994).

Teniendo en cuenta las condiciones históri-

cas que llevaron a las características actuales 

del racismo en Estados Unidos, se entiende que 

es toda una construcción, un entramado de 

experiencias individuales –ya que no es posible 

realizar una generalización del colectivo– por 

parte de blancos, negros y sus respectivos 

antepasados, que llevaron a que la sociedad 

estadounidense sea una sociedad racista que 

desde las instituciones no hace mayor esfuerzo 

por cambiar la situación de los negros, ya que el 

privilegio no permite divisar las violencias coti-

dianas que atraviesa esta población, convir-

tiéndola en vulnerable, afectando su acceso al 

empleo, los sistemas educativos, salud, vivien-

da, ocio, entre otros.

Un movimiento social se forma cuando un 

gran número de personas se organiza y se mo-

viliza para perseguir activamente objetivos 

políticos comunes. Un movimiento social tiene 

una estructura organizativa formal y duradera, 

así como líderes reconocidos. Los movimientos 

comienzan con personas que comparten preo-

cupaciones sobre problemas sociales de larga 

data y creen que sus derechos e intereses no 

están siendo representados adecuadamente 

(Milward y Takhar, 2019). Pueden evolucionar 

de grupos de base a organizaciones nacionales 

e incluso convertirse en grupos de interés que 

presionan a los funcionarios gubernamentales.

Los participantes del movimiento asumen 

que la acción colectiva, las actividades coope-

rativas de grupos que persiguen un objetivo 

común, serán más efectivas, para atraer la 

atención de los medios de comunicación y los 

funcionarios gubernamentales para promover 

el cambio, que las personas que actúan por su 

cuenta. Establecer una red de comunicaciones 

para energizar a los participantes y movilizarlos 

para la acción es un componente clave de un 

movimiento social (Chesters y Welsh, 2020). 

Los medios digitales se han convertido en 

importantes herramientas organizativas para 

los movimientos sociales. Pueden usar sitios 

web tales como Twitter, Tik Tok,8  entre otras 

redes sociales, mensajes de texto y otras plata-

formas para dar a conocer su causa, reclutar 

miembros, recaudar fondos y organizar even-

tos.

 Es así que el voto es un mecanismo electivo 

representativo de la ̸GHPRNUDFLD̹ que caracte-

riza a Estados Unidos. Constitucionalmente es 

un derecho, que se ha visto influenciado de 

manera negativa por la estructura racista de la 

sociedad. La superstición de los derechos civi-

les para las personas convictas, que en su ma-

yoría son personas de color, esta afectando la 

posición democrática del país que se autode-

nomina libre.

En su mayoría, las leyes que apoyan estas 

prácticas de segregación y aún siguen vigentes, 

vienen de la época de Jim Crow, cuando los 

legisladores intentaron bloquear el derecho al 

voto para los estadounidenses negros exigien-

do impuestos electorales, pruebas de alfabeti-

zación y otras barreras que eran casi imposi-

bles de cumplir para los negros en ese momen-

to. Este es el caso de Iowa, en el que el sistema 

de privación permanente del derecho al voto, 

junto con la tasa de encarcelamiento más des-

proporcionada de personas negras en la nación, 

ha resultado en la privación del derecho al voto 

de aproximadamente uno de cada cuatro hom-

bres negros en edad de votar (Edwards y 

Thompson, 2010).

/D� GHPRFUDFLD� HVWDGRXQLGHQVH� HV� ͤFWLFLD�

cuando el voto no es accesible para todos, deja 

de ser representativa y se convierte en un privi-

legio del que algunos pueden hacer uso para 

ELHQ�R�PDO��(VSHF¯ͤFDPHQWH��HQ�HO�SHULRGR�HQWUH�

2014-2016 se vivió una purga electoral, donde 

GHELGR� DO� VLVWHPD� GH� LGHQWLͤFDFLµQ� UHTXHULGR�

para el voto, alrededor de 16 millones de ameri-

canos no pudieron hacer uso de este derecho , 

GH�ORV�FXDOHV�HO������HUDQ�QHJURV��)XH�WDPEL«Q�

el caso del Estado de Georgia en el que vivieron 

la purga electoral mas severa durante las elec-

FLRQHV�GHO�������GHELGR�DO�VLVWHPD�GH� LGHQWLͤ-

cación de registro de votantes con el ID, de los 

cuales 53.000 ciudadanos del estado no pudie-

ron votar, siendo el 70 % de ellos negros (Sta-

pleton, 2019).

Brutalidad Policial: las Protestas 

Masivas en tiempos de COVID-19 

Las protestas chocan con otro momento 

GHFLVLYR�� OD� SDQGHPLD�P£V� GHYDVWDGRUD� HQ� HO�

país en la historia moderna.

Mientras cada día hay más víctimas, se visi-

biliza la falta de reconocimiento de las acciones 

YLROHQWDV�GH�OD�SROLF¯D��TXH�LQFOXVR�VH�MXVWLͤFDQ�

en una falsa noción de inseguridad hacia la vida 

GH�ORV�RͤFLDOHV�̸ %OXH�/LYHV�0DWWHU̹��/DV�SUXHEDV�

muestran que en su mayoría las personas 

negras asesinadas no representaban un peligro 

\D� TXH� QL� VLTXLHUD� HVWDEDQ� DUPDGDV� ̸������ 6R�

don’t get it twisted. The cops just want to 

change the narrative to make it look like they’re 

the wounded and righteous party, when they’re 

the ones who started reacting violently in the 

ͤUVW� SODFH� DQG� DUH� VWLOO� DFWLQJ� YLROHQWO\̹�9 Esto 

demanda ver el trato diferenciado basado en la 

raza, llevándose los negros la peor parte. Esto 

demuestra que es necesario una intervención 

en el estatus quo y de la policía como institu-

FLµQ� D� FDUJR� GH� OD� VHJXULGDG�� FRQ� HO� ͤQ� GH�

educar en las condiciones históricas que lleva-

ron a la sociedad actual a la desigualdad racial.

$� UD¯]� GHO� PRYLPLHQWR� %ODFN� /LYHV� 0DWWHU��

conceptos que alguna vez se consideraban 

exclusivos de la política radical se están abrien-

do camino en la conversación principal. Como 

̸GHVͤQDQFLDU̹�R�̸DEROLU̹�OD�SROLF¯D��(VWD�V�SDOD-

EUDV�VLJQLͤFDQ�GRV�FRVDV�GLIHUHQWHV��DXQTXH�D�

veces se usan erróneamente como sinónimos. 

'HVͤQDQFLDU�D�OD�SROLF¯D�VLJQLͤFD�UHGXFLU�\�UHD-

signar los fondos policiales existentes.10 Es un 

enfoque más reformista. Abolir a la policía 

VLJQLͤFD�KDFHU�TXH�HO�WUDEDMR�TXH�KDFH�OD�SROLF¯D�

quede completamente obsoleto, y crear un 

nuevo sistema completamente nuevo. Este es 

HO�REMHWLYR�ͤQDO�GH�PXFKRV��SHUR�OOHYD�D³RV�P£V�

de trabajo de reforma social.

Esta propuesta también conocida como 

̸'HIXQG�WKH�3ROLFH̹��VH�UHͤHUH�D�XQ�PRYLPLHQWR�

que ha tomado poder principalmente entre los 

protestantes que están en contra de la brutali-

GDG�SROLFLDO��(Q�HVWD�SURSRQHQ�UHFRUWDU�OD�ͤQDQ-

ciación gubernamental hacia la policía, lo que 

implicaría una disminución en los ingresos de 

los departamentos de policía (Taylor, 2020). No 

se trata de eliminar los departamentos de poli-

cía, sino que se propone como solución a los 

problemas sistemáticos que han estado pre-

sentado las autoridades, delegar la carga social 

en el aprovechamiento de los recursos de 

manera estratégica hacia modelos de seguri-

dad basados en la prevención de violencia en 

las comunidades locales, es decir, donde no sea 

tan necesaria la intervención policial.

Después de que cada video de un asesinato 

policial se vuelve viral, las reformas populares 

VDOHQ� GH� JLUD�� SURKLELFLµQ� GH� HVWUDQJXODPLHQ-

tos, inversión en vigilancia comunitaria, diversi-

ͤFDFLµQ� GH� GHSDUWDPHQWRV�� QDGD� GH� OR� FXDO�

KDEU¯D� VDOYDGR� D� )OR\G� R� D� OD� PD\RU¯D� GH� ODV�

otras víctimas policiales.

Las redes sociales permiten que se visibili-

cen los fenómenos que acontecen en la socie-

dad, ya que se nutren a partir de lo que sucede 

HQ� HVWD�� HO� YLGHR� GH� *HRUJH� )OR\G� HV� XQ� FODUR�

ejemplo del poder de las redes sociales y de la 

relevancia que tienen hoy en día como un medio 

de protesta. De no haber sido por la publicación 

del video que documenta el asesinato, tal vez 

hubiera pasado desapercibido, no se hubiera 

viralizado la noticia y el racismo seguiría invisi-

bilizado. 

Por otro lado, cuando Trump fue elegido pre-

VLGHQWH��PXFKRV�OLEHUDOHV�WHPLHURQ�HO�ͤQ�GH�ORV�

decretos de consentimiento, acuerdos legales 

entre el Departamento de Justicia y los depar-

tamentos de policía, destinados a estimular un 

cambio real.

Aún así, muchos estadounidenses creen que 

la mayoría de los agentes de policía hacen lo 

correcto. Quizás hay manzanas podridas. Pero 

incluso las mejores manzanas vigilan, arrestan 

y detienen a millones de personas cada año 

FX\R�̸GHOLWR̹�SULQFLSDO�HV�TXH�VRQ�SREUHV��HVW£Q�

sin hogar o tienen una discapacidad. Los poli-

F¯DV�LQWHQVLͤFDQ�OD�YLROHQFLD�GH�PDQHUD�GHVSUR-

porcionada contra las personas con discapaci-

dades y en las crisis de salud mental, incluso 

los que llaman al 911 para pedir ayuda (Taylor, 

������� /RV� SROLF¯DV� TXH� HVW£Q� KDFLHQGR� ̸OR�

correcto” mantienen los sistemas de desigual-

dad y habilitación en las comunidades negras. 

Lo correcto está mal.

'HVͤQDQFLDU�D� OD�SROLF¯D�HV�XQ�SDVR�HQ�XQD�

amplia escalera hacia la abolición. Las ciuda-

des pueden reducir el tamaño y el alcance de la 

policía y, por lo tanto, limitar sus oportunidades 

de entrar en contacto con civiles. Las comuni-

dades pueden exigir contrataciones y congela-

ciones presupuestarias, recortes presupuesta-

rios y oportunidades de presupuestación parti-

cipativa para garantizar que la policía no reciba 

reembolsos en el futuro. Los estados deben 

detener la construcción de nuevas cárceles y 

comenzar a cerrar las restantes, liberando a las 

personas que están dentro. No deberían esta-

blecerse nuevas academias de policía. Estas 

son solo algunas sugerencias de un conjunto 

más amplio de demandas abolicionistas (Kaba, 

2020).

Cuando uno mira hacia atrás los patrones de 

su sistema de justicia penal, uno puede recor-

dar la burocracia absurda que condena al per-

VRQDMH�GH�-RVHI�.��HQ�HO�OLEUR�GH�)UDQ]�.DIND�̸(O�

juicio”. Josef es un trabajador arrestado repen-

tinamente y acusado de un crimen desconocido 

y obligado a enfrentarse al imposible dilema de 

defender su vida en medio de un sistema de 

justicia sin lógica, reglas o equidad conocidas. 

)UXVWUDGR� \� URWR�� -RVHI� ͤQDOPHQWH� PXHUH� VLQ�

saber por qué el estado quería disciplinarlo.

Eso es bastante horrible. Pero el sistema de 

MXVWLFLD��TXH�FRQGXFH�LQH[RUDEOHPHQWH�DO�FRQͤ-

QDPLHQWR� GH� WDQWDV� SHUVRQDV�� GLͤHUH� GHO� GH�

Kafka en un sentido aterrador. Parece tener un 

propósito. Se trata de marginar a una determi-

nada proporción de la población. ¿Por qué el 

país de la libertad fomentaría la marginación a 

través del poder de su gobierno? Según algunas 

instituciones de defensa que siguen la política 

del crimen, el sistema para combatir el crimen 

se ha convertido en un negocio políticamente 

UHQWDEOH�� ͤQDQFLHUDPHQWH� OXFUDWLYR� \� TXH� VH�

SHUSHW¼D�D�V¯�PLVPR��HO�QHJRFLR�GHO�HQFDUFHOD-

miento masivo. El objetivo de las leyes desde 

aproximadamente 1980 ha sido instituir un 

nuevo sistema de control social sobre los 

negros y comunidades latinas después de la 

caída del sistema Jim Crow (Edwards y Thomp-

son, 2010). De ahí que, se pueda argumentar 

que el sistema de justicia al menos está mani-

pulado contra personas negras y de color, lo 

cual exige una revisión de las pruebas circuns-

tanciales. 

'HVGH� OD�PXHUWH� GH� *HRUJH� )OR\G� HO� ��� GH�

PD\R�GH������D�PDQRV�GH�XQ�RͤFLDO�GH�OD�SROL-

F¯D� GH� 0LQQHDSROLV�� HO� DVHVLQDWR� GH� %UHRQQD�

Taylor, por agentes de policía de Louisville, Ken-

tucky el 13 de marzo de 2020, después de que 

supuestamente ejecutaron una orden de regis-

tro en la casa equivocada, hasta los disparos 

TXH�UHFLELµ�-DFRE�%ODNH�HQ�VX�YHK¯FXOR�D�PDQRV�

de un policía en Kenosha, Wisconsin el 23 de 

agosto; las calles de los Estados Unidos están 

VLHQGR�WRPDGDV�SRU�SURWHVWDQWHV�D�IDYRU�GHO�ͤQ�

del abuso policial hacia las personas de color, 

XVDQGR�HO�KDVKWDJ�HQ� WZLWWHU��%ODFN/LYHV0DW-

ter, haciéndose tendencia alrededor del mundo. 

(O� DVHVLQDWR� GH� )OR\G�� \� GH� PXFKRV� P£V� D�

manos de policías, quedó captado en video y 

recuerda inquietantemente la muerte de Eric 

Garner, el hombre negro asesinado por la poli-

F¯D� GH� 1XHYD� <RUN� PLHQWUDV� GHFODUDED� ̸1R�

SXHGR�UHVSLUDU̹�HQ�������(O�DUUHVWR�GH�)OR\G��SRU�

VXSXHVWDPHQWH�LQWHQWDU�SDVDU�XQ�ELOOHWH�IDOVLͤ-

cado de $20 USD, se convirtió en una ejecución 

S¼EOLFD��/DV�LP£JHQHV�GHO�RͤFLDO�JROSHDQGR�VX�

URGLOOD� FRQWUD� HO� FXHOOR�GH�)OR\G�VH�KDQ�YXHOWR�

virales, provocando indignación en la vida real y 

en las redes sociales (Hill, et al, 2020). Estas 

víctimas son algunas de las que deja como 

consecuencia la brutalidad policial en el país, 

que como ya es sabido, desencadenó en una 

serie de protestas en el mundo, la mayoría de 

ODV� FXDOHV� IXHURQ� SDF¯ͤFDV�� SHUR� TXH� GH� LJXDO�

manera no estuvieron exentas de ser interveni-

das violentamente por las autoridades.

Como consecuencia del uso desmedido de la 

fuerza por parte de la policía de los Estados 

Unidos, tanto en la realización de las manifes-

taciones, como durante las actividades cotidia-

QDV�� HVSHF¯ͤFDPHQWH� GH� ODV� SHUVRQDV� QHJUDV��

se ha creado un ambiente de inseguridad en las 

calles. En el que, incitado por las asociaciones 

basadas en estereotipos, las personas raciali-

zadas tienen que vivir constantemente accio-

QHV�YLROHQWDV�LQMXVWLͤFDGDV�SRU�SDUWH�GH�OD�SROL-

cía y aseguran no sentirse segura s cuando 

aparecen las patrullas. 

2N��KHUH̵V�D�WKLQJ�WR�UHPHPEHU��WKH�FRSV�GR�

not give a shit about anyone’s rights. They hate 

your right to remain silent. They despise your 

lawyer. The only thing cops give a shit about is 

getting caught violating your rights… And then, 

only if it has consequences. Do not trust a cop. 

Do not give them anything. Ever. 11

Llevándolos a crear estrategias para evitar 

ser una cifra más en la lista de muertos a 

manos de la policía.

La ola de manifestantes, junto con el movi-

PLHQWR�%/0�\�RWURV�JUXSRV�GH�DSR\R��SURWHVWD-

URQ� GH� PDQHUD� SDF¯ͤFD� H[LJLHQGR� HO� ͤQ� GH� OD�

brutalidad policial, condiciones de igualdad 

para las distintas razas y expresaron la necesi-

dad urgente de transformar el sistema judicial. 

/DV�PRYLOL]DFLRQHV�SDF¯ͤFDV� IXHURQ�GHWHQLGDV�

de manera violenta por la policía, en las cuales 

fueron arrojados gases lacrimógenos a los pro-

testantes, donde a su vez emergieron críticas 

en redes sociales contra las protestas por los 

detractores que llevaron al uso del hashtag #Al-

lLivesMatter, negando la condición de violencia 

sistemática que atraviesan los negros todos los 

días en el país e invisibilizan la posición crítica 

de los protestantes negros y las personas a 

favor del movimiento, que piden a la policía la 

GHWHQFLµQ� LQPHGLDWD� GH� ORV� RͤFLDOHV� TXH� KDQ�

arremetido contra la vida de los negros del país 

en su intento por silenciar las voces que exigen 

justicia. 

A la par de las masivas movilizaciones 

sociales, iban en aumento el número de casos 

SRVLWLYRV�SRU�HO�&29,'�����SRU�OR�TXH�VH�YLHURQ�

posiciones encontradas frente a las protestas 

por la falta de distanciamiento social, mientras 

que los sectores económicos se veían afecta-

dos por el cierre preventivo obligatorio; esto 

tuvo como consecuencia el aprovechamiento 

del discurso a favor de las libertades individua-

les ̸�̿��:KLWH�SHRSOH�EH�WDNLQJ�WKH�VWUHHWV�IRU�D�

PHGLRFUH�OXQFK�DW�$UE\̵V̹���̸�̿��0REV�RI�DQJU\�

ZKLWH�SHRSOH��SURWHVWLQJ�IRU�WKHLU�ULJKW�WR�JHW�D�

KDLUFXW̱LQ� WKH� PLGGOH� RI� D� SDQGHPLF� �̿�̹����

donde en su mayoría las personas blancas 

argumentaban que no deberían obligar a cerrar 

los restaurantes, si la gente podía seguir en las 

calles con completa libertad protestando por un 

SUREOHPD�TXH�VHJ¼Q�HOORV�QR�H[LVW¯D�̸7KH�VDPH�

ZD\� ZKLWH� SHRSOH� JRW� WLUHG� RI� KHDULQJ� DERXW�

UDFLVP�DQG�GHFLGHG�WKDW�ZH�OLYHG�LQ�D�SRVW�UDFLDO�

VRFLHW\̹���  Esto es controversial porque niega 

el hecho del racismo como un problema real 

que tiene bases históricas, con consecuencias 

como la creciente brecha entre blancos y 

QHJURV��(V�WDQWR�DV¯��TXH�KD\�DͤUPDFLRQHV�WDOHV�

como que, si eres blanco, por defecto eres 

racista y se debe a las condiciones de racismo 

GHO�SD¯V��GRQGH�FUHFHU�HQ�HVH�DPELHQWH�HVSHF¯ͤ-

co, implica adoptar posiciones y pensamientos 

frente a los temas que conciernen a la sociedad 

– o mínimamente verse influenciado por ellos– 

��WDOHV�FRPR�OD�UD]D��$GHP£V�GH�ORV�EHQHͤFLRV�

TXH�SXHGH�VLJQLͤFDU�VHUOR��FRPR�SRU�HO�SULYLOH-

gio blanco, que, a su vez, niega las condiciones 

estructurales de la discriminación racial. Es 

resultado de la educación y los medios consu-

midos, que se basan en el ambiente cultural. 15

 

A su vez, la brecha social está fundamentada 

en el racismo sistémico, entendido como un 

sistema de dominación y desigualdad social en 

constante transformación que se ve atravesado 

por las condiciones raciales, culturales, econó-

micas, políticas, que hacen parte del proceso de 

construcción de identidad de un individuo o 

grupo social. Asimismo, crea tensiones en los 

distintos sectores de la sociedad basándose en  

uenciado por la sociedad que, sesgada por los 

estereotipos raciales, influye en las conductas 

discriminatorias hacia algunos grupos sociales, 

en los que se privilegian los derechos y liberta-

des individuales de los blancos, sobre la salud y 

seguridad de la población general. Es por esto 

por lo que se argumenta la brutalidad policial 

como una problemática social que involucra a 

todos como testigos y a las personas negras 

como principales víctimas. Se visibiliza en el 

WUDWR�KDFLD�%,32&16 en los arrestos, las víctimas 

asesinadas a manos de la policía, – sumado a 

TXH�FXHQWDQ�FRQ�OD�GLVFUHFLµQ�GH�OD�ͤVFDO¯D�HQ�

ORV� FDVRV�GH�PXHUWH� LQMXVWLͤFDGD�D� FLYLOHV�� QR�

hay transparencia ̸$QRWKHU�PDQ�MXVW�JRW�NLOOHG�

E\�FRSV��1R�DUUHVWV��QR�ͤULQJV̹���, y en la posi-

ción violenta que toma la mayoría de los agen-

tes de policía en el país.

Cuando una categoría de personas es nom-

brada estándar para los seres humanos en 

general, el camino de menor resistencia es 

verlas como superiores, no hay otra razón para 

convertirlas en estándar. De esto se derivan 

varias cosas, incluida la de ver la forma en que 

KDFHQ�ODV�FRVDV�FRPR�VLPSOHPHQWH�̸KXPDQD̹�

R�̸QRUPDO̹��\�GDU�P£V�FUHGLELOLGDG�D�VXV�SXQWRV�

GH�YLVWD�TXH�D�ORV�SXQWRV�GH�YLVWD�GH�̸RWURV̹��HQ�

HVWH�FDVR�SHUVRQDV�GH�FRORU�� /D� LGHQWLͤFDFLµQ�

con los blancos también alienta a los blancos a 

no darse cuenta de sí mismos como blancos, 

como si no tuvieran una raza en absoluto. Tam-

bién alienta a los blancos a desconocer el privi-

legio de los blancos.

El centrarse en los blancos es la tendencia a 

poner a los blancos y lo que hacen en el centro 

GH�DWHQFLµQ�� OD�SRUWDGD�GHO�SHULµGLFR�R�UHYLVWD��

el personaje principal de la película.

Cuando se organiza una sociedad de esta 

manera, el resultado serán patrones de ventaja 

inmerecida que estarán disponibles para los 

EODQFRV� VLPSOHPHQWH� SRUTXH� VH� LGHQWLͤFDQ�

VRFLDOPHQWH�FRPR�̸EODQFRV̹��8QD�FRQVHFXHQ-

cia relacionada son los patrones de opresión 

centrados en las personas de color. Además de 

eso, los varones blancos jóvenes son el grupo 

GHPRJU£ͤFR�FRQ�P£V�SUREDELOLGDGHV�GH�YHQGHU�

drogas ilegales. Pero una gran mayoría de los 

que están en prisión por delitos relacionados 

con las drogas son personas de color, a pesar 

de su proporción mucho menor de la población 

general (Pettit & Skyes, 2017). El privilegio 

blanco en este ejemplo es la práctica del siste-

ma de justicia penal de pasar por alto o respon-

der con menos dureza a los delitos de drogas 

cometidos por blancos, mientras que la conse-

cuencia opresiva correspondiente para las per-

sonas de color es la selección sistemática de 

personas de color para arrestar, enjuiciar, y cas-

tigar.

/D� PXOWLWXG� GH� ̸OLEHUWDG� R� PXHUWH̹�� VµOR�

VLJQLͤFD� HO� GHUHFKR� D� FRPSUDU� HQ� :DO�0DUW��

conducir SUV y comer en Chili 's, no tienen idea 

de nuestros derechos reales y no quieren. Y 

PLHQWUDV�VH�MDFWDQ�\�MXHJDQ�D�OXFKDU�FRQWUD�̸HO�

gobierno”, con gusto lamerán la bota de cual-

quier autoritario puntiagudo que les diga que su 

estilo de vida los hace más libres y superiores a 

cualquier otra persona en el planeta. Lo hicieron 

SRU�%XVK�\�OR�HVW£Q�KDFLHQGR�SRU�7UXPS��(V�SRU�

eso que lanzaron un colapso tan absoluto sobre 

las medidas de cuarentena, porque creen que 

VX�HVWLOR�GH�YLGD�HV�OD�̸OLEHUWDG̹��\�HVR�GH�UHSHQ-

te no estaba disponible para ellos, ̸7KLV�LV�DOVR�

ZK\�WKH\�DUH�VR�DZIXO�WR�SHRSOH� LQ�WKH�VHUYLFH�

LQGXVWU\�DQG�UHWDLO��EHFDXVH�WR�WKHP��WKH�VHUYLFH�

LQGXVWU\�DQG� UHWDLO�ZRUNHUV�DUH� ̸VHUYDQWV̹�DQG�

DUH�QRW�HYHQ�KXPDQ�̹

Además del aumento en las manifestaciones 

en Juneteenth,18 el número de protestas ha 

disminuido considerablemente, pero las movili-

zaciones aún continúan.

Pero la cantidad de cambios que las protes-

tas han podido producir en tan poco tiempo es 

VLJQLͤFDWLYD�� (Q�0LQQHDSROLV�� HO� $\XQWDPLHQWR�

se comprometió a desmantelar su departamen-

to de policía. En Nueva York, los legisladores 

derogaron una ley que mantenía en secreto los 

registros disciplinarios de la policía. Ciudades y 

estados de todo el país aprobaron nuevas leyes 

que prohíben las estrangulaciones. Los legisla-

dores de Mississippi votaron a favor de retirar la 

bandera de su estado, que incluye de manera 

prominente un emblema de la Confederación 

(Ankel, 2020).

Ciertamente, estos son tiempos extraños. La 

pandemia está exponiendo las enormes contra-

dicciones y desigualdades de la sociedad esta-

dounidense. Para algunos, aunque en una posi-

ción privilegiada, parece que sus vidas han que-

dado en suspenso y el mundo tal como lo cono-

cían ya no existe. Nadie sabe, no se sabe cómo 

VHU£� OD� ̸QXHYD� QRUPDOLGDG̹�� (V� XQ� PRPHQWR�

aterrador, pero también es un momento de 

esperanza.

Desde que comenzó la pandemia, la gente en 

Estados Unidos ha visto a vecinos sonreír unos 

a otros, amigos y familiares hablando con más 

frecuencia, comunidades que apoyan a los más 

afectados, supermercados que dan prioridad a 

los clientes vulnerables, niños que exhiben 

osos de peluche y arco iris en sus ventanas, 

personas y empresas que fabrican máscaras y 

equipo de protección, voluntarios ayudando en 

bancos de alimentos. Así es como podría ser el 

IXWXUR��FXLGDUVH�\�DSR\DUVH�P£V�XQRV�D�RWURV��

más solidaridad.

Durante el cierre de emergencia, el distancia-

miento social –en realidad, el distanciamiento 

físico– parece haber fortalecido la necesidad 

de conexión social, acercando a las personas y 

las comunidades, organizándose de nuevas 

IRUPDV�� PLOORQHV� GH� SHUVRQDV� DSODXGLHQGR� DO�

unísono para mostrar aprecio por la salud y los 

trabajadores esenciales; músicos tocando 

juntos en línea y componiendo canciones que 

celebran la humanidad y la resiliencia; teatros y 

cultura que se abren en línea a una audiencia 

más amplia; miles de memes humorísticos y 

sarcásticos como herramienta de resistencia 

para sobrevivir a este incómodo momento.

/D� SDQGHPLD� GHO� &29,'���� \� VX� UHVSXHVWD�

están afectando a las personas de muchas ma-

neras y en muchos niveles diferentes. Como 

siempre, los más afectados son los más vulne-

rables. El impacto desproporcionado que esta 

crisis está teniendo en los sectores de la socie-

dad, especialmente en las personas que ya 

viven en las márgenes, es un llamado a redise-

ñar los sistemas, de manera que nadie se quede 

atrás.

Mucha gente se está adelantando para ser 

SDUWH�GH�HVWH�FDPELR��SDUD�GHͤQLU�DOWHUQDWLYDV��

(VW£Q� LQWHQVLͤFDQGR�� XQL«QGRVH� R� DSR\DQGR�

movimientos y organizaciones. Algunos están 

desarrollando sus habilidades organizativas y 

de liderazgo para aprovechar este poder y crea-

tividad colectivos.

Mientras vigilan incansablemente la acción 

o inacción de gobiernos, instituciones, empre-

sas y otros actores, los movimientos, organiza-

FLRQHV�\�DFWLYLVWDV�WDPEL«Q�HVW£Q�UHGHͤQLHQGR�

su trabajo y reorientando sus prioridades para 

DERUGDU� ODV� QHFHVLGDGHV� DFWXDOHV� \� GHͤQLU� OD�

̸QXHYD� QRUPDOLGDG̹� HQ� SUHSDUDFLµQ� SDUD� HO�

PXQGR�SRVW�&29,'����

Esta crisis ofrece una gran oportunidad para 

un cambio sistémico, comenzando por recono-

cer y abordar las raíces de la desigualdad. 

'XUDQWH�HVWH�SHU¯RGR��KD\�GHFHQDV�GH�PDQLͤHV-

tos, declaraciones, compromisos que han unido 

a movimientos, organizaciones y miles de per-

sonas detrás de sus llamados a un cambio de 

rumbo hacia un mundo más sostenible y equi-

tativo.

Ahora más que nunca es el momento de 

IRUWDOHFHU� ORV� GHUHFKRV� KXPDQRV�� GH� ̸UHQHJR-

ciar el contrato social” y de tomar diferentes 

decisiones para el futuro, un futuro que priorice 

a las personas y el medio ambiente.

Estos esfuerzos son bastante diferentes del 

WUDEDMR�GH�FDULGDG��OD�D\XGD�PXWXD�SURYLHQH�GH�

los recursos reunidos por grupos arraigados en 

las comunidades que de otro modo se están 

organizando políticamente y, al menos en estos 

tiempos, alimentan este trabajo. Sin duda, esto 

LPSOLFD� TXH� ODV� RUJDQL]DFLRQHV� VLQ� ͤQHV� GH�

lucro basadas en la comunidad rediseñan sus 

propias instituciones para satisfacer las nece-

sidades inmediatas de sus miembros e incluso 

simplemente para mostrar apoyo a sus miem-

bros. Pero también implica reelaborar las rela-

ciones de manera más amplia, al menos en 

algunos casos.

Siempre habrá una mezcla gigante de perso-

nas en el país, y algunos van a insistir en meter 

la cabeza en la tierra. Muchos optarán por vivir 

cómodamente con una falsa sensación de vivir 

̸FRQ�MXVWLFLD̹�HQ�OXJDU�GH�OD�RSFLµQ�PXFKR�P£V�

difícil de vivir y caminar en la verdad.

Parece, al menos para algunos, que estas 

protestas están logrando lo que muy pocos 

ORJUDQ��SRQHU�HQ�PDUFKD�XQ�SHU¯RGR�GH�FDPELR�

VRFLDO�\�SRO¯WLFR�VLJQLͤFDWLYR��VRVWHQLGR�\�JHQH-

ralizado, parece ser que están experimentando 

un punto de inflexión del cambio social, que es 

tan raro en la sociedad como potencialmente 

consecuente.

Durante más de dos siglos, Estados Unidos 

ha suscitado una amplia gama de sentimientos 

HQ� HO� UHVWR� GHO� PXQGR�� DPRU� \� RGLR�� PLHGR� \�

esperanza, envidia y desprecio, asombro e ira. 

Pero hay una emoción que nunca se ha dirigido 

KDFLD�(VWDGRV�8QLGRV�KDVWD�DKRUD��O£VWLPD�

Coro del desasosiego

Por muy malas que sean las cosas para la 

mayoría de las otras democracias del Atlántico 

norte, es difícil no sentir lástima por los esta-

dounidenses. La mayoría de ellos no votó por 

Donald Trump en 2016. Sin embargo, están 

encerrados con un narcisista maligno que, en 

lugar de proteger a sus ciudadanos del 

&29,'�����KD�DPSOLͤFDGR�VX� OHWDOLGDG��(O�SD¯V�

que Trump prometió volver a hacer grande 

nunca en su historia había parecido tan lamen-

table.

¿Se recuperará alguna vez el prestigio esta-

dounidense de este vergonzoso episodio? Esta-

GRV�8QLGRV�HQWUµ�HQ�OD�FULVLV�GHO�&29,'����FRQ�

LQPHQVDV� YHQWDMDV�� SUHFLRVDV� VHPDQDV� GH�

advertencia sobre lo que se avecinaba, la mejor 

concentración mundial de experiencia médica y 

FLHQW¯ͤFD�� UHFXUVRV� ͤQDQFLHURV� HIHFWLYDPHQWH�

ilimitados, un complejo militar con una capaci-

dad logística impresionante y la mayoría de las 

corporaciones tecnológicas líderes del mundo. 

Sin embargo, logró convertirse en el epicentro 

mundial de la pandemia.

There are a whole bunch of billionaires that 

DUH� WKURZLQJ� ͤWV� DW� WKH� SURVSHFW� RI� QRW�

KDYLQJ�UHFRUG�EUHDNLQJ�SURͤWV�WKLV�\HDU��DQG�

they are throwing millions of dollars into 

dangerous schemes to convince the people 

of the US of a fantasy that is terrifying and 

horrifying. (...) They think of this country as a 

corporation. They think of us as their pea-

VDQWV��%XW�UHPHPEHU�ZKDW�KDSSHQHG�WKH�ODVW�

time the people were rising, and I can’t wait 

to see what we will use this time instead of 

the guillotine.19

Una cosa es ser impotente frente a un desastre 

natural, y otra muy distinta es ver cómo se des-

SHUGLFLD�XQ�HQRUPH�SRGHU�HQ�WLHPSR�UHDO��GHOL-

berada, malévola y vengativa. 

7UXPS�ZDQWV�WR�QDPH�$17,)$��ZKLFK�GRHVQ̵W�

exist, a terrorist organization.20  I have to sit, 

VLQFH� WKHUH� LV� QR� RIͤFLDO� ̴DQWLID̵� LW̵V� SUHWW\�

easy for him to accuse literally anyone of 

being part of it. I don’t see how else you 

could possibly combat something that isn’t 

even organized. Sounds like it will end in Mc-

Carthyism-type21  shit.22 

Una cosa es que los gobiernos fracasen 

(como, en un grado u otro, lo hicieron la mayoría 

de los gobiernos), y otra muy distinta es ver a un 

gobernante y sus partidarios propagar activa-

mente un virus mortal. El supremacismo 

EODQFR��VX�SDUWLGR�\�)R[�1HZV�GH�5XSHUW�0XU-

doch se convirtieron en vectores de la pestilen-

cia, ̸,W� LV�DEVROXWHO\�EDWVKLW� WKDW� WKH�FRUSRUDWH�

PHGLD� LV� LJQRULQJ� LQFRPLQJ� UHSRUWV� IURP� SUR-

WHVWRUV�DERXW�WKH�SROLFH�ͤULQJ�XQSURYRNHG�LQWR�

WKH� FURZG�� DQG� LQVWHDG� DPSOLI\LQJ� WKH� SROLFH�

GHSDUWPHQW̵V� YHUVLRQ� RI� WKH� DJLWDWLQJ� RXWVLGHU�

QR�QRQVHQVH̹��� 

El espectáculo grotesco del presidente inci-

tando abiertamente a la gente (algunos de ellos 

armados) a salir a las calles para oponerse a las 

restricciones que salvan vidas es la manifesta-

ción de un deseo político de muerte. 

7KH�&(2�RI�7DUJHW�PDNHV����PLOOLRQ�GROODUV�D�

year, meanwhile a worker at Target makes 

���� SHU� KRXU�� WKDW̵V� 7+()7�� $QG� \HW�� \̵DOO�

want to talk about how stealing from them is 

:521*�DV�LI�WKHVH�FRUSRUDWLRQV�GRQ̵W�PDNH�

ALL their money by exploitation. Quit the 

bootlicking.24 

Lo que se supone que son informes diarios 

sobre la crisis, demostrativos de unidad nacio-

nal frente a un desafío compartido, ha sido utili-

zado por Trump simplemente para sembrar 

confusión y división. Proporcionan un espectá-

culo de terror recurrente en el que todas las 

neurosis que acechan al subconsciente esta-

dounidense bailan desnudas en la televisión en 

directo.

Si la plaga es una prueba, su nexo político 

gobernante aseguró que Estados Unidos fraca-

saría a un costo terrible en vidas humanas. En 

el proceso, la idea de Estados Unidos como la 

nación líder del mundo, una idea que ha dado 

forma al siglo pasado, casi se ha evaporado.

%XUQLQJ�DQ�$PHULFDQ�FLW\�WR�WKH�JURXQG�ZRQ̵W�

EULQJ� EDFN� *HRUJH� )OR\G"� :HOO�� ERPELQJ�

some Middle East countries won't undo 

������ %XW� KHUH�ZH� DUH�� KDYLQJ�PRUH� GHDWKV�

per day than in your call for nationalistic 

white supremacy American history. 25

Aparte del séquito que se demarca a sí mismos 

con MAGA, ¿quien ahora ve a Estados Unidos 

como el ejemplo de algo más que lo que no se 

debe hacer? 

[Make America Great Again] represents a 

white conservative approach to [the] 1950’s 

USA while also not preaching the actual 

ͤQDQFLDO�OHJLVODWLRQ�RI�WKH�WLPH��,W̵V�D�PRGHUQ�

form of McCarthyism and the red scare, but 

IXQFWLRQDOO\� WULHV� WR� FUHDWH� D� ̸EURZQ� VFDUH��
26,27   

Es difícil de recordar ahora, pero, incluso en 

2017, cuando Trump asumió el cargo, la sabi-

duría convencional en los EE. UU. era que el 

Partido Republicano y el marco más amplio de 

las instituciones políticas del país e vitarían que 

hiciera demasiado daño. Esto siempre fue un 

engaño, pero la pandemia lo ha expuesto de la 

manera más salvaje.

Lo que solía llamarse conservadurismo con-

vencional no ha absorbido al supremacismo 

blanco, este absorbió la derecha. Casi todos los 

centristas de derecha de la política estadouni-

dense se han rendido abyectamente a él. Han 

VDFULͤFDGR�HQ�HO�DOWDU�GH�OD�HVWXSLGH]�GHVHQIUH-

nada las ideas más básicas de responsabilidad, 

FXLGDGR�H�LQFOXVR�VHJXULGDG��)OHLVFKHU��������

El conservadurismo siempre ha sido una 

reacción contra el progreso social, especial-

PHQWH� FXDQGR� HVH� SURJUHVR� VLJQLͤFD� TXH� ORV�

SREUHV� \� ORV� PDUJLQDGRV� DͤUPDQ� VX� SRGHU�

contra las élites arraigadas. Muchos ven a 

Trump como un conservador o republicano 

inusual, pero él es el practicante más exitoso de 

la política masiva de privilegios en la América 

contemporánea. Prometió volver a una era 

dorada, recuperar el ethos e ideales rectores 

que han llegado a caracterizar a Estados 

Unidos, como el sueño americano, fundamen-

tales para el supremacismo blanco. Sin embar-

go, $PHULFDQD, no es para todos. ̸7KH�*RRG�2OG�

'D\V̹�nunca fueron buenos, una idea que apela 

a los sentimientos y la nostalgia del pueblo 

americano. Un pueblo que está siendo engaña-

do. 

Esto no es mera ignorancia, es una estupidez 

deliberada y homicida. Como han demostrado 

las manifestaciones de este año en ciudades 

estadounidenses, hay mucho millaje político 

para negar la realidad de la pandemia. Está 

LPSXOVDGR�SRU�)R[�1HZV�\�VLWLRV�GH�,QWHUQHW�GH�

extrema derecha, y genera para estos políticos 

millones de dólares en donaciones, en su ma-

yoría (en una fea ironía) de personas mayores 

que son más vulnerables al virus.

This is fascism. Trump is threatening to kill 

the protesters in Minneapolis. he is publicly 

encouraging violence against them. This is 

fascism. Trump is attempting to shut down 

Twitter for fact checking him. This is fas-

FLVP��7UXPS�DQG�WKH�*2328  are trying to stop 

mail-in voting during a global pandemic. 

They’re trying to make it harder for people to 

vote. This is fascism. Cops at Minneapolis 

arrested a CNN crew on live air for reporting 

on the protests. Even though the crew com-

plied with the cops’ directives and gave their 

reporter credentials. This is fascism.29 

Se basa en una mezcla de teorías de la cons-

piración, el odio a la ciencia, la paranoia sobre el 

̸HVWDGR�SURIXQGR̹�\�HO�SURYLGHQFLDOLVPR�UHOLJLR-

so (Dios protegerá a la buena gente) que ahora 

está profundamente infundido en la mentalidad 

de la derecha estadounidense.

7UXPS�SHUVRQLͤFD�\�SURPXOJD�HVWD�PHQWDOL-

dad, pero no la inventó. La respuesta estadou-

nidense a la crisis por el virus se ha visto parali-

zada por una contradicción que los republica-

nos han insertado en el corazón de la democra-

cia estadounidense. Por un lado, quieren con-

trolar todas las palancas del poder guberna-

mental. Por otro lado, han creado una base 

popular al jugar con la noción de que el gobier-

no es innatamente malvado y no se debe con-

ͤDU�HQ�«O�

/D� FRQWUDGLFFLµQ� VH� SXVR� GH�PDQLͤHVWR� HQ�

dos de las declaraciones de Trump sobre la 

SDQGHPLD�� SRU� XQ� ODGR�� TXH� WLHQH� ̸DXWRULGDG�

WRWDO̹�\��SRU�RWUR��TXH� ̸QR�DVXPR�QLQJXQD� UHV-

ponsabilidad”. Atrapado entre impulsos autori-

tarios y anárquicos, es incapaz de coherencia.

Pero esto no es sólo Donald Trump. La crisis 

KD� GHPRVWUDGR� GHͤQLWLYDPHQWH� TXH� OD� SUHVL-

dencia de Trump no es una aberración. Ha cre-

cido en un suelo preparado desde hace mucho 

tiempo para recibirlo. El monstruoso floreci-

miento del mal gobierno tiene una estructura, 

un propósito y una estrategia detrás.

Hay intereses muy poderosos que reclaman 

̸OLEHUWDG̹� SDUD� KDFHU� OR� TXH� TXLHUDQ� FRQ� HO�

medio ambiente, la sociedad y la economía. 

Han infundido a una gran parte de la cultura 

HVWDGRXQLGHQVH�OD�FUHHQFLD�GH�TXH�OD�̸OLEHUWDG̹�

es literalmente más importante que la vida. La 

libertad de poseer armas de asalto prevalece 

sobre el derecho a no recibir un disparo en la 

escuela. Ahora, la libertad para ir a la peluquería 

supera la necesidad de evitar infecciones.

339 years of slavery, 89 years of segregation, 

decades of ongoing mass incarceration. And 

WKH\�ZDQW�PH�WR�JHW�RYHU�LW"�:KLOH�\̵DOO�EH�ͤYH�

weeks without a haircut protesting that lock-

down is slavery, that nobody knows the trou-

ble and pain you’ve been. The last thing I 

want to see after risking my life at work is a 

white lady in a group at a park that was 

FORVHG� JHW� DUUHVWHG� DIWHU� VD\LQJ� ̸,� KDYH�

constitutional rights as an American citizen.” 

The audacity, the caucasity. 30

Por lo general, cuando este tipo de idiotez 

H[WUDYDJDQWH�VH�PDQLͤHVWD��H[LVWH� OD�UHFRQIRU-

tante idea de que, si las cosas fueran realmente 

serias, todo se detendría. La gente se pondría 

sobria. En cambio, una gran parte de los EE. UU. 

Ha golpeado la botella aún más fuerte.

Those people protesting stay-at-home 

orders were paid to do so. That’s why it never 

escalated, because it was all planned before-

hand. The Reopen America Campaign is 

being astroturfed, is masking the sponsors 

of a message or organization to make it 

appear as if it originates from and is suppor-

ted by grassroots participants.31  Aside from 

the obvious reason, those protests are paid 

for and planned by the same corporations 

that fund Trump’s administration tend to go 

peacefully.32  All of this is to keep the system 

as ass-backwards as it already is currently. 

%LOOLRQDLUHV� JHW� SDLG�� FRUUXSW� 5HSXEOLFDQV�

stay in power, and minorities mostly black 

people are forcibly silenced by militia; while 

also being portrayed once again as uncivili-

zed and violent, thus reinforcing racist 

stereotypes.33 
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Metodología

/D� SDQGHPLD� SRU� HO� &29,'���� KD� VHJXLGR�

vigente a lo largo de todo el mundo, no siendo 

Estados Unidos la excepción, sino por el con-

trario convirtiéndose en el epicentro del virus 

con más de 4,6 millones de contagios y 155.165 

PXHUWHV� DO� �� GH� DJRVWR� GHO� ����� �%%&� 1HZV��

2020). Como la mayoría de los gobiernos del 

mundo, el estadounidense tomó la decisión de 

implementar una cuarentena preventiva con el 

ͤQ�GH�DSODQDU�OD�FXUYD�HQ�ORV�FDVRV�GH�FRQWDJLR�

–que terminó afectando la economía y teniendo 

LQͤQLGDG�GH�GHWUDFWRUHV�TXH�VH�QHJDEDQ�D�TXH-

GDUVH� HQ� FDVD� \�R� XVDU� XQD�PDVFDULOOD� HQ� ORV�

espacios públicos como lo decretó el gobierno 

estadounidense en la mayoría de los estados 

(NPR, 2020).

Mientras que los casos de contagios siguie-

ron en aumento alrededor del mundo y en el 

país, los manifestantes en contra de la brutali-

dad policial y sus detractores no se detuvieron , 

algunos argumentaban su inconformidad con 

el cierre, otros exigían el cumplimiento de sus 

̸GHUHFKRV�FRQVWLWXFLRQDOHV̹�5

�ZK\�VKRXOG�ZH�OLVWHQ�WR�WKH�JRYHUQPHQW�DQG�

VWD\� KRPH"� <RX� DUH� DOO� VKHHS�� WKLV� LV� D� IUHH�

FRXQWU\�6� � �̿��VR�LW
V�SUHWW\�FOHDU�WR�PH�WKDW�DOO�

WKLV� UHRSHQLQJ� VWXII� LV� DOO� DERXW� ZKLWH� SHRSOH�

IHHOLQJ� GHSULYHG� RI� WKHLU� EHOLHYHG� *RG�JLYHQ�

ULJKW� WR�EH�VHUYHG��7KH\�QHHG� WR�JR� WR� UHVWDX-

UDQWV�� QDLO� VDORQV�� KDLUGUHVVHUV�� UHWDLO� VWRUHV�

EHFDXVH�ZKLWHQHVV� GHSHQGV� RQ� EHLQJ� UHDVVX-

UHG� WKDW� WKHUH� DUH� SHRSOH� EHORZ� WKHP� RQ� WKH�

ODGGHU�� -XVW� NQRZLQJ� WKDW� WKHUH� DUH� GDUNHU�

SHRSOH�ZKR�DUH�SRRUHU�WKDQ�WKHP�LVQ̵W�HQRXJK��

-XVW� NQRZLQJ� WKDW� WKHUH� DUH� GDUNHU� SHRSOH�

ZKRVH�MRE�LW�LV�WR�VHUYH�WKHP�LVQ̵W�HQRXJK��̿��7  

Claro está que la petición al gobierno para el 

levantamiento de las medidas restrictivas se 

debe a la pérdida económica que implica el 

FLHUUH� LQGHͤQLGR�GH�FLHUWRV�VHFWRUHV��4XH�D�VX�

vez trajo como consecuencias el aumento del 

desempleo y la pobreza del país. Aunque el 

mercado laboral estadounidense sigue estando 

profundamente preocupado, el presidente 

Donald Trump convocó una conferencia de 

prensa apresuradamente para saludar la noti-

cia y declarar que el país ha vuelto al camino 

hacia días mejores, haciendo caso omiso a la 

terrible crisis de la cual él es responsable y 

poniendo más vidas en peligro (Kochhar, 2020). 

Pero también, se debe a la negación por parte 

de algunos sectores de la sociedad sobre la 

problemática de la brutalidad policial y el racis-

mo que arremete contra la población negra, 

DOHJDQGR� GH� OD�PLVPD�PDQHUD� TXH� ̸ODV� YLGDV�

blancas también importan”.

Desde el planteamiento de las preguntas de 

investigación y la base teórica, se formuló el 

sustento para consolidar la presente investiga-

ción, en el paradigma social que atraviesa Esta-

dos Unidos a causa de los movimientos 

anti-cierre de emergencia por la pandemia del 

&29,'�����GXUDQWH�OD�FXDO�VH�GHVHQFDGHQµ�XQD�

ola de protestas por la brutalidad policial en el 

SD¯V�� KDFL«QGRVH� LGHQWLͤFDFLµQ�GH� ORV�GLIHUHQ-

tes tipos de protestas que se han activado, para 

así establecer las conexiones de las moviliza-

ciones, teniendo en cuenta los vínculos históri-

cos y las medidas políticas de más amplia 

envergadura.

Al realizar esta investigación se era cons-

ciente de las limitaciones que se tenían al abor-

dar un tema de tal amplitud como los movi-

mientos sociales durante la pandemia por el 

&29,'����� HVSHFLDOPHQWH� GH� XQD� QDFLµQ� WDQ�

grande y diversa como la americana. Sucesos 

como las protestas en Hawái, las consecuen-

cias económicas de la caída del petróleo, los 

diversos huracanes que han pasado por las 

costas del país, entre otros. Es por eso que se le 

pide al lector entender que este corto y ligero 

escrito tiene como foco las movilizaciones alre-

dedor de la brutalidad policial y su relación con 

el racismo como fenómeno social.

Comenzando este trabajo, se realizó el 

acceso y familiarización con los interlocutores, 

siendo ellos quienes introdujeron nuevos con-

ceptos y a otros interlocutores. Claro está, que 

de la misma manera los interlocutores se ven 

atravesados por sus diferentes sesgos particu-

lares, los investigadores también, por esa razón 

se hizo énfasis a lo largo de la investigación en 

la completa transparencia y apropiada docu-

mentación de la información recolectada, al 

igual que se tuvo cuidado con las identidades 

de los interlocutores que pidieron que sus datos 

no fueran revelados, pero autorizaron el uso de 

la información que brindaron, haciendo posible 

la investigación. Asimismo, se realizó un conti-

nuo proceso de retroalimentación con aquellos 

interlocutores que desearon estar al tanto del 

proceso investigativo y los resultados de este.

8QD�YH]�VH�DSUHQGLHURQ�FRQFHSWRV�H�LGHQWLͤ-

caron los actores para interactuar con la comu-

nidad, se pasó a la observación participante, 

que permitió la entrada en esas zonas limitadas 

GH�VLJQLͤFDGR��%HUJHU�\�/XFNPDQ��������

)XH�SRU�PHGLR�GH�HVWRV�UHODWRV�GH�YLGD�TXH�

se pudo lograr una aproximación de aquello que 

WRGRV�WUDHQ�D�OD�PHVD�HO�FRQWH[WR�GHO�\R��FµPR�

la forma en que se ve y percibe el mundo está 

indeleblemente aromatizada por los pensa-

mientos y experiencias de los que se depende 

como un marco de referencia individualizado, y 

eso fue un aspecto clave de cómo resultó la 

redacción del presente artículo. 

Al realizar una develación del marco cultural 

HQ�PDQHUD� GH� WH[WR� �$UUHGRQGR�� ������%UHZHU��

2000), se pudo tener en cuenta la manera en la 

FXDO� ORV� LQWHUORFXWRUHV� OH�GDQ�XQ�VLJQLͤFDGR�D�

sus vidas cotidianas en el contexto de pande-

mia, por medio de una observación detallada en 

la cual se dan a conocer diferentes relaciones 

que tienen estos con los movimientos sociales 

del momento. Expresado mediante símbolos 

culturales característicos, enfatizando la 

observación detallada de ellos en la pluralidad 

de relatos interpretados -presupuesto necesa-

rio para hacer realidad las elucidaciones pre-

sentadas, distinguiendo los verdaderos de los 

falsos resultando así un análisis crítico y dialó-

gico en el proceso investigativo.

A diferencia de una etnografía tradicional, se 

decidió tomar aspectos de las etnografías 

virtuales y de las etnografías a distancia. 

Se realizaron un total de 72 entrevistas en un 

periodo de tiempo entre el 11 de mayo y el 23 

DJRVWR�GHO�������HQ�GRV�IRUPDWRV�GLIHUHQWHV��D�

través de comunicación verbal y a través de 

mensajes de texto. Las entrevistas verbales se 

UHDOL]DURQ�SRU�6N\SH��)DFH7LPH�\�*RRJOH�0HHW��

y las entrevistas basadas en texto se realizaron 

por correo electrónico y mensajes dentro de las 

plataformas de las tres redes sociales. Asimis-

mo, se realizaron cinco grupos focales en los 

que se ponía a discusión videos que estaban 

VXUJLHQGR�HQ�HVWDV�UHGHV��FRQ�HO�ͤQ�GH�FRQRFHU�

cómo interactuaban al hablar de estos temas y 

contrastar sus diferentes puntos de vista. Se 

participó en diferentes reuniones de los capítu-

ORV�GH�%ODFN�/LYHV�0DWWHU�GH�'HQYHU�\�6HDWWOH�\�

de protestas por video llamadas –siguiendo 

con lo propuesto por Mead & Métraux (1954) en 

las investigaciones a distancia. Aunque no se 

esquematiza ni muestra ningún resumen gene-

ral, el enfoque se reduce a una parte seleccio-

nada de los movimientos sociales durante la 

pandemia en Estados Unidos. 

Desarrollo
Cuestionamiento de los

 cimientos de la sociedad

 

La Decimoquinta Enmienda de la Constitu-

FLµQ� (VWDGRXQLGHQVH� SXVR� ͤQ� IRUPDOPHQWH� D�

las limitaciones de voto basadas en la raza en 

1870. Sin embargo, los ciudadanos de minorías 

no gozaron de pleno derecho al voto hasta la 

aprobación de la Ley de derechos civiles de 

1964 y la Ley de derechos electorales de 1965. 

Esta legislación fue el resultado de la presión en 

el gobierno por el Movimiento de derechos civi-

les (Klarman, 1994). El Movimiento de derechos 

civiles surgió en la década de 1950 como reac-

ción a la discriminación contra los afroamerica-

nos en los estados del sur. Las políticas segre-

gacionistas imponían restricciones al derecho 

al voto de los ciudadanos negros y violaban sus 

derechos civiles básicos de otras formas. Los 

afroamericanos se vieron obligados a usar 

instalaciones separadas de los blancos, como 

baños y fuentes de agua, y a sentarse en la 

parte trasera de los autobuses públicos. Los 

estudiantes negros asistían a escuelas que 

generalmente eran inferiores a las escuelas 

para blancos. La Conferencia Sur de Liderazgo 

Cristiano, las iglesias negras, formaron una 

base del Movimiento de derechos civiles 

(Dwyer, 2000). 

El Dr. Martin Luther King Jr., uno de los líde-

res del movimiento, enfatizó que la acción 

directa no violenta se usaría para exponer las 

injusticias raciales. Los activistas de los dere-

chos civiles boicotearon las empresas que em-

pleaban prácticas discriminatorias. Participa-

ron en actos de desobediencia civil que inte-

rrumpieron los patrones establecidos de la vida 

diaria. Los negros comieron en los mostradores 

de almuerzo blancos, fueron arrestados y 

encarcelados. Los negros del sur organizaron 

campañas de registro de votantes a gran 

escala. Sólo en el verano de 1963, se realizaron 

más de mil cuatrocientas manifestaciones y 

marchas para protestar contra la privación del 

derecho al voto y otras formas de discrimina-

ción (Killian, 1984).

Estas tácticas fueron diseñadas para atraer 

la atención de los medios, que ayudarían a 

galvanizar el movimiento y obligar a los líderes 

políticos a tomar nota, y funcionaron. Los políti-

cos percibieron que los votantes negros se 

estaban volviendo poderosos y escucharon sus 

GHPDQGDV�� (O� SUHVLGHQWH� -RKQ� )�� .HQQHG\�

acordó patrocinar una legislación que garanti-

zaría los derechos civiles y de voto de los 

negros, que el Congreso aprobó y el presidente 

Lyndon Johnson promulgó la ley después del 

asesinato de Kennedy (Killian, 1984; Klarman, 

1994).

Teniendo en cuenta las condiciones históri-

cas que llevaron a las características actuales 

del racismo en Estados Unidos, se entiende que 

es toda una construcción, un entramado de 

experiencias individuales –ya que no es posible 

realizar una generalización del colectivo– por 

parte de blancos, negros y sus respectivos 

antepasados, que llevaron a que la sociedad 

estadounidense sea una sociedad racista que 

desde las instituciones no hace mayor esfuerzo 

por cambiar la situación de los negros, ya que el 

privilegio no permite divisar las violencias coti-

dianas que atraviesa esta población, convir-

tiéndola en vulnerable, afectando su acceso al 

empleo, los sistemas educativos, salud, vivien-

da, ocio, entre otros.

Un movimiento social se forma cuando un 

gran número de personas se organiza y se mo-

viliza para perseguir activamente objetivos 

políticos comunes. Un movimiento social tiene 

una estructura organizativa formal y duradera, 

así como líderes reconocidos. Los movimientos 

comienzan con personas que comparten preo-

cupaciones sobre problemas sociales de larga 

data y creen que sus derechos e intereses no 

están siendo representados adecuadamente 

(Milward y Takhar, 2019). Pueden evolucionar 

de grupos de base a organizaciones nacionales 

e incluso convertirse en grupos de interés que 

presionan a los funcionarios gubernamentales.

Los participantes del movimiento asumen 

que la acción colectiva, las actividades coope-

rativas de grupos que persiguen un objetivo 

común, serán más efectivas, para atraer la 

atención de los medios de comunicación y los 

funcionarios gubernamentales para promover 

el cambio, que las personas que actúan por su 

cuenta. Establecer una red de comunicaciones 

para energizar a los participantes y movilizarlos 

para la acción es un componente clave de un 

movimiento social (Chesters y Welsh, 2020). 

Los medios digitales se han convertido en 

importantes herramientas organizativas para 

los movimientos sociales. Pueden usar sitios 

web tales como Twitter, Tik Tok,8  entre otras 

redes sociales, mensajes de texto y otras plata-

formas para dar a conocer su causa, reclutar 

miembros, recaudar fondos y organizar even-

tos.

 Es así que el voto es un mecanismo electivo 

representativo de la ̸GHPRNUDFLD̹ que caracte-

riza a Estados Unidos. Constitucionalmente es 

un derecho, que se ha visto influenciado de 

manera negativa por la estructura racista de la 

sociedad. La superstición de los derechos civi-

les para las personas convictas, que en su ma-

yoría son personas de color, esta afectando la 

posición democrática del país que se autode-

nomina libre.

En su mayoría, las leyes que apoyan estas 

prácticas de segregación y aún siguen vigentes, 

vienen de la época de Jim Crow, cuando los 

legisladores intentaron bloquear el derecho al 

voto para los estadounidenses negros exigien-

do impuestos electorales, pruebas de alfabeti-

zación y otras barreras que eran casi imposi-

bles de cumplir para los negros en ese momen-

to. Este es el caso de Iowa, en el que el sistema 

de privación permanente del derecho al voto, 

junto con la tasa de encarcelamiento más des-

proporcionada de personas negras en la nación, 

ha resultado en la privación del derecho al voto 

de aproximadamente uno de cada cuatro hom-

bres negros en edad de votar (Edwards y 

Thompson, 2010).

/D� GHPRFUDFLD� HVWDGRXQLGHQVH� HV� ͤFWLFLD�

cuando el voto no es accesible para todos, deja 

de ser representativa y se convierte en un privi-

legio del que algunos pueden hacer uso para 

ELHQ�R�PDO��(VSHF¯ͤFDPHQWH��HQ�HO�SHULRGR�HQWUH�

2014-2016 se vivió una purga electoral, donde 

GHELGR� DO� VLVWHPD� GH� LGHQWLͤFDFLµQ� UHTXHULGR�

para el voto, alrededor de 16 millones de ameri-

canos no pudieron hacer uso de este derecho , 

GH�ORV�FXDOHV�HO������HUDQ�QHJURV��)XH�WDPEL«Q�

el caso del Estado de Georgia en el que vivieron 

la purga electoral mas severa durante las elec-

FLRQHV�GHO�������GHELGR�DO�VLVWHPD�GH� LGHQWLͤ-

cación de registro de votantes con el ID, de los 

cuales 53.000 ciudadanos del estado no pudie-

ron votar, siendo el 70 % de ellos negros (Sta-

pleton, 2019).

Brutalidad Policial: las Protestas 

Masivas en tiempos de COVID-19 

Las protestas chocan con otro momento 

GHFLVLYR�� OD� SDQGHPLD�P£V� GHYDVWDGRUD� HQ� HO�

país en la historia moderna.

Mientras cada día hay más víctimas, se visi-

biliza la falta de reconocimiento de las acciones 

YLROHQWDV�GH�OD�SROLF¯D��TXH�LQFOXVR�VH�MXVWLͤFDQ�

en una falsa noción de inseguridad hacia la vida 

GH�ORV�RͤFLDOHV�̸ %OXH�/LYHV�0DWWHU̹��/DV�SUXHEDV�

muestran que en su mayoría las personas 

negras asesinadas no representaban un peligro 

\D� TXH� QL� VLTXLHUD� HVWDEDQ� DUPDGDV� ̸������ 6R�

don’t get it twisted. The cops just want to 

change the narrative to make it look like they’re 

the wounded and righteous party, when they’re 

the ones who started reacting violently in the 

ͤUVW� SODFH� DQG� DUH� VWLOO� DFWLQJ� YLROHQWO\̹�9 Esto 

demanda ver el trato diferenciado basado en la 

raza, llevándose los negros la peor parte. Esto 

demuestra que es necesario una intervención 

en el estatus quo y de la policía como institu-

FLµQ� D� FDUJR� GH� OD� VHJXULGDG�� FRQ� HO� ͤQ� GH�

educar en las condiciones históricas que lleva-

ron a la sociedad actual a la desigualdad racial.

$� UD¯]� GHO� PRYLPLHQWR� %ODFN� /LYHV� 0DWWHU��

conceptos que alguna vez se consideraban 

exclusivos de la política radical se están abrien-

do camino en la conversación principal. Como 

̸GHVͤQDQFLDU̹�R�̸DEROLU̹�OD�SROLF¯D��(VWD�V�SDOD-

EUDV�VLJQLͤFDQ�GRV�FRVDV�GLIHUHQWHV��DXQTXH�D�

veces se usan erróneamente como sinónimos. 

'HVͤQDQFLDU�D�OD�SROLF¯D�VLJQLͤFD�UHGXFLU�\�UHD-

signar los fondos policiales existentes.10 Es un 

enfoque más reformista. Abolir a la policía 

VLJQLͤFD�KDFHU�TXH�HO�WUDEDMR�TXH�KDFH�OD�SROLF¯D�

quede completamente obsoleto, y crear un 

nuevo sistema completamente nuevo. Este es 

HO�REMHWLYR�ͤQDO�GH�PXFKRV��SHUR�OOHYD�D³RV�P£V�

de trabajo de reforma social.

Esta propuesta también conocida como 

̸'HIXQG�WKH�3ROLFH̹��VH�UHͤHUH�D�XQ�PRYLPLHQWR�

que ha tomado poder principalmente entre los 

protestantes que están en contra de la brutali-

GDG�SROLFLDO��(Q�HVWD�SURSRQHQ�UHFRUWDU�OD�ͤQDQ-

ciación gubernamental hacia la policía, lo que 

implicaría una disminución en los ingresos de 

los departamentos de policía (Taylor, 2020). No 

se trata de eliminar los departamentos de poli-

cía, sino que se propone como solución a los 

problemas sistemáticos que han estado pre-

sentado las autoridades, delegar la carga social 

en el aprovechamiento de los recursos de 

manera estratégica hacia modelos de seguri-

dad basados en la prevención de violencia en 

las comunidades locales, es decir, donde no sea 

tan necesaria la intervención policial.

Después de que cada video de un asesinato 

policial se vuelve viral, las reformas populares 

VDOHQ� GH� JLUD�� SURKLELFLµQ� GH� HVWUDQJXODPLHQ-

tos, inversión en vigilancia comunitaria, diversi-

ͤFDFLµQ� GH� GHSDUWDPHQWRV�� QDGD� GH� OR� FXDO�

KDEU¯D� VDOYDGR� D� )OR\G� R� D� OD� PD\RU¯D� GH� ODV�

otras víctimas policiales.

Las redes sociales permiten que se visibili-

cen los fenómenos que acontecen en la socie-

dad, ya que se nutren a partir de lo que sucede 

HQ� HVWD�� HO� YLGHR� GH�*HRUJH� )OR\G� HV� XQ� FODUR�

ejemplo del poder de las redes sociales y de la 

relevancia que tienen hoy en día como un medio 

de protesta. De no haber sido por la publicación 

del video que documenta el asesinato, tal vez 

hubiera pasado desapercibido, no se hubiera 

viralizado la noticia y el racismo seguiría invisi-

bilizado. 

Por otro lado, cuando Trump fue elegido pre-

VLGHQWH��PXFKRV�OLEHUDOHV�WHPLHURQ�HO�ͤQ�GH�ORV�

decretos de consentimiento, acuerdos legales 

entre el Departamento de Justicia y los depar-

tamentos de policía, destinados a estimular un 

cambio real.

Aún así, muchos estadounidenses creen que 

la mayoría de los agentes de policía hacen lo 

correcto. Quizás hay manzanas podridas. Pero 

incluso las mejores manzanas vigilan, arrestan 

y detienen a millones de personas cada año 

FX\R�̸GHOLWR̹�SULQFLSDO�HV�TXH�VRQ�SREUHV��HVW£Q�

sin hogar o tienen una discapacidad. Los poli-

F¯DV�LQWHQVLͤFDQ�OD�YLROHQFLD�GH�PDQHUD�GHVSUR-

porcionada contra las personas con discapaci-

dades y en las crisis de salud mental, incluso 

los que llaman al 911 para pedir ayuda (Taylor, 

������� /RV� SROLF¯DV� TXH� HVW£Q� KDFLHQGR� ̸OR�

correcto” mantienen los sistemas de desigual-

dad y habilitación en las comunidades negras. 

Lo correcto está mal.

'HVͤQDQFLDU�D� OD�SROLF¯D�HV�XQ�SDVR�HQ�XQD�

amplia escalera hacia la abolición. Las ciuda-

des pueden reducir el tamaño y el alcance de la 

policía y, por lo tanto, limitar sus oportunidades 

de entrar en contacto con civiles. Las comuni-

dades pueden exigir contrataciones y congela-

ciones presupuestarias, recortes presupuesta-

rios y oportunidades de presupuestación parti-

cipativa para garantizar que la policía no reciba 

reembolsos en el futuro. Los estados deben 

detener la construcción de nuevas cárceles y 

comenzar a cerrar las restantes, liberando a las 

personas que están dentro. No deberían esta-

blecerse nuevas academias de policía. Estas 

son solo algunas sugerencias de un conjunto 

más amplio de demandas abolicionistas (Kaba, 

2020).

Cuando uno mira hacia atrás los patrones de 

su sistema de justicia penal, uno puede recor-

dar la burocracia absurda que condena al per-

VRQDMH�GH�-RVHI�.��HQ�HO�OLEUR�GH�)UDQ]�.DIND�̸(O�

juicio”. Josef es un trabajador arrestado repen-

tinamente y acusado de un crimen desconocido 

y obligado a enfrentarse al imposible dilema de 

defender su vida en medio de un sistema de 

justicia sin lógica, reglas o equidad conocidas. 

)UXVWUDGR� \� URWR�� -RVHI� ͤQDOPHQWH� PXHUH� VLQ�

saber por qué el estado quería disciplinarlo.

Eso es bastante horrible. Pero el sistema de 

MXVWLFLD��TXH�FRQGXFH�LQH[RUDEOHPHQWH�DO�FRQͤ-

QDPLHQWR� GH� WDQWDV� SHUVRQDV�� GLͤHUH� GHO� GH�

Kafka en un sentido aterrador. Parece tener un 

propósito. Se trata de marginar a una determi-

nada proporción de la población. ¿Por qué el 

país de la libertad fomentaría la marginación a 

través del poder de su gobierno? Según algunas 

instituciones de defensa que siguen la política 

del crimen, el sistema para combatir el crimen 

se ha convertido en un negocio políticamente 

UHQWDEOH�� ͤQDQFLHUDPHQWH� OXFUDWLYR� \� TXH� VH�

SHUSHW¼D�D�V¯�PLVPR��HO�QHJRFLR�GHO�HQFDUFHOD-

miento masivo. El objetivo de las leyes desde 

aproximadamente 1980 ha sido instituir un 

nuevo sistema de control social sobre los 

negros y comunidades latinas después de la 

caída del sistema Jim Crow (Edwards y Thomp-

son, 2010). De ahí que, se pueda argumentar 

que el sistema de justicia al menos está mani-

pulado contra personas negras y de color, lo 

cual exige una revisión de las pruebas circuns-

tanciales. 

'HVGH� OD�PXHUWH� GH� *HRUJH� )OR\G� HO� ��� GH�

PD\R�GH������D�PDQRV�GH�XQ�RͤFLDO�GH�OD�SROL-

F¯D� GH� 0LQQHDSROLV�� HO� DVHVLQDWR� GH� %UHRQQD�

Taylor, por agentes de policía de Louisville, Ken-

tucky el 13 de marzo de 2020, después de que 

supuestamente ejecutaron una orden de regis-

tro en la casa equivocada, hasta los disparos 

TXH�UHFLELµ�-DFRE�%ODNH�HQ�VX�YHK¯FXOR�D�PDQRV�

de un policía en Kenosha, Wisconsin el 23 de 

agosto; las calles de los Estados Unidos están 

VLHQGR�WRPDGDV�SRU�SURWHVWDQWHV�D�IDYRU�GHO�ͤQ�

del abuso policial hacia las personas de color, 

XVDQGR�HO�KDVKWDJ�HQ� WZLWWHU��%ODFN/LYHV0DW-

ter, haciéndose tendencia alrededor del mundo. 

(O� DVHVLQDWR� GH� )OR\G�� \� GH� PXFKRV� P£V� D�

manos de policías, quedó captado en video y 

recuerda inquietantemente la muerte de Eric 

Garner, el hombre negro asesinado por la poli-

F¯D� GH� 1XHYD� <RUN� PLHQWUDV� GHFODUDED� ̸1R�

SXHGR�UHVSLUDU̹�HQ�������(O�DUUHVWR�GH�)OR\G��SRU�

VXSXHVWDPHQWH�LQWHQWDU�SDVDU�XQ�ELOOHWH�IDOVLͤ-

cado de $20 USD, se convirtió en una ejecución 

S¼EOLFD��/DV�LP£JHQHV�GHO�RͤFLDO�JROSHDQGR�VX�

URGLOOD� FRQWUD� HO� FXHOOR�GH�)OR\G�VH�KDQ�YXHOWR�

virales, provocando indignación en la vida real y 

en las redes sociales (Hill, et al, 2020). Estas 

víctimas son algunas de las que deja como 

consecuencia la brutalidad policial en el país, 

que como ya es sabido, desencadenó en una 

serie de protestas en el mundo, la mayoría de 

ODV� FXDOHV� IXHURQ� SDF¯ͤFDV�� SHUR� TXH� GH� LJXDO�

manera no estuvieron exentas de ser interveni-

das violentamente por las autoridades.

Como consecuencia del uso desmedido de la 

fuerza por parte de la policía de los Estados 

Unidos, tanto en la realización de las manifes-

taciones, como durante las actividades cotidia-

QDV�� HVSHF¯ͤFDPHQWH� GH� ODV� SHUVRQDV� QHJUDV��

se ha creado un ambiente de inseguridad en las 

calles. En el que, incitado por las asociaciones 

basadas en estereotipos, las personas raciali-

zadas tienen que vivir constantemente accio-

QHV�YLROHQWDV�LQMXVWLͤFDGDV�SRU�SDUWH�GH�OD�SROL-

cía y aseguran no sentirse segura s cuando 

aparecen las patrullas. 

2N��KHUH̵V�D�WKLQJ�WR�UHPHPEHU��WKH�FRSV�GR�

not give a shit about anyone’s rights. They hate 

your right to remain silent. They despise your 

lawyer. The only thing cops give a shit about is 

getting caught violating your rights… And then, 

only if it has consequences. Do not trust a cop. 

Do not give them anything. Ever. 11

Llevándolos a crear estrategias para evitar 

ser una cifra más en la lista de muertos a 

manos de la policía.

La ola de manifestantes, junto con el movi-

PLHQWR�%/0�\�RWURV�JUXSRV�GH�DSR\R��SURWHVWD-

URQ� GH� PDQHUD� SDF¯ͤFD� H[LJLHQGR� HO� ͤQ� GH� OD�

brutalidad policial, condiciones de igualdad 

para las distintas razas y expresaron la necesi-

dad urgente de transformar el sistema judicial. 

/DV�PRYLOL]DFLRQHV�SDF¯ͤFDV� IXHURQ�GHWHQLGDV�

de manera violenta por la policía, en las cuales 

fueron arrojados gases lacrimógenos a los pro-

testantes, donde a su vez emergieron críticas 

en redes sociales contra las protestas por los 

detractores que llevaron al uso del hashtag #Al-

lLivesMatter, negando la condición de violencia 

sistemática que atraviesan los negros todos los 

días en el país e invisibilizan la posición crítica 

de los protestantes negros y las personas a 

favor del movimiento, que piden a la policía la 

GHWHQFLµQ� LQPHGLDWD� GH� ORV� RͤFLDOHV� TXH� KDQ�

arremetido contra la vida de los negros del país 

en su intento por silenciar las voces que exigen 

justicia. 

A la par de las masivas movilizaciones 

sociales, iban en aumento el número de casos 

SRVLWLYRV�SRU�HO�&29,'�����SRU�OR�TXH�VH�YLHURQ�

posiciones encontradas frente a las protestas 

por la falta de distanciamiento social, mientras 

que los sectores económicos se veían afecta-

dos por el cierre preventivo obligatorio; esto 

tuvo como consecuencia el aprovechamiento 

del discurso a favor de las libertades individua-

les ̸�̿��:KLWH�SHRSOH�EH�WDNLQJ�WKH�VWUHHWV�IRU�D�

PHGLRFUH�OXQFK�DW�$UE\̵V̹���̸�̿��0REV�RI�DQJU\�

ZKLWH�SHRSOH��SURWHVWLQJ�IRU�WKHLU�ULJKW�WR�JHW�D�

KDLUFXW̱LQ� WKH� PLGGOH� RI� D� SDQGHPLF� �̿�̹����

donde en su mayoría las personas blancas 

argumentaban que no deberían obligar a cerrar 

los restaurantes, si la gente podía seguir en las 

calles con completa libertad protestando por un 

SUREOHPD�TXH�VHJ¼Q�HOORV�QR�H[LVW¯D�̸7KH�VDPH�

ZD\� ZKLWH� SHRSOH� JRW� WLUHG� RI� KHDULQJ� DERXW�

UDFLVP�DQG�GHFLGHG�WKDW�ZH�OLYHG�LQ�D�SRVW�UDFLDO�

VRFLHW\̹���  Esto es controversial porque niega 

el hecho del racismo como un problema real 

que tiene bases históricas, con consecuencias 

como la creciente brecha entre blancos y 

QHJURV��(V�WDQWR�DV¯��TXH�KD\�DͤUPDFLRQHV�WDOHV�

como que, si eres blanco, por defecto eres 

racista y se debe a las condiciones de racismo 

GHO�SD¯V��GRQGH�FUHFHU�HQ�HVH�DPELHQWH�HVSHF¯ͤ-

co, implica adoptar posiciones y pensamientos 

frente a los temas que conciernen a la sociedad 

– o mínimamente verse influenciado por ellos– 

��WDOHV�FRPR�OD�UD]D��$GHP£V�GH�ORV�EHQHͤFLRV�

TXH�SXHGH�VLJQLͤFDU�VHUOR��FRPR�SRU�HO�SULYLOH-

gio blanco, que, a su vez, niega las condiciones 

estructurales de la discriminación racial. Es 

resultado de la educación y los medios consu-

midos, que se basan en el ambiente cultural. 15

 

A su vez, la brecha social está fundamentada 

en el racismo sistémico, entendido como un 

sistema de dominación y desigualdad social en 

constante transformación que se ve atravesado 

por las condiciones raciales, culturales, econó-

micas, políticas, que hacen parte del proceso de 

construcción de identidad de un individuo o 

grupo social. Asimismo, crea tensiones en los 

distintos sectores de la sociedad basándose en  

uenciado por la sociedad que, sesgada por los 

estereotipos raciales, influye en las conductas 

discriminatorias hacia algunos grupos sociales, 

en los que se privilegian los derechos y liberta-

des individuales de los blancos, sobre la salud y 

seguridad de la población general. Es por esto 

por lo que se argumenta la brutalidad policial 

como una problemática social que involucra a 

todos como testigos y a las personas negras 

como principales víctimas. Se visibiliza en el 

WUDWR�KDFLD�%,32&16 en los arrestos, las víctimas 

asesinadas a manos de la policía, – sumado a 

TXH�FXHQWDQ�FRQ�OD�GLVFUHFLµQ�GH�OD�ͤVFDO¯D�HQ�

ORV� FDVRV�GH�PXHUWH� LQMXVWLͤFDGD�D� FLYLOHV�� QR�

hay transparencia ̸$QRWKHU�PDQ�MXVW�JRW�NLOOHG�

E\�FRSV��1R�DUUHVWV��QR�ͤULQJV̹���, y en la posi-

ción violenta que toma la mayoría de los agen-

tes de policía en el país.

Cuando una categoría de personas es nom-

brada estándar para los seres humanos en 

general, el camino de menor resistencia es 

verlas como superiores, no hay otra razón para 

convertirlas en estándar. De esto se derivan 

varias cosas, incluida la de ver la forma en que 

KDFHQ�ODV�FRVDV�FRPR�VLPSOHPHQWH�̸KXPDQD̹�

R�̸QRUPDO̹��\�GDU�P£V�FUHGLELOLGDG�D�VXV�SXQWRV�

GH�YLVWD�TXH�D�ORV�SXQWRV�GH�YLVWD�GH�̸RWURV̹��HQ�

HVWH�FDVR�SHUVRQDV�GH�FRORU�� /D� LGHQWLͤFDFLµQ�

con los blancos también alienta a los blancos a 

no darse cuenta de sí mismos como blancos, 

como si no tuvieran una raza en absoluto. Tam-

bién alienta a los blancos a desconocer el privi-

legio de los blancos.

El centrarse en los blancos es la tendencia a 

poner a los blancos y lo que hacen en el centro 

GH�DWHQFLµQ�� OD�SRUWDGD�GHO�SHULµGLFR�R�UHYLVWD��

el personaje principal de la película.

Cuando se organiza una sociedad de esta 

manera, el resultado serán patrones de ventaja 

inmerecida que estarán disponibles para los 

EODQFRV� VLPSOHPHQWH� SRUTXH� VH� LGHQWLͤFDQ�

VRFLDOPHQWH�FRPR�̸EODQFRV̹��8QD�FRQVHFXHQ-

cia relacionada son los patrones de opresión 

centrados en las personas de color. Además de 

eso, los varones blancos jóvenes son el grupo 

GHPRJU£ͤFR�FRQ�P£V�SUREDELOLGDGHV�GH�YHQGHU�

drogas ilegales. Pero una gran mayoría de los 

que están en prisión por delitos relacionados 

con las drogas son personas de color, a pesar 

de su proporción mucho menor de la población 

general (Pettit & Skyes, 2017). El privilegio 

blanco en este ejemplo es la práctica del siste-

ma de justicia penal de pasar por alto o respon-

der con menos dureza a los delitos de drogas 

cometidos por blancos, mientras que la conse-

cuencia opresiva correspondiente para las per-

sonas de color es la selección sistemática de 

personas de color para arrestar, enjuiciar, y cas-

tigar.

/D� PXOWLWXG� GH� ̸OLEHUWDG� R� PXHUWH̹�� VµOR�

VLJQLͤFD� HO� GHUHFKR� D� FRPSUDU� HQ� :DO�0DUW��

conducir SUV y comer en Chili 's, no tienen idea 

de nuestros derechos reales y no quieren. Y 

PLHQWUDV�VH�MDFWDQ�\�MXHJDQ�D�OXFKDU�FRQWUD�̸HO�

gobierno”, con gusto lamerán la bota de cual-

quier autoritario puntiagudo que les diga que su 

estilo de vida los hace más libres y superiores a 

cualquier otra persona en el planeta. Lo hicieron 

SRU�%XVK�\�OR�HVW£Q�KDFLHQGR�SRU�7UXPS��(V�SRU�

eso que lanzaron un colapso tan absoluto sobre 

las medidas de cuarentena, porque creen que 

VX�HVWLOR�GH�YLGD�HV�OD�̸OLEHUWDG̹��\�HVR�GH�UHSHQ-

te no estaba disponible para ellos, ̸7KLV�LV�DOVR�

ZK\�WKH\�DUH�VR�DZIXO�WR�SHRSOH� LQ�WKH�VHUYLFH�

LQGXVWU\�DQG�UHWDLO��EHFDXVH�WR�WKHP��WKH�VHUYLFH�

LQGXVWU\�DQG� UHWDLO�ZRUNHUV�DUH� ̸VHUYDQWV̹�DQG�

DUH�QRW�HYHQ�KXPDQ�̹

Además del aumento en las manifestaciones 

en Juneteenth,18 el número de protestas ha 

disminuido considerablemente, pero las movili-

zaciones aún continúan.

Pero la cantidad de cambios que las protes-

tas han podido producir en tan poco tiempo es 

VLJQLͤFDWLYD�� (Q�0LQQHDSROLV�� HO� $\XQWDPLHQWR�

se comprometió a desmantelar su departamen-

to de policía. En Nueva York, los legisladores 

derogaron una ley que mantenía en secreto los 

registros disciplinarios de la policía. Ciudades y 

estados de todo el país aprobaron nuevas leyes 

que prohíben las estrangulaciones. Los legisla-

dores de Mississippi votaron a favor de retirar la 

bandera de su estado, que incluye de manera 

prominente un emblema de la Confederación 

(Ankel, 2020).

Ciertamente, estos son tiempos extraños. La 

pandemia está exponiendo las enormes contra-

dicciones y desigualdades de la sociedad esta-

dounidense. Para algunos, aunque en una posi-

ción privilegiada, parece que sus vidas han que-

dado en suspenso y el mundo tal como lo cono-

cían ya no existe. Nadie sabe, no se sabe cómo 

VHU£� OD� ̸QXHYD� QRUPDOLGDG̹�� (V� XQ� PRPHQWR�

aterrador, pero también es un momento de 

esperanza.

Desde que comenzó la pandemia, la gente en 

Estados Unidos ha visto a vecinos sonreír unos 

a otros, amigos y familiares hablando con más 

frecuencia, comunidades que apoyan a los más 

afectados, supermercados que dan prioridad a 

los clientes vulnerables, niños que exhiben 

osos de peluche y arco iris en sus ventanas, 

personas y empresas que fabrican máscaras y 

equipo de protección, voluntarios ayudando en 

bancos de alimentos. Así es como podría ser el 

IXWXUR��FXLGDUVH�\�DSR\DUVH�P£V�XQRV�D�RWURV��

más solidaridad.

Durante el cierre de emergencia, el distancia-

miento social –en realidad, el distanciamiento 

físico– parece haber fortalecido la necesidad 

de conexión social, acercando a las personas y 

las comunidades, organizándose de nuevas 

IRUPDV�� PLOORQHV� GH� SHUVRQDV� DSODXGLHQGR� DO�

unísono para mostrar aprecio por la salud y los 

trabajadores esenciales; músicos tocando 

juntos en línea y componiendo canciones que 

celebran la humanidad y la resiliencia; teatros y 

cultura que se abren en línea a una audiencia 

más amplia; miles de memes humorísticos y 

sarcásticos como herramienta de resistencia 

para sobrevivir a este incómodo momento.

/D� SDQGHPLD� GHO� &29,'���� \� VX� UHVSXHVWD�

están afectando a las personas de muchas ma-

neras y en muchos niveles diferentes. Como 

siempre, los más afectados son los más vulne-

rables. El impacto desproporcionado que esta 

crisis está teniendo en los sectores de la socie-

dad, especialmente en las personas que ya 

viven en las márgenes, es un llamado a redise-

ñar los sistemas, de manera que nadie se quede 

atrás.

Mucha gente se está adelantando para ser 

SDUWH�GH�HVWH�FDPELR��SDUD�GHͤQLU�DOWHUQDWLYDV��

(VW£Q� LQWHQVLͤFDQGR�� XQL«QGRVH� R� DSR\DQGR�

movimientos y organizaciones. Algunos están 

desarrollando sus habilidades organizativas y 

de liderazgo para aprovechar este poder y crea-

tividad colectivos.

Mientras vigilan incansablemente la acción 

o inacción de gobiernos, instituciones, empre-

sas y otros actores, los movimientos, organiza-

FLRQHV�\�DFWLYLVWDV�WDPEL«Q�HVW£Q�UHGHͤQLHQGR�

su trabajo y reorientando sus prioridades para 

DERUGDU� ODV� QHFHVLGDGHV� DFWXDOHV� \� GHͤQLU� OD�

̸QXHYD� QRUPDOLGDG̹� HQ� SUHSDUDFLµQ� SDUD� HO�

PXQGR�SRVW�&29,'����

Esta crisis ofrece una gran oportunidad para 

un cambio sistémico, comenzando por recono-

cer y abordar las raíces de la desigualdad. 

'XUDQWH�HVWH�SHU¯RGR��KD\�GHFHQDV�GH�PDQLͤHV-

tos, declaraciones, compromisos que han unido 

a movimientos, organizaciones y miles de per-

sonas detrás de sus llamados a un cambio de 

rumbo hacia un mundo más sostenible y equi-

tativo.

Ahora más que nunca es el momento de 

IRUWDOHFHU� ORV� GHUHFKRV� KXPDQRV�� GH� ̸UHQHJR-

ciar el contrato social” y de tomar diferentes 

decisiones para el futuro, un futuro que priorice 

a las personas y el medio ambiente.

Estos esfuerzos son bastante diferentes del 

WUDEDMR�GH�FDULGDG��OD�D\XGD�PXWXD�SURYLHQH�GH�

los recursos reunidos por grupos arraigados en 

las comunidades que de otro modo se están 

organizando políticamente y, al menos en estos 

tiempos, alimentan este trabajo. Sin duda, esto 

LPSOLFD� TXH� ODV� RUJDQL]DFLRQHV� VLQ� ͤQHV� GH�

lucro basadas en la comunidad rediseñan sus 

propias instituciones para satisfacer las nece-

sidades inmediatas de sus miembros e incluso 

simplemente para mostrar apoyo a sus miem-

bros. Pero también implica reelaborar las rela-

ciones de manera más amplia, al menos en 

algunos casos.

Siempre habrá una mezcla gigante de perso-

nas en el país, y algunos van a insistir en meter 

la cabeza en la tierra. Muchos optarán por vivir 

cómodamente con una falsa sensación de vivir 

̸FRQ�MXVWLFLD̹�HQ�OXJDU�GH�OD�RSFLµQ�PXFKR�P£V�

difícil de vivir y caminar en la verdad.

Parece, al menos para algunos, que estas 

protestas están logrando lo que muy pocos 

ORJUDQ��SRQHU�HQ�PDUFKD�XQ�SHU¯RGR�GH�FDPELR�

VRFLDO�\�SRO¯WLFR�VLJQLͤFDWLYR��VRVWHQLGR�\�JHQH-

ralizado, parece ser que están experimentando 

un punto de inflexión del cambio social, que es 

tan raro en la sociedad como potencialmente 

consecuente.

Durante más de dos siglos, Estados Unidos 

ha suscitado una amplia gama de sentimientos 

HQ� HO� UHVWR� GHO� PXQGR�� DPRU� \� RGLR�� PLHGR� \�

esperanza, envidia y desprecio, asombro e ira. 

Pero hay una emoción que nunca se ha dirigido 

KDFLD�(VWDGRV�8QLGRV�KDVWD�DKRUD��O£VWLPD�

Coro del desasosiego

Por muy malas que sean las cosas para la 

mayoría de las otras democracias del Atlántico 

norte, es difícil no sentir lástima por los esta-

dounidenses. La mayoría de ellos no votó por 

Donald Trump en 2016. Sin embargo, están 

encerrados con un narcisista maligno que, en 

lugar de proteger a sus ciudadanos del 

&29,'�����KD�DPSOLͤFDGR�VX� OHWDOLGDG��(O�SD¯V�

que Trump prometió volver a hacer grande 

nunca en su historia había parecido tan lamen-

table.

¿Se recuperará alguna vez el prestigio esta-

dounidense de este vergonzoso episodio? Esta-

GRV�8QLGRV�HQWUµ�HQ�OD�FULVLV�GHO�&29,'����FRQ�

LQPHQVDV� YHQWDMDV�� SUHFLRVDV� VHPDQDV� GH�

advertencia sobre lo que se avecinaba, la mejor 

concentración mundial de experiencia médica y 

FLHQW¯ͤFD�� UHFXUVRV� ͤQDQFLHURV� HIHFWLYDPHQWH�

ilimitados, un complejo militar con una capaci-

dad logística impresionante y la mayoría de las 

corporaciones tecnológicas líderes del mundo. 

Sin embargo, logró convertirse en el epicentro 

mundial de la pandemia.

There are a whole bunch of billionaires that 

DUH� WKURZLQJ� ͤWV� DW� WKH� SURVSHFW� RI� QRW�

KDYLQJ�UHFRUG�EUHDNLQJ�SURͤWV�WKLV�\HDU��DQG�

they are throwing millions of dollars into 

dangerous schemes to convince the people 

of the US of a fantasy that is terrifying and 

horrifying. (...) They think of this country as a 

corporation. They think of us as their pea-

VDQWV��%XW�UHPHPEHU�ZKDW�KDSSHQHG�WKH�ODVW�

time the people were rising, and I can’t wait 

to see what we will use this time instead of 

the guillotine.19

Una cosa es ser impotente frente a un desastre 

natural, y otra muy distinta es ver cómo se des-

SHUGLFLD�XQ�HQRUPH�SRGHU�HQ�WLHPSR�UHDO��GHOL-

berada, malévola y vengativa. 

7UXPS�ZDQWV�WR�QDPH�$17,)$��ZKLFK�GRHVQ̵W�

exist, a terrorist organization.20  I have to sit, 

VLQFH� WKHUH� LV� QR� RIͤFLDO� ̴DQWLID̵� LW̵V� SUHWW\�

easy for him to accuse literally anyone of 

being part of it. I don’t see how else you 

could possibly combat something that isn’t 

even organized. Sounds like it will end in Mc-

Carthyism-type21  shit.22 

Una cosa es que los gobiernos fracasen 

(como, en un grado u otro, lo hicieron la mayoría 

de los gobiernos), y otra muy distinta es ver a un 

gobernante y sus partidarios propagar activa-

mente un virus mortal. El supremacismo 

EODQFR��VX�SDUWLGR�\�)R[�1HZV�GH�5XSHUW�0XU-

doch se convirtieron en vectores de la pestilen-

cia, ̸,W� LV�DEVROXWHO\�EDWVKLW� WKDW� WKH�FRUSRUDWH�

PHGLD� LV� LJQRULQJ� LQFRPLQJ� UHSRUWV� IURP� SUR-

WHVWRUV�DERXW�WKH�SROLFH�ͤULQJ�XQSURYRNHG�LQWR�

WKH� FURZG�� DQG� LQVWHDG� DPSOLI\LQJ� WKH� SROLFH�

GHSDUWPHQW̵V� YHUVLRQ� RI� WKH� DJLWDWLQJ� RXWVLGHU�

QR�QRQVHQVH̹��� 

El espectáculo grotesco del presidente inci-

tando abiertamente a la gente (algunos de ellos 

armados) a salir a las calles para oponerse a las 

restricciones que salvan vidas es la manifesta-

ción de un deseo político de muerte. 

7KH�&(2�RI�7DUJHW�PDNHV����PLOOLRQ�GROODUV�D�

year, meanwhile a worker at Target makes 

���� SHU� KRXU�� WKDW̵V� 7+()7�� $QG� \HW�� \̵DOO�

want to talk about how stealing from them is 

:521*�DV�LI�WKHVH�FRUSRUDWLRQV�GRQ̵W�PDNH�

ALL their money by exploitation. Quit the 

bootlicking.24 

Lo que se supone que son informes diarios 

sobre la crisis, demostrativos de unidad nacio-

nal frente a un desafío compartido, ha sido utili-

zado por Trump simplemente para sembrar 

confusión y división. Proporcionan un espectá-

culo de terror recurrente en el que todas las 

neurosis que acechan al subconsciente esta-

dounidense bailan desnudas en la televisión en 

directo.

Si la plaga es una prueba, su nexo político 

gobernante aseguró que Estados Unidos fraca-

saría a un costo terrible en vidas humanas. En 

el proceso, la idea de Estados Unidos como la 

nación líder del mundo, una idea que ha dado 

forma al siglo pasado, casi se ha evaporado.

%XUQLQJ�DQ�$PHULFDQ�FLW\�WR�WKH�JURXQG�ZRQ̵W�

EULQJ� EDFN� *HRUJH� )OR\G"� :HOO�� ERPELQJ�

some Middle East countries won't undo 

������ %XW� KHUH�ZH� DUH�� KDYLQJ�PRUH� GHDWKV�

per day than in your call for nationalistic 

white supremacy American history. 25

Aparte del séquito que se demarca a sí mismos 

con MAGA, ¿quien ahora ve a Estados Unidos 

como el ejemplo de algo más que lo que no se 

debe hacer? 

[Make America Great Again] represents a 

white conservative approach to [the] 1950’s 

USA while also not preaching the actual 

ͤQDQFLDO�OHJLVODWLRQ�RI�WKH�WLPH��,W̵V�D�PRGHUQ�

form of McCarthyism and the red scare, but 

IXQFWLRQDOO\� WULHV� WR� FUHDWH� D� ̸EURZQ� VFDUH��
26,27   

Es difícil de recordar ahora, pero, incluso en 

2017, cuando Trump asumió el cargo, la sabi-

duría convencional en los EE. UU. era que el 

Partido Republicano y el marco más amplio de 

las instituciones políticas del país e vitarían que 

hiciera demasiado daño. Esto siempre fue un 

engaño, pero la pandemia lo ha expuesto de la 

manera más salvaje.

Lo que solía llamarse conservadurismo con-

vencional no ha absorbido al supremacismo 

blanco, este absorbió la derecha. Casi todos los 

centristas de derecha de la política estadouni-

dense se han rendido abyectamente a él. Han 

VDFULͤFDGR�HQ�HO�DOWDU�GH�OD�HVWXSLGH]�GHVHQIUH-

nada las ideas más básicas de responsabilidad, 

FXLGDGR�H�LQFOXVR�VHJXULGDG��)OHLVFKHU��������

El conservadurismo siempre ha sido una 

reacción contra el progreso social, especial-

PHQWH� FXDQGR� HVH� SURJUHVR� VLJQLͤFD� TXH� ORV�

SREUHV� \� ORV� PDUJLQDGRV� DͤUPDQ� VX� SRGHU�

contra las élites arraigadas. Muchos ven a 

Trump como un conservador o republicano 

inusual, pero él es el practicante más exitoso de 

la política masiva de privilegios en la América 

contemporánea. Prometió volver a una era 

dorada, recuperar el ethos e ideales rectores 

que han llegado a caracterizar a Estados 

Unidos, como el sueño americano, fundamen-

tales para el supremacismo blanco. Sin embar-

go, $PHULFDQD, no es para todos. ̸7KH�*RRG�2OG�

'D\V̹�nunca fueron buenos, una idea que apela 

a los sentimientos y la nostalgia del pueblo 

americano. Un pueblo que está siendo engaña-

do. 

Esto no es mera ignorancia, es una estupidez 

deliberada y homicida. Como han demostrado 

las manifestaciones de este año en ciudades 

estadounidenses, hay mucho millaje político 

para negar la realidad de la pandemia. Está 

LPSXOVDGR�SRU�)R[�1HZV�\�VLWLRV�GH�,QWHUQHW�GH�

extrema derecha, y genera para estos políticos 

millones de dólares en donaciones, en su ma-

yoría (en una fea ironía) de personas mayores 

que son más vulnerables al virus.

This is fascism. Trump is threatening to kill 

the protesters in Minneapolis. he is publicly 

encouraging violence against them. This is 

fascism. Trump is attempting to shut down 

Twitter for fact checking him. This is fas-

FLVP��7UXPS�DQG�WKH�*2328  are trying to stop 

mail-in voting during a global pandemic. 

They’re trying to make it harder for people to 

vote. This is fascism. Cops at Minneapolis 

arrested a CNN crew on live air for reporting 

on the protests. Even though the crew com-

plied with the cops’ directives and gave their 

reporter credentials. This is fascism.29 

Se basa en una mezcla de teorías de la cons-

piración, el odio a la ciencia, la paranoia sobre el 

̸HVWDGR�SURIXQGR̹�\�HO�SURYLGHQFLDOLVPR�UHOLJLR-

so (Dios protegerá a la buena gente) que ahora 

está profundamente infundido en la mentalidad 

de la derecha estadounidense.

7UXPS�SHUVRQLͤFD�\�SURPXOJD�HVWD�PHQWDOL-

dad, pero no la inventó. La respuesta estadou-

nidense a la crisis por el virus se ha visto parali-

zada por una contradicción que los republica-

nos han insertado en el corazón de la democra-

cia estadounidense. Por un lado, quieren con-

trolar todas las palancas del poder guberna-

mental. Por otro lado, han creado una base 

popular al jugar con la noción de que el gobier-

no es innatamente malvado y no se debe con-

ͤDU�HQ�«O�

/D� FRQWUDGLFFLµQ� VH� SXVR� GH�PDQLͤHVWR� HQ�

dos de las declaraciones de Trump sobre la 

SDQGHPLD�� SRU� XQ� ODGR�� TXH� WLHQH� ̸DXWRULGDG�

WRWDO̹�\��SRU�RWUR��TXH� ̸QR�DVXPR�QLQJXQD� UHV-

ponsabilidad”. Atrapado entre impulsos autori-

tarios y anárquicos, es incapaz de coherencia.

Pero esto no es sólo Donald Trump. La crisis 

KD� GHPRVWUDGR� GHͤQLWLYDPHQWH� TXH� OD� SUHVL-

dencia de Trump no es una aberración. Ha cre-

cido en un suelo preparado desde hace mucho 

tiempo para recibirlo. El monstruoso floreci-

miento del mal gobierno tiene una estructura, 

un propósito y una estrategia detrás.

Hay intereses muy poderosos que reclaman 

̸OLEHUWDG̹� SDUD� KDFHU� OR� TXH� TXLHUDQ� FRQ� HO�

medio ambiente, la sociedad y la economía. 

Han infundido a una gran parte de la cultura 

HVWDGRXQLGHQVH�OD�FUHHQFLD�GH�TXH�OD�̸OLEHUWDG̹�

es literalmente más importante que la vida. La 

libertad de poseer armas de asalto prevalece 

sobre el derecho a no recibir un disparo en la 

escuela. Ahora, la libertad para ir a la peluquería 

supera la necesidad de evitar infecciones.

339 years of slavery, 89 years of segregation, 

decades of ongoing mass incarceration. And 

WKH\�ZDQW�PH�WR�JHW�RYHU�LW"�:KLOH�\̵DOO�EH�ͤYH�

weeks without a haircut protesting that lock-

down is slavery, that nobody knows the trou-

ble and pain you’ve been. The last thing I 

want to see after risking my life at work is a 

white lady in a group at a park that was 

FORVHG� JHW� DUUHVWHG� DIWHU� VD\LQJ� ̸,� KDYH�

constitutional rights as an American citizen.” 

The audacity, the caucasity. 30

Por lo general, cuando este tipo de idiotez 

H[WUDYDJDQWH�VH�PDQLͤHVWD��H[LVWH� OD�UHFRQIRU-

tante idea de que, si las cosas fueran realmente 

serias, todo se detendría. La gente se pondría 

sobria. En cambio, una gran parte de los EE. UU. 

Ha golpeado la botella aún más fuerte.

Those people protesting stay-at-home 

orders were paid to do so. That’s why it never 

escalated, because it was all planned before-

hand. The Reopen America Campaign is 

being astroturfed, is masking the sponsors 

of a message or organization to make it 

appear as if it originates from and is suppor-

ted by grassroots participants.31  Aside from 

the obvious reason, those protests are paid 

for and planned by the same corporations 

that fund Trump’s administration tend to go 

peacefully.32  All of this is to keep the system 

as ass-backwards as it already is currently. 

%LOOLRQDLUHV� JHW� SDLG�� FRUUXSW� 5HSXEOLFDQV�

stay in power, and minorities mostly black 

people are forcibly silenced by militia; while 

also being portrayed once again as uncivili-

zed and violent, thus reinforcing racist 

stereotypes.33 
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Metodología

/D� SDQGHPLD� SRU� HO� &29,'���� KD� VHJXLGR�

vigente a lo largo de todo el mundo, no siendo 

Estados Unidos la excepción, sino por el con-

trario convirtiéndose en el epicentro del virus 

con más de 4,6 millones de contagios y 155.165 

PXHUWHV� DO� �� GH� DJRVWR� GHO� ����� �%%&� 1HZV��

2020). Como la mayoría de los gobiernos del 

mundo, el estadounidense tomó la decisión de 

implementar una cuarentena preventiva con el 

ͤQ�GH�DSODQDU�OD�FXUYD�HQ�ORV�FDVRV�GH�FRQWDJLR�

–que terminó afectando la economía y teniendo 

LQͤQLGDG�GH�GHWUDFWRUHV�TXH�VH�QHJDEDQ�D�TXH-

GDUVH� HQ� FDVD� \�R� XVDU� XQD�PDVFDULOOD� HQ� ORV�

espacios públicos como lo decretó el gobierno 

estadounidense en la mayoría de los estados 

(NPR, 2020).

Mientras que los casos de contagios siguie-

ron en aumento alrededor del mundo y en el 

país, los manifestantes en contra de la brutali-

dad policial y sus detractores no se detuvieron , 

algunos argumentaban su inconformidad con 

el cierre, otros exigían el cumplimiento de sus 

̸GHUHFKRV�FRQVWLWXFLRQDOHV̹�5

�ZK\�VKRXOG�ZH�OLVWHQ�WR�WKH�JRYHUQPHQW�DQG�

VWD\� KRPH"� <RX� DUH� DOO� VKHHS�� WKLV� LV� D� IUHH�

FRXQWU\�6� � �̿��VR�LW
V�SUHWW\�FOHDU�WR�PH�WKDW�DOO�

WKLV� UHRSHQLQJ� VWXII� LV� DOO� DERXW� ZKLWH� SHRSOH�

IHHOLQJ� GHSULYHG� RI� WKHLU� EHOLHYHG� *RG�JLYHQ�

ULJKW� WR�EH�VHUYHG��7KH\�QHHG� WR�JR� WR� UHVWDX-

UDQWV�� QDLO� VDORQV�� KDLUGUHVVHUV�� UHWDLO� VWRUHV�

EHFDXVH�ZKLWHQHVV� GHSHQGV� RQ� EHLQJ� UHDVVX-

UHG� WKDW� WKHUH� DUH� SHRSOH� EHORZ� WKHP� RQ� WKH�

ODGGHU�� -XVW� NQRZLQJ� WKDW� WKHUH� DUH� GDUNHU�

SHRSOH�ZKR�DUH�SRRUHU�WKDQ�WKHP�LVQ̵W�HQRXJK��

-XVW� NQRZLQJ� WKDW� WKHUH� DUH� GDUNHU� SHRSOH�

ZKRVH�MRE�LW�LV�WR�VHUYH�WKHP�LVQ̵W�HQRXJK��̿��7  

Claro está que la petición al gobierno para el 

levantamiento de las medidas restrictivas se 

debe a la pérdida económica que implica el 

FLHUUH� LQGHͤQLGR�GH�FLHUWRV�VHFWRUHV��4XH�D�VX�

vez trajo como consecuencias el aumento del 

desempleo y la pobreza del país. Aunque el 

mercado laboral estadounidense sigue estando 

profundamente preocupado, el presidente 

Donald Trump convocó una conferencia de 

prensa apresuradamente para saludar la noti-

cia y declarar que el país ha vuelto al camino 

hacia días mejores, haciendo caso omiso a la 

terrible crisis de la cual él es responsable y 

poniendo más vidas en peligro (Kochhar, 2020). 

Pero también, se debe a la negación por parte 

de algunos sectores de la sociedad sobre la 

problemática de la brutalidad policial y el racis-

mo que arremete contra la población negra, 

DOHJDQGR� GH� OD�PLVPD�PDQHUD� TXH� ̸ODV� YLGDV�

blancas también importan”.

Desde el planteamiento de las preguntas de 

investigación y la base teórica, se formuló el 

sustento para consolidar la presente investiga-

ción, en el paradigma social que atraviesa Esta-

dos Unidos a causa de los movimientos 

anti-cierre de emergencia por la pandemia del 

&29,'�����GXUDQWH�OD�FXDO�VH�GHVHQFDGHQµ�XQD�

ola de protestas por la brutalidad policial en el 

SD¯V�� KDFL«QGRVH� LGHQWLͤFDFLµQ�GH� ORV�GLIHUHQ-

tes tipos de protestas que se han activado, para 

así establecer las conexiones de las moviliza-

ciones, teniendo en cuenta los vínculos históri-

cos y las medidas políticas de más amplia 

envergadura.

Al realizar esta investigación se era cons-

ciente de las limitaciones que se tenían al abor-

dar un tema de tal amplitud como los movi-

mientos sociales durante la pandemia por el 

&29,'����� HVSHFLDOPHQWH� GH� XQD� QDFLµQ� WDQ�

grande y diversa como la americana. Sucesos 

como las protestas en Hawái, las consecuen-

cias económicas de la caída del petróleo, los 

diversos huracanes que han pasado por las 

costas del país, entre otros. Es por eso que se le 

pide al lector entender que este corto y ligero 

escrito tiene como foco las movilizaciones alre-

dedor de la brutalidad policial y su relación con 

el racismo como fenómeno social.

Comenzando este trabajo, se realizó el 

acceso y familiarización con los interlocutores, 

siendo ellos quienes introdujeron nuevos con-

ceptos y a otros interlocutores. Claro está, que 

de la misma manera los interlocutores se ven 

atravesados por sus diferentes sesgos particu-

lares, los investigadores también, por esa razón 

se hizo énfasis a lo largo de la investigación en 

la completa transparencia y apropiada docu-

mentación de la información recolectada, al 

igual que se tuvo cuidado con las identidades 

de los interlocutores que pidieron que sus datos 

no fueran revelados, pero autorizaron el uso de 

la información que brindaron, haciendo posible 

la investigación. Asimismo, se realizó un conti-

nuo proceso de retroalimentación con aquellos 

interlocutores que desearon estar al tanto del 

proceso investigativo y los resultados de este.

8QD�YH]�VH�DSUHQGLHURQ�FRQFHSWRV�H�LGHQWLͤ-

caron los actores para interactuar con la comu-

nidad, se pasó a la observación participante, 

que permitió la entrada en esas zonas limitadas 

GH�VLJQLͤFDGR��%HUJHU�\�/XFNPDQ��������

)XH�SRU�PHGLR�GH�HVWRV�UHODWRV�GH�YLGD�TXH�

se pudo lograr una aproximación de aquello que 

WRGRV�WUDHQ�D�OD�PHVD�HO�FRQWH[WR�GHO�\R��FµPR�

la forma en que se ve y percibe el mundo está 

indeleblemente aromatizada por los pensa-

mientos y experiencias de los que se depende 

como un marco de referencia individualizado, y 

eso fue un aspecto clave de cómo resultó la 

redacción del presente artículo. 

Al realizar una develación del marco cultural 

HQ�PDQHUD� GH� WH[WR� �$UUHGRQGR�� ������%UHZHU��

2000), se pudo tener en cuenta la manera en la 

FXDO� ORV� LQWHUORFXWRUHV� OH�GDQ�XQ�VLJQLͤFDGR�D�

sus vidas cotidianas en el contexto de pande-

mia, por medio de una observación detallada en 

la cual se dan a conocer diferentes relaciones 

que tienen estos con los movimientos sociales 

del momento. Expresado mediante símbolos 

culturales característicos, enfatizando la 

observación detallada de ellos en la pluralidad 

de relatos interpretados -presupuesto necesa-

rio para hacer realidad las elucidaciones pre-

sentadas, distinguiendo los verdaderos de los 

falsos resultando así un análisis crítico y dialó-

gico en el proceso investigativo.

A diferencia de una etnografía tradicional, se 

decidió tomar aspectos de las etnografías 

virtuales y de las etnografías a distancia. 

Se realizaron un total de 72 entrevistas en un 

periodo de tiempo entre el 11 de mayo y el 23 

DJRVWR�GHO�������HQ�GRV�IRUPDWRV�GLIHUHQWHV��D�

través de comunicación verbal y a través de 

mensajes de texto. Las entrevistas verbales se 

UHDOL]DURQ�SRU�6N\SH��)DFH7LPH�\�*RRJOH�0HHW��

y las entrevistas basadas en texto se realizaron 

por correo electrónico y mensajes dentro de las 

plataformas de las tres redes sociales. Asimis-

mo, se realizaron cinco grupos focales en los 

que se ponía a discusión videos que estaban 

VXUJLHQGR�HQ�HVWDV�UHGHV��FRQ�HO�ͤQ�GH�FRQRFHU�

cómo interactuaban al hablar de estos temas y 

contrastar sus diferentes puntos de vista. Se 

participó en diferentes reuniones de los capítu-

ORV�GH�%ODFN�/LYHV�0DWWHU�GH�'HQYHU�\�6HDWWOH�\�

de protestas por video llamadas –siguiendo 

con lo propuesto por Mead & Métraux (1954) en 

las investigaciones a distancia. Aunque no se 

esquematiza ni muestra ningún resumen gene-

ral, el enfoque se reduce a una parte seleccio-

nada de los movimientos sociales durante la 

pandemia en Estados Unidos. 

Desarrollo
Cuestionamiento de los

 cimientos de la sociedad

 

La Decimoquinta Enmienda de la Constitu-

FLµQ� (VWDGRXQLGHQVH� SXVR� ͤQ� IRUPDOPHQWH� D�

las limitaciones de voto basadas en la raza en 

1870. Sin embargo, los ciudadanos de minorías 

no gozaron de pleno derecho al voto hasta la 

aprobación de la Ley de derechos civiles de 

1964 y la Ley de derechos electorales de 1965. 

Esta legislación fue el resultado de la presión en 

el gobierno por el Movimiento de derechos civi-

les (Klarman, 1994). El Movimiento de derechos 

civiles surgió en la década de 1950 como reac-

ción a la discriminación contra los afroamerica-

nos en los estados del sur. Las políticas segre-

gacionistas imponían restricciones al derecho 

al voto de los ciudadanos negros y violaban sus 

derechos civiles básicos de otras formas. Los 

afroamericanos se vieron obligados a usar 

instalaciones separadas de los blancos, como 

baños y fuentes de agua, y a sentarse en la 

parte trasera de los autobuses públicos. Los 

estudiantes negros asistían a escuelas que 

generalmente eran inferiores a las escuelas 

para blancos. La Conferencia Sur de Liderazgo 

Cristiano, las iglesias negras, formaron una 

base del Movimiento de derechos civiles 

(Dwyer, 2000). 

El Dr. Martin Luther King Jr., uno de los líde-

res del movimiento, enfatizó que la acción 

directa no violenta se usaría para exponer las 

injusticias raciales. Los activistas de los dere-

chos civiles boicotearon las empresas que em-

pleaban prácticas discriminatorias. Participa-

ron en actos de desobediencia civil que inte-

rrumpieron los patrones establecidos de la vida 

diaria. Los negros comieron en los mostradores 

de almuerzo blancos, fueron arrestados y 

encarcelados. Los negros del sur organizaron 

campañas de registro de votantes a gran 

escala. Sólo en el verano de 1963, se realizaron 

más de mil cuatrocientas manifestaciones y 

marchas para protestar contra la privación del 

derecho al voto y otras formas de discrimina-

ción (Killian, 1984).

Estas tácticas fueron diseñadas para atraer 

la atención de los medios, que ayudarían a 

galvanizar el movimiento y obligar a los líderes 

políticos a tomar nota, y funcionaron. Los políti-

cos percibieron que los votantes negros se 

estaban volviendo poderosos y escucharon sus 

GHPDQGDV�� (O� SUHVLGHQWH� -RKQ� )�� .HQQHG\�

acordó patrocinar una legislación que garanti-

zaría los derechos civiles y de voto de los 

negros, que el Congreso aprobó y el presidente 

Lyndon Johnson promulgó la ley después del 

asesinato de Kennedy (Killian, 1984; Klarman, 

1994).

Teniendo en cuenta las condiciones históri-

cas que llevaron a las características actuales 

del racismo en Estados Unidos, se entiende que 

es toda una construcción, un entramado de 

experiencias individuales –ya que no es posible 

realizar una generalización del colectivo– por 

parte de blancos, negros y sus respectivos 

antepasados, que llevaron a que la sociedad 

estadounidense sea una sociedad racista que 

desde las instituciones no hace mayor esfuerzo 

por cambiar la situación de los negros, ya que el 

privilegio no permite divisar las violencias coti-

dianas que atraviesa esta población, convir-

tiéndola en vulnerable, afectando su acceso al 

empleo, los sistemas educativos, salud, vivien-

da, ocio, entre otros.

Un movimiento social se forma cuando un 

gran número de personas se organiza y se mo-

viliza para perseguir activamente objetivos 

políticos comunes. Un movimiento social tiene 

una estructura organizativa formal y duradera, 

así como líderes reconocidos. Los movimientos 

comienzan con personas que comparten preo-

cupaciones sobre problemas sociales de larga 

data y creen que sus derechos e intereses no 

están siendo representados adecuadamente 

(Milward y Takhar, 2019). Pueden evolucionar 

de grupos de base a organizaciones nacionales 

e incluso convertirse en grupos de interés que 

presionan a los funcionarios gubernamentales.

Los participantes del movimiento asumen 

que la acción colectiva, las actividades coope-

rativas de grupos que persiguen un objetivo 

común, serán más efectivas, para atraer la 

atención de los medios de comunicación y los 

funcionarios gubernamentales para promover 

el cambio, que las personas que actúan por su 

cuenta. Establecer una red de comunicaciones 

para energizar a los participantes y movilizarlos 

para la acción es un componente clave de un 

movimiento social (Chesters y Welsh, 2020). 

Los medios digitales se han convertido en 

importantes herramientas organizativas para 

los movimientos sociales. Pueden usar sitios 

web tales como Twitter, Tik Tok,8  entre otras 

redes sociales, mensajes de texto y otras plata-

formas para dar a conocer su causa, reclutar 

miembros, recaudar fondos y organizar even-

tos.

 Es así que el voto es un mecanismo electivo 

representativo de la ̸GHPRNUDFLD̹ que caracte-

riza a Estados Unidos. Constitucionalmente es 

un derecho, que se ha visto influenciado de 

manera negativa por la estructura racista de la 

sociedad. La superstición de los derechos civi-

les para las personas convictas, que en su ma-

yoría son personas de color, esta afectando la 

posición democrática del país que se autode-

nomina libre.

En su mayoría, las leyes que apoyan estas 

prácticas de segregación y aún siguen vigentes, 

vienen de la época de Jim Crow, cuando los 

legisladores intentaron bloquear el derecho al 

voto para los estadounidenses negros exigien-

do impuestos electorales, pruebas de alfabeti-

zación y otras barreras que eran casi imposi-

bles de cumplir para los negros en ese momen-

to. Este es el caso de Iowa, en el que el sistema 

de privación permanente del derecho al voto, 

junto con la tasa de encarcelamiento más des-

proporcionada de personas negras en la nación, 

ha resultado en la privación del derecho al voto 

de aproximadamente uno de cada cuatro hom-

bres negros en edad de votar (Edwards y 

Thompson, 2010).

/D� GHPRFUDFLD� HVWDGRXQLGHQVH� HV� ͤFWLFLD�

cuando el voto no es accesible para todos, deja 

de ser representativa y se convierte en un privi-

legio del que algunos pueden hacer uso para 

ELHQ�R�PDO��(VSHF¯ͤFDPHQWH��HQ�HO�SHULRGR�HQWUH�

2014-2016 se vivió una purga electoral, donde 

GHELGR� DO� VLVWHPD� GH� LGHQWLͤFDFLµQ� UHTXHULGR�

para el voto, alrededor de 16 millones de ameri-

canos no pudieron hacer uso de este derecho , 

GH�ORV�FXDOHV�HO������HUDQ�QHJURV��)XH�WDPEL«Q�

el caso del Estado de Georgia en el que vivieron 

la purga electoral mas severa durante las elec-

FLRQHV�GHO�������GHELGR�DO�VLVWHPD�GH� LGHQWLͤ-

cación de registro de votantes con el ID, de los 

cuales 53.000 ciudadanos del estado no pudie-

ron votar, siendo el 70 % de ellos negros (Sta-

pleton, 2019).

Brutalidad Policial: las Protestas 

Masivas en tiempos de COVID-19 

Las protestas chocan con otro momento 

GHFLVLYR�� OD� SDQGHPLD�P£V� GHYDVWDGRUD� HQ� HO�

país en la historia moderna.

Mientras cada día hay más víctimas, se visi-

biliza la falta de reconocimiento de las acciones 

YLROHQWDV�GH�OD�SROLF¯D��TXH�LQFOXVR�VH�MXVWLͤFDQ�

en una falsa noción de inseguridad hacia la vida 

GH�ORV�RͤFLDOHV�̸ %OXH�/LYHV�0DWWHU̹��/DV�SUXHEDV�

muestran que en su mayoría las personas 

negras asesinadas no representaban un peligro 

\D� TXH� QL� VLTXLHUD� HVWDEDQ� DUPDGDV� ̸������ 6R�

don’t get it twisted. The cops just want to 

change the narrative to make it look like they’re 

the wounded and righteous party, when they’re 

the ones who started reacting violently in the 

ͤUVW� SODFH� DQG� DUH� VWLOO� DFWLQJ� YLROHQWO\̹�9 Esto 

demanda ver el trato diferenciado basado en la 

raza, llevándose los negros la peor parte. Esto 

demuestra que es necesario una intervención 

en el estatus quo y de la policía como institu-

FLµQ� D� FDUJR� GH� OD� VHJXULGDG�� FRQ� HO� ͤQ� GH�

educar en las condiciones históricas que lleva-

ron a la sociedad actual a la desigualdad racial.

$� UD¯]� GHO� PRYLPLHQWR� %ODFN� /LYHV� 0DWWHU��

conceptos que alguna vez se consideraban 

exclusivos de la política radical se están abrien-

do camino en la conversación principal. Como 

̸GHVͤQDQFLDU̹�R�̸DEROLU̹�OD�SROLF¯D��(VWD�V�SDOD-

EUDV�VLJQLͤFDQ�GRV�FRVDV�GLIHUHQWHV��DXQTXH�D�

veces se usan erróneamente como sinónimos. 

'HVͤQDQFLDU�D�OD�SROLF¯D�VLJQLͤFD�UHGXFLU�\�UHD-

signar los fondos policiales existentes.10 Es un 

enfoque más reformista. Abolir a la policía 

VLJQLͤFD�KDFHU�TXH�HO�WUDEDMR�TXH�KDFH�OD�SROLF¯D�

quede completamente obsoleto, y crear un 

nuevo sistema completamente nuevo. Este es 

HO�REMHWLYR�ͤQDO�GH�PXFKRV��SHUR�OOHYD�D³RV�P£V�

de trabajo de reforma social.

Esta propuesta también conocida como 

̸'HIXQG�WKH�3ROLFH̹��VH�UHͤHUH�D�XQ�PRYLPLHQWR�

que ha tomado poder principalmente entre los 

protestantes que están en contra de la brutali-

GDG�SROLFLDO��(Q�HVWD�SURSRQHQ�UHFRUWDU�OD�ͤQDQ-

ciación gubernamental hacia la policía, lo que 

implicaría una disminución en los ingresos de 

los departamentos de policía (Taylor, 2020). No 

se trata de eliminar los departamentos de poli-

cía, sino que se propone como solución a los 

problemas sistemáticos que han estado pre-

sentado las autoridades, delegar la carga social 

en el aprovechamiento de los recursos de 

manera estratégica hacia modelos de seguri-

dad basados en la prevención de violencia en 

las comunidades locales, es decir, donde no sea 

tan necesaria la intervención policial.

Después de que cada video de un asesinato 

policial se vuelve viral, las reformas populares 

VDOHQ� GH� JLUD�� SURKLELFLµQ� GH� HVWUDQJXODPLHQ-

tos, inversión en vigilancia comunitaria, diversi-

ͤFDFLµQ� GH� GHSDUWDPHQWRV�� QDGD� GH� OR� FXDO�

KDEU¯D� VDOYDGR� D� )OR\G� R� D� OD� PD\RU¯D� GH� ODV�

otras víctimas policiales.

Las redes sociales permiten que se visibili-

cen los fenómenos que acontecen en la socie-

dad, ya que se nutren a partir de lo que sucede 

HQ� HVWD�� HO� YLGHR� GH�*HRUJH� )OR\G� HV� XQ� FODUR�

ejemplo del poder de las redes sociales y de la 

relevancia que tienen hoy en día como un medio 

de protesta. De no haber sido por la publicación 

del video que documenta el asesinato, tal vez 

hubiera pasado desapercibido, no se hubiera 

viralizado la noticia y el racismo seguiría invisi-

bilizado. 

Por otro lado, cuando Trump fue elegido pre-

VLGHQWH��PXFKRV�OLEHUDOHV�WHPLHURQ�HO�ͤQ�GH�ORV�

decretos de consentimiento, acuerdos legales 

entre el Departamento de Justicia y los depar-

tamentos de policía, destinados a estimular un 

cambio real.

Aún así, muchos estadounidenses creen que 

la mayoría de los agentes de policía hacen lo 

correcto. Quizás hay manzanas podridas. Pero 

incluso las mejores manzanas vigilan, arrestan 

y detienen a millones de personas cada año 

FX\R�̸GHOLWR̹�SULQFLSDO�HV�TXH�VRQ�SREUHV��HVW£Q�

sin hogar o tienen una discapacidad. Los poli-

F¯DV�LQWHQVLͤFDQ�OD�YLROHQFLD�GH�PDQHUD�GHVSUR-

porcionada contra las personas con discapaci-

dades y en las crisis de salud mental, incluso 

los que llaman al 911 para pedir ayuda (Taylor, 

������� /RV� SROLF¯DV� TXH� HVW£Q� KDFLHQGR� ̸OR�

correcto” mantienen los sistemas de desigual-

dad y habilitación en las comunidades negras. 

Lo correcto está mal.

'HVͤQDQFLDU�D� OD�SROLF¯D�HV�XQ�SDVR�HQ�XQD�

amplia escalera hacia la abolición. Las ciuda-

des pueden reducir el tamaño y el alcance de la 

policía y, por lo tanto, limitar sus oportunidades 

de entrar en contacto con civiles. Las comuni-

dades pueden exigir contrataciones y congela-

ciones presupuestarias, recortes presupuesta-

rios y oportunidades de presupuestación parti-

cipativa para garantizar que la policía no reciba 

reembolsos en el futuro. Los estados deben 

detener la construcción de nuevas cárceles y 

comenzar a cerrar las restantes, liberando a las 

personas que están dentro. No deberían esta-

blecerse nuevas academias de policía. Estas 

son solo algunas sugerencias de un conjunto 

más amplio de demandas abolicionistas (Kaba, 

2020).

Cuando uno mira hacia atrás los patrones de 

su sistema de justicia penal, uno puede recor-

dar la burocracia absurda que condena al per-

VRQDMH�GH�-RVHI�.��HQ�HO�OLEUR�GH�)UDQ]�.DIND�̸(O�

juicio”. Josef es un trabajador arrestado repen-

tinamente y acusado de un crimen desconocido 

y obligado a enfrentarse al imposible dilema de 

defender su vida en medio de un sistema de 

justicia sin lógica, reglas o equidad conocidas. 

)UXVWUDGR� \� URWR�� -RVHI� ͤQDOPHQWH� PXHUH� VLQ�

saber por qué el estado quería disciplinarlo.

Eso es bastante horrible. Pero el sistema de 

MXVWLFLD��TXH�FRQGXFH�LQH[RUDEOHPHQWH�DO�FRQͤ-

QDPLHQWR� GH� WDQWDV� SHUVRQDV�� GLͤHUH� GHO� GH�

Kafka en un sentido aterrador. Parece tener un 

propósito. Se trata de marginar a una determi-

nada proporción de la población. ¿Por qué el 

país de la libertad fomentaría la marginación a 

través del poder de su gobierno? Según algunas 

instituciones de defensa que siguen la política 

del crimen, el sistema para combatir el crimen 

se ha convertido en un negocio políticamente 

UHQWDEOH�� ͤQDQFLHUDPHQWH� OXFUDWLYR� \� TXH� VH�

SHUSHW¼D�D�V¯�PLVPR��HO�QHJRFLR�GHO�HQFDUFHOD-

miento masivo. El objetivo de las leyes desde 

aproximadamente 1980 ha sido instituir un 

nuevo sistema de control social sobre los 

negros y comunidades latinas después de la 

caída del sistema Jim Crow (Edwards y Thomp-

son, 2010). De ahí que, se pueda argumentar 

que el sistema de justicia al menos está mani-

pulado contra personas negras y de color, lo 

cual exige una revisión de las pruebas circuns-

tanciales. 

'HVGH� OD�PXHUWH� GH� *HRUJH� )OR\G� HO� ��� GH�

PD\R�GH������D�PDQRV�GH�XQ�RͤFLDO�GH�OD�SROL-

F¯D� GH� 0LQQHDSROLV�� HO� DVHVLQDWR� GH� %UHRQQD�

Taylor, por agentes de policía de Louisville, Ken-

tucky el 13 de marzo de 2020, después de que 

supuestamente ejecutaron una orden de regis-

tro en la casa equivocada, hasta los disparos 

TXH�UHFLELµ�-DFRE�%ODNH�HQ�VX�YHK¯FXOR�D�PDQRV�

de un policía en Kenosha, Wisconsin el 23 de 

agosto; las calles de los Estados Unidos están 

VLHQGR�WRPDGDV�SRU�SURWHVWDQWHV�D�IDYRU�GHO�ͤQ�

del abuso policial hacia las personas de color, 

XVDQGR�HO�KDVKWDJ�HQ� WZLWWHU��%ODFN/LYHV0DW-

ter, haciéndose tendencia alrededor del mundo. 

(O� DVHVLQDWR� GH� )OR\G�� \� GH� PXFKRV� P£V� D�

manos de policías, quedó captado en video y 

recuerda inquietantemente la muerte de Eric 

Garner, el hombre negro asesinado por la poli-

F¯D� GH� 1XHYD� <RUN� PLHQWUDV� GHFODUDED� ̸1R�

SXHGR�UHVSLUDU̹�HQ�������(O�DUUHVWR�GH�)OR\G��SRU�

VXSXHVWDPHQWH�LQWHQWDU�SDVDU�XQ�ELOOHWH�IDOVLͤ-

cado de $20 USD, se convirtió en una ejecución 

S¼EOLFD��/DV�LP£JHQHV�GHO�RͤFLDO�JROSHDQGR�VX�

URGLOOD� FRQWUD� HO� FXHOOR�GH�)OR\G�VH�KDQ�YXHOWR�

virales, provocando indignación en la vida real y 

en las redes sociales (Hill, et al, 2020). Estas 

víctimas son algunas de las que deja como 

consecuencia la brutalidad policial en el país, 

que como ya es sabido, desencadenó en una 

serie de protestas en el mundo, la mayoría de 

ODV� FXDOHV� IXHURQ� SDF¯ͤFDV�� SHUR� TXH� GH� LJXDO�

manera no estuvieron exentas de ser interveni-

das violentamente por las autoridades.

Como consecuencia del uso desmedido de la 

fuerza por parte de la policía de los Estados 

Unidos, tanto en la realización de las manifes-

taciones, como durante las actividades cotidia-

QDV�� HVSHF¯ͤFDPHQWH� GH� ODV� SHUVRQDV� QHJUDV��

se ha creado un ambiente de inseguridad en las 

calles. En el que, incitado por las asociaciones 

basadas en estereotipos, las personas raciali-

zadas tienen que vivir constantemente accio-

QHV�YLROHQWDV�LQMXVWLͤFDGDV�SRU�SDUWH�GH�OD�SROL-

cía y aseguran no sentirse segura s cuando 

aparecen las patrullas. 

2N��KHUH̵V�D�WKLQJ�WR�UHPHPEHU��WKH�FRSV�GR�

not give a shit about anyone’s rights. They hate 

your right to remain silent. They despise your 

lawyer. The only thing cops give a shit about is 

getting caught violating your rights… And then, 

only if it has consequences. Do not trust a cop. 

Do not give them anything. Ever. 11

Llevándolos a crear estrategias para evitar 

ser una cifra más en la lista de muertos a 

manos de la policía.

La ola de manifestantes, junto con el movi-

PLHQWR�%/0�\�RWURV�JUXSRV�GH�DSR\R��SURWHVWD-

URQ� GH� PDQHUD� SDF¯ͤFD� H[LJLHQGR� HO� ͤQ� GH� OD�

brutalidad policial, condiciones de igualdad 

para las distintas razas y expresaron la necesi-

dad urgente de transformar el sistema judicial. 

/DV�PRYLOL]DFLRQHV�SDF¯ͤFDV� IXHURQ�GHWHQLGDV�

de manera violenta por la policía, en las cuales 

fueron arrojados gases lacrimógenos a los pro-

testantes, donde a su vez emergieron críticas 

en redes sociales contra las protestas por los 

detractores que llevaron al uso del hashtag #Al-

lLivesMatter, negando la condición de violencia 

sistemática que atraviesan los negros todos los 

días en el país e invisibilizan la posición crítica 

de los protestantes negros y las personas a 

favor del movimiento, que piden a la policía la 

GHWHQFLµQ� LQPHGLDWD� GH� ORV� RͤFLDOHV� TXH� KDQ�

arremetido contra la vida de los negros del país 

en su intento por silenciar las voces que exigen 

justicia. 

A la par de las masivas movilizaciones 

sociales, iban en aumento el número de casos 

SRVLWLYRV�SRU�HO�&29,'�����SRU�OR�TXH�VH�YLHURQ�

posiciones encontradas frente a las protestas 

por la falta de distanciamiento social, mientras 

que los sectores económicos se veían afecta-

dos por el cierre preventivo obligatorio; esto 

tuvo como consecuencia el aprovechamiento 

del discurso a favor de las libertades individua-

les ̸�̿��:KLWH�SHRSOH�EH�WDNLQJ�WKH�VWUHHWV�IRU�D�

PHGLRFUH�OXQFK�DW�$UE\̵V̹���̸�̿��0REV�RI�DQJU\�

ZKLWH�SHRSOH��SURWHVWLQJ�IRU�WKHLU�ULJKW�WR�JHW�D�

KDLUFXW̱LQ� WKH� PLGGOH� RI� D� SDQGHPLF� �̿�̹����

donde en su mayoría las personas blancas 

argumentaban que no deberían obligar a cerrar 

los restaurantes, si la gente podía seguir en las 

calles con completa libertad protestando por un 

SUREOHPD�TXH�VHJ¼Q�HOORV�QR�H[LVW¯D�̸7KH�VDPH�

ZD\� ZKLWH� SHRSOH� JRW� WLUHG� RI� KHDULQJ� DERXW�

UDFLVP�DQG�GHFLGHG�WKDW�ZH�OLYHG�LQ�D�SRVW�UDFLDO�

VRFLHW\̹���  Esto es controversial porque niega 

el hecho del racismo como un problema real 

que tiene bases históricas, con consecuencias 

como la creciente brecha entre blancos y 

QHJURV��(V�WDQWR�DV¯��TXH�KD\�DͤUPDFLRQHV�WDOHV�

como que, si eres blanco, por defecto eres 

racista y se debe a las condiciones de racismo 

GHO�SD¯V��GRQGH�FUHFHU�HQ�HVH�DPELHQWH�HVSHF¯ͤ-

co, implica adoptar posiciones y pensamientos 

frente a los temas que conciernen a la sociedad 

– o mínimamente verse influenciado por ellos– 

��WDOHV�FRPR�OD�UD]D��$GHP£V�GH�ORV�EHQHͤFLRV�

TXH�SXHGH�VLJQLͤFDU�VHUOR��FRPR�SRU�HO�SULYLOH-

gio blanco, que, a su vez, niega las condiciones 

estructurales de la discriminación racial. Es 

resultado de la educación y los medios consu-

midos, que se basan en el ambiente cultural. 15

 

A su vez, la brecha social está fundamentada 

en el racismo sistémico, entendido como un 

sistema de dominación y desigualdad social en 

constante transformación que se ve atravesado 

por las condiciones raciales, culturales, econó-

micas, políticas, que hacen parte del proceso de 

construcción de identidad de un individuo o 

grupo social. Asimismo, crea tensiones en los 

distintos sectores de la sociedad basándose en  

uenciado por la sociedad que, sesgada por los 

estereotipos raciales, influye en las conductas 

discriminatorias hacia algunos grupos sociales, 

en los que se privilegian los derechos y liberta-

des individuales de los blancos, sobre la salud y 

seguridad de la población general. Es por esto 

por lo que se argumenta la brutalidad policial 

como una problemática social que involucra a 

todos como testigos y a las personas negras 

como principales víctimas. Se visibiliza en el 

WUDWR�KDFLD�%,32&16 en los arrestos, las víctimas 

asesinadas a manos de la policía, – sumado a 

TXH�FXHQWDQ�FRQ�OD�GLVFUHFLµQ�GH�OD�ͤVFDO¯D�HQ�

ORV� FDVRV�GH�PXHUWH� LQMXVWLͤFDGD�D� FLYLOHV�� QR�

hay transparencia ̸$QRWKHU�PDQ�MXVW�JRW�NLOOHG�

E\�FRSV��1R�DUUHVWV��QR�ͤULQJV̹���, y en la posi-

ción violenta que toma la mayoría de los agen-

tes de policía en el país.

Cuando una categoría de personas es nom-

brada estándar para los seres humanos en 

general, el camino de menor resistencia es 

verlas como superiores, no hay otra razón para 

convertirlas en estándar. De esto se derivan 

varias cosas, incluida la de ver la forma en que 

KDFHQ�ODV�FRVDV�FRPR�VLPSOHPHQWH�̸KXPDQD̹�

R�̸QRUPDO̹��\�GDU�P£V�FUHGLELOLGDG�D�VXV�SXQWRV�

GH�YLVWD�TXH�D�ORV�SXQWRV�GH�YLVWD�GH�̸RWURV̹��HQ�

HVWH�FDVR�SHUVRQDV�GH�FRORU�� /D� LGHQWLͤFDFLµQ�

con los blancos también alienta a los blancos a 

no darse cuenta de sí mismos como blancos, 

como si no tuvieran una raza en absoluto. Tam-

bién alienta a los blancos a desconocer el privi-

legio de los blancos.

El centrarse en los blancos es la tendencia a 

poner a los blancos y lo que hacen en el centro 

GH�DWHQFLµQ�� OD�SRUWDGD�GHO�SHULµGLFR�R�UHYLVWD��

el personaje principal de la película.

Cuando se organiza una sociedad de esta 

manera, el resultado serán patrones de ventaja 

inmerecida que estarán disponibles para los 

EODQFRV� VLPSOHPHQWH� SRUTXH� VH� LGHQWLͤFDQ�

VRFLDOPHQWH�FRPR�̸EODQFRV̹��8QD�FRQVHFXHQ-

cia relacionada son los patrones de opresión 

centrados en las personas de color. Además de 

eso, los varones blancos jóvenes son el grupo 

GHPRJU£ͤFR�FRQ�P£V�SUREDELOLGDGHV�GH�YHQGHU�

drogas ilegales. Pero una gran mayoría de los 

que están en prisión por delitos relacionados 

con las drogas son personas de color, a pesar 

de su proporción mucho menor de la población 

general (Pettit & Skyes, 2017). El privilegio 

blanco en este ejemplo es la práctica del siste-

ma de justicia penal de pasar por alto o respon-

der con menos dureza a los delitos de drogas 

cometidos por blancos, mientras que la conse-

cuencia opresiva correspondiente para las per-

sonas de color es la selección sistemática de 

personas de color para arrestar, enjuiciar, y cas-

tigar.

/D� PXOWLWXG� GH� ̸OLEHUWDG� R� PXHUWH̹�� VµOR�

VLJQLͤFD� HO� GHUHFKR� D� FRPSUDU� HQ� :DO�0DUW��

conducir SUV y comer en Chili 's, no tienen idea 

de nuestros derechos reales y no quieren. Y 

PLHQWUDV�VH�MDFWDQ�\�MXHJDQ�D�OXFKDU�FRQWUD�̸HO�

gobierno”, con gusto lamerán la bota de cual-

quier autoritario puntiagudo que les diga que su 

estilo de vida los hace más libres y superiores a 

cualquier otra persona en el planeta. Lo hicieron 

SRU�%XVK�\�OR�HVW£Q�KDFLHQGR�SRU�7UXPS��(V�SRU�

eso que lanzaron un colapso tan absoluto sobre 

las medidas de cuarentena, porque creen que 

VX�HVWLOR�GH�YLGD�HV�OD�̸OLEHUWDG̹��\�HVR�GH�UHSHQ-

te no estaba disponible para ellos, ̸7KLV�LV�DOVR�

ZK\�WKH\�DUH�VR�DZIXO�WR�SHRSOH� LQ�WKH�VHUYLFH�

LQGXVWU\�DQG�UHWDLO��EHFDXVH�WR�WKHP��WKH�VHUYLFH�

LQGXVWU\�DQG� UHWDLO�ZRUNHUV�DUH� ̸VHUYDQWV̹�DQG�

DUH�QRW�HYHQ�KXPDQ�̹

Además del aumento en las manifestaciones 

en Juneteenth,18 el número de protestas ha 

disminuido considerablemente, pero las movili-

zaciones aún continúan.

Pero la cantidad de cambios que las protes-

tas han podido producir en tan poco tiempo es 

VLJQLͤFDWLYD�� (Q�0LQQHDSROLV�� HO� $\XQWDPLHQWR�

se comprometió a desmantelar su departamen-

to de policía. En Nueva York, los legisladores 

derogaron una ley que mantenía en secreto los 

registros disciplinarios de la policía. Ciudades y 

estados de todo el país aprobaron nuevas leyes 

que prohíben las estrangulaciones. Los legisla-

dores de Mississippi votaron a favor de retirar la 

bandera de su estado, que incluye de manera 

prominente un emblema de la Confederación 

(Ankel, 2020).

Ciertamente, estos son tiempos extraños. La 

pandemia está exponiendo las enormes contra-

dicciones y desigualdades de la sociedad esta-

dounidense. Para algunos, aunque en una posi-

ción privilegiada, parece que sus vidas han que-

dado en suspenso y el mundo tal como lo cono-

cían ya no existe. Nadie sabe, no se sabe cómo 

VHU£� OD� ̸QXHYD� QRUPDOLGDG̹�� (V� XQ� PRPHQWR�

aterrador, pero también es un momento de 

esperanza.

Desde que comenzó la pandemia, la gente en 

Estados Unidos ha visto a vecinos sonreír unos 

a otros, amigos y familiares hablando con más 

frecuencia, comunidades que apoyan a los más 

afectados, supermercados que dan prioridad a 

los clientes vulnerables, niños que exhiben 

osos de peluche y arco iris en sus ventanas, 

personas y empresas que fabrican máscaras y 

equipo de protección, voluntarios ayudando en 

bancos de alimentos. Así es como podría ser el 

IXWXUR��FXLGDUVH�\�DSR\DUVH�P£V�XQRV�D�RWURV��

más solidaridad.

Durante el cierre de emergencia, el distancia-

miento social –en realidad, el distanciamiento 

físico– parece haber fortalecido la necesidad 

de conexión social, acercando a las personas y 

las comunidades, organizándose de nuevas 

IRUPDV�� PLOORQHV� GH� SHUVRQDV� DSODXGLHQGR� DO�

unísono para mostrar aprecio por la salud y los 

trabajadores esenciales; músicos tocando 

juntos en línea y componiendo canciones que 

celebran la humanidad y la resiliencia; teatros y 

cultura que se abren en línea a una audiencia 

más amplia; miles de memes humorísticos y 

sarcásticos como herramienta de resistencia 

para sobrevivir a este incómodo momento.

/D� SDQGHPLD� GHO� &29,'���� \� VX� UHVSXHVWD�

están afectando a las personas de muchas ma-

neras y en muchos niveles diferentes. Como 

siempre, los más afectados son los más vulne-

rables. El impacto desproporcionado que esta 

crisis está teniendo en los sectores de la socie-

dad, especialmente en las personas que ya 

viven en las márgenes, es un llamado a redise-

ñar los sistemas, de manera que nadie se quede 

atrás.

Mucha gente se está adelantando para ser 

SDUWH�GH�HVWH�FDPELR��SDUD�GHͤQLU�DOWHUQDWLYDV��

(VW£Q� LQWHQVLͤFDQGR�� XQL«QGRVH� R� DSR\DQGR�

movimientos y organizaciones. Algunos están 

desarrollando sus habilidades organizativas y 

de liderazgo para aprovechar este poder y crea-

tividad colectivos.

Mientras vigilan incansablemente la acción 

o inacción de gobiernos, instituciones, empre-

sas y otros actores, los movimientos, organiza-

FLRQHV�\�DFWLYLVWDV�WDPEL«Q�HVW£Q�UHGHͤQLHQGR�

su trabajo y reorientando sus prioridades para 

DERUGDU� ODV� QHFHVLGDGHV� DFWXDOHV� \� GHͤQLU� OD�

̸QXHYD� QRUPDOLGDG̹� HQ� SUHSDUDFLµQ� SDUD� HO�

PXQGR�SRVW�&29,'����

Esta crisis ofrece una gran oportunidad para 

un cambio sistémico, comenzando por recono-

cer y abordar las raíces de la desigualdad. 

'XUDQWH�HVWH�SHU¯RGR��KD\�GHFHQDV�GH�PDQLͤHV-

tos, declaraciones, compromisos que han unido 

a movimientos, organizaciones y miles de per-

sonas detrás de sus llamados a un cambio de 

rumbo hacia un mundo más sostenible y equi-

tativo.

Ahora más que nunca es el momento de 

IRUWDOHFHU� ORV� GHUHFKRV� KXPDQRV�� GH� ̸UHQHJR-

ciar el contrato social” y de tomar diferentes 

decisiones para el futuro, un futuro que priorice 

a las personas y el medio ambiente.

Estos esfuerzos son bastante diferentes del 

WUDEDMR�GH�FDULGDG��OD�D\XGD�PXWXD�SURYLHQH�GH�

los recursos reunidos por grupos arraigados en 

las comunidades que de otro modo se están 

organizando políticamente y, al menos en estos 

tiempos, alimentan este trabajo. Sin duda, esto 

LPSOLFD� TXH� ODV� RUJDQL]DFLRQHV� VLQ� ͤQHV� GH�

lucro basadas en la comunidad rediseñan sus 

propias instituciones para satisfacer las nece-

sidades inmediatas de sus miembros e incluso 

simplemente para mostrar apoyo a sus miem-

bros. Pero también implica reelaborar las rela-

ciones de manera más amplia, al menos en 

algunos casos.

Siempre habrá una mezcla gigante de perso-

nas en el país, y algunos van a insistir en meter 

la cabeza en la tierra. Muchos optarán por vivir 

cómodamente con una falsa sensación de vivir 

̸FRQ�MXVWLFLD̹�HQ�OXJDU�GH�OD�RSFLµQ�PXFKR�P£V�

difícil de vivir y caminar en la verdad.

Parece, al menos para algunos, que estas 

protestas están logrando lo que muy pocos 

ORJUDQ��SRQHU�HQ�PDUFKD�XQ�SHU¯RGR�GH�FDPELR�

VRFLDO�\�SRO¯WLFR�VLJQLͤFDWLYR��VRVWHQLGR�\�JHQH-

ralizado, parece ser que están experimentando 

un punto de inflexión del cambio social, que es 

tan raro en la sociedad como potencialmente 

consecuente.

Durante más de dos siglos, Estados Unidos 

ha suscitado una amplia gama de sentimientos 

HQ� HO� UHVWR� GHO� PXQGR�� DPRU� \� RGLR�� PLHGR� \�

esperanza, envidia y desprecio, asombro e ira. 

Pero hay una emoción que nunca se ha dirigido 

KDFLD�(VWDGRV�8QLGRV�KDVWD�DKRUD��O£VWLPD�

Coro del desasosiego

Por muy malas que sean las cosas para la 

mayoría de las otras democracias del Atlántico 

norte, es difícil no sentir lástima por los esta-

dounidenses. La mayoría de ellos no votó por 

Donald Trump en 2016. Sin embargo, están 

encerrados con un narcisista maligno que, en 

lugar de proteger a sus ciudadanos del 

&29,'�����KD�DPSOLͤFDGR�VX� OHWDOLGDG��(O�SD¯V�

que Trump prometió volver a hacer grande 

nunca en su historia había parecido tan lamen-

table.

¿Se recuperará alguna vez el prestigio esta-

dounidense de este vergonzoso episodio? Esta-

GRV�8QLGRV�HQWUµ�HQ�OD�FULVLV�GHO�&29,'����FRQ�

LQPHQVDV� YHQWDMDV�� SUHFLRVDV� VHPDQDV� GH�

advertencia sobre lo que se avecinaba, la mejor 

concentración mundial de experiencia médica y 

FLHQW¯ͤFD�� UHFXUVRV� ͤQDQFLHURV� HIHFWLYDPHQWH�

ilimitados, un complejo militar con una capaci-

dad logística impresionante y la mayoría de las 

corporaciones tecnológicas líderes del mundo. 

Sin embargo, logró convertirse en el epicentro 

mundial de la pandemia.

There are a whole bunch of billionaires that 

DUH� WKURZLQJ� ͤWV� DW� WKH� SURVSHFW� RI� QRW�

KDYLQJ�UHFRUG�EUHDNLQJ�SURͤWV�WKLV�\HDU��DQG�

they are throwing millions of dollars into 

dangerous schemes to convince the people 

of the US of a fantasy that is terrifying and 

horrifying. (...) They think of this country as a 

corporation. They think of us as their pea-

VDQWV��%XW�UHPHPEHU�ZKDW�KDSSHQHG�WKH�ODVW�

time the people were rising, and I can’t wait 

to see what we will use this time instead of 

the guillotine.19

Una cosa es ser impotente frente a un desastre 

natural, y otra muy distinta es ver cómo se des-

SHUGLFLD�XQ�HQRUPH�SRGHU�HQ�WLHPSR�UHDO��GHOL-

berada, malévola y vengativa. 

7UXPS�ZDQWV�WR�QDPH�$17,)$��ZKLFK�GRHVQ̵W�

exist, a terrorist organization.20  I have to sit, 

VLQFH� WKHUH� LV� QR� RIͤFLDO� ̴DQWLID̵� LW̵V� SUHWW\�

easy for him to accuse literally anyone of 

being part of it. I don’t see how else you 

could possibly combat something that isn’t 

even organized. Sounds like it will end in Mc-

Carthyism-type21  shit.22 

Una cosa es que los gobiernos fracasen 

(como, en un grado u otro, lo hicieron la mayoría 

de los gobiernos), y otra muy distinta es ver a un 

gobernante y sus partidarios propagar activa-

mente un virus mortal. El supremacismo 

EODQFR��VX�SDUWLGR�\�)R[�1HZV�GH�5XSHUW�0XU-

doch se convirtieron en vectores de la pestilen-

cia, ̸,W� LV�DEVROXWHO\�EDWVKLW� WKDW� WKH�FRUSRUDWH�

PHGLD� LV� LJQRULQJ� LQFRPLQJ� UHSRUWV� IURP� SUR-

WHVWRUV�DERXW�WKH�SROLFH�ͤULQJ�XQSURYRNHG�LQWR�

WKH� FURZG�� DQG� LQVWHDG� DPSOLI\LQJ� WKH� SROLFH�

GHSDUWPHQW̵V� YHUVLRQ� RI� WKH� DJLWDWLQJ� RXWVLGHU�

QR�QRQVHQVH̹��� 

El espectáculo grotesco del presidente inci-

tando abiertamente a la gente (algunos de ellos 

armados) a salir a las calles para oponerse a las 

restricciones que salvan vidas es la manifesta-

ción de un deseo político de muerte. 

7KH�&(2�RI�7DUJHW�PDNHV����PLOOLRQ�GROODUV�D�

year, meanwhile a worker at Target makes 

���� SHU� KRXU�� WKDW̵V� 7+()7�� $QG� \HW�� \̵DOO�

want to talk about how stealing from them is 

:521*�DV�LI�WKHVH�FRUSRUDWLRQV�GRQ̵W�PDNH�

ALL their money by exploitation. Quit the 

bootlicking.24 

Lo que se supone que son informes diarios 

sobre la crisis, demostrativos de unidad nacio-

nal frente a un desafío compartido, ha sido utili-

zado por Trump simplemente para sembrar 

confusión y división. Proporcionan un espectá-

culo de terror recurrente en el que todas las 

neurosis que acechan al subconsciente esta-

dounidense bailan desnudas en la televisión en 

directo.

Si la plaga es una prueba, su nexo político 

gobernante aseguró que Estados Unidos fraca-

saría a un costo terrible en vidas humanas. En 

el proceso, la idea de Estados Unidos como la 

nación líder del mundo, una idea que ha dado 

forma al siglo pasado, casi se ha evaporado.

%XUQLQJ�DQ�$PHULFDQ�FLW\�WR�WKH�JURXQG�ZRQ̵W�

EULQJ� EDFN� *HRUJH� )OR\G"� :HOO�� ERPELQJ�

some Middle East countries won't undo 

������ %XW� KHUH�ZH� DUH�� KDYLQJ�PRUH� GHDWKV�

per day than in your call for nationalistic 

white supremacy American history. 25

Aparte del séquito que se demarca a sí mismos 

con MAGA, ¿quien ahora ve a Estados Unidos 

como el ejemplo de algo más que lo que no se 

debe hacer? 

[Make America Great Again] represents a 

white conservative approach to [the] 1950’s 

USA while also not preaching the actual 

ͤQDQFLDO�OHJLVODWLRQ�RI�WKH�WLPH��,W̵V�D�PRGHUQ�

form of McCarthyism and the red scare, but 

IXQFWLRQDOO\� WULHV� WR� FUHDWH� D� ̸EURZQ� VFDUH��
26,27   

Es difícil de recordar ahora, pero, incluso en 

2017, cuando Trump asumió el cargo, la sabi-

duría convencional en los EE. UU. era que el 

Partido Republicano y el marco más amplio de 

las instituciones políticas del país e vitarían que 

hiciera demasiado daño. Esto siempre fue un 

engaño, pero la pandemia lo ha expuesto de la 

manera más salvaje.

Lo que solía llamarse conservadurismo con-

vencional no ha absorbido al supremacismo 

blanco, este absorbió la derecha. Casi todos los 

centristas de derecha de la política estadouni-

dense se han rendido abyectamente a él. Han 

VDFULͤFDGR�HQ�HO�DOWDU�GH�OD�HVWXSLGH]�GHVHQIUH-

nada las ideas más básicas de responsabilidad, 

FXLGDGR�H�LQFOXVR�VHJXULGDG��)OHLVFKHU��������

El conservadurismo siempre ha sido una 

reacción contra el progreso social, especial-

PHQWH� FXDQGR� HVH� SURJUHVR� VLJQLͤFD� TXH� ORV�

SREUHV� \� ORV� PDUJLQDGRV� DͤUPDQ� VX� SRGHU�

contra las élites arraigadas. Muchos ven a 

Trump como un conservador o republicano 

inusual, pero él es el practicante más exitoso de 

la política masiva de privilegios en la América 

contemporánea. Prometió volver a una era 

dorada, recuperar el ethos e ideales rectores 

que han llegado a caracterizar a Estados 

Unidos, como el sueño americano, fundamen-

tales para el supremacismo blanco. Sin embar-

go, $PHULFDQD, no es para todos. ̸7KH�*RRG�2OG�

'D\V̹�nunca fueron buenos, una idea que apela 

a los sentimientos y la nostalgia del pueblo 

americano. Un pueblo que está siendo engaña-

do. 

Esto no es mera ignorancia, es una estupidez 

deliberada y homicida. Como han demostrado 

las manifestaciones de este año en ciudades 

estadounidenses, hay mucho millaje político 

para negar la realidad de la pandemia. Está 

LPSXOVDGR�SRU�)R[�1HZV�\�VLWLRV�GH�,QWHUQHW�GH�

extrema derecha, y genera para estos políticos 

millones de dólares en donaciones, en su ma-

yoría (en una fea ironía) de personas mayores 

que son más vulnerables al virus.

This is fascism. Trump is threatening to kill 

the protesters in Minneapolis. he is publicly 

encouraging violence against them. This is 

fascism. Trump is attempting to shut down 

Twitter for fact checking him. This is fas-

FLVP��7UXPS�DQG�WKH�*2328  are trying to stop 

mail-in voting during a global pandemic. 

They’re trying to make it harder for people to 

vote. This is fascism. Cops at Minneapolis 

arrested a CNN crew on live air for reporting 

on the protests. Even though the crew com-

plied with the cops’ directives and gave their 

reporter credentials. This is fascism.29 

Se basa en una mezcla de teorías de la cons-

piración, el odio a la ciencia, la paranoia sobre el 

̸HVWDGR�SURIXQGR̹�\�HO�SURYLGHQFLDOLVPR�UHOLJLR-

so (Dios protegerá a la buena gente) que ahora 

está profundamente infundido en la mentalidad 

de la derecha estadounidense.

7UXPS�SHUVRQLͤFD�\�SURPXOJD�HVWD�PHQWDOL-

dad, pero no la inventó. La respuesta estadou-

nidense a la crisis por el virus se ha visto parali-

zada por una contradicción que los republica-

nos han insertado en el corazón de la democra-

cia estadounidense. Por un lado, quieren con-

trolar todas las palancas del poder guberna-

mental. Por otro lado, han creado una base 

popular al jugar con la noción de que el gobier-

no es innatamente malvado y no se debe con-

ͤDU�HQ�«O�

/D� FRQWUDGLFFLµQ� VH� SXVR� GH�PDQLͤHVWR� HQ�

dos de las declaraciones de Trump sobre la 

SDQGHPLD�� SRU� XQ� ODGR�� TXH� WLHQH� ̸DXWRULGDG�

WRWDO̹�\��SRU�RWUR��TXH� ̸QR�DVXPR�QLQJXQD� UHV-

ponsabilidad”. Atrapado entre impulsos autori-

tarios y anárquicos, es incapaz de coherencia.

Pero esto no es sólo Donald Trump. La crisis 

KD� GHPRVWUDGR� GHͤQLWLYDPHQWH� TXH� OD� SUHVL-

dencia de Trump no es una aberración. Ha cre-

cido en un suelo preparado desde hace mucho 

tiempo para recibirlo. El monstruoso floreci-

miento del mal gobierno tiene una estructura, 

un propósito y una estrategia detrás.

Hay intereses muy poderosos que reclaman 

̸OLEHUWDG̹� SDUD� KDFHU� OR� TXH� TXLHUDQ� FRQ� HO�

medio ambiente, la sociedad y la economía. 

Han infundido a una gran parte de la cultura 

HVWDGRXQLGHQVH�OD�FUHHQFLD�GH�TXH�OD�̸OLEHUWDG̹�

es literalmente más importante que la vida. La 

libertad de poseer armas de asalto prevalece 

sobre el derecho a no recibir un disparo en la 

escuela. Ahora, la libertad para ir a la peluquería 

supera la necesidad de evitar infecciones.

339 years of slavery, 89 years of segregation, 

decades of ongoing mass incarceration. And 

WKH\�ZDQW�PH�WR�JHW�RYHU�LW"�:KLOH�\̵DOO�EH�ͤYH�

weeks without a haircut protesting that lock-

down is slavery, that nobody knows the trou-

ble and pain you’ve been. The last thing I 

want to see after risking my life at work is a 

white lady in a group at a park that was 

FORVHG� JHW� DUUHVWHG� DIWHU� VD\LQJ� ̸,� KDYH�

constitutional rights as an American citizen.” 

The audacity, the caucasity. 30

Por lo general, cuando este tipo de idiotez 

H[WUDYDJDQWH�VH�PDQLͤHVWD��H[LVWH� OD�UHFRQIRU-

tante idea de que, si las cosas fueran realmente 

serias, todo se detendría. La gente se pondría 

sobria. En cambio, una gran parte de los EE. UU. 

Ha golpeado la botella aún más fuerte.

Those people protesting stay-at-home 

orders were paid to do so. That’s why it never 

escalated, because it was all planned before-

hand. The Reopen America Campaign is 

being astroturfed, is masking the sponsors 

of a message or organization to make it 

appear as if it originates from and is suppor-

ted by grassroots participants.31  Aside from 

the obvious reason, those protests are paid 

for and planned by the same corporations 

that fund Trump’s administration tend to go 

peacefully.32  All of this is to keep the system 

as ass-backwards as it already is currently. 

%LOOLRQDLUHV� JHW� SDLG�� FRUUXSW� 5HSXEOLFDQV�

stay in power, and minorities mostly black 

people are forcibly silenced by militia; while 

also being portrayed once again as uncivili-

zed and violent, thus reinforcing racist 

stereotypes.33 


